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Hecho  el  depósito  de  ley 


El  DEI  (Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones)  agra¬ 
dece  vivamente  al  CEASPA  (Centro  de  Estudios  y  Acción 
Social  de  Panamá;  Apartado  6-133,  El  Dorado,  Panamá.  Tel. 
26-6602)  el  arduo  trabajo  de  revisión,  corrección  y  ordena¬ 
miento  del  contenido  de  este  libro,  entregándolo  entera¬ 
mente  listo  para  la  presente  edición. 


EDITORIAL  UNIVERSITARIA  CENTROAMERICANA  (EDUCA) 

Organismo  de  la  Confederación  Universitaria  Centroamericana  que  forman  la 
Universidad  de  San  Carlos  de  Guatemala;  la  Universidad  de  El  Salvador;  la 
Universidad  Nacional  Autónoma  de  Honduras;  la  Universidad  Nacional 
Autónoma  de  Nicaragua;  la  Universidad  de  Costa  Rica;  la  Universidad 
Nacional  de  Costa  Rica  y  la  Universidad  de  Panamá. 

Apartado  64*Cludad  Universitaria  "Rodrigo  Faclo"*Costa  Rica 


Dedicamos  este  libro  a  /as  Comunidades 
Cristianas  de  Base,  esperanza  y  futuro  de 
la  Iglesia  y  de  la  Nueva  Sociedad  Latinoa¬ 
mericana. 


El  Equipo  Coordinador. 


"Señores  Obispos,  no  tengan  miedo  en  Puebla 
de  enfrentarse  a  ios  problemas  de  América  Latina. 
El  Pueblo  está  con  Uds.  y  Cristo  está  con  nosotros". 


Palabras  de  un  representante  de  las  Comunidades  Cristianas  de  Base  de 
México,  ante  un  grupo  de  Obispos,  la  víspera  de  inauguración  de  Puebla. 

Ajusco,  México  D.F. 

26  de  Enero  de  1979. 
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SIGLAS. 


ALPRO 

Alianza  para  el  Progreso 

B.T. 

Banca  Transnacional 

C.S. 

Comunicación  Social 

D.S.N. 

Doctrina  de  Seguridad  Nacional 

E.N. 

Evangelii  Nuntiandi 

E.T. 

Empresa  Transnacional 

F.MJ. 

Fondo  Monetario  Internacional 

FF.AA 

Fuerzas  Armadas 

G.S. 

Gaudium  et  Spes 

L.G. 

Lumen  Gentium 

Med. 

Medellín 

M.C.S. 

Medios  de  Comunicación  Social 

M.M. 

Mater  et  Magistra 

Oct.  Adv. 

Octogésimo  Adveniens 

Las  referencias  a  las  citas  papales  corresponden  a  las  ediciones  de  los  periódicos  o 
versiones  preliminares  de  los  textos  que  circularon  por  Puebla  durante  la  celebra¬ 
ción  de  la  Asamblea. 


INTRODUCCION 


x 


Estas  páginas  reproducen  algunos  de  los  trabajos  que  un  grupo  de 
científicos  sociales  preparó  para  los  obispos  en  Puebla. 

Estos  trabajos  son  breves,  sencillos,  realizados  sobre  la  marcha  de 
la  Conferencia,  a  medida  que  los  obispos  solicitaban  nuestra  opinión. 
No  están  todos  los  temas  importantes  que  se  trataron  en  Puebla  sino  a- 
quellos  sobre  los  que  se  solicitó  una  rápida  y  breve  opinión,  o  aquellos 
que  por  iniciativa  de  los  científicos  sociales  se  presentaban  a  los  obispos 
por  considerarse  que  debían  tratarse  o  debían  analizarse  desde  una  pers¬ 
pectiva  distinta.  Algunos  fueron  rápidamente  traducidos  del  portugués 
o  inglés,  y  las  deficiencias  de  su  castellano  reflejan  esa  urgencia  del  mo¬ 
mento.  Muchos  son  notas  o  resúmenes  de  largas  discusiones  con  obis¬ 
pos,  con  teólogos  o  con  grupos  mixtos  que  pretenden  resumir  el  enfo¬ 
que  que  se  juzgaba  deberían  tener  los  temas. 

Para  mantener  esta  característica  de  borradores,  de  notas  indicati¬ 
vas  a  los  temas,  que  tienen  el  valor  de  síntesis  y  de  resumen  de  una  pro¬ 
blemática  compleja,  se  han  mantenido  los  originales  con  su  provisionali- 
dad,  pero  a  la  vez  con  la  vitalidad  con  que  se  trabajaron  durante  los 
quince  días  de  Puebla. 

Los  trabajos  fueron  pedidos  a  expertos  en  cada  tema  para  que  refle¬ 
jaran  en  unas  breves  páginas,  lo  que  ellos  consideraban  lo  esencial  del 
problema  y  la  forma  más  correcta  de  encararlo. 

Los  trabajos  por  tanto  son  anónimos,  firmado  por  el  Equipo  de 
Científicos  Sociales ,  por  responder  en  la  mayoría  de  los  casos  a  un 
trabajo  colectivo  e  interdisciplinario.  También  porque  se  pretendía  evi¬ 
tar  incluso  la  apariencia  de  un  "Puebla  Paralelo".  A  pesar  de  contaren 
Puebla  con  figuras  muy  importantes  de  las  ciencias  sociales  latinoameri¬ 
canas  e  internacionales  (Véase  en  la  contraportada  la  lista  de  los  Centros 
y  científicos  sociales  que  colaboraron)  se  trató  de  no  aparecer  pública¬ 
mente  para  no  perturbar  ni  distraer  el  trabajo  de  los  obispos. 

Nuestra  intención  al  publicar  aquí  estos  rápidos  y  sencillos  traba¬ 
jos  es  poder  seguir  sirviendo  y  haciendo  posible  el  que  puedan  ser  uti¬ 
lizados  por  los  obispos,  agentes  de  Pastoral  y  sobre  todo  por  las  Comu¬ 
nidades  de  Base,  en  la  parte  más  importante  de  Puebla,  su  implementa- 
ción. 

Todos  los  trabajos  están  realizados  desde  una  perspectiva  popular. 
Ninguno  de  nosotros  cree  que  las  ciencias  sociales  son  neutrales.Nuestro 
análisis  es  por  tanto  comprometido  y  parcial.  Busca  un  cambio  de  las 
estructuras  que  crean  la  pobreza,  la  marginación  y  la  violencia  que  vive 
nuestro  continente.  Creemos  que  son  los  propios  interesados,  los  po¬ 
bres  y  oprimidos,  los  agentes  primarios  del  cambio  social.  Las  ciencias 
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sociales  para  ser  objetivas  y  honestas,  deben  manifestar  cual  es  su  opción 
profunda  y  su  perspectiva  de  análisis.  Esta  opción  creemos  que  aparece 
obvia  en  todos  los  trabajos. 

Por  qué  los  Científicos  Sociales  en  Puebla? 

Diversos  obispos  latinoamericanos,  (de  Brasil,  Centroamérica  y  Pa¬ 
namá)  habían  solicitado  a  un  grupo  de  cientistas  sociales  latinoamerica¬ 
nos  su  presencia  en  Puebla,  para  que  colaborasen  como  asesores  en  el 
análisis  de  la  realidad  del  continente. 

Xabier  Gorostiaga,  jesuíta,  economista  y  director  del  CEASPA 
(Centro  de  Estudios  y  Acción  Social  Panameño)  se  encargó  de  contactar 
y  coordinar  a  un  grupo  de  Centros  de  Investigación  y  cientistas  sociales 
de  América  Latina,  Estados  Unidos  e  incluso  Europa,  que  acudieron  a 
Puebla  para  colaborar  con  la  lll  Asamblea  de  Obispos. 

El  Institute  for  Policy  Studies  (IPS),  por  medio  de  Isabel  Letelier 
y  Richard  Barnet  fueron  los  primeros  en  ofrecer  la  colaboración  del  per¬ 
sonal  del  instituto  en  Washington  e  incluso  financiaron  parte  de  los  via¬ 
jes,  documentos  y  la  presente  publicación.  Por  otra  parte  el  ILET  (Ins¬ 
tituto  Latinoamericano  de  Estudios  Transnacionales)  y  el  CIDE  (Cen¬ 
tro  de  Investigación  y  Docencia  Económica)  ambos  de  México  D.F., aco¬ 
gieron  la  idea  con  gran  interés  y  colaboraron  con  personal  e  infraestruc¬ 
tura  durante  toda  la  reunión  de  Puebla.  Luis  Alberto  Gómez  de  Souza 
del  IUPR  (Instituto  Universitario  de  Pesquisas  de  Rio  de  Janeiro),  Fer¬ 
nando  Danel  Janet,  profesor  de  la  UAM  (Universidad  Autónoma  Metro¬ 
politana)  de  México,  junto  con  Richard  Barnet  y  Xabier  Gorostiaga 
compusieron  el  Comité  Coordinador  de  la  reflexión  y  escritos  sociales 
realizados  en  Puebla. 

Sin  embargo,  además  de  la  razón  obvia  de  ser  invitados,  en  muchos 
existía  un  interés  personal  de  asistir  al  encuentro  de  Puebla  por  ser  cris¬ 
tianos  y  considerar  que  en  Puebla  estaba  en  juego  el  futuro  de  la  Iglesia 
y  también,  en  buena  parte,  el  futuro  de  América  Latina. 

Todos  los  cientistas  sociales  que  colaboraron  directa  o  indirectamente 
en  los  documentos  o  en  las  discusiones,  parecían  coincidir  que  la  visita 
del  Papa  y  la  Reunión  de  Puebla  tendría  un  gran  efecto  pol  ítico  y  social 
sobre  América  Latina.  (Véase  el  capítulo  X)  Se  partía  del  supuesto  de 
que  una  forma  de  colaborar  con  la  reflexión  y  el  trabajo  de  los  obispos 
en  la  Asamblea  que  realizaban  dentro  del  Seminario  de  Puebla,  era  su¬ 
ministrarles  algunas  pautas  para  un  análisis  honesto  de  la  realidad  lati¬ 
noamericana,  que  les  permitiese  descubrir  las  causas  de  la  trágica  situa¬ 
ción  que  padece  el  continente.  Se  pensaba  que  este  análisis  induciría  y 
crearía  en  los  obispos  la  necesidad  de  una  reflexión  teológica  y  cristia- 
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na  más  concreta  y  comprometida.  Se  pretendía  por  tanto  profundizar 
el  análisis  realizado  hace  10  años  en  Medellín,  ubicando  a  la  Iglesia  en 
la  nueva  situación  de  América  Latina.  Cómo  ser  cristiano  hoy  en  Amé¬ 
rica  Latina,  era  la  pregunta  que  se  presentaba  a  los  obispos  a  través  del 
análisis  de  la  realidad. 

Cómo  se  trabajó  en  Puebla? 

El  trabajo  de  los  científicos  sociales  fue  de  cuatro  tipos: 

1.  Se  escribieron  breves  informes  a  solicitud  de  los  obispos 
sobre  los  temas  que  se  iban  a  discutir  en  la  Asamblea. 

2.  Se  realizaron  discusiones  con  algunos  obispos  y  con  los  teó¬ 
logos  de  la  liberación  sobre  diversos  aspectos  de  la  agenda. 

3.  Se  participó  en  numerosas  conferencias  de  prensa  y  entre¬ 
vistas  con  los  medios  de  comunicación  internacionales  presentes  en  Pue¬ 
bla.  Esta  fue  una  actividad  de  fuerte  impacto  permitiendo  dar  a  cono¬ 
cer  la  realidad  del  continente  y  el  papel  de  los  cristianos.  En  el  capítulo 

X  se  incluyen  algunas  de  estas  intervenciones  por  T.V.  y  prensa. 

4.  Diversas  instituciones  universitarias  mexicanas  organizaron 
Seminarios  y  Conferencias  sobre  Puebla,  donde  participaron  componen¬ 
tes  del  Equipo  de  Científicos  Sociales. 

Resultado. 

Posiblemente  muy  modestos,  si  se  analizan  en  relación  con  el  Do¬ 
cumento  final  de  Puebla.  Es  cierto  que  en  la  Primera  Parte,  en  la  Visión 
Pastoral  de  la  realidad  y  del  contexto  socio-cultural,  se  incorporaron  al¬ 
gunos  de  los  aspectos  sugeridos  por  el  equipo  de  Científicos  Sociales.  Al 
go  más  fue  incorporado  en  la  Cuarta  Parte,  sobre  todo  en  el  Cap.  III  y 
IV  de  la  misma.  La  contextura  del  Documento  final  venía  bastante  es¬ 
tructurada  y  fue  imposible  cambiar  un  enfoque  descriptivo  y  fundamen¬ 
talmente  estático  por  un  enfoque  analítico  y  causal.  Además  el  grupo 
de  obispos  que  solicitaron  la  colaboración  del  Equipo  de  Científicos 
Sociales,  a  pesar  de  que  fue  aumentando  a  lo  largo  de  la  reunión  hasta 
llegar  a  duplicar  el  número  inicial,  no  alcanzaba  lamayoría  de  votos  para 
establecer  una  nueva  metodología  y  temática  de  trabajo. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  la  largura  y  de  las  repeticiones,  hay  mo¬ 
mentos  en  que  el  Documento  es  inspirador  y  provocador,  en  medio  de 
la  ambigüedad  latente  en  su  conjunto.  Estamos  seguros,  que  como  otras 
veces,  la  memoria  colectiva  del  Pueblo  será  un  certero  y  cristiano  crisol 
del  Documento  de  Puebla.  El  Documento  es  un  elemento  importante, 
pero  dentro  de  una  dinámica  más  amplia,  de  análisis  y  evaluación,  desa- 
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tada  por  el  "proceso  Puebla".  Este  proceso  no  ha  terminado.  De  hecho, 
ahora  conmeza  su  fase  más  importante  que  Medellín  llamó  "la  hora  de 
la  acción". 

Los  resultados  más  positivos  fueron  las  experiencias.  La  experien¬ 
cia  quizá  más  provocadora  para  los  científicos  sociales  fue  posiblemente 
la  comprobación  de  la  vida  y  energía  que  el  "hecho  religioso"  despierta 
en  América  Latina.  También  el  tratar  con  algunos  obispos,  recias  y  ri¬ 
cas  personalidades  latinoamericanas,  —personalidades  en  su  sentido  ple¬ 
no—,  de  auténtico  liderazgo  humano  y  cristiano.  En  este  sentido  tam¬ 
bién  fueron  muy  fructuosos  los  encuentros  entre  los  Teólogos  de  la  Li¬ 
beración  y  los  Científicos  Sociales. 

Vislumbramos  también  lo  que  Puebla  pudiera  haber  sido  si  los  teó¬ 
logos  de  la  Liberación  y  las  Comunidades  de  Base  hubieran  participado 
en  la  preparación  de  la  Asamblea  de  Obispos,  y  si  el  análisis  de  la  reali¬ 
dad  latinoamericana  se  hubiese  realizado  convocando  a  todos  aquellos 
hombres  de  buena  voluntad  que  quisieran  aportar  sus  ideas  y  solucio¬ 
nes  a  la  III  CELAM.  El  papel  de  los  obispos  hubiese  sido  más  fácil  y 
menos  angustioso.  La  voz  de  América  Latina  hubiese  sido  más  clara 
e.  inteligible  y  la  posición  de  los  obispos  más  libre  para  juzgar  lo  que  se 
debería  decir  en  nombre  de  Cristo. 

Confiamos  y  esperamos  que  la  IV  CELAM  convoque  y  movilice 
con  tiempo  y  generosidad  de  espíritu,  a  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  que  quieran  participar  con  la  Jerarquía  Eclesiástica  en  una 
evaluación  y  análisis  de  nuestro  continente  en  la  próxima  década. 
No  queremos  sentirnos  "medio  intrusos"  o  aparecer  para  algunos  co¬ 
mo  "paralelos"  cuando  se  trata  de  la  Iglesia  y  de  América  Latina. 

La  conclusión  del  Documento  Final  respecto  a  los  constructo¬ 
res  de  la  Sociedad  pluralista  nos  anima  en  este  sentido:  "Proponemos 
para  eso,  la  movilización  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  Que 
se  unan,  con  nuevas  esperanzas  en  esa  inmensa  tarea.  Queremos  escu¬ 
charlos  con  viva  sensibilidad;  unirnos  a  ellos  en  toda  su  acción  construc¬ 
tiva".  (1012) 


EQUIPO  COORDINADOR 

Luis  Alberto  Gómez  de  Souza  (IUPRI)  Instituto  Universita¬ 
rio  de  Pesquisas  y  Centro  Joao  XIII  de  Rio  de  Janeiro. 
Richard  Bamet  (IPS)  Institute  for  Policy  Studies.  Washing¬ 
ton. 

Femando  Dañe/  Janet  (UAM)  Universidad  Autónoma  Me¬ 
tropolitana  de  México. 

Xabier  Gorostiaga  (CEASPA)  Centro  de  Estudios  y  Acción 
Social  •  Panamá. 
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•  Vemos,  a  la  luí  de  la  fe,  como  un  escándalo  y  una 
contradicción  con  el  ser  cristiano,  la  creciente  brecha  entre  ri¬ 
cos  y  pobres.1  El  lujo  de  unos  pocos  se  convierte  en  insulto 
contra  la  miseria  de  las  grandes  masas.2  Esto  es  contrario  al 
plan  del  Creador  y  al  honor  que  se  le  debe.  En  esta  angustia  y 
dolor,  la  Iglesia  discierne  una  situación  de  pecado  social,  de 
gravedad  tanto  mayor  por  darse  en  países  que  se  llaman  católi¬ 
cos  y  que  tienen  la  capacidad  de  cambiar:  “que  se  le  quiten 
barreras  de  explotación... contra  las  que  se  estrellan  sus  mejo¬ 
res  esfuerzos  de  promoción’’.  (Juan  Pablo  II,  Alocución  Oaxa- 
ca  5-AAS  LXXI  p.  209). 

Comprobamos,  pues,  como  el  más  devastador  y  hu¬ 
millante  flagelo,  la  situación  de  inhumana  pobreza  en  que  vi¬ 
ven  millones  de  latinoamericanos  expresada  por  ejemplo,  en 
mortalidad  infantil,  falta  de  vivienda  adecuada,  problemas  de 
salud,  salarios  de  hambre,  desempleo  y  subempleo,  desnutri¬ 
ción,  inestabilidad  laboral,  migraciones  masivas,  forzadas  y  de¬ 
samparadas,  etc. 

Al  analizar  más  a  fondo  tal  situación,  descubrimos  que  es¬ 
ta  pobreza  no  es  una  etapa  casual,  sino  el  producto  de  si¬ 
tuaciones  y  estructuras  económicas,  sociales  y  políticas,  aun¬ 
que  haya  también  otras  causas  de  la  miseria.  Estado  interno  de 
nuestros  países  que  encuentra  en  muchos  casos  su  origen  y 
apoyo  en  mecanismos  que,  por  encontrarse  impregnados,  no 
de  un  auténtico  humanismo,  sino  de  materialismo,  producen  a 
nivel  internacional,  neos  cada  vez  más  ricos  a  costa  de  pobres 
cada  vez  más  pobres.3  Esta  realidad  exige,  pues,  conversión 
personal  y  cambios  profundos  de  las  estructuras  que  respon¬ 
dan  a  las  legítimas  aspiraciones  del  pueblo  hacia  una  verdadera 
justicia  social;  cambios  que,  o  no  se  han  dado  o  han  sido  de¬ 
masiado  lentos  en  la  experiencia  de  América  Latina». 

(Documento  Final  de  Puebla,  ns.  28-30) 


1.  Cf.  Juan  Pablo  II  Discurso  Inaugural  III,  2.  AAS  LXXI  p.  199 

2.  Cf.  PP.  3 

3.  Cf.  Juan  Pablo  II  Discurso  Inaugural  III,  3.  AAS  LXXI  p.  201 
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CAPITULO  I 


CONTEXTO  DE  LA  REALIDAD  LATINOAMERICANA 


Estos  tres  breves  ensayos  pretenden  situar  la  reunión 
de  Puebla  en  el  contexto  y  la  coyuntura  actual  de  América 
Latina. 

El  hecho  mayor  al  que  deben  enfrentarse  los  cristianos 
en  el  continente,  es  el  hecho  del  hambre,  de  la  pobreza,  del 
desempleo,  etc.,  y  de  la  represión  que  I as  mantiene.  Miseria 
y  represión  que  han  aumentado  desde  que  Medel/ín  calificó 
la  situación  de  América  Latina  como  de  " violencia  institu¬ 
cionalizada”.  Cómo  ser  cristiano,  cómo  ser  fiel  al  evangelio 
en  este  contexto,  es  la  pregunta  que  se  inicia  en  este  capítu¬ 
lo,  desenmascarando  los  mitos,  por  ejemplo,  que  encubren 
el  problema  del  hambre. 
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EL  DETERIORO  DE  LAS  CONDICIONES  DE  VIDA  DE  LAS  GRANDES  MAYO¬ 
RIAS  LATINOAMERICANAS. 


El  hecho. 

La  realidad  de  las  mayorías  es  un  fenómeno  constante  en  la  historia  de  todos  los 
países  latinoamericanos.  La  novedad  actual  es  que  esta  pobreza  de  las  mayorías  se  ve 
acompañada  por  un  crecimiento  económico,  que  no  ha  tenido  una  repercusión  deter¬ 
minante  en  las  condiciones  y  niveles  de  vida  de  esas  mayorías.  (Mater  et  Magistra, 
(M.M)  198).  Por  el  contrario,  se  constata  un  gradual,  pero  acelerado  deterioro  de  di¬ 
chas  condiciones,  como  lo  apuntó  ya  hace  18  años  Juan  XXIII  (MM,  187). 

Algunas  manifestaciones  de  este  deterioro  son  la  carencia  de  vivienda  digna,  el 
acelerado  ritmo  del  incremento  del  desempleo  y  subempleo,  la  baja  del  poder  adqui¬ 
sitivo  de  las  clases  populares,  la  demanda  insatisfecha  de  servicios  como  educación, 
salud  seguridad  social,  etc;  la  extensión  de  la  desnutrición  crónica,  con  agudización 
de  la  presencia  del  hambre  prolongada,  la  mortalidad  infantil,  etc. 

Este  deterioro  de  las  condiciones  de  vida,  de  acuerdo  a  algunas  proyecciones  cientí¬ 
ficas,  no  disminuirá  en  los  próximos  10  a  15  años  en  números  absolutos.  En  la  actua¬ 
lidad.  cerca  de  un  40o/o  de  la  población  de  América  Latina,  unos  1 13  millones  de  per¬ 
sonas,-  viven  en  condiciones  de  pobreza,  casi  la  mitad  de  ellas  en  verdadera  indigencia. 
Para  1990,  serán  120  millones  (25o/o  de  la  población)  y  para  el  año  2000,  128  millo¬ 
nes  de  personas  (2 lo/o  de  la  población)  (datos  del  Banco  Mundial  y  la  CEPAL).  Ade¬ 
más,  la  concentración  del  ingreso  continúa  creciendo.  El  5o/o  de  la  población  se  va 
enriqueciendo  aceleradamente,  mientras  que  el  20  o/ose  va  empobreciendo  acelerada¬ 
mente,  hasta  los  grados  más  ínfimos  de  supervivencia.  (Datos  de  la  CEPAL  para  algu¬ 
nos  países,  de  la  FAO-INCAP  para  Centroamérica,  del  Instituto  Brasileño  de  Geografía 
y  Estadística  para  Brasil). 

Estos  datos,  y  las  proyecciones  que  se  sacan,  patentizan  que  los  beneficios  del 
crecimiento  económico  de  América  Latina  no  tiene  un  impacto  decisivo  en  las  mayo¬ 
rías  empobrecidas,  y  por  lo  tanto,  expresan  la  carencia  de  equidad  en  la  participación 
del  desarrollo  económico  social.  Por  el  contrario,  los  pueblos  latinoamericanos  han 
podido  observar  cómo  el  ingreso  se  concentra  cada  vez  más  en  poder  de  los  menos,  en 
un  proceso  presentado  a  la  gente  como  la  condición  “natural”  del  desarrollo.  De  esta 
forma,  cae  por  tierra  la  creencia  generalizada  de  que  el  crecimiento  económico  medi¬ 
do  por  el  avance  del  producto  per  cápita,  (con  ritmo  acelerado  en  muchos  países  la¬ 
tinoamericanos)  debió  conducir  automáticamente,  si  no  a  la  erradicación  ,  si  a  la  ate¬ 
nuación  significativa  de  la  pobreza  e  indigencia,  a  la  vez  que  mejoraría  las  condiciones 
globales  de  vida  de  las  masas  latinoamericanas. 

La  constatación  de  este  hecho  no  es  únicamente  la  afirmación  de  la  existencia  de 
ricos  y  pobres,  sino  la  profundización  de  la  brecha  que  genera  la  dinámica  de  la  rique¬ 
za  a  la  par  que  la  dinámica  viciosa  de  la  pobreza.  “Las  injusticias  aumentan  y  por  des¬ 
gracia  el  abismo  entre  pobres  y  ricos  se  hace  cada  vez  más  grande”  (Juan  Pablo  II  a  la 
III  Conferencia).  Es  una  injusticia  que  clama  al  cielo.  (PP.30,  Medellín,  1,1 ). 
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Causas. 


No  es  fácil  hacer  un  diagnóstico  causal  de  la  globalidad  de  este  fenómeno  trágico 
y  fundamental.  Sin  embargo,  es  necesario  apuntar  algunas  1  íneas  que  impidan  un  tra¬ 
tamiento  aislado.  Porque  se  ha  venido  argumentando  que  la  causa  del  deterioro  de  las 
mayorías  empobrecidas  y  explotadas  frente  al  innegable  crecimiento  económico,  es  el 
alto  índice  de  natalidad  en  América  Latina.  De  ahí  la  campaña  promovida  y  realiza¬ 
da  por  el  imperialismo  en  favor  del  control  natal. 

Así  pues,  sin  negar  que  el  crecimiento  de  la  población  es  un  factor,  es  indispen¬ 
sable  resaltar  otros  elementos  determinantes  de  esta  trágica  situación.  La  raíz  de  esta 
realidad  está  en  el  actual  modelo  de  desarrollo  de  América  Latina,  con  peculiaridades 
en  cada  nación,  y  en  el  comportamiento  del  sistema  económico  que  lo  sustenta.  El 
proceso  de  industrialización  iniciado  con  anterioridad  ala  2a.  guerra  mundial,  absor¬ 
bió  abundante  mano  de  obra  proveniente  de  zonas  rurales,  pero  fue  incapaz  no  sólo 
de  crear  pleno  empleo,  sino  de  conservar  el  empleo  existente.  Así,  este  modelo  de  in¬ 
dustrialización  dió  los  primeros  síntomas  de  agotamiento.  Fue  generando  una  distor¬ 
sión  radical,  al  ser  incapaz  de  absorber  esa  mano  de  obra,  al  engrosar  un  ejército  de 
desocupados,  dispuestos  a  vender  su  fuerza  de  trabajo  bajo  cualquier  condición,  y  al 
propiciar  consecuentemente  las  grandes  concentraciones  urbanas.  La  orientación  del 
proceso  de  desarrollo  industrializador,  destinado  aproducirbienesy  beneficios  deman¬ 
dados  por  las  clases  altas  y  medias,  tuvo  como  resultado  el  empeoramiento  de  las  con¬ 
diciones  de  vida  de  las  clases  populares,  especialmente  en  los  núcleos  urbanos.  En  rea¬ 
lidad,  la  existencia  y  pervivencia  agravada  de  las  condiciones  de  pobreza  y  miseria  es 
el  fruto  más  acabado  del  funcionamiento  de  la  economía  latinoamericana,  modelada 
para  permitir  la  expansión  de  las  empresas  transnacionales  y  de  sus  aliados  en  nuestros 
países.  Ha  respondido  así  a  la  lógica  del  desarrollo  capitalista.  Pero  revela  con  nitidez 
el  fracaso  de  los  modelos  desarrollistas.  imitativos  del  modelo  capitalista. 

Reflexiones. 

El  deterioro  de  las  condiciones  de  vida  de  las  grandes  mayorías  de  América  Lati¬ 
na  es  un  hecho  que  interpela  a  los  cristianos,  porque  en  verdad,  se  trata  de  la  sistemá¬ 
tica  y  permanente  opresión  de  los  derechos  básicos  del  hombre  (Pacem  in  Terris,  II). 
Loque  está  aquí  en  juego  es  la  existencia  y  realización  de  lavocación  humana  de  los  em¬ 
pobrecidos  y  explotados  por  una  parte,  y  la  existencia  y  realización  de  lavocación  cris¬ 
tiana,  que  convoca  a  todos  los  hombres  ala  fraternidad,  pues  la  iglesia  ha  aprendido  “que 
su  misión  evangelizadora  tiene  como  parte  indispensable  la  acción  por  la  justicia  y  la 
tarea  de  promoción  del  hombre”  (Juan  Pablo  II,  ante  la  III  Conferencia  General,  ene¬ 
ro  28,  de  1979).  En  este  contexto,  la  afirmación  de  Juan  Pablo  II  “desde  el  comien¬ 
zo  de  la  historia  de  las  naciones  americanas,  fue  sobre  todo  la  Iglesia  quien  protegió 
a  los  más  humildes,  su  dignidad  y  valor  como  persona  humana”  (en  la  catedral  de  Oaxa- 
ca,  29  de  enero),  viene  a  ser  un  reto  para  la  Iglesia  latinoamericana,  pues  se  trata  de 
comprender  esta  historia  vocacional,  referida  ahora  a  la  gravedad  y  extensión  del  de- 


19 


terioro  de  las  condiciones  de  vida  de  las  masas  empobrecidas  y  explotadas  de  Améri- 
ga  Latina.  La  defensa  de  los  derechos  humanos,  que  ha  venido  caracterizando  una 
de  las  líneas  de  la  pastoral  de  la  Iglesia  Latinoamericana,  se  transformará  así  en  la  de¬ 
fensa  de  los  derechos  de  los  empobrecidos.  En  síntesis,  se  trata  de  la  defensa  de  la  dig¬ 
nidad  del  hombre  latinoamericano,  que  la  Iglesia  realizará"  “en la  línea  de  su  misión”. 
(Juan  Pablo  II,  ante  la  III  Conferencia  General).  “Para  el  cristianismo  no  basta  la  de¬ 
nuncia  de  la  injusticia;  a  él  se  le  pide  ser  testigo  y  agente  de  justicia.  Como  cristianos 
estáis  llamados  a  ser  artífices  de  justicia  y  de  verdadera  libertad,  a  la  vez  forjadores  de 
caridad  social”  (Juan  Pablo  II  ante  los  obreros  en  Guadalajara,  3 1  de  enero). 
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CONTEXTO  SOCIAL  EN  EL  QUE  VIVE  EL  PUEBLO  DE  DIOS  EN  A.L. 


1.  El  sufrimiento  del  pueblo:  Bienes  no  compartidos. 

El  hecho  más  resaltante  y  angustioso  que  se  transparenta  a  cualquiera  que  tome  con¬ 
tacto  con  los  pueblos  de  A.  L.  es  el  aumento  continuo  de  enormes  e  hirientes  diferen¬ 
cias  sociales.  Desde  que  en  la  Segunda  Conferencia  General  del  Episcopado  Católico 
en  Medell  ín  se  constataban  “las  desigualdades  excesivas  entre  las  clases  sociales”  (Paz, 
1,2)  y  se  afirmaba  que  en  A.L.  “la  miseria  como  hecho  colectivo,  es  una  injusticia  que 
clama  al  cielo”(Justicia  1,1).  Estas  “estructuras  de  pecado”  en  las  que  está  envuelta 
nuestra  vida  personal,  familiar  y  social"  (Discurso  de  Juan  Pablo  II  en  Zapopan),  le¬ 
jos  de  aliviarse  se  han  endurecido  constantemente. 

En  su  discurso  de  apertura  de  la  Tercera  Conferencia,  el  Papa  Juan  Pablo  II  se  ha  he¬ 
cho  testigo  de  esta  tremenda  realidad:  "arrecian  las  injusticias  y  crece  dolorosamente 
la  distancia  entre  pobres  y  ricos”  (III, 7).  El  Papa  deja  muy  clara  la  relación  que  exis¬ 
te  en  nuestra  época  entre  la  riqueza  y  la  pobreza:  “la  riqueza  creciente  de  unos  -dice 
—sigue  siendo  paralela  a  la  creciente  miseria  de  las  masas"  (III, 3);  recordando  a  Pablo 
VI  en  la  Populorum  Progressio,  se  refiere  a  los  “mecanismos  impregnados.  .  .  de  mate¬ 
rialismo  (que)  producen  a  nivel  internacional  ricos  cada  vez  más  ricos  a  costa  de  po¬ 
bres  cada  vez  más  pobres”  (III,  4). 

Este  hecho  denuncia  en  A.L.  y  a  nivel  internacional  la  opresión  del  sentido  cristiano 
de  comunión.  A  hombres  y  mujeres  latinoamericanos  que  no  tienen  qué  ponerse  y 
andan  faltos  de  alimento  diario,  nuestra  sociedad  les  dice:  “anden  con  Dios,  calién¬ 
tense  y  buen  provecho”.  He  aquí  la  fe  sin  obras  que  Santiago  el  Apóstol  afirmaba  ser 
un  cadáver  (San  2,15-17).  La  riqueza  de  nuestros  pueblos  no  se  comparte  en  A.  L. 
La  mirada  atenta  de  quien  ve  a  los  pueblos  latinoamericanos  con  corazón  cristiano  des¬ 
cubre  millones  de  rostros  concretos,  blancos,  mestizos,  indios  y  morenos,  personas  que 
anhelan  la  paz  y  una  vida  digna  pero  sufren  la  carencia  de  las  cosas  más  elementales 
de  la  vida  o  viven  en  permanente  inseguridad  de  poder  conseguirlas,  formas  ambas  de 
violencia  que  se  comete  diariamente  contra  su  dignidad  humana  (Cfr.Discurso  de  Juan 
Pablo  II  ala  III  Conferencia,  III,  1). 

A  medida  que  la  presencia  de  los  pastores  entre  el  pueblo  se  ha  ido  haciendo  mayor, 
se  les  ha  permitido  participar  en  algún  grado  en  la  miseria  y  opresión  del  pueblo.  Han 
convivido  con  el  campesino  o  el  trabajador  agrícola  a  quienes  no  alcanza  la  tierra,  el 
precio  de  lo  que  producen  o  el  salario  para  el  sustento  de  la  familia  o  para  la  emergen¬ 
cia  de  las  enfermedades;  han  visto  de  cerca  al  emigrante  rural  que  abandona  por  falta 
de  tierras  el  suelo  nativo  hacia  nuevas  fronteras  agrícolas  arriesgando  su  vida  en  regio¬ 
nes  inhóspitas;  han  asistido  al  deambular  de  desempleados  que  incluso  cruzan  las  fron¬ 
teras  de  los  países,  y  también  a  los  sacrificios  de  los  trabajadores  estacionales.  Ante 
todos  ellos  el  corazón  de  los  pastores  debe  encontrarse  angustiado.  Con  Jesucristo  tie¬ 
nen  que  exclamar:  "Sentimos  compasión  de  estas  multitudes’  (Me.  8,2),  “parte  toda¬ 
vía  prevalente  en  el  continente  latinoamericano”  (Juan  Pablo  II  en  el  Discurso  de  Oaxa- 
ca). 
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En  las  ciudades  y  en  los  complejos  industriales,  mineros  o  agroindustriales,  contem¬ 
plan  al  obrero  y  al  peón  que  sufren  las  angustias  de  la  inflación,  que  se  encuentran  di¬ 
vididos  por  los  sistemas  de  rangos  en  los  puestos  de  trabajo  y  que  son  amenazados  por 
el  desempleo  si  protestan  ante  salarios  insuficientes  o  si  tratan  de  organizarse  para  me¬ 
jorar  su  situación.  Ven  también  en  los  suburbios  y  barriadas  una  inmensa  población 
desempleada,  marginada  de  los  servicios  urbanos,  sin  agua,  sin  luz,  sin  más  casa  que 
un  rancho  precario  y  siempre  insuficiente  para  acoger  una  vida  familiar.  Han  sentido 
que  sus  rostros  los  interpelan  como  pertenecientes  a  'liermanos  más  pequeños  de 
Jesús’-  (Mt.  25,40),  que  necesitan  de  su  ayuda. 

En  algunos  países  latinoamericanos,  las  poblaciones  indígenas,  mayorías  discriminadas 
o  minorías  amenazadas  de  ser  arrasadas,  son  un  desafío  para  la  Iglesia,  como  se  lo  di¬ 
jo  al  Papa  en  Oaxaca  el  representante  de  los  grupos  indígenas  zapotecos:  los  pobla¬ 
dores  más  antiguos  del  continente  viven  en  su  lugar  de  origen  como  en  tierra  extranjera. 
La  desigualdad  brutal  y  excesiva  en  nuestras  sociedades  ,  hay  que  mirarla  con  ojos 
cristianos  como  negación  del  Dios  y  Padre  de  Jesucristo,  a  quien  muchos  de  los  lati¬ 
noamericanos  ricosy  poderosos  llaman  ‘Señor,  Señor”  sin  hacersu  voluntad  (Mt  7,21 ). 
Es  aquí  donde  nuestro  continente,  vive  con  frutos  amargos  de  dolor  y  de  muerte,  la 
denuncia  del  Concilio  Vaticano  II :  “El  divorcio  entre  la  fe  y  la  vida  diaria  de  muchos 
debe  ser  considerado  como  uno  de  los  más  graves  errores  de  nuestra  época”(G.et  S.,n 
43). 

2.  El  árbol  podrido:  una  estructura  que  oprime. 

Hace  casi  seis  años  algunos  Obispos  latinoamericanos  afirmaban  que  “es  necesario  ven¬ 
cer  al  capitalismo:  el  mal  mayor,  el  pecado  acumulado,  la  raíz  podrida,  al  árbol  que 
produce  esos  frutos  que  nosotros  conocemos:  pobreza,  hambre,  enfermedad,  muer¬ 
te.  .  .  ”(“E1  Grito  de  las  Iglesias-’,  Carta  Pastoral  de  6  Obispos  de  la  Región  Centro-Oes¬ 
te  de  Brasil). 

Esta  convicción  brotaba  en  ellos  de  la  reflexión  con  sus  comunidades  de  base  a  partir 
de  la  misma  sabiduría  popular  y  auxiliados  por  el  análisis  científico  de  la  realidad,  a 
la  luz  del  Evangelio.  Veían  las  causas  del  dolor  persistente  de  nuestro  pueblo  como 
formando  una  estructura  resistente  que  va  más  allá  de  las  posibles  buenas  intenciones 
de  ricos  y  gobernantes.  Con  esos  Obispos  se  debe  afirmar  que  nuestras  sociedades 
están  estructuralmente  organizadas  para  servir  a  unos  pocos  y  para  explotar  a  las  ma¬ 
yorías.  Mientras  persistan  estas  estructuras  basadas  en  un  derecho  casi  absoluto  a  la 
propiedad  privada,  sobre  el  que  no  se  permite  que  pese  “una  hipoteca  social”  (Juan 
Pablo  II,  Discurso  de  Apertura  a  la  III  Conferencia,  III,  4),  mientras  esta  estructura  in¬ 
tema  a  nuestros  países  siga  siendo  reforzada  por  una  dependencia  injusta  de  nuestros 
países  respecto  de  los  más  desarrollados,  necesariamente  el  abismo  entre  los  pocos 
que  tienen  más  y  los  muchos  que  tienen  menos,  irá  creciendo  y  hablar  de  “bien  co¬ 
mún”  constituirá  sólo  un  enmascaramiento  de  la  realidad.  Parafraseando  al  Papa,  se 
puede  decir  que  así  la  economía,  cuyo  fin  es  satisfacer  las  necesidades  fundamentales 
del  hombre,  se  hará  más  injusta  y  con  ello  la  cultura  será  cada  vez  más  superficial  y 
el  hombre  latinoamericano,  como  explotado,  y  quienes  lo  explotan,  como  explotado- 
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res,  cada  vez  serán  menos  hombres  (cfr.  Ibid.). 

En  los  últimos  años  la  dependencia  estructural  a  que  se  ha  aludido,  se  ha  agravado  por 
el  crecimiento  y  el  aumento  del  poder  de  una  economía  de  empresas  transnacionales, 
más  fuertes  que  los  mismos  Estados  y  dotadas  de  mecanismos  que  les  permiten  eva¬ 
dir  el  control  de  estos  Estados.  En  esta  economía  se  ha  hecho  más  robusto  aquel  ca¬ 
pitalismo  sin  freno  que  Pablo  VI  rechazaba  en  la  Populorum  Progressio.  La  única  fi¬ 
nalidad  de  esta  economía  transnacionalizada  se  desvela  como  el  aumento  de  la  ganan¬ 
cia,  el  control  de  las  materias  primas,  de  los  procesos  de  producción  industrial  y  agro- 
indutrial  (y  con  ellos  de  la  agricultura),  de  la  tecnología,  de  los  mercados  y  de  bancos. 
No  hay  aquí  consideraciones  humanitarias  ni  respeto  a  la  dignidad  humana.  El  de¬ 
terioro  del  ambiente,  la  amenaza  de  agotamiento  de  los  recursos  naturales  no  reno¬ 
vables  y  el  gigantismo  inhumano  de  las  ciudades  modernas,  que  tanto  nos  preocupan 
hoy,  tienen  en  su  raíz  la  podredumbre  de  este  afán  de  lucro,  ahora  sí  de  veras  conver¬ 
tido  en  “imperialismo  internacional  del  dinero”,  más  aún  que  en  tiempos  del  PapaPío 
XI.  quien  ya  lo  condenó  (cfr,Quadragessimo  Anno,  n.109).  La  injusticia  en  el  comer¬ 
cio  internacional,  la  corrupción  y  el  soborno  son  para  este  imperialismo  medios  nor¬ 
males  de  pisotear  los  legítimos  intereses  de  los  países  y  de  los  pueblos  de  nuestro  con¬ 
tinente. 

Al  interior  de  nuestros  países,  minorías  privilegiadas,  que  conforman  lo  que  en  la  Con¬ 
ferencia  de  Medell  ín  denunciaran  los  obispos  como  “colonialismo  intemo”  (Paz,1, 2-7), 
han  abandonado  en  un  país  tras  otro  los  objetivos  de  un  desarrollo  nacional  para  su¬ 
peditarlos,  como  ya  denunciaron  los  obispos  y  superiores  Religiosos  del  Nordeste  del 
Brasil,  “a  los  intereses  de  las  empresas  extranjeras  y  de  sus  asociados”  en  nuestros  paí¬ 
ses  (“He  oído  los  clamores  de  mi  pueblo”,  6o:  Subdesarrollo  como  Opresión). 

La  falta  de  solución  a  los  problemas  del  pueblo,  en  sus  grandes  mayorías,  de  un  pue¬ 
blo  que  en  muchas  partes  de  A.L.  pasaba  por  un  aumento  de  crecimiento  de  dignidad 
y  de  conciencia  en  1968,  cuando  tuvo  lugar  la  Segunda  Conferencia  en  Medell  ín,  ha 
obligado  al  sistema  económico  inicuo  que  hunde  sus  raíces  en  A.L.  a  endurecer  de 
manera  brutal  la  conducción  de  la  política.  En  nombre  de  la  defensa  de  la  libertad 
se  han  ido  constituyendo  estados  cada  vez  más  dominados  por  mentalidades  de  poli¬ 
cía  secreta,  que  arrojan  la  sombra  de  una  sospecha  de  subversión  sobre  cualquiera, 
individuo  u  organización,  que  intente  llevar  una  digna  lucha  en  favor  del  bien  común 
y  de  una  verdadera  solidaridad.  La  seguridad  nacional,  como  slogan  ideológico  y  co¬ 
mo  práctica  política,  extiende  una  capa  de  ocultamiento  sobre  los  intereses  económi¬ 
cos  explotadores  que  se  quiere  defender.  Así  se  añade  a  la  violación  diaria  de  los  de¬ 
rechos  humanos  más  fundamentales,  como  el  derecho  a  la  alimentación,  al  vestido, 
al  trabajo,  a  la  vivienda  etc.  la  violación  del  derecho  a  la  integridad  física  y  psíqui¬ 
ca  y  del  mismo  derecho  a  la  vida  de  los  hombres.  No  existe  entre  nosotros  la  tortura 
porque  nuestros  gobernantes  sean  más  crueles  o  menos  humanos  que  los  de  los  países 
más  desarrollados,  sino  porque  intereses  económicos  que  tienen  que  mantenerse  co¬ 
mo  minoritarios  no  pueden  ya  impedir  el  desasosiego  y  la  indignación  de  los  latinoa¬ 
mericanos  conscientes  más  que  usándola  tortura,  el  desaparecimiento  y,  en  general,  el 
terror. 

En  este  contexto  de  intentos  económicos  políticos  y  culturales,  estructuralmente  tra¬ 
bados  para  aplastar  la  esperanza  de  los  pobres,  vive  hoy  América  Latina.  Más  que 
nunca  es  necesario  que  gritemos, con  el  Señor:  “Caín,  dónde  está  tu  hermano?”  (Gen. 


4,9).  El  anuncio  de  la  verdad  completa  de  Jesucristo,  revelador  de  la  paternidad  uni¬ 
versal  de  Dios,  tendrá  que  integrar  el  impulso  de  nuestra  parte  de  toda  liberación,  la 
que  libra  de  todo  lo  que  oprime  al  hombre  y  de  la  raíz  del  pecado  que  endurece  su  co¬ 
razón.  (E.N.,9) 
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EL  H  AMBRE  EN  AMERICA  LATINA  Y  SUS  MITOS 


Primer  Mito:  La  causa  del  hambre  es  la  escasez  tanto  de  alimentos  como  de  recur¬ 
sos  agrícolas. 

El  hambre  existe  junto  a  la  abundancia.  Esto  es  indignante  e  injusto. 

A.  Se  produce  actualmente  en  América  Latina  una  cantidad  de  granos  su¬ 
ficientes  para  proporcionar  a  toda  la  población  alrededor  de  2600  calorías  y  bastan¬ 
tes  proteínas  por  día,  o  sea  mucho  más  que  suficiente  según  los  cálculos  de  la  FAO. 
(Esta  dosis  de  2.600  calorías  además  no  incluye  frijoles,  tubérculos,  frutas,  verduras, 
nueces  ni  carne). 

En  México,  para  citar  sólo  un  ejemplo,  la  disponibilidad  de  alimento  por 
persona  es  2623  calorías  y  80  gramos  de  proteínas,  mucho  más  que  lo  suficiente.  Sin 
embargo,  el  Banco  de  México  calcula  que  “por  lo  menos”  un  tercio  de  la  población 
padece  hambre. 

B.  En  los  países  con  una  gran  parte  de  la  población  hambrienta  existe  una 
subutiHzación  notable  de  la  tierra. 

Tal  subutilización  de  los  recursos  para  la  producción  de  alimentos  carac¬ 
teriza  a  todas  las  sociedades  en  que  la  tierra  se  encuentra  controlada  por  unos  pocos, 
y  quienes  la  trabajan  no  tienen  control  de  la  tierra. 

Un  estudio  realizado  en  83  países  mostró  que  sólo  3o/o  de  los  poseedores 
de  tierra  controlaban  casi  80o/o  de  toda  la  tierra  agrícola.  Estos  grandes  terratenien¬ 
tes,  empero,  son  menos  productivos.  En  un  corte  seccional  de  los  países  estudiados, 
se  reveló  de  manera  consistente  que  obtenían  menores  rendimientos  por  hectárea  que 
los  agricultores  más  pequeños.  Además  muchos  grandes  terratenientes  dejan  sin  cul¬ 
tivar  considerables  superficies.  En  Colombia  los  grandes  terratenientes,  que  controla¬ 
ban  el  70o/o  de  la  tierra,  cultivaban  sólo  el  6o/o.  En  Centroamérica  agricultores  que 
poseer  hasta  10  acres  cultivan  72o/o  de  su  tierra,  mientras  que  los  que  tienen  más  de 
86  acres  cultivan  sólo  14o/o  de  su  tierra,  dejan  el  49o/o  para  pastos  y  37o/o  sin  uso. 

Adicionalmente,  la  baja  productividad  en  la  agricultura  en  América  Lati¬ 
na  refleja  el  hecho  de  que  los  campesinos  pobres  tampoco  son  tan  productivos  como 
podrían.  Los  terratenientes  más  grandes  e  influyentes  monopolizan  el  acceso  al  cré¬ 
dito  no  usurero,  los  servicios  de  extensión  agrícola  y  los  mercados. 

C.  También  en  los  países  con  una  gran  parte  de  la  población  hambrienta 
existe  un  uso  cada  vez  peor  de  los  recursos  agrícolas. 

En  América  Latina  la  mayoría  de  la  gente  no  tiene  control  sobre  los  re¬ 
cursos  agrícolas;  un  estudio  reciente  reveló  que  de  un  60o/o  a  85o/o  de  la  población 
rural  activa  es  efectivamente  excluida  del  control  sobre  tierra.  También  la  mayoría 
de  la  gente  tiene  demasiado  poco  dinero  para  que  sus  necesidades  tengan  peso  en  el 
mercado.  Dadas  estas  condiciones  sociopolíticas,  es  lógico  que  los  recursos  para  la 
producción  de  alimentos  se  pongan  cada  vez  más  al  servicio  de  quienes  pueden  adqui¬ 
rirlos:  las  capas  superiores  de  cada  país  y  los  mercados  altamente  remunerados  del 
exterior.  En  toda  América  Latina,  salvo  Cuba,  se  expanden  de  ese  modo  los  cultivos 
“de  lujo”,  al  tiempo  que  se  descuida  la  producción  básica. 

En  Centroamérica  y  el  Caribe,  donde  un  70-80  o/o  de  los  niños  están  des- 
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nutridos,  más  de  la  mitad  de  la  tierra  agrícola-  invariablemente  la  mejor-  se  destina 
al  ganado  y  a  cultivos  para  la  exportación.  En  el  Caribe  alrededor  de  44o/o  de  la  tie¬ 
rra  se  utiliza  sólo  para  cuatro  cultivos  de  exportación:  café,  banana,  cacao  y  caña  de 
azúcar.  En  Brasil,  la  producción  de  soya  para  ganado  y  su  esportación  para  el  ganado 
japonés  ha  aumentado  tremendamente  mientras  la  producción  de  frijoles  ha  bajado. 
En  los  últimos  11  años  el  porcentaje  de  población  desnutrida  se  ha  incrementado  de 
45  a  72  o/o. 

La  relación  entre  el  hambre  y  la  tierra  no  resulta  ser  cuestión  de  cantidad; 
el  hambre  tiene  mucho  menos  que  ver  con  la  extensión  de  la  tierra  que  con  su  control. 
De  quién  controla  la  tierra  depende  si  es  empleada,  cómo  se  utiliza  y  quién  se  benefi¬ 
cia  de  sus  frutos.  La  ilusión  de  la  escasez  es  consecuencia  de  las  extremas  desigualda¬ 
des  en  el  control  de  los  recursos  para  producir  alimentos,  que  bloquean  su  desarrollo 
y  distorsionan  su  empleo. 

Segundo  Mito:  El  hambre  quedará  atrás  si  nos  concentramos  en  el  aumento  de  la  pro¬ 
ducción  de  alimentos. 

Puesto  que  la  causa  real  del  hambre  no  es  la  escasez  de  alimentos,  el  incre¬ 
mento  de  la  producción  por  sí  mismo  nunca  la  eliminará.  De  hecho,  una  concepción 
miope,  centrada  en  el  mero  incremento  de  la  producción  ha  logrado  en  muchos  países 
que  aumente  la  cantidad  de  alimentos  por  persona,  pero  en  estos  mismos  países  se  ob¬ 
serva  ahora  más  hambre  que  antes.  No  se  trata  de  una  simple  coincidencia. 

El  enfoque  meramente  productivo  ha  sido  la  principal  fuerza  propulsora 
de  la  llamada  “Guerra  contra  el  Hambre”durante  los  últimos  30  años.  Los  gobiernos, 
los  organismos  internacionales  y  las  empresas  transnacionales  han  promovido  “la  mo¬ 
dernización”,  irrigación  en  gran  escala,  fertilizantes  químicos,  pesticidas,  maquinaria 
y  las  semillas  que  dependen  de  tales  insumos,  todo  ello  para  que  la  tierra  produzca  más. 

Sin  embargo,  cuando  la  nueva  tecnología  agrícola  se  incorpora  a  un  siste¬ 
ma  basado  en  desigualdades  de  poder,  sólo  la  aprovechan  quienes  poseen  alguna  combi¬ 
nación  de  tierra,  dinero,  “capacidad  de  crédito”  e  influencia  política.  Esta  discrimi¬ 
nación  ha  bastado  para  excluir  a  la  mayor  parte  de  la  población  rural  del  mundo  y  a 
todos  los  hambrientos. 

Una  vez  que  la  agricultura  se  convierte  en  una  inversión  especulativa,  en 
la  que  el  mero  control  de  los  recursos  físicos  básicos  asegura  crédito  financiero,  se 
desata  una  cadena  catastrófica  de  acontecimientos.  Una  nueva  clase  de  “agricultores” 
—prestamistas,  militares,  burócratas,  especuladores  urbanos  y  empresas  extranjeras- 
compran  la  tierra  agrícola.  La  competencia  por  la  tierra  dispara  su  valor.  Esto  resul¬ 
ta  en  rentas  mucho  más  altas,  rentas  que  determinan  que  los  arrendatarios  y  aparceros 
pasen  a  engrosar  las  filas  de  los  campesinos  sin  tierra.  Los  poderosos  terratenientes, 
con  sus  utilidades  incrementadas,  adquieren  las  propiedades  de  los  pequeños  propieta¬ 
rios  que  entran  en  bancarrota.  En  fin,  un  número  cada  vez  menor  de  personas  obtie¬ 
ne  el  control  de  una  cantidad  cada  vez  mayor  de  recursos  productivos. 

En  Sonora,  México,  antes  de  la  “Revolución  Verde”  la  dimensión  pro¬ 
medio  de  las  explotaciones  era  de  160  has.  .  Después  de  20  años  de  “modernización” 
efectuada  con  fondos  públicos,  la  superficie  promedio  se  elevó  a  800  has. ;  algunas  ex¬ 
plotaciones  llegaron  a  ser  de  10,000  has..  En  contraste,  alrededor  de  tres  cuartas  par- 
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tes  de  la  fuerza  productiva  de  Sonora  carecen  porcompleto  de  tierra.  Y  estos  grandes 
empresarios  agrícolas  producen  alimentos  para  la  exportación  y  para  el  ganado  (tam¬ 
bién  en  gran  parte  para  exportación). 

Además,  al  ocuparse  de  manera  uniforme  vastas  superficies  en  los  culti¬ 
vos  más  redituables,  los  grandes  empresarios  agrícolas  mecanizan  sus  predios,  para  evi¬ 
tar  "los  problemas  de  administración”  de  la  mano  de  obra.  Buena  parte  de  los  que  se 
han  convertido  en  campesinos  sin  tierra  por  el  énfasis  en  la  producción,  al  encontrar 
cada  vez  menos  oportunidades  de  trabajo  en  el  campo,  se  agregan  a  la  desesperada 
búsqueda  de  trabajo  en  las  áreas  urbanas. 

Al  ponerse  la  atención  en  el  monto  total  de  la  producción,  el  desarrollo 
rural  se  ha  transformado  en  un  problema  técnico  -  el  de  proporcionar  los  insumos 
"adecuados",  por  lo  general  producidos  en  el  exterior,  a  los  agricultores  "progresis¬ 
tas”,  invariablemente  bien  colocados.  Nos  referimos  a  este  enfoque  centrado  en  la 
producción  como  un  enfoque  miope  precisamente  porque  ignora  la  realidad  social  del 
hambre  —que  los  hambrientos  son  aquellos  que  controlan  pocos  o  nulos  recursos  para 
producir  alimentos.  "La  modernización  agrícola”  no  es  más  que  un  espejismo  de  de¬ 
sarrollo  rural  -un  espejismo  que  socava  los  intereses  de  la  mayoría  de  la  población 
rural,  a  fin  de  servir  a  los  de  unos  cuantos  —grandes  terratenientes,  prestamistas,  in¬ 
dustriales,  burócratas  e  inversionistas  extranjeros. 

La  verdadera  tarea  consiste  en  iniciarla  transformación  social  que  permita 
a  los  hambrientos  tomarlas  decisiones  y  por  ende  ser  sus  beneficiarios,  liberando  la  gran 
potencialidad  de  la  gente  que  desarrolla  conjuntamente  sus  propias  habilidades  y  re¬ 
cursos  locales.  Este  es  un  genuino  desarrollo  rural. 

En  los  países  en  que  los  recursos  agrícolas  son  todavía  considerados  co¬ 
mo  fuente  de  riqueza  individual ,  la  orientación  miope  que  busca  incrementar  los 
montos  totales  de  la  producción  termina  por  excluir  a  la  mayoría  de  los  habitantes  ru¬ 
rales  del  control  de  los  procesos  productivos.  Según  hemos  podido  observar,  ser  ex¬ 
cluido  de  i  a  producción  significa  ser  exciu  ido  del  consumo. 

Tercer  Mito:  Las  empresas  modernas  agroindustriales  ofrecen  una  solución  al  proble¬ 
ma  del  hambre. 

A.  Las  empresas  transnacionales  en  la  agricultura  noproducen,  ni  pueden 
producir  "alimentos  para  los  hambrientos”.  La  agroindustriahace  producir  alimentos 
—por  control  directo  de  la  tierra  o  por  contratos  con  empresarios  agrícolas-  para 
vender  con  utilidades.  Se  necesita  por  eso  un  mercado  que  pueda  pagar  por  los  pro¬ 
ductos.  Pero  los  hambrientos  son  precisamente  los  demasiado  pobres  para  “constituir 
un  mercado”.  Las  empresas  de  hecho  canalizan  los.  recursos  agrícolas  -de  tierra  y  cré¬ 
ditos  públicos  -a  producir  para  élites  nacionales  y  para  la  exportación. 

En  nuestros  tiempos,  las  grandes  firmas  que  ya  han  tomado  control  de  la 
comercialización  de  alimentos  en  países  como  los  Estados  Unidos  (menos  del  0.2  por 
ciento  de  todas  las  firmas  alimentarias  en  los  EE.UU.  controla  alrededor  del  60  por 
ciento  de  todo  el  capital)  miran  a  América  Latina  como  parte  de  su  "Granja  Global”. 
Buscan  lugares  donde  la  tierra  y  la  mano  de  obra  pueden  costar  lo  mínimo; consiguen 
así  de  hasta  un  90  por  ciento  de  lo  que  cuesta  en  los  Estados  Unidos.  Están 
trasladando  la  producción  de  artículos  de  alto  valor  -  verduras  y  legumbres,  frutas 
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carne  y  flores  fuera  de  los  Estados  Unidos  para  el  propio  mercado  norteamericano. 
Encuentran  asociados  en  las  élites  latinoamericanas  que  por  su  control  monopolístico 
de  la  economía  han  agravado  ¡a  pobreza  y  por  lo  tanto,  estancado  el  mercado  Interno. 

El  impacto  neto  de  las  empresas  transnacionales  en  la  agricultura  de  Amé¬ 
rica  Latina  es  que  cada  vez  más  los  frutos  de  los  recursos  agrícolas  son  rematados  al 
nivel  mundial.  Novan  a  los  que  tienen  necesidad  o  inclusive  a  los  que  hacen  el  trabajo  y 
arriesgan  su  vida  para  cultivarlos  sino  a  los  que  pueden  pagar  el  precio  más  alto.  El 
impacto  neto  de  la  producción  agrícola  organizada  por  las  empresas  transnacionales 
es  menos  alimentos  para  los  hambrientos. 

B.  La  otra  cara  de  las  empresas  transnacionales  alimenticias  en  A.L.  es  la 
búsqueda  de  nuevos  mercados  para  sus  productos  alimenticios  industrializados.  Tan¬ 
to  en  los  países  latinoamericanos  como  en  los  Estados  Unidos,  las  altas  utilidades  de 
la  industria  alimenticia  no  vienen  de  la  venta  de  alimentos  básicos,  sino  de  productos 
altamente  transformados  y  promovidos  a  través  de  campañas  de  saturación  de  publici¬ 
dad.  Por  lo  tanto,  el  aporte  principal  de  las  empresas  transnacionales  a  la  dieta  de 
latinoamericanos  ha  sido  y  siguen  siendo  las  calorías  vacías  de  la  Coca  Cola  y  Pepsi 
Cola.  Aún  peor,  la  publicidad  logra  seducir  a  los  pobres  para  que  gasten  una  porción 
alarmante  de  sus  escasos  ingresos  en  alimentos  nutritivamente  pobres  como  refrescos, 
galletas,  chicles;  en  fin  .  azúcar  a  un  precio  alto.  Y  no  debemos  omitir  la  promoción 
agresiva  de  empresas  transnacionales  para  substituir  la  leche  materna  con  la  leche  en 
polvo,  con  graves  consecuencias,  muy  documentadas,  para  millones  de  niños  empo¬ 
brecidos. 

C.  Las  empresas  agroindustriales  perpetúan  condiciones  de  trabajo  y  de 
vida  miserables  para  sus  trabajadores.  Los  países  del  Tercer  Mundo  pueden  competir 
uno  con  el  otro  en  los  mercados  internacionales,  primariamente  por  la  explotación 
laboral,  especialmente  de  mujeres  y  niños.  Si  mejoraran  las  condiciones  de  trabajo, 
tendrían  que  salir  del  mercado  internacional.  Y  la  necesidad  de  las  empresas  de  maxi- 
mizar  utilidades  les  obliga  a  mantener  los  costos  de  mano  de  obra  al  mínimo.  No  es  sor¬ 
prendente  que  las  empresas  agroindustriales  prefieran  operardonde  la  fuerza  del  Estado 
controla  y  oprime  movimientos  sindicales. 

D.  Las  empresas  transnacionales  en  la  agricultura  de  América  Latina  man- 
tinen  y  tienden  a  exacerbar  las  desigualdades  en  el  control  sobre  los  recursos  agríco¬ 
las,  desigualdades  que  hemos  visto  son  la  raíz  del  hambre. 

La  entrada  de  agroindustrias  desencadena  todo  el  proceso  social  de  la 
introducción  de  nueva  tecnología.  Los  pocos  beneficiarios  son  los  que  ya  tienen,  los 
empresarios  agrícolas.  Y  ellos,  además,  usan  sus  nuevas  utilidades  para  expandir  sus 
propiedades  a  costo  de  los  más  pequeños. 

El  control  de  unos  pocos  sobre  los  recursos  productivos  resulta  en  un  cre¬ 
ciente  empobrecimiento  de  la  mayoría  de  la  población.  Este  empobrecimiento,  a  su 
vez,  resulta  en  un  estancamiento  del  mercado  local.  Las  transnacionales,  por  tanto,  ofre¬ 
cen  a  las  élites  nacionales  "la  solución"  del  mercado  extranjero.  De  esta  forma  las 
empresas  transnacionales  proveen  la  motivación  necesaria  a  las  élites  para  proseguir 
su  lucha  en  contra  de  movimientos  que  luchan  por  conseguir  el  control  sobre  los  re¬ 
cursos  productivos,  que  les  permita  sobrevivir  dignamente. 

Sin  tal  “solución"  sería  necesario  democratizar  el  control  de  los  recur¬ 
sos  productivos,  de  forma  que  la  satisfacción  de  las  necesidades  básicas  se  transfor- 
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mase  en  un  efectivo  mercado  local.  Es  evidente  que  ¡a  “solución  transnacional  gene¬ 
ra  la  exclusión  de  las  mayorías  en  forma  creciente  de  la  participación  en  el  control  so¬ 
bre  los  recursos  productivos,  y  como  consecuencia  lógica  exige  la  represión. 


\ 


Equipo  de  Científicos  Sociales 
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CAPITULO  II 

LA  TRANSNACIONALIZACION  DE  AMERICA  LATINA 


Uno  de  los  capítulos  más  originales  del  libro,  realiza¬ 
do  colectivamente  por  los  centros  de  investigación  y  exper¬ 
tos  más  cualificados  en  las  empresas  y  bancos  transnaciona¬ 
les.  Un  tema  difícil  y  complejo,  escrito  con  la  idea 
de  resumir  y  presentar  en  forma  asequible,  el  fenómeno  que 
se  considera  más  defin  ¡torio  de  ¡a  realidad  estructural  actual 
de  A.  L.  Aquí  se  ubica  la  raíz  más  profunda  de  los  Derechos 
Humanos,  para  sorpresa  de  muchos. 
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LAS  TRANSNACION  ALES  EN  AMERICA  LATINA 


1 Es  un  hecho  ampliamente  demostrado  que  las  empresas  transnacionales  no  só¬ 
lo  venden  productos,  sino  también  cultura;  o  sea,  un  modo  de  vida,  un  estilo  de  consu¬ 
mo,  determinadas  aspiraciones  sociales,  una  cierta  percepción  de  sí  mismo  y  del  mun¬ 
do,  e,  implícitamente  determinados  parámetros  para  la  organización  política  de  la  so¬ 
ciedad.  La  cultura  transnacional  la  encontramos  al  mismo  tiempo  en  Venezuela,  Sin- 
gapur,  Nigeria,  Filipinas,  Francia  y  Estados  Unidos. 

Las  principales  empresas  transnacionales  que  operan  en  el  mundo  cubren  prác¬ 
ticamente  todo  el  espectro  de  la  actividad  humana,  desde  la  explotación  de  recursos 
naturales  y  la  producción  de  bienes  y  servicios  hasta  la  enseñanza,  la  información  y 
la  comunicación,  pasando  por  la  publicidad,  el  entretenimiento,  el  deporte,  el  turis¬ 
mo  y  el  uso  del  tiempo  libre. 

Las  24  horas  típicas  de  un  consumidor  transnacional  contienen  la  presión  sis¬ 
temática  y  permanente  de  los  valores  de  un  modelo  de  vida  transnacional  extranjeri¬ 
zante  y  elitista.  Esta  situación  se  asemeja  cada  vez  más  al  1984  de  Orwell,  en  donde 
la  manipulación  del  individuo,  la  presión  sublimal,  la  socialización  inconsciente  y  la 
oferta  de  una  especie  de  “El  Dorado  Transnacional”,  se  transforman  en  los  elementos 
claves  de  la  implantación  de  un  modelo  de  desarrollo  orientado  por  las  minorías  na¬ 
cionales  del  Tercer  Mundo  en  su  propio  beneficio  y  del  sistema  transnacional  del  cual 
son  parte  integrante. 

2.  Pero,  ¿  cuál  es  el  modelo  que  se  nos  ofrece  ?  Básicamente  un  modelo  de  desa¬ 
rrollo  mimético.  Se  nos  propone  para  el  Tercer  Mundo  como  apto,  necesario  y  conve¬ 
niente  que  imitemos  el  modelo  de  desarrollo  de  los  países  capitalistas  industrializados, 
convenientemente  “adaptado  y  adecuado”,  para  que  se  conforme  a  las  característi¬ 
cas  locales.  Lo  que  no  se  puede  cambiar,  sin  embargo,  es  su  lógica  interna,  su  raciona¬ 
lidad  integradora,  la  ideología  central  que  lo  sustenta:  el  principio  de  que  la  econo¬ 
mía  y  las  relaciones  sociales  se  originan  y  despliegan  sobre  la  base  del  mercado  y 
de  las  llamadas  “leyes”  de  su  funcionamiento.  En  este  marco,  por  principio,  el  capi¬ 
tal  es  más  importante  que  el  trabajo  en  el  proceso  productivo;  la  empresa  privada  es 
más  eficiente  que  el  sector  público  para  administrar  la  economía;  hay  que  crecer  pri¬ 
mero  y  distribuir  después;  el  gasto  privado  es  más  productivo  que  el  gasto  público  y 
otras  afirmaciones  semejantes. 

Todo  ello  envuelto  en  la  mitología  fundamental  de  que  el  capitalismo  transnacional 
libera  al  individuo  y  le  permite  ser  dueño  de  su  propio  destino.  Se  termina  asi,  por 
radicar  el  concepto  de  libertad  en  la  capacidad  de  consumir,  en  una  cuasi  exhortación 
bíblica  de  que  “el  consumo  os  hará  libres”. 

3.  De  esta  manera,  en  verdad  se  busca  concentrar  en  unas  pocas  y  míticas  manos 
la  acumulación  de  capital  y  la  capacidad  de  producción  a  nivel  mundial,  para  que,  en  el 
futuro,  de  ellas  salga  el  paternal  desarrollo  que  asegurará  el  bienestar  de  todos.  Los  pue¬ 
blos  que  viven  esta  experiencia  han  podido  observar  cómo  también  el  ingreso  se  con¬ 
centra  cada  vez  más  en  poder  de  los  menos  en  un  proceso  creciente  presentado  a  la 
gente  como  la  condición  “natural"  del  desarrollo.  Sin  embargo,  no  se  trata  de  un  me¬ 
ro  disfraz  lógico;  este  proceso  de  acumulación  de  capital  ha  requerido  en  el  pasado,  y  re¬ 
quiere  en  el  presente,  la  garantía  de  una  simultánea  concentración  del  poder  político, 
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traducido  en  regímenes  tan  excluyentes  de  las  mayorías  como  la  economía  transna¬ 
cionalizada.  Podemos  dar  este  asunto  por  sabido,  pero  todavía  no  hemos  hecho  su¬ 
ficiente  hincapié  en  la  red  de  mediaciones  ideológicas  que  ocultan  la  evidencia  de  la 
falacia  del  desarrollo  transnacional  como  alternativa  del  Tercer  Mundo. 

4.  Por  todo  lo  anterior,  el  análisis  de  las  grandes  empresas  transnacionales  y  su 
penetración  en  América  Latina  constituyen  hoy  un  tema  que  sobrepasa  de  lejos  el  inte¬ 
rés  meramente  académico  que  en  ellas  pueden  tener  los  economistas,  pasando  a  re¬ 
vestir  connotaciones  morales  y  políticas.  No  es  posible  entender  los  problemas  cen¬ 
trales  de  nuestro  continente,  su  retraso  económico  y  social,  sus  conflictos  políticos, 
las  formas  de  dominación  de  los  poderosos  y  la  miseria  de  las  grandes  masas,  sin  con¬ 
siderar  este  instrumento  económico,  político  e  ideológico,  en  que  se  han  transforma¬ 
do,  las  empresas  transnacionales. 

5.  Las  grandes  corporaciones  han  estado  presentes  por  lo  menos  a  lo  largo  de  to¬ 
da  la  historia  de  América  Latina  durante  este  siglo.  Se  dedicaron  a  diferentes  activi¬ 
dades,  pero  en  lo  sustancial,  su  propósito  fue,  en  las  primeras  épocas,  la  extracción 
de  los  recursos  naturales  de  nuestro  continente.  En  efecto,  muchas  de  estas  empresas 
gigantes  participaron  en  la  explotación  de  minerales,  prácticamente,  todo  a  lo  largo 
del  continente;  en  la  producción  y  exportación  de  distinto  tipo  de  alimentos  —desde 
los  cultivos  tropicales  hasta  los  de  zonas  templadas,  como  el  trigo,  la  carne  y  los  cerea¬ 
les  en  general ;  la  exploración  de  bosques  para  la  obtención  del  caucho  y  lo  que  actual¬ 
mente  es  un  elemento  fundamental,  la  extracción  de  recursos  energéticos,  principal¬ 
mente  el  petróleo. 

6.  La  gran  empresa  nacional  norteamericana,  inicialmente,  y  luego  también  las 
de  Europa  y  Japón,  en  sus  similares  manifestaciones,  perseguían  principalmente  la 
adquisición  de  materias  primas  y  la  exportación  de  bienes  manufacturados  en  los  mer¬ 
cados  de  los  países  del  área.  A  partir  de  mediados  de  la  década  de  los  ‘50,  se  interna¬ 
cionalizan,  es  decir,  se  expanden  a  través  y  hacia  adentro  de  las  fronteras  en  todas  las 
dimensiones  productivas.  En  cada  país  se  generan  así,  formas  de  producción,  tipos  de 
bienes,  tecnologías  y  publicidad  que,  en  lugar  de  orientarse,  como  antes,  hacia  sectores 
aislados  o  específicos  de  la  actividad  económica,  transforman  la  totalidad  de  los  siste¬ 
mas  nacionales  de  producción  , llegando  a  expresarse  también  en  la  alteración  de  los 
perfiles  culturales  locales  y  la  intervención  en  los  acontecimientos  políticos  de  cada 
comunidad. 

7.  En  la  primera  etapa,  en  general,  podría  decirse,  que  la  estrategia  de  las  empre¬ 
sas  transnacionales  coincidía  con  los  intereses  de  los  países  poderosos,  que,  requerían 
determinados  recursos  no  existentes  en  sus  propias  áreas  para  hacer  funcionar  sus  eco¬ 
nomías  y  lograr  un  bienestar  que  no  compartían  con  los  países  débiles. 

8.  En  la  actualidad,  las  empresas  transnacionales  se  han  erigido  en  una  estructu 
ra  que  va  más  allá  de  los  intereses  de  los  países  poderosos.  Tienen  sus  propios  inte¬ 
reses,  tienen  sus  propios  comportamientos,  han  desarrollado  una  estrategia  que  se  su¬ 
perpone  alas  fronteras  y  a  los  dominios  políticos,  tanto  de  los  países  desarrollados  co¬ 
mo  en  los  subdesarrollados.  No  obstante,  dada  la  propia  dinámica  de  la  estructura 
transnacional  y  su  centralización  en  los  grandes  países,  es  evidente  que  el  beneficio 
global  de  la  presencia  transnacional  y,  su  centralización  en  los  grandes  países,  siem¬ 
pre  estará  del  lado  de  los  países  industrializados. 

9.  Es  muy  discutido  el  tema  de  los  efectos  de  la  presencia  de  las  empresas  trans- 
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nacionales  en  los  países  del  Tercer  Mundo,  y  en  especial  de  América  Latina.  Esta 
discusión  se  extiende  a  distintos  temas  y  a  las  diversas  consecuencias  de  su  actividad 
en  esos  países.  A  continuación  se  expondrán  algunas  de  las  principales  repercusiones 
que  tiene  en  los  siguientes  campos:  la  alimentación,  la  ocupación  y  los  ingresos  de  la 
población,  los  sistemas  culturales,  y  finalmente,  la  situación  de  los  derechos  humanos 
y  las  libertades  democráticas. 

10.  Con  respecto  a  la  alimentación,  el  empleo  de  la  tierra  y  los  recursos  naturales, 
quienes  defienden  a  las  empresas  transnacionales  sostienen  habitualmente  que  éstas 
modernizan  las  técnicas  productivas  y  que  aumentan  la  disponibilidad  de  bienes  agrí¬ 
colas  para  la  población.  No  obstante,  se  ha  podido  demostrar  que  las  empresas  trans¬ 
nacionales  no  se  dedican  ni  fomentan  el  cultivo  y  la  producción  de  los  bienes  de  con¬ 
sumo  popular.  Es  bien  sabido  que,  por  el  contrario,  provocan  carencias  de  los  mismos, 
dado  que,  en  general,  atienden  y  promueven  productos  destinados  al  consumo  de  los 
sectores  más  acomodados  de  la  población,  es  decir,  de  aquellos  que  disponen  de  más 
alto  poder  de  compra.  (Véase  Cap.  II.) 

En  otros  casos,  las  empresas  transnacionales  que  controlan  la  comercialización  in¬ 
ternacional  de  los  granos,  obteniendo  con  ello  altas  ganancias,  desvían  su  empleo  des¬ 
de  el  consumo  humano  hacia  la  ganadería.  La  carne  es,  en  todo  caso,  un  bien  de  con¬ 
sumo  propio  de  las  poblaciones  de  los  países  más  poderosos. 

Tampoco  fomentan  las  transnacionales  el  asentamiento  de  agricultores  peque¬ 
ños  y  medianos  en  el  campo,  sino  que,  por  el  contrario,  provocan  una  redistribución 
regresiva  de  la  tierra  en  América  Latina.  A  pesar  de  que  muchas  veces  asesoran  al  pro¬ 
ductor,  induciéndole  a  introducir  técnicas  más  modernas,  éstas  siempre  suponen  el 
uso  de  fertilizantes  y  semillas  producidas  por  otras  empresas  transnacionales,  o  la 
disponibilidad  de  recursos  materiales  y  financieros  también  controlados  por  las  mis¬ 
mas  empresas.  Por  otra  parte,  este  tipo  de  tecnología  es  apropiada  para  los  países  gran¬ 
des,  pero  no  tiene  en  cuenta  el  uso  más  beneficioso  del  suelo.  Por  el  contrario,  al  ser 
empleada  sin  ningún  tipo  de  control  sobre  los  efectos  negativos  en  cuanto  a  la  riqueza 
de  la  tierra,  provoca  su  depredación  y  la  degradación  de  su  potencial  productivo. 

11.  Con  respecto  a  la  ocupación,  los  defensores  de  las  transnacionales  dicen  que 
la  presencia  de  estas  grandes  empresas  genera  recursos  productivos,  creando  fuentes 
de  trabajo  y  pagando  mejores  salarios  que  las  demás  empresas,  debido  a  su  alto  poder 
y  su  mayor  eficiencia.  Sin  embargo,  se  ha  podido  comprobar  que  las  transnacionales 
aprovechan  las  ventajas  de  la  explotación  de  mano  de  obra  barata  excedentaria  en  los 
países  de  América  Latina.  Pero  además,  ha  sido  posible  comprobar  que  también  susti¬ 
tuyen  al  máximo  el  empleo  de  esta  mano  de  obra,  obteniendo  las  más  altas  ganancias 
por  trabajador  ocupado,  contribuyendo  así  a  aumentar  la  permanente  brecha  que  exis¬ 
te  en  estos  países  éntrela  población  activa  disponible  y  la  población  ocupada.  En  efec¬ 
to,  el  tipo  de  tecnología  que  emplean  estas  empresas  provoca  en  América  Latina  una 
mayor  desocupación. 

12.  Quienes  defienden  a  las  transnacionales  suelen  afirmar  también  que  estas  empre¬ 
sas  introducen  en  los  países  débiles  la  modernización,  el  mejoramiento  de  las  pautas 
culturales  de  la  población  y  los  beneficios  de  la  sociedad  industrial.  Se  trata,  pues,  de 
todo  el  conjunto  de  mejoras  que  son  consecuencia  del  enorme  desarrollo  técnico  que 
ha  alcanzado  la  sociedad  en  los  países  poderosos.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  se 
ha  comprobado  que  las  transnacionales  tienden,  por  distintos  medios,  a  sustituir 
los  patrones  culturales  propios  de  cada  país,  induciendo  a  la  sustitución  de  las 
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tradiciones  culturales  más  genuinas  en  el  campo  de  las  artes,  del  propiolenguaje.de 
los  gustos  y  costumbres.  En  esa  forma,  se  va  desvaneciendo  lo  que  es  más  específico 
y  lo  que  constituye,  muchas  veces,  la  base  y  la  razón  de  muchas  nacionalidades.  Dis¬ 
tintos  medios  contribuyen  a  esto.  Fundamentalmente  las  campañas  masivas  de  publi: 
cidad,  también  desarrolladas  por  agencias  de  carácter  transnacional  que  imponen  pau¬ 
tas  de  consumo  e  inducen  al  gasto  permanente  en  beneficio  de  los  bienes  que  producen 
las  empresas  transnacionales,  elemento  que  a  su  vez  provoca  un  deterioro  en  la  capa¬ 
cidad  productiva  autónoma  de  los  países  de  América  Latina.  Por  otra  parte,  es  igual¬ 
mente  bien  sabido  que  las  empresas  transnacionales  controlan  los  sistemas  de  informa¬ 
ción,  de  creación  y  de  propagación  de  noticias,  contribuyendo  a  modelar  y  conformar 
un  tipo  especial  de  opinión  pública  que  percibe  el  mundo  y  las  relaciones  sociales  a 
través  de  los  ojos  de  las  grandes  agencias  transnacionales  de  noticias  y  otros  medios 
semejantes.  Mediante  el  control  de  noticias,  se  obstaculiza  el  libre  discernimiento  de 
la  opinión  pública  nacional  e  internacional,  y  se  provocan  sesgos  a  los  juicios  acerca 
de  los  distintos  eventos  y  situaciones. 

13.  Finalmente,  se  ha  sostenido  que  las  empresas  transnacionales  contribuyen  a 
democratizar  la  sociedad  al  poner  a  disposición  del  ciudadano  común  de  todos  los  paí¬ 
ses  bienes  y  servicios,  elementos  de  cultura,  beneficios  sociales,  etc.  que  favorecen  la 
igualdad  de  oportunidades  y  una  verdadera  democracia  económica  y  social.  Sin  em¬ 
bargo,  es  bien  sabido  que  muchas  empresas  transnacionales  han  estado  presentes  en 
los  procesos  políticos  más  dolorosos  sufridos  por  América  Latina,  en  el  pasado  y  en 
el  presente.  Es  notorio,  por  ejemplo,  que  la  instalación  de  muchos  regímenes  milita¬ 
res  actuales  que  han  conculcado  la  libertad,  han  contado  con  la  anuencia  —cuando 
no  con  el  impulso-,  de  empresas  presentes  en  los  países  donde  se  trataba  de  establecer 
democracias  autónomas  e  independientes  de  la  ley  que  guía  la  estrategia  transnacio¬ 
nal,  y  que  consiste  en  la  obtención  del  máximo  crecimiento  y  beneficio, independien¬ 
temente  de  los  medios  y  consecuencias  económicas,  políticas  y  sociales. 

Dicho  esto,  es  imposible  no  percibir  que  las  grandes  empresas  transnacionales 
constituyen  un  fenómeno  económico  y  político  de  primera  magnitud,  y  son  cada  vez 
mas,  un  factor  ético  y  práctico  que  incide  en  la  configuración  de  la  actual  realidad  la¬ 
tinoamericana.  Esto  es  así  fundamentalemente  porque  son  un  foco  de  poder  sin  res¬ 
ponsabilidad,  porque  son  capaces  de  moldear  la  cida  de  seres  humanos  en  sus  más  di¬ 
versas  dimensiones,  sin  que  éstos  ni  sus  organizaciones  representativas  puedan  ejercer 
un  control  efectivo  sobre  ellas. 

14.  Todo  lo  dicho  conduce  a  plantearse  el  problema  de  la  acción.  La  práctica  de¬ 
muestra  que  en  las  horas  presentes  son  muchos  los  países  de  América  Latina  que  están 
siguiendo  la  receta  transnacional  y  han  adoptado  modelos  mimé  ticos  de  desarrollo, 
que  básicamente  tratan  de  implantar  en  economías  subdesarrolladas,  estilos,  patro¬ 
nes  y  criterios  de  consumo  muy  similares  a  los  que  hoy  conoce  el  mundo  industriali¬ 
zado,  aunque  indudablemente  aquí  y  allá  se  observan  "adaptaciones”.  Inevitable¬ 
mente,  en  la  racionalidad  en  el  establecimiento  de  prioridades  para  el  desarrollo  y  en  el 
uso  de  los  instrumentos  de  política  económica  y  cultural,  es  claro  el  reflejo  de  su  na¬ 
turaleza  imitativa.  Esta  situación  se  ve  agravada  poique  la  implantación  de  estos  mo¬ 
delos  en  los  países  del  Tercer  Mundo,  exige  formas  de  organización  de  la  producción 
y  distribución  de  los  excedentes  que  requieren  y  consolidan  estructuras  de  domina¬ 
ción  intema  y  de  diferenciación  social  al  servicio  de  grupos  minoritarios. 
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En  estas  circunstancias,  son  las  propias  estrategias  de  desarrollo  las  que  deter¬ 
minan,  además,  las  condiciones  para  un  ingreso  “inducido”  relativamente  fácil  de  las 
empresas  transnacionales.  Esto  es  lógico,  porque  es  un  hecho  que  los  actuales  mode¬ 
los  de  consumo  del  mundo  industrializado  se  han  desarrollado  bajo  la  influencia  di¬ 
recta  de  los  procesos  de  internad onalización  de  la  producción,  conglomeración  de  la 
propiedad  y  homogeneización  del  consumo  que  promueven  las  empresas  transnaciona¬ 
les. 

En  definitiva,  ellas  son  las  creadoras  principales  de  los  patrones  de  industrializadón 
imperantes.  Por  lo  tanto,  optar  por  estrategias  de  desarrollo  que  son  reflejo  del  mun¬ 
do  industrializado,  implica  necesariamente  crear  condiciones  estructurales  propicias 
para  la  inserción  de  las  empresas  transnacionales  en  las  economías  nacionales. 

De  este  modo,  la  importanda  relativa  de  las  empresas  transnacionales  está  de¬ 
terminada  principalmente  por  la  orientación  general  del  proceso  de  desarrollo,  y  no 
tanto  por  los  mecanismos  legales  que  tratan  de  regular,  en  favor  de  las  economías 
nacionales,  la  presencia  de  estas  empresas.  Por  ello,  en  este  marco,  instrumen¬ 
tos  tales  como  los  códigos  de  conducta  tienen  un  papel  útil  pero  limitado;  permiten 
mejorar  la  capacidad  de  negociación  en  determinados  aspectos  parciales,  pero  no  son 
aptos  para  modificar  la  relación  estructural  de  los  países  dependientes  con  las  empre¬ 
sas  transnacionales.  Emerge  con  claridad  que,  en  definitiva,  el  prindpal  instrumento 
de  control,  el  más  importante  código  de  conducta  para  las  empresas  transnacionales, 
es  la  adopción  de  patrones  alternativos  de  desarrollo  nacional.  Esta  conclusión  es  im¬ 
portante,  porque  la  experiencia  demuestra  que  dentro  del  Tercer  Mundo  las  empresas 
transnacionales  estimulan  productos  y  patrones  de  consumo  vinculados  a  los  sectores 
minoritarios  que  concentran  los mayores  ingrese*  nacionales.  Ello  es  indicativo,  igual¬ 
mente,  de  la  correlación  existente  entre  la  desigual  distribución  del  excedente  y  la 
presencia  de  las  empresas  transnacionales  en  los  países  subdesarrollados. 


36 


EMPRESAS  TRANSNACIONALES,  DESARROLLO  Y  DERECHOS  HUMANOS  EN 

AMERICA  LATINA. 


Las  empresas  transnacionales  aprovechan  su  poder  superior  de  negociación  en 
sociedades  débiles  y  desorganizadas  para  llevar  a  cabo  una  serie  de  actividades  que  a- 
rrojan  ganancias  excepcionalmente  altas  para  la  empresa  a  nivel  mundial,  pero  que  a 
menudo  promueven  el  atraso  social  y  económico  en  los  países  pobres.  La  manipula¬ 
ción  de  los  precios  de  transferencia  privan  a  estos  países  de  divisas  e  ingresos  razona¬ 
bles  por  sus  exportaciones.  La  tecnología  transferida  por  las  transnacionales,  la  cual 
generalmente  pertenece  a  la  alta  tecnología  diseñada  para  el  mercado  doméstico  de 
sociedades  avanzadas,  es  impropia  para  las  necesidades  de  los  países  pobres  y  fre¬ 
cuentemente  desplaza  empleos  y  su  precio  es  demasiado  alto.  Los  productos  manu¬ 
facturados  en  los  países  pobres  se  encuentran  fuera  del  alcance  de  la  mayoría  de  la  po¬ 
blación,  quien  carece  del  dinero  para  comprados.  Tales  productos  son  consumidos 
por  las  élites  locales  aisladas  en  su  riqueza,  o  bien  se  exportan.  El  modelo  basado  en 
la  exportación,  del  cual  la  empresa  multinacional  ha  sido  el  principal  motor,  ha  teni¬ 
do  como  consecuencia  la  acumulación  de  deudas  agobiantes  y  un  incremento  de  la 
dependencia  respecto  a  los  países  ricos,  sus  bancos  privados,  y  las  agencias  prestamis¬ 
tas  internacionales  controladas  por  ellos.  A  causa  de  su  control  superior  sobre  el  capi¬ 
tal,  tecnología  y  mercados  las  empresas  transnacionales  pueden  dominar  las  econo¬ 
mías  locales  v  asienarse  la  capacidad  de  planificar  estas  sociedades. 

El  modelo  de  desarrollo  que  surge  por“default”,(por  carencia  de  modelo  propio), 
cuando  la  empresa  transnacional  asume  elcontrol  de  las  altas  esferas  de  la  economía, tien¬ 
de  mucho  a  fortalecer  la  desigualdad.  La  brecha  entre  ricos  y  pobres  se  ensancha  y  el 
20o/o  más  pobre  de  la  sociedad  ha  visto  empeorar  su  situación  en  términos  de  la  satis¬ 
facción  de  sus  necesidades  básicas  desde  que  comenzó  este  proceso  de  desarrollo.  Las 
empresas  transnacionales  ejercen  influencia  política  en  sociedades  débiles  y  desorgani¬ 
zadas  y  con  frecuencia  es  ejercida  a  través  de  regímenes  autoritarios  que  están  compro¬ 
metidos  con  ellas,  con  relaciones  económicas  y  sociales  que  perpetúan  la  desigual dad.Un 
modelo  de  desarrollo  que  depende  del  control  de  la  inflación  y  la  preservación  de  una 
economía  competitiva  de  exportación,  por  medio  de  congelar  o  reducir  los  salarios  y 
acortar  los  servicios  sociales  esenciales,  no  puede  aceptar  la  existencia  de  sindicatos 
libres  u  oposición  política.  Se  apoya  en  la  dominación  por  medio  del  terror. 

Para  poder  elevar  el  debate  acerca  del  capitalismo,  industrialización  y  desarrollo 
más  allá  del  nivel  de  dádivas  simbólicas  y  discursos  demagógicos,  debemos  superar  las 
cuestiones  acerca  de  si  las  transnacionales  son  más  o  menos  progresivas  que  las  compa¬ 
ñías  nacionales  o  si  son  ellas  o  los  políticos  locales  quienes  tienen  la  culpa  de  la  pobre¬ 
za  masiva  al  lado  de  la  prosperidad  empresarial.  Los  tres  componentes,— transnacio¬ 
nales,  compañías  nacionales  y  políticas  locales—,  son  elementos  de  un  sólo  sistema 
dentro  del  cual  las  transnacionales  son  evidentemente  el  componente  más  dinámico. 
Podemos  por  tanto  empezar  el  proceso  de  considerar  a  las  transnacionales  como  par¬ 
te  de  un  sistema  global  haciendo  algunas  preguntas  básicas. 

La  primera  tarea  es  definir  qué  es  lo  que  queremos  decir  con  “desarrollo  pro¬ 
gresivo”  y  preguntar  cuál  es  el  papel  de  las  transnacionales  en  ese  modelo  de  desarro¬ 
llo.  Si  consideramos  como  cuestión  prioritaria  para  el  desarrollo  el  requerimento  que 
las  necesidades  básicas  mínimas  de  alimento,  vivienda,  salud,  agua  y  educación  sean 
satisfechas  temprano  en  el  proceso  de  desarrollo,  entonces  los  hechos  indican  que 
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la  contribución  de  las  transnacionales  en  este  sentido  será  seguramente  negativa.  En 
general,  las  transnacionales  no  fabrican  productos  diseñados  para  el  6O0/0  más  pobre 
de  la  población.  No  se  ocupan  de  la  producción  de  viviendas  económicas,  alimentos 
baratos,  cuidado  médico  para  las  aldeas  o  tecnología  “apropiada”.  Si  fuéramos  a  ha¬ 
cer  un  inventario  de  “necesidades  básicas”  en  el  lado  izquierdo  de  una  hoja  y  una 
lista  de  los  productos  de  las  transnacionales  del  lado  derecho  de  la  misma,  no  habría 
casi  ninguna  coincidencia  entre  los  dos  lados.  Por  cierto,  éste  también  es  el  caso  para 
las  sociedades  desarrolladas.  Si  uno  fuera  a  hacer  un  inventario  de  las  necesidades 
nacionales  más  obvias  para  los  Estados  Unidos-  la  eliminación  de  la  vivienda  de  baja 
calidad,  distribución  de  los  servicios  de  salud,  eliminación  de  la  desnutrición,  recons¬ 
trucción  de  barrios  urbanos,  limpieza  de  los  ríos,  protección  del  ambiente,  desarrollo 
de  energéticos  baratos  y  eficientes—  uno  no  podría  esperar  que  las  transnacionales,  con 
su  actual  canasta  de  bienes,  satisfagan  tales  necesidades. 

El  ajuste  de  la  política  económica,  por  tanto,  no  puede  confiar  en  que  el  mer¬ 
cado  trabaje  para  la  satisfacción  de  necesidades  básicas.  La  distribución  del  poder  po¬ 
lítico  en  los  países  en  desarrollo  es  tal  que  el  dinero  no  llega  a  los  pobres  para  darles 
la  posibilidad  de  comprar  bienes  y  servicios  básicos.  La  empresa  transnacional,  como 
cualquier  otra  institución  motivada  por  la  ganancia,  opera  bajo  un  estrecho  conjunto 
de  objetivos:  maximización  de  ganancias,  estabilidad  a  largo  plazo,  y  el  crecimiento. 
Su  meta  obviamente  no  es  la  redistribución  del  ingreso  o  / a  satisfacción  de  las  nece¬ 
sidades  básicas  para  las  cuales  no  hay  mercado.  Mientras  más  grande  sea  la  corpora¬ 
ción,  mientras  más  globales  e  integradas  sean  sus  operaciones,  y  mientras  menos  de¬ 
pendencia  tenga  respecto  al  gobierno  de  cualquiera  de  los  territorios  en  los  cuales  o-' 
pera,  existe  menos  probabilidad  de  que  se  muestre  sensible  ante  el  bienestar  del  pue¬ 
blo  de  ese  territorio.  Una  empresa  de  Nueva  York  que  tiene  la  tarea  de  maximizar  sus 
ganancias  globales,  y  sobre  todo  de  mostrar  un  reporte  cuatrimestral  a  los  accionis¬ 
tas  que  sea  lo  más  atractivo  posible,  no  estará  dispuesta  a  privarse  de  las  oportunida¬ 
des  de  ganancias  rápidas  en  países  pobres,  a  menos  que  las  relaciones  de  poder  la  obli¬ 
guen  a  modificar  sus  objetivos  tradicionales. 

El  poder  que  las  transnacionales  mantienen  sobre  los  gobiernos  de  las  nacio¬ 
nes  en  desarrollo  se  deriva  de  su  control  sobre  el  capital,  la  tecnología  y  los  mercados, 
pero  sobre  todo  de  su  ideología.  Las  transnacionales  son  el  único  modelo  que  los  paí¬ 
ses  en  desarrollo  conocen.  Esta  creencia  de  que  existe  tan  solo  un  modelo  de  desa¬ 
rrollo-,  el  que  se  dió  en  las  naciones  industrializadas  de  Europa,  Estados  Unidos  y  Ja¬ 
pón—,  es  la  clave  del  poder  de  la  transnacional.  Cualquier  nación,  independientemente 
de  sus  sistemas  económico  y  social  interno,  si  se  ve  el  camino  al  progreso  en  estos  tér¬ 
minos  bien  conocidos,— construir  grandes  centros  urbanos  industriales,  sacrificarla  agri¬ 
cultura,  importar  tecnología,  integrar  la  economía  local  a  la  economía  mundial  sin 
importar  los  términos—,  tendrá  una  dependencia  permenente  con  respecto  al  capital 
extranjero,  dependencia  que,  a  su  vez,  limita  su  poder  de  negociación. 

Aparentemente,  si  las  transnacionales  juegan  un  papel  dominante  en  una  eco¬ 
nomía  en  desarrollo,  la  capacidad  de  planificación  del  gobierno  local  se  circunscribe 
seriamente.  En  la  mayoría  de  los  países  donde  las  transnacionales  tienen  una  impor¬ 
tante  porción  del  control,éstas  se  vuelven  planificadoras  por  “default”(carencia  de  alter¬ 
nativas).  Decisiones  de  mayor  importancia  social  relativas  a  comunicaciones, patrones  de 
consumo,  el  crecimiento  de  las  ciudades,  transporte  y  similares  son  tomadas  por  las 
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transnacionales  como  consecuencia  natural  de  sus  estrategias  de  maximización  de  su  ga¬ 
nancia  particular.  Lo  mismo  es  cierto  también  en  Estados  Unidos  y  otros  países  indus¬ 
triales.  La  dependencia  de  la  sociedad  norte  americana  en  lo  que  se  refiere  alos  automó¬ 
viles  y  combustibles  fósiles  y  el  paisaje  de  concreto  y  asfalto  que  resulta,es  el  resultado 
de  decisiones  comerciales  privadas,  las  cuales  determinan  decisiones  políticas.  Esto  es 
precisamente  el  resultado  natural  del  funcionamiento  del  sistema  de  mercado. 

Pero,  ¿  qué  sucede  cuando  un  gobierno  desea  intervenir  para  establecer  deci¬ 
siones  de  planificación  que  modifiquen  las  operaciones  del  mercado  ?. 

Cualquier  esfuerzo  para  redistribuir  ingresos,  bienes  o  servicios  a  los  pobres  implica 
tales  decisiones.  Una  estrategia  de  necesidades  básicas  implica  el  desplazamiento  de 
recursos  hacia  la  gente  que  está  fuera  del  mercado  o  que  es  “no  productiva”,  según 
los  criterios  económicos  de  la  sociedad.  Invertir  en  clínicas  locales  de  salubridad, 
construir  casas  para  gente  sin  dinero,  purificar  el  agua  en  áreas  rurales  donde  se 
trata  de  una  necesidad  vital  mas  no  de  una  mercancía,  sería  contrario  a  los  intereses 
económicos  de  las  empresas  transnacionales.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  corpora¬ 
ción,  las  inversiones  públicas  de  mayor  prioridad  son  carreteras,  puertos,  subsidios 
para  la  alta  tecnología,  y  otros  gastos  para  desarrollar  la  infraestructura  necesaria 
para  llevar  a  cabo  una  inversión  privada  que  produzca  altas  ganancias.  El  dinero  de¬ 
be  gastarse  en  los  renglones  productivos  de  la  sociedad  y  no  desperdiciarse  en  lo  de¬ 
más.  Gastar  dinero  en  aquello  que  no  produce,  según  la  mayor  parte  de  la  teoría  eco 
nómica,  es  la  receta  para  una  inflación  desastrosa. 

La  estrategia  preferida  de  las  transnacionales  —la  inversión  para  estimular  la 
productividad  (más  capital  por  trabajador)  -se  contrapone  a  la  estrategia  de  las  nece¬ 
sidades  básicas  en  todos  los  aspectos.  Ya  que  una  proporción  cada  vez  más  vasta  de 
la  población  mundial  se  vuelve  innecesaria  en  ei  sistema  global  de  producción,  las  in¬ 
versiones  para  el  estímulo  de  la  productividad  no  son  relevantes  para  todo  este  sector. 
Como  ya  lo  descubrieran  McNamara  y  el  Banco  Mundial,  los  beneficios  del  crecimien¬ 
to  no  llegan  a  los  pobres.  Sin  embargo, el  poder  político  de  las  compañías  transnacio¬ 
nales  tiene  fuertes  compromisos  en  contra  de  los  experimentos  de  redistribución  ta¬ 
les  como  el  Chile  de  Allende  o  en  Jamaica  bajo  Manley.  Actualmente,  el  poder  se 
ejerce  principalmente  a  través  de  los  bancos  y  agencias  internacionales  de  préstamos. 
La  enorme  deuda  de  los  países  del  Tercer  Mundo  con  los  bancos  públicos  y  privados 
constituye  una  palanca  efectiva  para  desalentarlas  estrategias  redistributivas,  las  cua¬ 
les  podrían  amenazar  la  estabilidad  financiera  o  política,  desde  la  óptica  de  las  trans¬ 
nacionales.  El  Fondo  Monetario  Internacional  actualmente  está  demostrando  lo  que 
Arthur  Burns  llama  “una' nueva  agresividad  en  la  vigilancia  de  la  política  económica 
de  sus  miembros”  y  ofrece  un  “certificado  de  buena  conducta”,  el  cual  es  obligatorio, 
para  obtener  nuevos  empréstitos  o  renegociar  los  antiguos. 

Esto  se  consigue  solamente  a  condición  de  que  los  países  deudores  practiquen  una  po¬ 
lítica  económica  “responsable”,  es  decir,'  que  mantengan  hambrientos  a  los  pobres  — 
(congelamiento  de  salarios,  reducción  de  importaciones  y  consumo  individual  y  elimi¬ 
nación  de  servicios  sociales  y  subsidios).  De  tal  manera,  mientras  los  economistas  del 
desarrollo  tratan  de  idear  estrategias  de  necesidades  básicas  con  la  mejor  voluntad  del 
mundo,  sus  colegas  de  enfrente  estañ  imponiendo  las  condiciones  que  hacen  que  la  sa¬ 
tisfacción  de  las  necesidades  básicas  de  los  pobres  sean  imposibles. 

A  menos  que  una  estrategia  económica  se  preocupe  por  los  seres  humanos  y 
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ayude  a  movilizar  las  energías  de  i a  vasta  mayoría  de  personas  en  ei  mundo,  que  por 
cierto  son  los  pobres,  esta  estrategia  no  reducirá  significativamente  la  desigualdad  ni 
permitirá  el  nivel  mínimo  que  requiere  una  existencia  decorosa.  La  razón  principal 
por  la  que  las  empresas  transnacionales  juegan  un  papel  reaccionario  en  el  proceso  de 
desarrollo  es  que  tienen  motivos  para  preservar  las  relaciones  pol ¡ticas  y  económicas 
existentes  o  bien  modificarlas  para  promover  su  propia  estabilidad.  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  empresa  transnacional,  un  país  pobre  ofrece  tres  atractivos:  materias 
primas,  trabajadores  y  consumidores.  Se  interesa  por  asegurar  el  abastecimiento  a  pre¬ 
cios  seguros  durante  el  mayor  tiempo  posible.  Como  los  gobiernos  tienen  un  papel 
clave  en  las  decisiones  que  determinan  precios  y  abastecimientos,  la  estabilidad  política, 
independientemente  del  tipo  de  gobierno  (con  tal  de  que  éste  sea  amistoso  con  la  E.T), 
es  un  objetivo  de  la  empresa. 

Los  valores  y  cultura  consumista  que  traen  consigo  las  transnacionales  destru¬ 
yen  una  fuente  primordial  de  fuerza  psicológica  necesaria  para  el  cambio  político:  el 
sentimiento  de  valor  y  dignidad.  Los  nuevos  valores  culturales  afirman  que  el  propó¬ 
sito  de  la  sociedad  es  producir  y  consumir  a  la  manera  internacional;  pero  según  ese 
criterio  una  proporción  cada  vez  mayor  de  la  población  mundial  carece  de  todo  papel 
social.  Quizá  hasta  dos  billones  de  personas  en  la  Tierra  no  son  necesarias  para  produ¬ 
cir  y  no  tienen  dinero  para  consumir.  ¿Por  qué  y  para  qué  entonces,  están  aquí?  No 
por  las  mismas  razones  por  las  que  vivieron  sus  padres  y  abuelos,  porque  ya  desapare¬ 
ció  el  cultivo  familiar, la  estructura  campesina  ha  cambiado  por  completo,  etc.  Inclusi¬ 
ve  la  tradicional  fuente  de  orgullo  y  prestigio,  el  produciruna  familia, es  frecuentemen¬ 
te  desalentada  oficialmente. 

El  sistema  político  y  económico  que  opera  en  ¡a  mayor  parte  del  mundo  nie¬ 
ga  el  valor  a  la  mayoría  de  la  población  del  mundo.  Este  es  el  meollo  del  problema 
global  de  los  derechos  humanos,  y  es  la  razón  de  la  falta  de -energía  por  parte  de  mu¬ 
chas  sociedades  para  movilizarse  para  la  satisfacción  de  necesidades  básicas.  No  hay 
posibilidad  de  satisfacer  las  necesidades  humanas  si  no  se  emplean  las  energías  déla  gen¬ 
te  misma.  Y  esto  sólo  podrá  suceder  cuando  el  proceso  de  desarrollo  sea  guiado  por 
una  serie  de  valores  que  difieran  significativamente  de  los  que  rigen  el  supermercado 
global. 
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CINCO  CONCLUSIONES  SOBRE  LAS  EMPRESAS  TRANSNACIONALES 


1. —  El  problema  de  las  Empresas  Transnaei onales  (ET)  es  en  realidad  el  problema 

de  la  integración  de  la  economía  mundial  en  términos  que  oprimen  a  los  paí¬ 
ses  del  Tercer  Mundo  y  a  los  pobres  del  Primer  Mundo. 

2. -  La  E.T.  son  la  fuerza  más  dinámica  para  integrar  la  economía  mundial  en  es¬ 

ta  relación  de  injusticia.  Cuando  las  E.T.  es  libre  para  actuar  en  los  países 

pobres  sin  restricciones,  la  E.T.  establece  un  modelo  de  desarrollo  para  estos 
países  (by  default)  automáticamente.  En  general  estas  prácticas  que  maximizan  los 
beneficios  y  disminuyen  los  costos  para  las  corporaciones,  han  demostrado  en  muchos 
países  que  producen  una  disminución  de  empleo,  disminución  de  divisas,  aumentan 
el  peso  déla  deuda,  disminuyen  la  autosuficiencia  de  alimentos,  y  crean  una  fuerte  dis¬ 
torsión  en  el  desarrollo  de  estos  países.  Aunque  algunos  puestos  de  trabajo  han  sido 
creados  y  alguna  tecnología  útil  ha  sido  transferida,  a  la  vez  que  han  introducido  ca¬ 
pital,  el  efecto  global  sobre  el  desarrollo  de  este  modelo  y  estilo  dependiente  de  las 
E.T.,  ha  aumentado  la  pobreza  y  no  ha  satisfecho  las  necesidades  humanas  de  las  ma¬ 
yorías  latinoamericanas. 

3. -  Las  E.T.  son  una  institución  muy  flexible  que  se  puede  adaptar  a  una  variedad 
de  economías  y  modelos  económicos.  Pero  si  no  existe  un  modelo  de  desarrollo  autó¬ 
nomo  que  ofrezca  la  posibilidad  de  justicia  para  todo  el  pueblo  y  la  participación  de 
la  mayoría,  las  E.T.  impondrán  un  modelo  que  convertirá  a  la  mayoría  de  la  población 
en  superflua  para  el  sistema  productivo. 

4—  El  proceso  de  marginalización  de  un  número  creciente  de  personas  es  la  causa 

central  para  explicar  la  brecha  entre  ricos  y  pobres.  La  exclusión  de  un  núme¬ 
ro  creciente  de  gente  de  la  vida  económica  es  el  corazón  del  problema  de  los  derechos 
humanos.  Cuando  no  hay  lugar  para  ellos  en  el  sistema  económico,  la  gente  se  convier¬ 
te  en  un  problema  para  los  gobiernos  y  en  víctimas  de  la  represión  oficial,  en  vez  de 
ser  recursos  humanos  valiosos. 

5.-  El  poder  negociador  de  los  gobiernos  en  sus  relaciones  con  las  E.T.  puede  au¬ 
mentar  substancialmente,  pero  sólo  si  los  gobiernos  tienen  un  modelo  propio  de  desa¬ 
rrollo  que  beneficie  a  todas  las  clases,  no  sólo  a  los  ricos  y  clases  medias.  Un  modelo 
de  desarrollo  que  ofrezca  justicia  para  los  obreros  y  campesinos  de  América  Latina, 
debe  fomentar  la  participación  popular  y  las  organizaciones  que  trabajan  directamen¬ 
te  en  la  promoción  del  pueblo.-  Los  esfuerzos  por  conseguir  control  internacional  so¬ 
bre  las  E.T.  son  recomendables,  pero  estos  esfuerzos  no  pueden  tener  resultados  exi¬ 
tosos  sin  crear  un  control  democrático  sobre  las  instituciones  productivas,  como  la 
factoría,  mina  o  la  plantación.  La  participación  del  pueblo  en  la  vida  económica,  la 
democracia  civil  no  puede  sobrevivir.  Si  el  presente  sistema  de  exclusión  creciente 
de  las  mayorías  de  la  vida  económica  continúa,  la  alternativa  trágica  que  la  historia 
reciente  de  América  Latina  nos  presenta,  es  el  aumento  de  la  represión,  tortura  y  vio¬ 
lencia  institucionalizada. 


Equipo  de  Científicos  Sociales. 
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CAPITULO  III 


ALGUNAS  DE  LAS  ESTRUCTURAS  DE  OPRESION 
DE  AMERICA  LATINA 


Calificar  de  "estructuras  de  opresión"  al  proceso  de 
industrialización  latinoamericano,  ai  desempleo,  al  sistema 
salarial,  a  los  medios  de  comunicación  social  e  incluso  al 
modelo  de  desarrollo  capitalista  vigente  en  A.L,  puede  apa¬ 
recer  como  "poco  científico"  y  parcial.  Los  científicos  so¬ 
ciales  que  han  trabajado  estos  temas  son  considerados  entre 
las  figuras  más  importantes  de  A.L  en  esta  materia,  porio 
que  el  carácter  científico,  incluso  de  estas  breves  páginas, 
no  admite  discusión.  Tampoco  admite  discusión  su  par¬ 
cialidad.  Son  claramente  parciales,  ya  que  el  análisis  se 
realiza  desde  la  perspectiva  de  los  marginados  por  el  sis¬ 
tema  de  industrialización,  de  empleo,  de  salario  y  por  los 
medios  de  comunicación  social,  es  decir,  por  el  modelo  de 
desarrollo  implantado  en  América  Latina. 
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LA  IGLESIA  ANTE  LA  INDUSTRIALIZACION  DE  AMERICA  LATINA 


1. —  La  industrialización  de  América  Latina. 

1.1  —  El  mundo  occidental  registró,  entre  1950—65  el  mayor  crecimiento  e- 
conómico  en  la  historia  de  la  humanidad,  debido  a  un  proceso  de  industrialización  ace¬ 
lerado  basado  en  una  nueva  revolución  tecnológica. 

12—  América  Latina  se  insertó  en  este  proceso  de  industrialización  post-bé- 
lico  en  la  década  del  sesenta  a  través  de  las  expansiones  de  las  empresas  transnaciona¬ 
les.  Un  76o/o  del  capital  de  las  empresas  transnacionales  en  el  Tercer  Mundo  se  halla 
invertido  en  América  Latina.  Los  “milagros  económicos”  que  registró  la  industrializa¬ 
ción  de  A.L.  fueron  los  resultados  cualitativos  de  este  proceso.  Desde  1970  los  Ban¬ 
cos  Transnacioriales  se  expandenpor  A.L.  haciendo  de  nuestra  región  el  área  de  mayor 
crecimiento  bancario  del  mundo,  tanto  en  el  crecimiento  del  número  de  bancos,  co¬ 
mo  de  sus  actividades  y  de  sus  beneficios. 

1.3—  La  industrialización  de  A.L.,  que  enmarca  las  reuniones  de  Medellín  y 
Puebla,  tiene  la  característica  de  ser  transnacional,  es  decir,  producto  de  la  expansión 
de  las  empresas  y  bancos  transnacionales  del  conjunto  de  los  países  que  conforman  el 
capitalismo  Trilateral;  Estados  Unidos,  Mercado  Común  Europeo  y  Japón. 

2. —  Las  paradojas  de  la  industrialización  en  América  Latina. 

2.1.—  La  industrialización  transnacionalizada  de  A.L.  en  las  dos  últimas  dé¬ 
cadas,  ha  producido  tres  grandes  paradojas:  Por  una  parte  el  crecimiento  económico 
de  la  región  ha  profundizado  hasta  niveles  inéditos  en  nuestra  historia,  la  pobreza  y  la 
miseria  de  las  grandes  masas.  Por  otra  parte  el  sistema  económico-político  en  que  se 
ha  desarrollado  esta  industrialización  ha  cancelado  y  destruido  las  débiles  institucio¬ 
nes  de  nuestras  democracias,  implantando  regímenes  totalitarios  y  de  Seguridad  Nacio¬ 
nal.  Finalmente,  la  Iglesia  ha  sido  perseguida  como  nunca  antes  en  la  historia  de  nues¬ 
tro  continente,  al  denunciar  y  defender  los  derechos  humanos  conculcados  por  este 
proceso  de  crecimiento  económico  y  profundización  de  la  miseria. 

2.2—  La  paradoja  crecimiento-pobreza:  Existe  unanimidad  en  el  análisis 
de  los  organismos  internacionales  (CEPAL,  Banco  Mundial,  Organización  Interna¬ 
cional  del  Trabajo,  etc.)  en  afirmar  el  empobrecimiento  masivo  en  términos  absolu¬ 
tos  de  un  40o/o  de  la  población  latinoamericana  en  sus  condiciones  de  alimentación, 
vivienda,  empleo,  salud,  etc.  Sin  embargo,  el  crecimiento  de  la  miseria  personal  debe 
encuadrarse  también  dentro  de  un  empobrecimiento  estructural  del  continente,  que  a 
pesar  de  sus  altas  tasas  de  crecimiento  económico  mantiene  una  dependencia  financie¬ 
ra  creciente,  con  una  deuda  extema  superior  a  los  $100  mil  millones;  un  dependencia 
tecnológica  que  si  no  es  creciente  al  menos  se  mantiene;  un  desempleo  estructural  en 
aumento  y  una  pérdida  de  participación  en  el  comercio  internacional.  Las  afirmacio¬ 
nes  del  Papa  Juan  Pablo  II  en  Puebla  adquieren,  dentro  de  este  contexto  pastoral, un  sig¬ 
nificad  o  histórico  nuevo:  “Las  injusticias  aumentan  y  por  desgracia  el  abismo  entre  los 
pobres  y  ricos  (personas  y  naciones)  se  hace  cada  vez  más  grande”.  (Discurso  de  aper- 
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tura  del  CELAM) 


2.3.—  La  paradoja  crecimiento  económico-totalitarismo.  La  paradoja  de  un 
crecimiento  económico  como  agente  de  la  miseria  colectiva,  tiene  un  principio  corre¬ 
lativo  en  el  proceso  corrosivo  y  destructor  de  las  libertades  democráticas  y  los  dere¬ 
chos  humanos.  El  “éxito  económico”  dentro  de  este  sistema  de  producción  que  ge¬ 
nera  concentración  y  centralización  de  la  riqueza,  tiene  como  contraparte  el  totalitarismo 
político  y  el  derrumbe  de  las  formas  democráticas  de  convivencia.  La  concentración 
y  centralización  del  poder  económico  exige  como  lógica  intrínseca,  la  dictadura  de  re¬ 
gímenes  de  Seguridad  Nacional  para  poder  mantener  y  expander  el  modelo  económi¬ 
co  que  excluye  la  participación  económica,  social  y  política  de  las  mayorías. 

La  crisis  económica  mundial  del  sistema  capitalista  (1973-74),  crisis  global  que 
afecta  a  todo  el  sistema  con  “stagflación”  (estancamiento  económico  e  inflación),  de¬ 
sempleo  internacional,  crisis  del  sistema  monetario,  reducción  de  las  tasas  de  ganancia, 
etc.,  ha  provocado  que  los  países  del  Primer  Mundo,  especialmente  a  través  de  las  Em¬ 
presas  Transnacionales,  intenten  mantener  sus  tasas  de  ganancia  a  costa  del  Tercer  Mun¬ 
do.  (Reducción  de  los  precios  de  las  materias  primas  en  intercambio  desigual  con 
productos  manufacturados:  pagos  crecientes  por  el  servicio  de  la  deuda;  regalías  por  el 
uso  de  Tecnología  importada,  etc.)  Esta  presión  económica  sobre  el  Tercer  Mundo 
y  el  rechazo  a  la  aplicación  de  un  Nuevo  Orden  Económico  Internacional  por  las  prin¬ 
cipales  potencias  mundiales,  han  forzado  a  los  capitales  nacionales  de  nuestros  países 
a  super-explotar  a  las  masas  obreras  y  campesinas,  con- reducción  de  los  salarios  reales 
y  de  las  condiciones  de  vida  Para  poder  mantener  su  tasa  de  ganancia,  que  el  capital 
financiero  transnacional  les  substraía  en  parte  del  mercado  internacional,  las  clases 
dominantes  en  A.L.  necesitan  utilizar  la  represión  política  sóbre  los  grupos  populares 
y  la  supresión  de  los  más  básicos  derechos  humanos.  La  crisis  económica  mundial  ha 
revelado  toda  la  dependencia  e  incapacidad  de  las  burguesías  nacionales  como  agentes 
de  un  desarrollo  autónomo  y  democrático  para  América  Latina. 

2.4.—  La  paradoja  crecimiento  económico-persecusión  de  la  Iglesia.  Ante  el 
abismo  de  los  pocos  que  tienen  mucho  y  de  los  muchos  que  tienen  poco 
y  sobre  todo  ante  la  violación  de  los  más  fundamentales  derechos  humanos,  la  Igle¬ 
sia  de  A.L.  denunció  y  protestó  contra  esta  “violencia  institucionalizada”.  El  siste¬ 
ma  reaccionó  contra  la  Iglesia  con  una  violencia  que  había  sido  casi  desconocida  en 
A.L..  Una  persecusión  generalizada  se  organizó  contra  los  sectores  cristianos  (Obispos, 
Sacerdotes  y  Laicos)  más  comprometidos  en  la  defensa  de  los  pobres  y  de  los  derechos 
humanos.  El  evangelio  tantas  veces  usado  para  justificar  un  “Status  quo”  dejó  de  ser 
funcional  para  el  sistema,  y  la  Iglesia  ha  sufrido  la  persecusión  y  el  martirio,  haciéndose 
así  más  latinoamericana  al  compartir  la  situación  de  millones  de  sus  hermanos. 

3.—  Conclusiones:  La  Iglesia  ante  la  Industrialización. 

3.1.—  Las  paradojas  señaladas  no  sólo  muestran  una  situación  cruel  e  inhuma¬ 
na,  sino  también  una  situación  irracional  y  absurda.  Estas  contradicciones  no  son  un 
accidente  o  un  capricho  de  los  hombres,  sino  que  son  la  lógica  aplicación  de  un  sistema 
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de  valores  económicos-políticos-ideológicos.  Juan  Pablo  II  señaló  esta  causalidad  inter¬ 
na  del  sistema  cuando  denunció  en  Puebla  que: 

“La  riqueza  creciente  de  unos  pocos  sigue  paralela  a  la  creciente  miseria  de  las 

masas”.  “(Discurso  Inaugural  del  CELAM  III,  4). 

3.2—  Estas  paradojas  son  lógica  consecuencia  de  los  valores  de  un  sistema  montado 
a)  sobre  la  progresiva  acumulación  privada  déla  riqueza  excluyendo  de  su  participación 
a  las  grandes  mayorías  que  la  producen:  b)  un  crecimiento  irracional  y  acelerado  que 
provoca  eldesequilibrio  entre  naturaleza  y  hombre,  consumiendo  recursos  y  destruyen¬ 
do  el  ambiente  en  forma  progresiva  c)  un  desbalance  entre  los  hombres,  concentran¬ 
do  el  poder,  saber  y  tener  en  manos  de  cada  vez  menos  personas,  impidiendo  la  parti¬ 
cipación-creativa  de  las  mayorías,  d)  Un  desbalance  sicológico  entre  las  aspiraciones 
que  fomenta  un  consumismo  artificial  y  embrutecedor  de  la  persona,  y  una  incapaci¬ 
dad  de  satisfacer  las  necesidades  más  básicas  de  las  grandes  mayorías. 

3.3—  La  Iglesia  “experta  en  humanidad”  (Paulo  VI)  tiene  una  palabra  salví- 
fica  ante  la  real  tragedia  de  nuestro  pueblo.  CELAM  III  se  encuentra  en  esta  encruci¬ 
jada  de  la  historia  y  no  puede  contentarse  con  el  papel  de  mero  expectador.  La  Iglesia 
se  ha  constituido  en  A.L.  en  el  último  baluarte  de  la  defensa  de  los  derechos  más  fun¬ 
damentales  de  la  persona  humana.  Las  vacilaciones  y  titubeos  de  la  Iglesia  son  de  he¬ 
cho  actuaciones  a  favor  de  un  sistema  que  necesita  de  la  aprobación,  o  al  menos,  del 
silencio  de  la  Iglesia  para  legitimarse. 

3 .4—  Las  paradojas  de  la  crisis  latinoamericana  crean  un  dilema  para  la  Iglesia: 
Por  una  parte  la  Iglesia  puede  mantenerse  como  expectador  no  comprometido  con  la 
tragedia,  o  a  lo  más  como  maestra  de  valores  abstractos  que  no  afectan  la  lógica  del 
sistema;  o  por  el  contrario,  la  Iglesia  puede  transformarse  en  madre  y  maestra  que 
asume,  integra,  profundiza  y  trasciende  las  aspiraciones  y  proyectos  populares  en  bus¬ 
ca  de  una  nueva  sociedad,  de  un  nuevo  orden  continental  e  internacional  más  justo  y 
fraterno. 

Quiénes  son  los  grandes  agentes  históricos  de  cambio  para  este  nuevo  proyec¬ 
to  de  sociedad  ?.  Los  que  detentan  el  poder,  saber  y  tener  del  orden  actual  o  los  des¬ 
poseídos  por  este  sistema  de  todo  derecho  a  participar  y  compartir  el  tener,  saber  y  po¬ 
der?. 

El  papel  salvífico  y  profético  de  la  Iglesia,  su  papel  histórico  como  fuerza  de 
“liberación  de  los  mitos  que  el  hombre  se  forja”  (Juan  Pablo  II,  discurso  inagural) 
están  hoy  en  juego  en  América  Latina. 
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LAS  CAUSAS  DEL  DESEMPLEO  Y  SUBEMPLEO  EN  A.L. 


La  región  latinoamericana,  analizada  por  países,  presenta  un  fenómeno  que  no 
solamente  se  repite  en  el  tiempo  sino  que  tiende  a  agravarse  en  su  transcurso.  Se  tra¬ 
ta  del  problema  ocupacional,  que  empecinadamente  se  niega  a  desaparecer  a  pesar  de 
los  avances  que  podrían  contabilizarse  en  el  terreno  económico.  En  efecto,  durante 
varios  períodos  y  también  en  algunos  países,  el  ritmo  de  crecimiento  económico,  me¬ 
dido  por  el  avance  del  producto,  ha  sido  bastante  elevado.  De  acuerdo  a  lo  que  gene¬ 
ralmente  se  sostenía,  éste  debía  haber  conducido  automáticamente  a  la  desaparición 
o  a  la  significativa  atenuación  del  problema  del  empleo,  así  como  también  a  la  mejo¬ 
ría  de  las  condiciones  de  trabajo  y  de  ingresos  deficitarios  que  soportan  grandes  gru¬ 
pos  de  la  población. 

La  realidad  desmiente  estas  hipótesis  optimistas.  A  las  tendencias  observadas 
de  mantenimiento  y  de  aumento  del  nivel  de  desempleo  se  ha  agregado  un  fenómeno 
que  lo  agrava  y  que  cada  día  adquiere  más  relevancia:  la  situación  de  subempleo  en 
que  se  encuentra  una  parte  significativa  de  la  población  trabajadora,  tanto  en  el  cam¬ 
po  como  en  la  ciudad.  Mientras  que  el  desempleo,  tal  como  se  le  entiende  estadística¬ 
mente,  refleja  la  situación  de  aquellas  personas  que  no  tienen  y  no  encuentran  ningu¬ 
na  ocupación,  el  subempleo  caracteriza  la  situación  de  aquellos  que,  aún  queriéndolo, 
no  logran  ocuparse  plenamente;  también  caen  dentro  de  esta  categoría  aquellos  que, 
ocupados  en  alguna  actividad  no  alcanzan  a  percibir  ingresos  mínimamente  aceptables 
aunque  trabajen  jomadas  completas. 

Muchas  veces  el  producto  del  trabajo  de  estos  grupos  es  muy  bajo  debido  a  las 
condiciones  en  que  desarrollan  su  actividad.  En  muchos  otros  casos  también  esta  ca¬ 
racterización  de  subempleo  no  hace  sino  ocultar  situaciones  de  explotación  extrema, 
facilitada  por  la  necesidad  del  trabajador  de  ejercer  alguna  actividad  remunerada. 

¿A  qué  se  debe  el  persistente  mantenimiento  y  agravamiento  del  problema 
ocupacional  ? 

Sin  restar  importancia  a  los  volúmenes  de  crecimiento  de  la  población  —que 
en  muchos  países  de  la  región  alcanza  tasas  muy  altas—  la  explicación  real  del  proble¬ 
ma  de  la  ocupación  debe  buscarse  en  otros  aspectos.  La  raíz  del  problema  se  encuen¬ 
tra  en  el  comportamiento  del  sistema  económico,  particularmente  en  las  característi¬ 
cas  del  desarrollo  de  los  sectores  productivos  (agro  e  industria)  y  en  las  formas  de  vin¬ 
culación  de  los  países  de  la  región  con  el  resto  del  mundo,  sometidos  a  una  división 
internacional  del  trabajo  que  ha  contribuido  a  limitar  las  posibilidades  de  expansión 
de  los  propios  sectores  productivos. 

La  transformación  de  las  condiciones  de  producción  en  el  sector  agrícola,  asien¬ 
to  tradicional  hasta  un  pasado  reciente  de  la  mayor  parte  de  la  fuerza  de  trabajo  en 
los  países  latinoamericanos,  no  ha  sido  suficiente  para  generar  los  volúmenes  de  ocu¬ 
pación  requeridos,  en  algunos  casos  por  la  resistencia  a  las  modificaciones  en  la  tenen¬ 
cia  de  la  tierra,  y  en  otros  por  la  falta  de  medidas  complementarias  a  las  reformas  que 
se  iniciaron. 

Por  otra  parte,  el  proceso  de  industrialización  que  comenzó  en  la  región  antes 
de  la  Segunda  Guerra  Mundial  y  requirió  grandes  contingentes  de  mano  de  obra  re¬ 
clutados  de  las  zonas  rurales,  durante  un  largo  período  creó  la  ilusión  de  que  laprofúndi- 


47 


zación  de  ese  proceso  conduciría  a  situaciones  permanentes  de  pleno  empleo. 

Sin  embargo,  los  primeros  síntomas  de  agotamiento  del  modelo  de  industria¬ 
lización  seguido  mostraron  la  incapacidad  del  sistema,  aún  en  sus  momentos  de  creci¬ 
miento  dinámico,  para  satisfacer  las  necesidades  de  una  mayor  absorción  de  mano  de 
obra. 

En  efecto,  el  tipo  de  crecimiento  industrial  se  basó  en  una  sustitución  de  pro¬ 
ductos  de  origen  importado  y  para  ello,  en  general,  se  copiaron  mecánicamente  las 
formas  de  producción  de  los  países  industrializados,  lo  que  implicó  la  introducción 
de  tecnologías  cuya  demanda  de  fuerza  de  trabajo  iba  muy  a  la  zaga  de  la  oferta  de 
mano  de  obra. 

Ello  condujo  a  dos  circunstancias  de  tipo  central:  por  un  lado  fueron  confor¬ 
mándose  estructuras  de  mercado  no  competitivas  con  una  alta  participación  de  em¬ 
presas  de  origen  extranjero,  acentuándose  asi  el  carácter  concentrador  del  sistema  eco¬ 
nómico.  Por  otra  parte  se  consolidó  un  aparato  productivo  orientado  a  la  oferta  de 
bienes  y  servicios  que  distorsionaron  las  pautas  tradicionales  de  consumo,  hacia  aque¬ 
llas  prevalecientes  en  los  países  desarrollados,  con  un  aparato  publicitario  que  se  encar¬ 
ga  de  difundir  estas  nuevas  formas  de  consumo. 

La  concentración  de  las  inversiones  en  la  producción  de  estos  bienes  determi¬ 
nó  que  se  relegara  la  producción  de  los  bienes  y  servicios  que  cubren  las  necesidades 
esenciales  de  las  inmensas  mayorías  de  la  población:  alimentación,  vivienda,  salud  y 
educación. 

Por  otra  parte,  el  financiamiento  de  ese  desarrollo  recayó  pesadamente  en  el 
sector  agropecuario  de  manera  tai  que  éste  transfirió  en  términos  netos  muchos  más 
recursos  de  los  que  recibió,  a  través  del  sistema  de  precios,  a  través  de  políticas  fisca¬ 
les  diferenciadas  y  a  través  de  la  explotación  directa  ejercida,  por  ejemplo,  por  (a  in¬ 
termediación  comercial. 

Si  bien  una  parte  de  la  actividad  agropecuaria  reaccionó  frente  a  esta  situa¬ 
ción  creando  una  agricultura  capitalista  con  buenos  rendimientos  y  alta  tecnifica- 
ción  (sector  moderno),  la  mayor  parte  de  la  población  rural,  sin  acceso  al  crédito  y  a 
la  capacitación,  carente  de  estímulos  suficientes,  con  gravísimos  problemas  de  tenen¬ 
cia  y  desplazada  —en  muchos  casos—  de  las  mejores  tierras  por  el  avance  del  sector 
moderno  encabezado  por  las  empresas  transnacionales  agro-industriales,  persistió  en 
una  agricultura  de  escasos  rendimientos,  convirtiéndose  cada  vez  más  en  expulsora  de 
mano  de  obra. 

Esta  mano  de  obra  engrosó  importantes  contingentes  migratorios  en  busca  de 
oportunidades  para  vender  su  fuerza  de  trabajo,  ofreciéndose  como  jornaleros  rurales 
en  las  temporadas  de  siembra  y  recolección,  y  se  volcó  también  hacia  los  centros  urba¬ 
nos  más  importantes  atraídos  por  la  espectativa  ocupacional  que  creaba  el  desarrollo 
industrial.  No  debe  ignorarse  tampoco  el  carácter  de  válvula  de  escape  que  la  migración 
a  países  vecinos  significó  y  significa  actualmente  para  algunos  países  de  América  Latina. 

La  creciente  afluencia  de  trabajadores  a  las  ciudades  superó  rápidamente  la  ca¬ 
pacidad  de  absorción  de  trabajo  que  tenían  las  actividades  urbanas.  Vale  la  pena  rei¬ 
terar  que  esta  limitada  capacidad  de  absorción  es,  a  su  vez,  producto  de  la  orientación 
que  esas  actividades  han  tomado,  siguiendo  un  modelo  fuertemente  concentrador  y, 
por  lo  tanto,  dirigido  a  producir  bienes  y  satisfacer  demandas  de  estratos  de  población 
con  mayor  capacidad  de  ingreso,  como  ya  se  señalara  más  arriba. 
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De  esta  forma  se  constituye  lo  que  superficialmente  se  podría  interpretar  co¬ 
mo  un  funcionamiento  dual  de  la  sociedad:  sectores  poblacionales  participantes  del 
crecimiento  y  sectores  marginales  del  mismo  sin  mayores  vinculaciones  con  el  anterior. 

Sin  embargo,  un  análisis  más  profundo  del  análisis  de  esta  sociedad  muestra 
la  inexistencia  de  tal  dualismo  y,  por  el  contrario,  señala  que  la  presencia  y  permanen¬ 
cia  de  los  sectores  marginales,  tanto  urbanos  como  rurales,  es  la  consecuencia  del  mo¬ 
do  de  conformación  y  articulación  de  los  sectores  de  producción  y  esa  su  vez  una  ne¬ 
cesidad  para  su  continuidad  en  tanto  constituyen  sectores  transferidores  directa  o  indi¬ 
rectamente,  de  recursos. 

Esta  situación  no  constituye  ni  un  hecho  reciente  ni  superable  a  corto  pla¬ 
zo.  Por  el  contrario  la  persistencia  de  la  desocupación  y  subempleo,  manifestado  por 
la  ampliación  de  los  sectores  marginales,  conforma  una  realidad  cuyas  raíces  se  encuen¬ 
tran  en  la  base  del  funcionamiento  de  la  economía  y  cuya  tendencia,  es  a  agravarse. 
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EL  TRABAJO  ASALARIADO  Y  EL  PROBLEMA  DE  LA  EXPLOTACION 


En  su  concepto,  el  trabajo  tiene  una  dimensión  material  y  una  espiritual:  es  la 
actividad  mediante  la  cual  el  hombre  produce  sus  medios  de  vida,  constituyendo,  pues, 
un  acto  de  creación.  Por  ello  el  trabajo,  es  simultáneamente,  aplicación  de  esfuerzo 
físico  y  despliegue  de  actividad  creadora.  Allí  donde  estos  dos  aspectos  del  trabajo  a- 
parecen  unidos,  el  trabajo  reviste  plenamente  el  carácter  de  factor  de  desarrollo  y  eleva¬ 
ción  del  hombre,  en  la  medida  en  que  lo  lleva  a  tensar  sus  energías  y  perfeccionar  sus 
facultades  físicas  y  psíquicas,  al  tiempo  que  lo  recompensa  con  resultados  en  los  que 
el  hombre  puede  contemplar  con  justo  orgullo  su  propia  creación. 

En  la  historia,  el  trabajo  es  más  que  un  factor  de  desarrollo  individual:  es  tam¬ 
bién  la  palanca  del  desarrollo  social,  la  base  sobre  la  que  reposa  el  concepto  mismo  de 
humanidad,  es  decir,  de  comunidad  humana.  El  trabajo  es,  en  efecto,  una  actividad 
eminentemente  social,  que  pone  a  los  hombres  en  relación  entre  sí  en  función  de  un 
objetivo  común.  En  ese  contexto,  los  hombres  actúan  en  el  marco  de  una  división 
social  de  trabajo,  que  potencializa  sus  capacidades  y  reduce  sus  esfuerzos,  al  tiempo 
que  establece  entre  ellos  relaciones  de  solidaridad. 

Pero  entre  el  concepto  de  trabajo  y  su  realización  inmediata,  concreta,  median 
diferencias  y,  aún  más,  distorsiones,  que  tienden  a  convertirlo  en  su  opuesto.  La  mo¬ 
derna  sociedad  capitalista,  al  privar  ¿hombre  de  lapropiedad  sobre  sus  medios  de  tra¬ 
bajo,  consagra  esa  situación.  Además  de  acentuar  la  división  entre  trabajo  manual  e  in¬ 
telectual,  hace  que  los  trabajadores  (tanto  los  que  realizan  las  operaciones  manuales, 
que  constituyen  la  inmensa  mayoría,  como  los  que  se  ocupan  de  la  preparación  in¬ 
telectual  de  las  mismas,  que  son  los  menos) pierdan  ¡a  dirección  y  ei  control  de  su  pro- 
pió  trabajo  y  más  bien  se  supediten  a  él.  Por  otra  parte,  la  privación  que  sufren  los 
trabajadores  de  la  propiedad  sobre  sus  condiciones  de  trabajo  cristaliza,  en  el  extre¬ 
mo  opuesto,  en  una  minoría  propietaria  de  ellas;  esto  obliga  a  que  los  trabajadores  só¬ 
lo  puedan  producir  sus  medios  de  vida  utilizando  esas  condiciones  que  pertenecen  a 
otros,  quienes  se  encuentran  pues  en  situación  de  exigir  que  parte  del  fruto  del  traba¬ 
jo  les  sea  cedida.  Esto,  sobre  lo  que  se  funda  la  relación  de  trabajo  asalariado,  propia 
de  la  sociedad  capitalista,  convierte  al  proceso  de  trabajo  en  un  proceso  de  explota¬ 
ción,  con  lo  que  se  niega  al  trabajo  la  posibilidad  de  constituirse  en  base  objetiva  de 
una  comunidad  solitaria. 

La  relación  de  trabajo  asalariado  se  da  sobre  un  supuesto:  el  de  que  el  traba¬ 
jador,  aunque  deba  renunciar  a  la  propiedad  del  fruto  del  trabajo,  recibirá  en  cam¬ 
bio  los  medios  de  vida  que  necesita  (o,  más  exactamente,  un  equivalente  en  dinero, 
que  permitirá  obtenerlos  en  el  mercado).  Esos  medios  de  vida  deben  atender  a  sus 
necesidades  individuales  y  a  las  de  su  familia,  de  acuerdo  alas  exigencias  materiales, 
así  como  al  grado  de  desarrollo  alcanzado  por  la  sociedad  en  que  vive.  Así,  esas  nece¬ 
sidades  se  encuentran  referidas  ala  subsistencia:  alimentación, habitación, vestido, cal¬ 
zado  y  transporte,  pero  también  a  exigencias  de  carácter  social:  educación,  cultura, 
esparcimiento.  Estas  necesidades  propiamente  sociales  noson menos  importantes  que 
las  primeras:  si  el  trabajador  no  logra  el  nivel  educativo  requerido  por  las  condiciones 
técnicas  en  que  se  realiza  el  proceso  de  trabajo,  en  una  sociedad  y  un  momento  dados, 
no  podrá  integrarse  a  la  producción;  del  mismo  modo,  si  las  relaciones  sociales  han 
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alcanzado  cierto  grado  de  complejidad,  el  trabajador  que  no  tenga  acceso  a  medios  de 
comunicación,  como  el  periódico,  la  radio  o  la  televisión,  se  verá  marginado  de  la  par¬ 
ticipación  social,  convirtiéndose  en  algo  así  como  un  bruto. 

En  consecuencia,  la  primera  exigencia  que  debe  cumplir  el  salario  es  atender  a 
las  necesidades  del  trabajador  y  su  familia;  la  segunda,  hacerlo  en  función  de  las  exi¬ 
gencias  materiales  y  sociales  de  la  sociedad  en  cuestión.  Como  esas  necesidades  se 
satisfacen  mediante  bienes  y  servicios  que  tienen  un  precio,  el  salario  debe  correspon¬ 
der  mínimamente  a  la  suma  de  los  precios  de  los  bienes  y  servicios  de  que  no  pueden 
prescindir  el  trabajador  y  su  familia,  estimada  en  días,  semanas,  meses  o  año.  La  adop¬ 
ción  del  salario  mínimo,  entendido  como  aquel  salario  que  satisface  las  necesidades 
básicas  del  trabajador  y  su  familia,  hace  más  fácil  conocer  si  el  trabajador  recibe  un 
salario  justo  por  su  trabajo  o,  lo  que  es  lo  mismo,  si  el  trabajo  se  paga  por  lo  que 
vale. Las  diferencias  salariales  se  establecen  siempre  como  múltiples  del  salario  mínimo, 
en  función  de  distintos  tipos  de  trabajo  y  su  respectiva  calificación.  Pero  el  salario 
mínimo  corresponde  al  trabajo  simple,  es  decir  al  trabajo  en  general  que  cualquier 
miembro  de  la  sociedad,  que  goce  de  sus  facultades  físicas  y  psíquicas,  puede  realizar. 

Ahora  bien:  en  el  supuesto  de  que  el  salario  mínimo  sea  inferior  a  ese  sala¬ 
rio  justo,  capaz  de  atender  a  las  necesidades  básicas  del  trabajador  y  su  familia,  el 
trabajador  se  ve  imposibilitado  de  obtener  sus  medios  de  vida,  con  lo  que  se  niega 
la  razón  de  ser  de  la  relación  asalariada.  Más  aún:  al  caerla  remuneración  del  tra¬ 
bajo  por  debajo  del  valor  de  la  fueiza  de  trabajo,  o  sea  de  la  suma  de  precios  de  las 
necesidades  básicas  del  trabajador  y  su  familia,  el  trabajador  ya  no  es  simplemente 
objeto  de  explotación,  sino  de  superexplotación.  Pero,  paradójicamente,  por  el 
hecho  mismo  de  que  se  viole  el  supuesto  en  que  se  funda  su  relación  de  trabajo,  el 
trabajador  se  ve  forzado  a  rendir  más  trabajo,  es  decir,  tratar  de  compensar  la  caí¬ 
da  de  la  tasa  serial  mediante  la  entrega  de  una  masa  mayor  de  trabajo.  Esto  da 
lugar  a  dos  situaciones,  que  no  son  excluyentes. 

La  primera  consiste  en  que  el  trabajador  prolongue  su  jomada  de  trabajo. 
La  primera  consecuencia  de  ésto  reside  en  que  el  trabajador,  al  rendir  más  trabajo 
de  lo  que  debería  hacer  en  condiciones  normales,  realiza  un  trabajo  superior  al 
que  corresponde  a  un  sólo  trabajador,  es  decir,  realiza  el  trabajo,  o  parte  del  tra¬ 
bajo,  que  debería  ser  realizado  por  otro.  El  resultado  es  que  la  prolongación  de  la 
jomada  de  trabajo  de  unos  se  convierte  en  fuente  de  desempleo  para  otros.  La  se¬ 
gunda  consecuencia  se  deriva  de  que  un  trabajo  mayor  implica  un  desgaste  también 
mayor  de  fuerza  física  y  psíquica,  por  lo  cual  muchas  de  las  necesidades  del  traba¬ 
jador  (alimentación,  zapato,  vestido,  descanso)  aumentan;  en  principio,  por  lo  me¬ 
nos  parte  de  la  diferencia  salarial  resultante  de  la  prolongación  de  la  jomada  debe  a- 
plicarse  a  la  satisfacción  de  esas  necesidades  incrementadas  con  lo  que  se  neutraliza, 
aunque  sea  parcialmente,  lo  que  motivó  la  prolongación  de  la  jomada.  Es  por  lo  que 
la  prolongación  de  la  jomada,  pese  a  sus  consecuencias  negativas  para  el  trabajador  in¬ 
dividual  y  para  el  mercado  de  trabajo,  sólo  parcialmente  neutraliza  la  caída  del  salario. 

La  segunda  situación  que  engendra  la  caída  del  salario  es  el  ingreso  de  más 
miembros  de  la  familia  trabajadora  al  mercado  de  trabajo,  lo  que  se  traduce  en  la  in¬ 
corporación  al  mismo  de  la  mujer  y  del  menor  de  edad.  Mediante  mecanismos  discri¬ 
minatorios,  los  salarios  que  perciben  esos  nuevos  trabajadores  son,  por  lo  general,  in¬ 
feriores  al  que  cabe  al  jefe  de  familia,  independientemente  del  trabajo  que  desempe- 
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ñen.  Así,  lo  mismo  que  con  la  prolongación  de  la  jomada  del  jefe  de  familia,  el  ob¬ 
jetivo  de  compensar  la  caída  del  salario,  no  puede  lograrse  plenamente.,  tanto  más 
que,  al  incorporarse  al  proceso  productivo,  las  necesidades  básicas  de  los  nuevos  trabaja¬ 
dores  también  aumentan,  creciendo  también  la  suma  de  bienes  que  deben  satisfacer¬ 
las.  Sin  embargo,  esta  situación  implica,  como  la  anterior,  la  entrega  de  una  masa  ma¬ 
yor  de  trabajo  al  capitalista,  por  parte  de  la  familia  trabajadora, lo  que  contribuye  igual¬ 
mente  a  la  saturación  del  mercado  de  trabajo  y  es  causa  de  desempleo  para  otros  jefes 
de  familia. 

Al  presionar  al  salario  hacia  abajo  de  su  nivel  justo,  el  capitalista  logra  pues  a- 
propiarse  de  una  masa  mayor  de  trabajo  a  cambio  de  un  salario  aproximadamente  igual, 
o  poco  mayor,  gracias  a  los  mecanismos  compensatorios  que  tiene  que  emplear  el  tra¬ 
bajador  y  su  familia.  En  consecuencia,  al  tiempo  que  se  elevan  las  ganancias,  los  tra¬ 
bajadores  ven  aumentar  su  explotación  y  son  conducidos  a  una  situación  en  que  cuen¬ 
tan  más  como  productores  que  consumidores,  ya  que  no  pueden  beneficiarse  del  fru¬ 
to  de  su  trabajo  en  la  misma  medida  en  que  éste  se  incrementa.  Esto  se  manifiesta  en 
fenómenos  como  la  concentración  del  ingreso,  el  deterioro  de  las  condiciones  de  vida 
de  los  trabajadores,  el  desgaste  prematuro  de  su  fuerza  de  trabajo  (con  secuelas  tales 
como  el  aumento  de  la  mortalidad  en  general  y  de  la  mortalidad  infantil  en  particular, 
de  los  accidentes  de  trabajo,  etc.  ),  la  degradación  de  la  vida  familiar,  la  explotación 
inmisericorde  del  trabajo  de  la  mujer  y  del  menor  de  edad,  el  crecimiento  despropor¬ 
cional  de  la  producción  de  artículos  de  lujo  respecto  ala  de  bienes  de  consumo  nece¬ 
sario. 

La  otra  cara  de  la  medalla  que  nos  presenta  la  caída  del  salario  y  la  puesta  en 
práctica  de  esos  procedimientos  compensatorios  es,  como  señalamos,  el  hecho  de  que, 
al  aumentar  la  masa  de  trabajo  rendida  por  el  trabajador  y  su  familia,  el  mercado  de 
trabajo  se  ve  parcialmente  saturado  y  se  contrae  en  términos  relativos  para  los  que  bus¬ 
can  ingresar  en  él.  Esto  pone  a  los  nuevos  aspirantes  a  trabajar  en  posición  desfavora¬ 
ble  para  exigir  un  salario  justo  por  el  trabajo  que  ofrecen.  Al  ser  forzados  a  aceptar 
salarios  más  bajos,  se  generaliza  al  conjunto  de  la  masa  trabajadora  la  reducción  de  los 
salarios.  Así,  lo  que  comenzó  como  una  variación  para  algunos  se  convierte  en  norma 
del  mercado  de  trabajo,  llevando  a  que  el  salario  se  fije  de  manera  generalizada  y  per¬ 
manente  por  debajo  de  su  nivel  justo;  en  consecuencia,  la  prolongación  de  la  jomada 
y  el  trabajo  de  la  mujer  y  del  menor  también  se  generalizan  y  se  vuelven  permanentes, 
con  lo  que  se  generaliza  el  desempleo  y  los  capitalistas  se  ven  en  posición  para  conti¬ 
nuar  presionando  los  salarios  hacia  abajo.  Es  la  fuga  en  adelante,  el  mecanismo  infer¬ 
nal  a  que  tiene  que  someterse  la  masa  trabajadora.  Para  romper  ese  mecanismo  infer¬ 
nal,  los  trabajadores  deben  realizar  un  esfuerzo  solidario  que,  por  el  hecho  mismo  de 
ser  solidario,  sólo  puede  concretarse  sobre  la  base  de  la  libertad  de  asociación  y  mani¬ 
festación.  La  lucha  por  mejores  condiciones  de  trabajo  y  de  vida  es,  pues,  una  lucha 
por  las  libertades  políticas  que  la  garanticen.  En  ella,  los  trabajadores  recuperan  la 
posibilidad  de  la  acción  solidaria  que  se  ha  negado  en  el  proceso  de  trabajo  mismo, 
desde  el  momento  en  que  éste  se  ha  convertido  en  un  proceso  de  explotación. 
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LA  REESTRUCTURACION  ECONOMICA  Y  SU  MODELO  DE  DESARROLLO 


Existe  creciente  preocupación  en  los  países  desarrollados  por  la  evolución  que  experi¬ 
mentan  tanto  sus  economías  nacionales  como  la  internacional.  Se  constata  la  inespe¬ 
rada  convivencia  de  niveles  relativamente  elevados  de  desocupación  con  la  persistente 
inflación  y  la  inevitable  secuela  de  tensiones  sociales.  La  prolongación  de  esta  situar 
ción,  así  como  la  ausencia  de  perspectivas  claras  de  mejoría  para  el  futuro  próximo 
han  generado  diversas  interpretaciones  que  buscan  explicar  estos  acontecimientos. 

Una  importante  corriente  de  pensamiento,  sostiene  que  estos  desajustes  no  se 
vinculan  necesariamente  a  las  características  esenciales  de  las  “economías  del  merca¬ 
do”,  sino,  por  el  contrario,  se  originan  precisamente  en  el  hecho  de  que  crecientes  in¬ 
terferencias  del  sector  público  y  de  distintos  estratos  de  la  sociedad,  que  pugnan  por 
defender  intereses  locales  y  circunstanciales,  han  contribuido  a  distorsionar  la  econo¬ 
mía  de  mercado,  perturbando  las  decisiones  de  los  agentes  económicos  y  desalentan¬ 
do  la  inversión.  Se  menciona  la  creciente  influencia  de  los  sindicatos,  las  presiones 
proteccionistas  de  los  sectores  menos  eficientes  y  la  aspiración  de  las  regiones  menos 
desarrolladas  por  obtener  un  tratamiento  especial,  se  destaca  el  ascenso  de  corrientes 
nacionaustas  que  pugnan  por  provincianos  intereses  locales,  inhibiendo  el  libre  flu¬ 
jo  de  bienes,  recursos  financieros  y  tecnología.  Estas  crecientes  y  diversas  “adipo¬ 
sidades”  traban  y  paralizan  la  potencialidad  inherente  al  libre  juego  de  las  fuerzas 
del  mercado.  0 ) 

Esta  visión  de  los  acontecimientos  no  tendría  mayor  trascendencia  si  sus  ex¬ 
ponentes  fuesen  académicos  sin  acceso  a  las  decisiones.  Ocurre  que  los  defensores 
de  esta  visión  ocupan  las  más  elevadas  funciones  en  el  manejo  de  las  finanzas  públi¬ 
cas  y  privadas  de  los  países  desarrollados  y  desempeñan  funciones  ejecutivas  en  aque¬ 
llas  corporaciones  transnacionales  que  se  expanden  intemacionalmente  y  que  actúan 
en  los  sectores  más  dinámicos.  Es  así  como  esta  perspectiva  se  recoge  no  sólo  en  do¬ 
cumentos  privados  o  académicos,  sino  también  en  las  declaraciones  de  dirigentes  gu¬ 
bernamentales,  (2)  acuerdos  que  se  obtienen  en  las  reuniones  en  la  “cumbre”  de  los 
países  desarrollados,  (3)  como  también  en  los  documentos  que  emanan  de  esas  cor¬ 
poraciones.  Se  trata,  por  consiguiente,  de  un  diagnóstico  cuya  gravitación  emana 
de  que,  quienes  lo  sustentan,  ejercen  una  influencia  no  despreciable  en  los  aconte¬ 
cimientos  económicos  y  políticos  internacionales. 

A  partir  de  este  diagnóstico  emerge  un  conjunto  de  recomendaciones  preci¬ 
sas  y  coherentes,  que  pueden  enunciarse  en  los  términos  siguientes: 

En  la  medida  en  que  se  creen  condiciones  económicas  y  políticas  adecuadas 
para  la  expansión  “transnacional”  se  logrará  la  asignación  de  recursos  óptima,  que  e- 
levará  la  eficiencia  en  el  uso  de  los  recursos  a  nivel  mundial,  disminuyendo  los  cos¬ 
tos  de  producción  de  los  bienes  y  servicios  que  la  humanidad  requiera,  estimulando 
el  proceso  de  innovación  tecnológica  cuyos  frutos  terminarán  difundiéndose  a  lo  lar¬ 
go  y  a  lo  ancho  del  planeta,  y  otorgando  a  los  consumidores  del  mundo  entero  la 
posibilidad  de  escoger,  en  función  de  un  sistema  de  precios  que  refleje  los  costos  rea¬ 
les,  aquellos  bienes  y  servicios  que  en  mayor  medida  pueden  contribuir  a  incremen¬ 
tar  su  bienestar.  Cada  país  terminaría  especializándose  en  la  producción  de  aquellos 
bienes  y  servicios  susceptibles  de  ser  producidos  eficientemente  con  la  dotación  de 
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factores  productivos  disponibles,  los  que  se  intercambiarían  en  un  mercado  libre 
que  generaría  una  distribución  equitativa  de  los  beneficios.  En  este  marco  la  acción 
principal  del  Estado  consistiría  en  crear  las  condiciones  adecuadas  para  el  libre  fun¬ 
cionamiento  del  mercado.  En  esta  perspectiva,  emergen  como  obstáculos  “conser¬ 
vadores”  conceptos  e  instituciones  tales  como,  interés  nacional,  estado  nacional,sin- 
dicatos,  satisfacción  de  necesidades  básicas,  seguridad  social,  seguro  de  desempleo  y 
otras  “distorsiones”  que  afectan  el  funcionamiento  creador  de  las  fuerzas  del  merca¬ 
do.  El  proyecto  aparece  entonces  como  un  producto  inteligente,  neutro,  impersonal, 
eficiente  y  equitativo.  Su  contraposición  con  el  “provincionalismo”  de  los  adiposos 
Estados  Nacionales,  ^  ineficientes  servicios  públicos,  benefactores  de  corto  plazo 
de  los  grupos  sociales,  sectores  o  regiones  circunstancialmente  desfavorecidas,  apare¬ 
ce  evidente.  Es  el  contrapunto  entre  un  proyecto  “científico”  y  una  realidad  que  es 
fruto  de  la  confluencia  de  mezquinos  intereses  locales  y  parroquiales,  amparados  por 
una  democracia  reblandecida  y  decadente. 

Llevar  a  la  práctica  este  proyecto  en  los  países  desarrollados,  que  implica  ape¬ 
lar  a  la  vida  democrática,  supone  convencer  a  sectores  mayoritarios  de  la  sociedad  de 
que  acepten  el  sacrificio  que  implicaría  suspender  el  fuero  sindical,  el  subsidio  de  de¬ 
sempleo,  la  compensación  a  las  regiones,  sectores  productivos  o  estratos  de  la  socie¬ 
dad  menos  favorecidos  y  exponerlos  a  la  competencia  y  a  las  consecuencias  del  no 
siempre  “espontáneo”  y  menos  equitativo  juego  de  las  fuerzas  del  mercado.  Este 
sacrificio  se  presenta  como  necesario  pero  circunstancial  porque  una  vez  que  fuesen 
removidas  las  “adiposidades”,  las  fuerzas  del  mercado  desencadenarían  un  dinamismo 
que  terminaría  favoreciendo  en  el  mediano  y  largo  plazo  al  conjunto  de  la  humanidad. 

Se  constata,  en  la  práctica,  que  esos  sectores  mayoritarios  de  la  sociedad  no 
aceptan  este  planteamiento.  Al  menos  mientras  se  somete  a  la  consulta  democrática 
sin  el  apoyo  “convincente”  de  la  cohersión  física  o  la  supresión  o  violación  de  los  de¬ 
rechos  humanos.  Esto  significa  que  este  programa  no  es  posible  materializarlo  plena¬ 
mente  por  la  vía  democrática,  o  sea,  es  poco  probable  su  puesta  en  práctica  en  los  paí¬ 
ses  desarrollados.  Lamentablemente,  no  puede  afirmarse  lo  mismo  cuando  se  aplica 
este  proyecto,  con  los  medios  necesarios  en  materia  de  cohersión  en  algunos  países 
de  América  Latina,  contando  naturalmente  con  el  apoyo  entusiasta  y  ampliamente 
publicitado  por  parte  de  aquellos  círculos  que  promueven  su  aplicación  a  escala  mun¬ 
dial  y  que  obtienen  sus  primeros  resultados  en  nuestro  Continente.  Por  consiguiente, 
no  se  trata  de  una  concepción  tenebrosa  específicamente  diseñada  para  afectar  a  vas¬ 
tos  sectores  en  América  Latina.  Es  una  concepción  global  de  reestructuración  de  las 
economías  de  mercado  con  vistas  a  “garantizar”  la  expansión  a  largo  plazo  de  esta  for¬ 
ma  particular  de  organización  de  la  sociedad.  Al  poner  en  práctica  estos  proyectos  se 
afectan  no  sólo  aspiraciones  populares,  sino  además  las  democráticas  porque  como  ré¬ 
gimen  político  constituye  un  obstáculo  para  la  aplicación  del  modelo,  y  las  nacionales 
que  se  estiman  ilegítimas  ya  que  frenan  el  libre  flujo  internacional  de  capitales  y  bie¬ 
nes. 

Esto  explica  que  vastos  sectores  que  se  nutren  de  diversas  perspectivas  filosó¬ 
ficas,  políticas  y  religiosas,  pero  que  representan  la  vigencia  de  las  voluntades  popula¬ 
res,  de  la  democracia  como  régimen  político  y  de  lo  nacional  como  legítima  aspiración, 
comiencen  a  organizarse  tanto  en  los  países  desarrollados  como  en  desarrollo  para 
neutralizar  el  ascenso  del  proyecto  anteriormente  caracterizado. 
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En  los  países  en  desarrollo  existen  razones  adicionales  a  las  que  se  hacen  pre¬ 
sente  en  el  mundo  desarrollado.  En  efecto,  este  proyecto  se  nutre  en  su  esencia,  de 
los  siguientes  hechos  fundamentales  en  los  países  desarrollados:  las  necesidades  fun¬ 
damentales  hace  ya  muchos  años  han  sido  satisfechas  para  una  proporción  altamente 
mayoritaria  de  la  población ;  la  población  activa  prácticamente  no  aumenta  en  estos 
países  y  la  carencia  de  recursos  naturales  (y  en  muchos  de  ellos  inclusive  de  espacio) 
se  van  intensificando  con  el  tiempo. 

El  “estilo  de  vida”  que  propugna  este  proyecto  es  estrictamente  funcional  a 
esas  condiciones:  diversificación  artificial  de  consumo  suntuario,  utilización  de  téc¬ 
nicas  que  economizan  la  mano  de  obra  y  que  reemplazan  materiales  naturales  por  sin¬ 
téticos. 

Resulta  que  en  los  países  en  desarrollo  las  necesidades  básicas  no  están  satisfe¬ 
chas  para  una  proporción  elevada  de  la  población,  la  mano  de  obra  es  abundante,  ade¬ 
más  de  poco  calificada  y  se  dispone  de  recursos  naturales.  Es  decir,  el  contenido  del 
"estilo  de  vida" propugnado  por  este  proyecto  transnacional,  es  estrictamente  disfun¬ 
cional  a  las  necesidades  y  potencialidades  de  nuestros  países. 

Este  gran  absurdo  histórico,  unido  a  la  convergencia  de  quienes  sustentan  la 
legitimidad  de  lo  popular,  la  trascendencia  de  lo  democrático  y  la  vigencia  de  lo  nacio¬ 
nal,  constituyen  la  base  de  la  esperanza  y  el  optimismo  con  que,  a  pesar  del  presente 
se  visualiza  el  porvenir. 

La  reflexión  de  la  CELAM  puede  contribuir  en  forma  relevante  a  delinear  el 
contenido,  desde  una  vertiente  sin  duda  fundamental,  para  inspirarla  acción  de  vastos 
sectores  en  este  urgente  proceso  de  búsqueda  de  un.  "estilo  de  vida ”  que  recoja  las  ne¬ 
cesidades  materiales  y  espirituales  del  pueblo  latinoamericano,  así  como  sus  aspiracio¬ 
nes  democráticas. 


(1)  Una  versión  diáfana  de  este  diagnóstico  aparece  en  “The  Govemability  of  Democracies”,  pu¬ 
blicado  en  1975  por  iaComisiónTrilateral  y  cuyos  autores  son:Michel  Croizíer, Samuel  P.Huntington 
y  J.  WatanuKi.  En  las  conclusiones  se  lee:  I)  Labúsquedade  los  valores  democráticos  de  igualdad  e 
individualismo,  ha  culminado  en  lailegitimización  de  la  autoridad  y  en  la  pérdida  de  confianza  en 
los  líderes;  II)  la  espansión  democrática  de  la  participación  política,  ha  creado  una  “sobre  carga” 
en  el  gobierno,  y  esta  expansión  desequilibrada  de  las  actividades  gubernamentales  ha  conducido 
a  exacerbar  las  tendencias  inflacionarias  de  la  economía;  III)  la  competencia  política  esencial  a  la 
democracia,  se  intensificado,  conduciendo  a  una  desagregación  de  intereses  y  a  la  declinación  y 
fragmentación  de  los  partidos  políticos;  IV)  la  incapacidad  de  respuesta  de  los  gobiernos  democrá¬ 
ticos  a  las  presiones  de  la  sociedad  ha  conducido  a  que  las  políticas  internacionales  de  las  demo¬ 
cracias  tengan  un  elevado  contenido  de  naclanalismo  loraL  Con  referencia  a  E.U.  Huntihgton  es 
aún  mucho  más  preciso  cuando  indica:  "Al  Smlth  alguna  vez  señaló  que  el  único  remedio  para 
los  peligros  de  la  democracia  es  más  democracia”.  Nuestro  análisis  sugiere  que  aplicar  este  consejo 
en  el  tiempo  presente,  sería  equivalente  a  echar  combustible  a  la  hoguera.  Algunos  de  los  pro¬ 
blemas  que  plantea  la  actividad  de  gobernar  en  E.U.,  proviene  precisamente  de  un  exceso  de  de¬ 
mocracia.  Lo  que  se  necesita  en  su  lugar  es  una  mayor  moderación  en  el  ejercicio  de  la  democra¬ 
cia.  " 
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(2)  “El  crecimiento  del  comercio  internacional,  la  inversión  internacional,  el  licénciamiento  in¬ 
ternacional,  las  empresas  multinacionales  y  la  banca  multinacional,  han  generado  una  nueva  estruc- 
turaeconómicacaracterizada  por  un  acentuado  crecimiento  de  la  eficiencia  global.  En  el  campo  del 
comercio  internacional  ei  desafío  consiste  en  ampliar  el  área  de  aplicación  de  los  acuerdos  del 
GATT  y  por  consiguiente  el  ámbito  en  los  cuales  la  competenciaabierta  y  el  libre  comercio  tienen 
vigencia.  Con  este  propósito  uno  de  los  objetivos  de  E.U.  consiste  en  aumentar  el  número  de  países 
que  están  sujetos  a  las  reglas  del  GATT  incluyendo  especialmente  algunos  de  los  países  en  desa¬ 
rrollo  con  rápida  industrialización,  que  han  llegado  a  constituir  elementos  significativos  en  los  mer¬ 
cados  mundiales.  El  desafío  consiste  en  desarrollarun  clima  que  permita  a  los  inversionistas  efec¬ 
tuar  su  contribución  económicaen  condiciones  favorables  a  todas  las  partes” .“Steering  in  croweded 
waters”.  W.  Michel  Blumenthal  (Ex-Presidente  Bendix)  Julio  1978. 

(3)  “Necesitamos  estimular  el  flujo  de  la  inversión  privada  de  la  cual  depende  el  progreso  eco¬ 
nómico.  Buscaremos  limitar  los  obstáculos  para  la  inversión  privada  tanto  en  términos  domésti¬ 
cos  como  internacionales.  La  cooperación  de  los  países  en  desarrollo  en  cuanto  a  crear  un  clima 
de  protección  adecuado  para  la  inversión  extranjera,  es  necesario  para  que  ésta  pueda  desempeñar 
efectivamente  su  papel  en  la  generación  de  crecimiento  económico  y  transferencia  de  tecnología.” 
Texto  de  la  Declaración  en  la  Cima  de  Bonn.  Puntos  2  y  26. 

(4)  “Basados  en  nuestra  experiencia  creemos  firmemente,  en  IBM,  que  el  libre  comercio  puede 
generar  más  beneficios  a  más  gente  que  cualquier  otra  posición.  Esto  es  estrictamente  coherente 
con  las  realidades  y  necesidades  del  sistema  económico  internacional.  En  el  mundo  de  hoy  y  en 
el  de  mañana,  esto  constituye  un  hecho  inexorable.  No  hay  alternativa  viable”.  En  "Opening  up 
internacional  trade,  there  is  no  viable  altemative”  R.A.  Feiffer  (Presidente  de  I.B.M.)  National 
Journal,  junio  1978. 

(5)  Como  se  expresa  en  “The  Governability  of  Democracies”  en  un  apartado  denominado  “Pro- 
vincionalismo  en  los  asuntos  internacionales”:  “En  tiempos  de  escasez  económica,  inflación  y 
posible  decaimiento  de  largo  plazo  en  la  economía,  en  que,  sin  embargo,  las  presiones  aumentan 
en  favor  del  nacionalismo  y  del  neomercantilismo,  los  sistemas  políticos  democráticos  se  encuen¬ 
tran  particularmente  vulnerables  a  tales  presiones  de  grupos  industriales,  localidadesy  organizacio¬ 
nes  del  trabajo,  que  se  ven  afectados  adversamente  por  la  competencia  extranjera.  Es  reducida 
la  capacidad  de  los  gobiernos  para  tratar  los  problemas  sociales  y  económicos  domésticos,  siéndo¬ 
lo  también  la  confianza  que  la  gente  tiene  en  su  capacidad  para  enfrentarse  con  esos  problemas.” 
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PANORAMA  GENERAL  DE  LA  FAMILIA  EN  AMERICA  LATINA 


Al  intentar  dar  un  panorama  general  de  la  situación  que  vive  la  familia  en  A- 
mérica  Latina,  el  primer  paso  consiste  en  ubicar  a  ésta  dentro  del  contexto  socioeco¬ 
nómico  más  amplio.  En  el  caso  latinoamericano,  este  contexto  se  caracteriza  por  la 
articulación  de  distintas  formas  productivas  de  las  cuales  la  capitalista  dependiente  es 
dominante  y  por  la  existencia  de  distintas  clases  sociales,  cada  una  de  ellas  determina¬ 
das  por  la  forma  de  inserción  en  el  proceso  productivo.  Dentro  de  esta  visión  de  la  so¬ 
ciedad,  las  familias  pertenecen  a  una  dase  social  y  —en  base  a  las  condiciones  de  exis¬ 
tencia  que  les  impone  su  pertenencia  de  clase—  desarrollan  “estrategias  de  superviven¬ 
cia”  encaminadas  a  asegurar  la  reproducción  material  del  grupo  y  de  cada  uno  de  sus 
miembros.  Los  principales  aspectos  de  estas  estrategias  son  la  adopción  de  la  división 
interna  del  trabajo  por  sexo  y  edad  y  la  adecuación  del  comportamiento  demográfico 
(en  materia  de  nupcialidad,  fecundidad,  mortalidad  y  migración)  a  las  condiciones  ópti¬ 
mas  de  reproducción  del  grupo. 

De  aquí  se  desprende  que  tanto  la  estructura  faíniliar  (en  términos  de  tama¬ 
ño,  composición,  residencia,  etc.)  como  los  problemas  que  enfrenta  el  grupo  familiar 
en  la  reproducción  material  de  sí  mismo  dependen  de  su  pertenencia  de  clase.  Por 
ejemplo,  las  condiciones  que  llevan  a  una  mujer,  jefe  de  una  familia  de  ingresos  ba¬ 
jos  e  inestables,  a  salir  de  su  casa  a  buscar  trabajo  son  completamente  distintas  alas 
que  motivan  a  otra,  procedentes  de  una  familia  de  clase  alta  a  hacer  lo  mismo. 

Sin  embargo,  los  datos  disponibles  generalmente  no  permiten  realizar  este 
tipo  de  análisis  de  la  situación  familiar  según  clase  social.  En  su  mayoría  son  datos 
agregados  a  nivel  nacional,  desagregados  solamente  para  divisiones  geográficas  me¬ 
nores  o  para  categorías  engañosas  como  la  dicotomía  residencial  rural-urbana.  No 
obstante  la  carencia  de  estudios  empíricos  que  proporcionen  estadísticas  referentes  a 
la  pertenencia  de  clase  de  las  familias,  existen  algunos  primeros  intentos  de  investiga¬ 
ción  en  este  sentido  de  una  cobertura  espacio- temporal  limitada.  En  lo  que  sigue,  se 
hará  referencia  a  ambas  fuentes  de  información  a  fines  de  completar  un  panorama  ge¬ 
neral  de  la  familia  latinoamericana,  destacando  hasta  donde  sea  posible  la  situación 
de  las  familias  de  las  clases  bajas  y  marginadas  por  considerar  que  merecen  atención 
prioritaria. 

En  términos  de  las  características  de  la  estructura  familiar  —vista  como  la 
cristalización  de  los  comportamientos  asociados  al  desempeño  de  ia  familia  como 
unidad  de  consumo  y  producción—  se  mencionarán  el  tamaño  promedio  del  hogar, 
tipo  de  familia  y  tipo  de  unión.  Posteriormente,  se  incorporarán  estos  elementos  en 
una  discusión  de  la  “marginalidad  de  la  pobreza”  que  viven  las  familias  de  los  estra¬ 
tos  sociales  bajos. 

Los  censos  latinoamericanos  realizados  alrededor  de  1970  indican  que  el 
tamaño  promedio  de  hoqar  fluctúa  entre  3.8  personas  en  Argentina  y  5.9  en  Colom¬ 
bia.  (Ver  cuadro  1.)  Al  tomar  en  cuenta  el  lugar  de  residencia,  se  observa  que 
los  hogares  urbanos  tienen  menos  miembros  que  los  resultados.  Este  diferencial  ha 
sido  atribuido  a  la  tendencia  hacia  una  disminución  de  dicho  tamaño  asociada  al  pro¬ 
ceso  de  creciente  industrialización  y  urbanización,  con  sus  consecuencias  de  descen¬ 
so  del  nivel  de  fecundidad  y  del  paso  de  un  tipo  de  hogar  extendido  a  otro  nuclear. 
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Claramente,  la  división  interna  de  trabajo  (entre  niños,  adultos  y  ancianos)  en  una 
familia  campesina  que  funciona  como  unidad  de  producción  y  consumo  es  sumamen¬ 
te  diferente  a  la  que  rige  en  una  familia  urbana  que  —de  acuerdo  con  el  desarrollo 
capitalista—  está  desvinculada  de  la  producción  de  sus  condiciones  de  sobrevivencia. 

La  composición  familiar  está  determinada  por  el  tipo  de  relación  existente 
entre  el  jefe  del  hogar  y  los  otros  miembros  de  la  familia.  A  este  respecto,  es  común 
distinguir  entre  la  familia  nuclear  y  la  extendida,  dependiendo  de  si  los  padres  e  hijos 
solteros  u  otros  familiares  están  incluidos  en  ella.  En  América  Latina,  la  familia  nu¬ 
clear  es  el  tipo  de  familia  predominante,  pero  la  familia  extendida  no  residente  y  el 
compadrazgo  (o  parentesco  ficticio)  tienen  una  especial  importancia  en  la  región,  so¬ 
bre  todo  en  el  caso  de  las  capas  sociales  más  bajas.  En  un  estudio  antropológico  de 
una  barriada  de  la  ciudad  de  México,  por  ejemplo,  se  encontró  que  ios  marginados  — 
frente  a  lo  inestable  y  precario  de  su  situación  laboral—  desarrollan  redes  de  intercam¬ 
bio  entre  parientes  y  vecinos.  Estas  redes  representan  el  mecanismo  socioeconómico 
que  viene  a  suplir  la  falta  de  seguridad  social,  reemplazándola  con  un  tipo  de  ayuda 
mutua  basado  en  la  reciprocidad. 

El  tipo  de  unión  constituye  otro  aspecto  de  la  estructura  familiar.  Si  se  ana¬ 
lizan  datos  censales  referentes  al  estado  civil  de  la  población  mayor  de  14  años  a  prin¬ 
cipios  de  los  años  setenta  (Ver  Cuadro  2),  se  puede  apreciar  que  el  porcentaje  de 
hombres  y  mujeres  que  habían  contraído  matrimonio  legal  versus  el  porcentaje  que 
se  encontraba  en  una  unión  consensual  varía  según  país.  Este  último  tipo  de  unión 
más  inestable  es  más  prevalecente  en  Cuba,  el  Salvador,  Guatemala,  Panamá  y  la  Re¬ 
pública  Dominicana.  Si  se  considera  unión  incompleta  a  aquella  que  ha  sido  disuelta 
por  la  muerte,  el  divorcio  o  la  separación,  se  nota  que  —independientemente  de  la  in¬ 
tensidad  de  las  uniones  incompletas  que  varía  en  forma  marcada  entre  países—  e\  por¬ 
centaje  de  mujeres  en  uniones  incompletas  es  en  promedio  tres  veces  más  alto  que  el  i 
de  hombres,  afectando  en  el  caso  de  Panamá  al  17.3o/o  de  la  población  femenina. 
(Ver  columnas  8  y  9  del  cuadro  2.) 

Aunque  estas  cifras  no  toman  en  cuenta  la  cantidad  de  hombres  y  mujeres  a- 
bandonados  por  su  cónyuge  ni  de  madres  solteras,  sí  dan  una  idea  general  de  la  mag¬ 
nitud  del  problema  de  familias  donde  falta  un  miembro  clave.  Además,  la  desintegra¬ 
ción  de  la  familia  parece  ser  un  fenómeno  que  se  ha  ido  acentuando  en  esta  década. 
Si  uno  analiza  las  tasas  brutas  de  divorcio,  por  ejemplo,  se  observa  que  en  9  de  12  paí¬ 
ses  latinoamericanos  la  tasa  aumentó  en  el  periodo  1970-1975.  (Ver  cuadro  3). 
El  divorcio  ha  cobrado  importancia  en  términos  absolutos  también  en  varios  países 
de  la  región,  entre  ellos,  Ecuador,  El  Salvador,  Honduras,  Panamá,  y  la  República  Do¬ 
minicana  y  a  la  vez  afecta  a  un  número  mayor  de  niños  dependientes.  (Ver  cua¬ 
dro  4). 

Una  encuesta  vinculando  la  estructura  familiar  con  el  proceso  de  urbaniza¬ 
ción  en  cuatro  ciudades  prototipos  de  México  (Coatzacoalcos,  Veracruz;Ixtapalapa, 
D.F.:  Oaxaca,  Oaxaca;  y  Puebla,  Puebla)  encontró  que  aproximadamente  un  20o/o 
de  las  familias  entrevistadas  eran  incompletas,  donde  el  miembro  clave  que  faltaba  era 
generalmente  el  padre.  En  esta  situación,  la  mujer- madre  tiene  que  jugar  un  papel  pre¬ 
ponderante,  ya  que  además  de  ser  jefe  de  familia  se  ve  obligada  a  suplirlos  roles  que 
faltan.  Frecuentemente,  se  ve  obligada  a  cumplir  con  una  doble  jomada  —en  la’casa 
y  en  el  trabajo—  para  solucionar  el  problema  de  su  supervivencia  y  la  de  sus  hijos.  El 
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porcentaje  más  alto  de  desintegración  y  desorganización  familiar  se  observó  en  Puebla, 
el  lugar  más  urbano  de  los  cuatro  estudiados  —lo  que  apoya  la  hipótesis  que  vincula 
esta  situación  con  los  problemas  sociales  relacionados  con  el  acelerado  proceso  de 
urbanización  que  se  da  en  México  y  en  otros  países  latinoamericanos. 

Análogamente,  una  investigación  reciente  sobre  pobreza,  población  y  desarro¬ 
llo  en  Costa  Rica  demostró  que  aun  cuando  las  familias  incompletas  reúnen  propor¬ 
ciones  pequeñas  de  la  población  total  -incompleta  con  jefe  hombre,  el  3.9o/o  e  in¬ 
completa  con  jefe  mujer,  el  3.7o/o  de  los  casos  —  estas  últimas  presentan  proporcio¬ 
nes  más  altas  de  pobreza  grave  que  en  el  caso  de  las  familias  completas. 

En  la  discusión  anterior  de  algunas  características  generales  de  las  familias  lati¬ 
noamericanas,  se  vislumbran  algunos  elementos  que  colocan  a  las  familias  de  los  estra¬ 
tos  sociales  más  bajos  en  una  posición  desfavorable,  en  lo  que  se  ha  llamado  “la  mar- 
ginalidad”  o  “el  círculo  vicioso  de  la  pobreza”.  Ultimamente,  el  concepto  ‘la  margi- 
nalidad  de  la  pobreza”  ha  sido  aplicado  al  caso  de  nuestra  región  para  distinguir  esta 
situación  de  la  encontrada  en  algunos  países  desarrollados  ya  que  los  marginados  de 
América  Latina  no  solamente  carecen  de  acceso  al  poder  de  decisiones  sobre  su  pro¬ 
pio  destino  social  y  económico,  sino  que  sufren  además  de  una  pobreza  mucho  más 
intensa  que  la  de  los  países  industrializados. 

¿Cuál  es  el  contenido  de  esta  “marginalidad  de  la  pobreza”?  El  ya  mencio¬ 
nado  estudio  sobre  las  familias  pobres  en  Costa  Rica  lo  describe  como  un  proceso 
circular  que  reproduce  las  siguientes  condiciones  de  existencia  en  los  estratos  socia¬ 
les  pobres:  un  jefe  de  familia  de  escasos  conocimientos  consigue  un  tipo  de  trabajo 
del  cual  —  a  pesar  de  laborar  un  número  de  horas  mayor  que  el  legal—  sólo  logra  reu¬ 
nir  unos  ingresos  bajos.  El  y  su  familia  se  ven  obügados  a  consumir  productos  de  ba¬ 
jo  valor  proteico,  que  son  los  únicos  baratos  y  por  lo  tanto  accesibles.  La  familia 
vive  en  una  vivienda  precaria,  compartiendo  entre  varios  un  mismo  cuarto.  Los  ni¬ 
ños  tienen  que  salir  a  trabajar  a  edades  tempranas  y  abandonan  la  preparación  para 
una  vida  mejor  que  obtendrían  en  la  escuela.  Con  la  mortalidad  infantil  diferencial 
por  nivel  de  ingresos  y  educación,  la  entrada  temprana  a  la  actividad  económica  y  el 
bajo  nivel  educacional  que  alcanzan  los  hijos  se  repite  la  situación  de  pobreza  de  ge¬ 
neración  en  generación. 

Para  ilustrar  tan  sólo  uno  de  los  elementos  del  círculo  vicioso  que  envuelve  a 
las  familias  pobres,  la  mortalidad  diferencial  por  grupos  sociales  ha  sido  documentado 
en  diversas  partes  de  América  Latina.  La  relación  que  guardan  ciertas  variables  socio¬ 
económicas  (como  el  alfabetismo,  la  industrialización,  la  urbanización,  los  servicios 
médicos,  el  consumo  de  calorías,  el  ingreso  por  habitante,  y  las  condiciones  sanitarias) 
con  la  mortalidad,  en  particular  la  infantil,  es  ampliamente  conocida.  También  es  cla¬ 
ro  que  las  familias  pobres  —aun  las  que  viven  en  las  grandes  urbes—  se  encuentran  en 
una  Doúción  desventajosa  frente  a  estas  variables.  En  varias  ciudades  de  Brasil.  Dor 
ejemplo,  se  ha  registrado  un  aumento  en  la  tasa  de  mortalidad  infantil  (de  62.9  por  mil 
1960  a  89.5  en  1970  para  Sao  Paulo  y  de  74.2  a  124.8  en  el  período  1960-1973  pa¬ 
ra  Belo  Horizonte).  Este  aumento  fue  atribuido  a  agudos  descensos  en  el  poder  com¬ 
prador  de  los  salarios  mínimos  en  estos  años,  uña  más  marcada  concentración  del  in¬ 
greso  y  la  falta  de  servicios  básicos  para  la  población  marginada  de  estas  dos  ciudades. 

Otro  estudio  demostró  que  las  familias  brasileñas  urbanas  de  más  bajos  ingre¬ 
sos  tienen  una  esperanza  de  vida  menor  que  la  de  todos  los  grupos  rurales,  reafirman- 
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do  la  conclusión  de  que  las  diferencias  por  dase  social  en  la  mortalidad  son  más  im¬ 
portantes  que  los  diferenciales  regionales  o  urbano-rurales. 

Finalmente,  investigaciones  a  nivel  regional  han  indicado  que  la  mortalidad 
infantil  está  íntimamente  relacionada  con  el  nivel  educacional  de  la  madre.  (Ver 
CUADRO  5.)  Los  niños  cuyas  madres  no  tuvieron  escuela  tienen  una  probabilidad 
de  morir  en  los  primeros  dos  años  de  vida  tres  veces  más  alta  que  la  de  los  niños  cu¬ 
yas  madres  tuvieron  10  o  más  años  de  escolaridad. 


Equipo  de  Científicos  Sociales. 


CUADRO  1 


TAMAÑO  PROMEDIO  DEL  HOGAR  CENSAL  SEGUN 
LUGAR  DE  RESIDENCIA 


Año 

Lugar  de  Residencia 

País 

Censo 

Tamaño  Promedio 

Urbana  Rural 

Argentina 

1970 

00 

cr> 

Brasil 

1970 

5.1 

4.9  5.4 

Colombia 

1973 

5.9 

Costa  Rica 

1973 

5.6 

Cuba 

1970 

4.5 

4.1  5.1 

Chile 

1970 

5.1 

5.0  5.5 

El  Salvador 

1971 

5.2 

México 

1970 

4.9 

Panamá 

1970 

4  9 

Zona  Canal 

1970 

39 

Perú 

1972 

4.8 

Rep.  Dominicana 

1970 

5.3 

5.2  5.4 

Trinidad  &  Tobago 

1970 

4.8 

FUENTE:  Naciones  Unidas 

Anuario  Demográfico  1976,  ST/ESA/STAT/SER.R/4, 
Tabla  42, 

pp.  920-927,  944-947. 
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CUADRO  2 

DISTRIBUCION  PORCENTUAL  DE  LA  POBLACION  MAYOR  DE  14  ANOS 
SEGUN  ESTADO  CIVIL  EN  ALGUNOS  PAISES  LATINOAMERICANOS* 


PAIS 

AÑO 

SEXO 

SOLTERA 

(1) 

CASADA 

(2) 

UNION 

CONSENSUAL 

(3) 

VIUDA 

(4) 

Argentina 

1970 

Masculino 

35.2 

53.4 

5.4 

2.7 

Femenino 

28.2 

52.6 

5.5 

10  3. 

Brasil 

1970 

Masculino 

39.8 

52.4 

3.9 

2X 

Femenino 

33.5 

50.6 

3.8 

8.5 

Colombia 

1973 

Masculino 

43.8 

43.0 

8.8 

2.1 

Femenino 

38.1 

41.3 

9.5 

7.7 

Costa  Rica 

1973 

Masculino 

42.9 

45.6 

8.2 

1.7 

Femenino 

37.7 

46.7 

8.6 

5.5 

Cuba 

1970 

Masculino 

34.6 

39.7 

20.7 

2.0 

Femenino 

22  JO 

42.6 

22.8 

4.5 

Chile 

1970 

Masculino 

38.6 

53.5 

2.4 

2.8 

Femenino 

34.4 

49.5 

2.5 

9.3 

Ecuador 

1974 

Masculino 

38.9 

42.6 

13.5 

2.4 

Femenino 

30.8 

42.9 

14.7 

6.6 

El  Salvador 

1971 

Masculino 

42.3 

28:7 

26.7 

1J9 

Femenino 

37.4 

28.2 

27.7 

5.8 

Guatemala 

1973 

Masculino 

35.3 

29.7 

32  JO 

-  -  - 

Femenino 

28.2 

30.3 

32.4 

— 

México 

1970 

Masculino 

35.9 

51.8 

9.1 

2.0 

Femenino 

28.2 

52.0 

9.5 

7.4 

Panamá 

1970 

Masculino 

38.5 

26.2 

27.6 

2.2 

Femenino 

25.0 

27.2 

30.5 

6.4 

Paraguay 

1972 

Masculino 

44.7 

41 3 

11.1 

1.6 

Femenino 

41.3 

40.5 

11.5 

5.2 

Perú 

1972 

Masculino 

37.8 

42  JO 

14.7 

3.2 

Femenino 

30.4 

42.2 

15.7 

8  3 

Rep.  Dom. 

1970 

Masculino 

50.4 

26.5 

21.3 

1.1 

Femenino 

35.4 

29.8 

28.2 

4.7 

Venezuela 

1971 

Masculino 

46.5 

35.3 

15.6 

1.5 

Femenino 

40.6 

39.6 

16.7 

5.5 

*  Estos  porcentajes  fueron  calculados  en  base  a  datos  censales  publicados  en  el  ANUARIO 
DEMOGRAFICO  1976,  Tabla  41,  pp.  776-800. 
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DIVORCIADA  SEPARADA  NO  ESPECI-  UNION  INDICE 

FICADA  INCOMPLETA  COMPARATIVO** 

(5)  (6)  (7)  (8M4)+<5)+<6) 


-1.3-  . 

2.0 

4.0 

3.1 

.  ...... 

-2.0 . 

1.4 

12.2 

0.1 

1.5 

0.1 

3.7 

0.3 

3.1 

0.1 

11.9 

35 

.... 

05 

1.4 

3.0 

.... 

2.4 

1.1 

10.1 

3.4 

0.3 

1.2 

-  -  -  - 

35 

0.7 

2.4 

-  -  -  - 

8.6 

2.7 

2.0 

.... 

05 

4.0 

4.8 

.... 

0.8 

9.3 

2.3 

.... 

1.4 

1.3 

45 

.... 

2.9 

1.3 

125 

25 

0.3 

1.1 

1.2 

3.8 

0.6 

2.9 

1.6 

10.1 

2.7 

0.3 

.... 

0.1 

2.3 

0.8 

.... 

0.1 

6.7 

2.9 

.... 

3.0 

.... 

.... 

.... 

9.0 

.... 

0.3 

0.8 

3.1 

6.8 

2.3 

...  - 

16.5 

5.3 

0.4 

5.1 

-  -  -  - 

7.7 

05 

10.0 

.... 

17.3 

25 

0.8 

.... 

-  -  -  - 

2.4 

1.6 

.... 

.... 

6.8 

2.8 

02 

0.7 

1.3 

2.2 

0.3 

1.7 

1.4 

3.4 

1.5 

0.3 

0.3 

.... 

1.7 

1.1 

0.0 

.... 

5.8 

3.4 

... - 

-0.5 . 

0.5 

2.0 

1.2 . 

0.5 

6.7 

3.4 

**Este  índice  mide  la  diferencia  entre  hombres  y  mujeres  en  cuanto  a  su  inserción  en  uniones 


incompletas.  Se  observa  que  en  promedio  tf  porcentaje  de  mujeres  es  3  veces  más  alto  que 
el  de  los  hombres. 
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CUADRO  3 


TASAS  BRUTAS  DE  DIVORCIO  EN  ALGUNOS  PAISES  LATINOAMERICANOS,  1970-1975 
(Número  de  divorcios  legales  por  1,000  habitantes) 


PAIS 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

Costa  Rica 

0.13 

0.17 

0.13 

0.23 

0.17 

_ 

Cuba 

2.90 

3.18 

2.94 

2.66 

220 

2.45 

Ecuador 

0.21 

0.21 

0.20 

0.23 

0.22 

— 

El  Salvador 

0.24 

0.27 

0.29 

0.29 

0.28 

0.32 

Guatemala 

0.13 

0.13 

0.14 

0.14 

- 

- 

Honduras 

0.18 

0.20 

0.20 

0.20 

0.22 

- 

México 

0.57 

0.23 

0.22 

0.24 

0.23 

0.27 

Panamá 

0.40 

0.48 

0.49 

0.39 

0.53 

0.57 

República  Dominicana 

0.92 

1.43 

1.84 

2.17 

2.06 

- 

Trinidad  y  Tobago 

0.39 

0.34 

0.35 

0.36 

0.29 

036 

Uruguay 

1.01 

0.99 

1.02 

1.30 

1.37 

- 

Venezuela 

0.24 

0.28 

0.29 

0.32 

0.35 

- 

FUENTE:  Naciones  Unidas, 

Anuario  Demográfico  1976,  ST/ESA/STAT/SER./R/4,  Tabla  34,  pp.  646-649. 
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CUADRO  4 

NUMERO  TOTAL  DE  NIÑOS  DEPENDIENTES  SEGUN  NUMERO  DE  DIVORCIOS  EN 
ALGUNOS  PAISES  LATINOAMERICANOS 


No.  Total  de 

No.  T  otal  de 

PAIS 

Divorcios 

Niños  Dependiei 

Cuba 

1970 

24813 

32937 

1971 

27641 

35726 

1972 

26037 

23948 

1973 

23994 

22777 

Ecuador 

1970 

1291 

568 

1971 

1299 

1182 

1972 

1287 

598 

1973 

1573 

689 

1974 

1542 

609 

El  Salvador 

1970 

847 

633* 

1971 

970 

630* 

1972 

1052 

690* 

1973 

1103 

646* 

1974 

1109 

764* 

Honduras 

1970 

454 

273* 

1971 

512 

333* 

Panamá 

1970 

574 

317 

1971 

711 

398 

1972 

740 

401 

1973 

606 

344 

1974 

864 

475 

Rep.  Dominicana 

1970 

3754 

3134 

1971 

5948 

5695 

1972 

7908 

6441 

1973 

9608 

6127 

1974 

9421 

7398 

'Estimado 

FUENTE:  Naciones  Unidas, 

Anuario  Demográfico  1976,  ST/ESA/STAT/SER.R/4 
Tabla  40, 
pp.  746-747. 
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CUADROS 


PROBABILIDAD  DE  MUERTE  EN  LOS  PRIMEROS  DOS  AÑOS  DE  VIDA, 
SEGUN  NIVEL  EDUCACIONAL  DE  LA  MADRE  EN  PAISES 
SELECCIONADOS  DE  AMERICA  LATINA 
ALREDEDOR  DE  1966-1972 


Probabilidad 
de  muerte 
(por  miles) 

Nivel  Educacional  de  la  madre 
(años  de  escolaridad) 

Probabilidad  de 
ninguno  /10  y 
más 

Total 

(D 

Ninguno 

(2) 

1-3 

(3) 

4-6 

(4) 

7-9 

(5) 

10yf(7)= 

(6) 

(2) 

(6) 

Paraguay 

1967-1968 

75 

104 

80 

61 

45 

27 

33 

Costa  Rica 
1968-1969 

81 

125 

98 

70 

51 

33 

3.8 

Colombia 

1968-1969 

88 

126 

95 

63 

42 

32 

33 

Chile 

1968-1969 

91 

131 

108 

92 

66 

46 

2.8 

Rep.  Dominicana 
1970-1971 

123 

172 

130 

106 

81 

54 

32 

Ecuador 

1969-1970 

127 

176 

134 

101 

61 

46 

3.8 

El  Salvador 
1966-1967 

145 

158 

142 

111 

58 

30 

53 

Bolivia 

1971-1972 

202 

245 

209 

176 

110 

2.2 

Fuente:  Behm,  H.  et.  al,  Op.  cit. 
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CAPITULO  IV 

DOS  ESTILOS  DE  DOMINACION  SOBRE 
AMERICA  LATINA 


La  Seguridad  Nacional  y  el  proyecto  de  la  Comisión 
Tr ilateral  se  presentan,  no  sólo  como  proyectos  ideológi¬ 
cos  generales,  sino  también  como  respuestas  a  necesidades 
estructurales  en  una  coyuntura  de  crisis  y  reestructuración 
del  sistema  capitalista  mundial.  En  América  Latina  su  apli¬ 
cación  muestra  dos  estilos  diferentes .  pero  de  un  mismo 
proyecto,  por  mantener  la  dominación  sobre  el  continente. 
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LA  DOCTRINA  Y  EL  ESTADO  DE  LA  SEGURIDAD  NACIONAL 


En  la  inmensa  mayoría  de  los  países  de  América  Latina,  las  dictaduras  milita¬ 
res  son  un  fenómeno  de  bastante  antigüedad.  Ligadas  a  la  débil  implantación  del  Es¬ 
tado  Nacional,  luego  del  proceso  de  independencia  del  Imperio  Español  y  la  fragilidad 
de  las  organizaciones  sociales  intemas,  las  manifestaciones  autoritarias  son  casi  un  sig¬ 
no  de  nuestro  desarrollo  político. 

Sin  embargo,  uno  de  los  puntos  que  hoy  provoca  mayor  consenso  entre  los 
dentistas  sociales  de  nuestra  región  es  el  que  sostiene  que  entre  las  dictaduras  militares 
tradicionales  y  las  que  aparecen  a  partir  de  la  década  de  los  60,  existen  diferencias 
fundamentales. 

Uno  de  los  factores  que  ayudan  a  explicar  estas  diferencias  es  la  Doctrina  de 
Seguridad  Nacional  (DSN). 

A  partir  del  régimen  militar  estableado  en  Brasil  en  abril  de  1964,  tras  el  de¬ 
rrocamiento  del  Presidente  Joao  Goulart;  aparece  una  nueva  forma  de  gobierno  auto¬ 
ritario  que  luego  se  multiplica  en  otras  experiencias:  la  llamada  “Revolución  Argenti¬ 
na”  del  General  Juan  Carlos  Onganía  en  1966;  el  gobierno  del  General  Hugo  Bánzer 
en  Bolivia  en  1971 ;  las  dictaduras  militares  de  Uruguay  y  Chile  implantadas  en  1973 
y,  de  nuevo  en  Argentina,  el  Gobierno  del  General  Jorge  Rafael  Videla  en  1976. 

Todas  estas  expenencias  políticas  de  un  modo  abierto  y  muchas  otras  en  for¬ 
ma  larvada  o  gradual,  comparten  ciertas  características  o  rasgos:  el  ejercicio  del  poder 
político  se  realiza  por  los  altos  mandos  de  las  Fuerzas  Armadas  en  forma  institucio¬ 
nal;  las  prácticas  democráticas  son  abolidas  por  tiempo  indefinido;  se  proscriben  los 
partidos  políticos,  las  organizaciones  sindicales  y  las  agrupaciones  estudiantiles  y  cam¬ 
pesinas;  se  implanta  una  política  económica  que  convoca  indiscriminadamente  a  la 
inversión  extranjera,  liquida  todas  las  medidas  proteccionistas  que  se  habían  dictado 
para  desarrollar  la  industria  nacional  y  se  redistribuye  el  ingreso  nacional  en  términos 
negativos  para  los  trabajadores,  los  que,  en  un  alto  porcentaje,  son  con  denados  a  la  ce¬ 
san  tía  o  la  su  b- ocupación;  se  intervienen  y  se  militarizan  las  Universidades  y  demás  plan¬ 
teles  de  enseñanza  superior;  se  proscribe  toda  la  manifestación  del  pensamiento  críti¬ 
co  y  se  atacan  las  experiencias  culturales;  se  organiza  una  nueva  forma  — tecnificada— 
de  represión  que  provoca  un  efecto  atemorizante  sobre  el  conjunto  de  la  población  y 
realiza  operaciones  punitivas  en  gran  escala  en  contra  de  los  disidentes  de  estos  regí¬ 
menes. 

El  acceso  al  poder  de  estos  gobiernos  militares  es  visto  por  ellos  mismos  como 
un  factor  de  carácter  casi  permanente.  Por  lo  mismo,  todos  ellos  insisten  en  que  se 
trata  de  “gobiernos  que  no  tienen  plazos  sino  objetivos”. 

Otro  denominador  común  en  todas  estas  experiencias  es  que  en  ellas  la  Doc¬ 
trina  de  Seguridad  Nacional  es  elevada  a  la  categoría  de  un  pensamiento  oficial,  glo¬ 
bal  e  inspirador  de  sus  conductas.  Por  lo  mismo,  para  entender  las  raíces  y  el  signifi¬ 
cado  de  estos  modelos  políticos  es  preciso  profundizar  en  el  tema  de  la  DSN. 

Un  primer  elemento  que  es  indispensable  rescatar  (especialmente  por  la  auto 
proclamación  de  “nacionalistas”  que  realizan  todas  las  dictaduras  militares)  es  el  ca¬ 
rácter  foráneo  de  la  DSN.  La  DSN  nace  en  tomo  al  Colegio  Nacional  de  Guerra  de  los 
Estados  Unidos,  el  principal  establecimiento  de  altos  estudios  militares  de  ese  país 
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durante  la  Segunda  Guerra  Mundial  y  constituye  el  intento  de  vinculación  de  elemen¬ 
tos  político-militares  destinados  a  racionalizar  la  lucha  contra  las  potencias  del  Eje; 
rápidamente,  sin  embargo,  esta  construcción  ideológica  es  reajustada  en  la  posguerra 
y  convertida  en  el  pensamiento  militar  oficial  para  la  lucha  contra  el  “peligro  comu¬ 
nista”.  Varias  de  sus  ideas  son  elevadas  a  la  calidad  de  norma  legal,  en  1947,  al  dic¬ 
tarse  la  National  Security  Act 

Es  a  través  del  mecanismo  de  asesoría  y  adiestramiento  militar  que  surge  co¬ 
mo  consecuencia  del  Tratado  Interamericano  de  Asistencia  Recíproca  (aprobado 
también  en  1947),  mediante  el  cual  las  Fuerzas  Armadas  Latinoamericanas  ligan  su 
suerte  a  la  de  los  Estados  Unidos  para  el  caso  de  una  “agresión  extracontinental” 
(la URSS), que  los  altos  oficiales  latinoamericanos  toman  conocimiento  y  se  apropian  de 
la  DSN.  Por  lo  mismo,  es  en  la  década  de  los  50  cuando  en  América  Latina  se  produ¬ 
cen  los  primeros  trabajos  de  esta  orientación,  en  Brasil  (Golbery  Do  Couto  Silva),  en 
Argentina  (Osiris  Villegas  y  Benjamín  Rattenbach)  y,  en  Chile  (Augusto  Pinochet), 
todos  los  cuales  no  hacen  otra  cosa  que  ajustar  para  sus  países  la  concepción  nortea¬ 
mericana,  sin  alterar  ninguno  de  sus  contenidos  sustantivos. 

(Tenemos  así  que  los  mismos  gobiernos  que  acusan  al  marxismo-leninismo  y 
a  la  democracia  liberal  de  constituir  “doctrinas  foráneas”,  importadas  de  Rusia  y  Eu¬ 
ropa  no  hacen  otra  cosa  que  aplicar  una  concepción  propia  del  ejército  norteamerica¬ 
no  cuya  formulación  es  enteramente  ajena  a  la  necesidad  y  realidades  de  América  La¬ 
tina). 

Ahora  bien,  ¿Cuáles  son  los  elementos  centrales  de  la  DSN  ? 

Un  primer  ingrediente  de  ella  es  sostener  la  confrontación  inevitable  y  total 
de  civilizaciones.  En  el  mundo  contemporáneo  existen  dos  formas  contrapuestas  en¬ 
tre  las  que  no  cabe  ni  el  acuerdo  parcial  ni  la  coexistencia  pacífica:  el  comunismo  y 
la  civilización  occidental  y  cristiana.  Lo  que  está  en  juego  entonces  es  determinar  cuál 
elimina  a  la  otra  y  borra  sus  manifestaciones  de  la  faz  del  planeta. 

Este  choque  de  civilizaciones  repercute  en  todas  y  cada  una  de  las  sociedades 
nacionales,  porque  las  fuerzas  de  ellas  están  repartidas  a  lo  largo  de  todo  el  mundo.  Por 
ende  el  choque  global  de  civilizaciones  tiene  su  expresión  nacional  en  la  guerra  inter¬ 
na.  Corresponde  a  las  F.F.A.A.  en  cada  país  extirpar  a  las  fuerzas  de  la  subversión 
que  intentan  ensanchar  su  dominio  y  abatir  los  fundamentos  del  modo  de  vida  predo¬ 
minante  (la  tradición  nacional). 

Esto  impone  por  un  período  prolongado  la  necesidad  de  subordinar  el  funcio¬ 
namiento  del  sistema  político  y  del  aparato  productivo  a  las  exigencias  que  impone 
esta  nueva  y  decisiva  confrontación  militar.  Por  esto  la  DSN  en  su  proyección  orgá¬ 
nica  se  traduce  así  en  una  nueva  forma  de  Estado  de  Excepción.  La  subordinación  de 
todos  los  demás  factores  al  factor  militar  es  ei  elemento  definitorio  de  los  gobiernos  y 
estados  regidos  por  i  a  ideología  de  Seguridad  Nacional. 

La  nueva  lógica  resulta  asi,  integralmente  antidemocrática.  La  democracia  po¬ 
lítica  es  mirada  como  un  régimen  débil  y  claudicante  que  permite  en  su  interior  el  de¬ 
sarrollo  de  las  fuerzas  extremistas  (recientemente  se  tiende  a  sustituir  la  expresión  “co¬ 
munismo”  por  “extremismo”  por  parte  de  las  dictaduras  militares,  pya  incluir  toda 
forma  de  pensamiento  de  izquierda,  también  aquel  crítico  de  la  Unión  Soviética).  Co¬ 
mo  corolario  de  este  cuestionamiento  profundo  de  la  validez  de  la  democracia,  se  con¬ 
sidera  que,  debido  a  que  las  personas  tienen  que  tomar  un  activo  compromiso  en  la  lu- 
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cha  que  se  les  plantea  (colocándose  alserviciode  la  “nación”),  no  pueden  hacer  frente 
a  los  gobiernos  castrenses  mediante  derechos  políticos  o  de  otra  clase  (el  tema  de  los 
derechos  humanos  es  considerado  una  retórica  debilitante  de  las  fuerzas  nacionales  y 
del  Estado  en  su  lucha  contra  los  elementos  subversivos). 

Lo  anterior  permite  subrayar  el  carácter  totalizante  de  la  DSN;  esta  doctri¬ 
na  comporta  una  respuesta  global  al  pensamiento  marxista  y  al  proyecto  socialista 
(de  hecho  a  toda  clase  de  fuerzas  y  proyecto  democrático).  Para  ser  eficaz,  inte¬ 
gra  los  ámbitos  políticos,  económicos,  sicosociales  y  el  específicamente  militar,  su¬ 
bordinándolos  todos  a  este  último.  Se  halla  en  ella  los  supuestos  de  una  estrategia 
reaccionaria  de  desarrollo,  en  cuanto  se  ligan  las  expectativas  del  crecimiento  con  la 
seguridad  nacional  y  se  subordina  la  justicia  en  las  relaciones  sociales  y  la  satisfac¬ 
ción  de  las  necesidades  humanas  a  la  seguridad  del  Estado  y  la  sociedad.  Entonces,  la 
nación,  elemento  presuntamente  aglutinador  de  toda  la  sociedad  toma  el  lugar  de  los 
partidos,  de  las  clases  y  de  los  grupos  de  opinión  a  los  que  se  acusa  de  dividida  artifi- 
cialmente}  poniendo  en  riesgo  los  valores  cristiano-occidentales. 

Este  último  factor  nos  liga  directamente  alos  problemas  que  la  DSN  plantea  para 
la  Iglesia  en  América  Latina.  En  su  versión  latinoamericana, la  DSN  ha  incorporado  dis¬ 
tintos  elementos  del  pensamiento  integrista  católico  y  han  sido  estos  grupos  los  que  se 
han  proclamado  como  los  más  abiertos  sostenedores  de  las  dictaduras  militares  inspira¬ 
das  en  ellos.  De  este  modo  los  nuevos  regímenes  militares  se  definen  como  “católicos”, 
teniendo  como  su  perspectiva  la  concepción  integrista.  A  su  vez  los  dirigentes  de  esta 
corriente  reaccionaria  que  habían  desempeñado  en  las  últimas  décadas  un  papel  margi¬ 
nal  en  todos  aquellos  países  en  que  existió  juego  democrático,  al  alcanzar  posiciones  de 
poder  en  la  cúpula  de  los  gobiernos  militares,  llevan  al  seno  de  éstas  su  propia  quere¬ 
lla  contra  todos  aquellos  cristianos  que  no  comparten  sus  puntos  de  vista  políticos 
(sean  éstos  demócratas  cristianos  o  católicos  de  izquierda)  y  buscan  utilizar  sus  márge¬ 
nes  de  poder  político  para  combatir  esas  manifestaciones.En  estas  ofensivas,  usualmen¬ 
te,  incluyen  a  las  propias  jerarquías  de  la  Iglesia,  a  las  que  acusan  de  estar  colaborando 
con  los  adversarios  de  la  fe. 

En  la  práctica  las  nuevas  dictaduras  militares  buscan  reducir  el  margen  de  auto¬ 
nomía  que  la  Iglesia  tiene  en  una  sociedad  democrática,  convertirla  en  un  instrumen¬ 
to  para  la  difusión  de  sus  propias  fuentes  ideológicas  y  limitar  la  práctica  de  la  fe  a 
aquellos  ingredientes  formales  que  resultan  más  legitimadores  de  los  gobiernos  de  fuer¬ 
za.  En  muchos  países  de  América  Latina  la  alternativa  de  la  Iglesia  es,  hoy  mismo,  a- 
ceptar  o  rechazar  esta  manipulación. 

Este  último  elemento  es  el  que  explica  la  pugna  que  de  modo  prácticamente  u- 
niforme  se  produce  entre  la  Iglesia  y  los  gobiernos  militares  en  aquellos  países  en  que 
las  Conferencias  Episcopales  viven  y  practican  los  principios  del  II  Concilio  Vaticano 
(como  ha  ocurrido  en  Brasil,  Bolivia,  Paraguay,  Chile,  Nicaragua  y  El  Salvador  para 
señalar  sólo  los  casos  más  relevantes).  La  Iglesia  al  negarse  a  asumir  el  rol  que  le  de¬ 
terminan  los  gobiernos  militares  se  repliega  al  seno  de  la  sociedad  civil  y  dentro  de  és¬ 
ta  (donde  están  eliminando  todas  las  demás  manifestaciones  orgánicas)  a  través  de  las 
organizaciones  destinadas  a  expresarla  solidaridad  y  el  apoyo  a  los  sectores  populares, 
termina  convirtiéndose  en  una  fuerza,  que,  incluso  a  su  pesar,  desempeña  un  impor¬ 
tante  rol  político,  en  cuanto  asume  como  válida  la  defensa  de  los  derechos  humanos, 
y  su  complemento  natural,  el  funcionamiento  de  un  sistema  basado  en  la  voluntad 
popular. 
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La  DSN,  de  este  modo  constituye  en  los  hechos  una  teoría  pol  ítico- militar 
que  atenta  en  forma  permanente  en  contra  de  la  libertad  y  la  dignidad  humana  (im¬ 
pidiendo  una  vigencia  real  de  los  derechos  humanos);  es  la  fuente  de  soluciones  eco¬ 
nómicas  antagónicas  con  los  principios  cristianos  de  solidaridad  y  reducción  del  sufri¬ 
miento  entre  los  hombres,  y  postula  una  subordinación  de  todas  las  organizaciones  vi¬ 
vas  de  la  sociedad  a  la  dirección  militar  del  Estado.  Se  levanta  como  una  amenaza 
concreta  y  actual  contra  la  independencia  de  la  Iglesia  y  reduce  la  posibilidad  de  que 
ésta  cumpla  sus  tareas  propias  (carácter  que  no  tiene  en  los  hechos  la  “amenaza  co¬ 
munista”  que  la  DSN  intenta  combatir,  puesto  que  la  correlación  actual  de  fuerzas 
políticas  en  el  Continente  toma  altamente  improbable  la  implantación  de  un  régimen 
de  este  último  tipo). 


Equipo  de  Científicos  Sociales 


LA  COMISION  TRILATERAL  Y  LA  NUEVA  ESTRATEGIA  INTERNACIONAL 
DE  LOS  PAISES  CAPITALISTAS  DESARROLLADOS 


I. —  Desde  fines  de  los  sesenta  el  sistema  capitalista  internacional  ha  pasado  por 
un  período  de  crisis  y  reestructuración  definido  por  la  coincidencia  de  situaciones  par¬ 
ticularmente  difíciles  en  tres  campos: 

A)  en  el  plano  internacional  la  serie  de  instituciones  y  procedimientos 
creados  al  término  de  la  segunda  guerra  mundial,  a  través  de  las  cuales  se  garantizaba 
por  una  parte  la  hegemonía  norteamericana  en  el  sistema,  y  por  otra,  la  unidad  de  ac¬ 
ción  de  los  países  capitalistas  desarrollados  para  enfrentar  los  “desafíos  comunes”  que 
para  ellos  representaban  las  relaciones  con  el  Tercer  Mundo  y  con  los  países  socialistas, 
entran  en  un  proceso  de  renegociación. 

B)  en  el  plano  económico  tanto  intemo  como  internacional  el  sistema  ca¬ 
pitalista  en  esos  años  enfrenta  la  peor  depresión  desde  la  “Gran  Crisis”  de  1929. 

C)  al  interior  de  estos  países  van  a  presentarse  agudos  problemas  políti¬ 
cos  y  aun  morales  que  llevan  a  un  cuestionamiento  de  la  propia  legitimidad  del  Esta¬ 
do  y  hacen  pasar  al  primer  plano  de  las  preocupaciones  de  sus  clases  dominantes  la 
necesidad  de  la  recuperación  de  consenso  intemo;  ésto  estaba  estrechamente  vincula¬ 
do  con  los  sucesos  del  plano  internacional  tales  como  —en  el  caso  de  Estados  Unidos- 
la  derrota  en  el  sudeste  de  Asia,  las  revelaciones  sobre  las  actividades  de  la  CIA  en 
Chile  y,  en  general,  se  reflejaban  en  una  creciente  pérdida  de  la  capacidad  de  compe¬ 
tencia  ideológica  internacional  de  estos  países. 

II. —  Diversos  representantes  de  las  clases  dominantes  en  los  países  capitalistas  de¬ 
sarrollados  empiezan  a  realizar  proyectos  con  los  que  pretendían  dar  respuesta:  a  la 
crítica  situación  por  la  que  atravesaba  el  sistema.  La  conjunción  de  las  tres  crisis  sub¬ 
rayadas  era  particularmente  peligrosa  para  los  sectores  más  transnacionalizados  de  sus 
economías,  que  dependían  de  una  economía  internacional  “libre  y  abierta”,  amena¬ 
zada  por  el  surgimiento  de  tendencias  nacionalistas  y  proteccionistas.  No  es  de  extra¬ 
ñar  que  de  estos  grupos  surgiera  uno  de  los  proyectos  más  articulados  de  “renovación 
del  orden  internacional”:  la  Comisión  Trilateral. 

III. —  En  1973  David  Rockefeller  comisionó  a  Zbigniew  Brzezinski,  entonces  profe¬ 
sor  de  la  Universidad  de  Columbia,  para  que  reuniese  a  un  grupo  de  alrededor  de  200 
“personalidades”  de  Estados  Unidos,  Europa  Occidental  y  Japón,  con  el  fin  de  elabo¬ 
rar  los  lincamientos  generales  de  un  proyecto  en  común  para  el  enfrentamiento  de  ta¬ 
les  crisis.  Constituyen  así,  la  Comisión  Trilateral,  representantes  de  los  más  importan¬ 
tes  centros  de  poder  económico,  financiero,  político  y  aún  ideológico  de  los  principa¬ 
les  países  capitalistas.  A  través  de  los  17  “informes”  producidos  por  diversos  “gru¬ 
pos  de  trabajo”  y  discutidos  por  el  conjunto  de  la  Comisión,  la  Trilateral  se  ha  consti¬ 
tuido  en  una  especie  de  “intelectual  orgánico  colectivo”  de  los  sectores  más  transna¬ 
cionalizados  del  sistema  capitalista  internacional.  La  “estrategia  trilateral”  que  ema¬ 
na  de  estos  documentos  constituye  indudablemente  una  de  las  más  coherentes  presen¬ 
taciones  de  los  intereses  de  las  fracciones  más  “internacionalizadas”  de  las  clases  do¬ 
minantes  en  cada  uno  de  los  países  que  constituyen  el  sistema.  Por  otra  parte  desde 
Cárter  en  adelante,  los  16  principales  responsables  de  la  pol  ítica  exterior  norteameri¬ 
cana  en  este  momento  han  sido  miembros  de  la  Comisión. 
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IV. -  La  base  de  la  “estrategia  trilateral”  la  constituye  el  esfuerzo  de  recomposición 
de  ios  alianzas  entre  las  clases  dominantes  de  los  distintos  países  capitalistas,  como  un 
requisito  de  la  renegociación  de  lahegemonía  al  interior  del  sistema,  y  la  recuperación 
de  la  capacidad  de  acción  coordinada  de  todas  ellas  en  contra  de  sus  “enemigos  co¬ 
munes”,  tanto  intemos  como  externos.  Los  componentes  centrales  de  tal  estrategia 
son: 

A)  negociación  de  una  mayor  medida  de  ‘liderazgo  colectivo”  Europa-Ja- 
pón-Estados  Unidos  que  les  permita  volver  a  imponer  su  dominación  sobre  el  resto 
del  sistema. 

B)  división  del  Tercer  Mundo,  separando  a  los  países  “influyentes,  mode¬ 
rados  y  responsables”,  así  como  relevantes  para  el  conjunto  de  la  estrategia  (por  razo¬ 
nes  de  seguridad  o  de  disponibilidad  de  energéticos  y  materias  primas)  del  resto  de  la 
periferia. 

C)  para  llevar  a  la  práctica  (A)  y  (B)  se  da  prioridad  a  la  retórica  de  la 
“interdependencia”  como  un  instrumento  encubridor  que  intenta  hacer  más  tolera¬ 
ble  para  estos  países  la  dominación  norteamericana. 

D)  por  lo  que  respecta  a  los  países  socialistas  se  intenta  rescatar  la  idea  de 
que  la  pugna  no  es  sólo  entre  potencias  (EUA-URSS),  sino  entre  sistemas  económicos 
y  sociales  fundamentalmente  distintos.  Se  busca  así  rescatar  y  subrayar  la  existencia 
de  intereses  comunes  a  las  clases  dominantes  de  todo  el  sistema,  con  el  fin  de  que,  al 
presentar  cada  una  de  ellas  sus  propias  reivindicaciones,  tomen  en  cuéntalas  capaci¬ 
dades  de  tolerancia  que  al  conjunto  impone  la  presencia  de  enemigos  comunes. 

V. -  Para  América  Latina,  esta  estrategia  representaría  un  duro  golpe  tanto  a  los 
intereses  de  las  clases  populares  como  a  las  probabilidades  de  un  desarrollo  económi¬ 
co  en  alguna  medida  autónomo  e  independiente,  en  caso  de  continuar  con  las  estrate¬ 
gias  de  desarrollo  capitalista.  Entre  los  principales  efectos  que  tal  “estrategia  trilateral” 
tendría  para  la  región  estarían: 

1)  Aún  en  el  caso  de  opciones  reformistas  que  pretendieran  alguna  medi¬ 
da  de  diversificación  política  y  económica  de  la  dependencia  latinoamericana,  el  in¬ 
tento  trilateral  buscaría  limitar  en  la  mayor  medida  de  lo  posible,  las  opciones  dispo¬ 
nibles  al  interior  del  mundo  capitalista. 

2)  Incorporación  de  los  países  de  la  región  en  una  nueva  división  interna¬ 
cional  del  trabajo  en  base  a  la  promoción  de  modelos  de  “desarrollo”  con  una  fuerte 
presencia  del  capital  transnacional  que  producirá  ya  no  sólo  para  cubrirlas  necesida¬ 
des  del  mercado  intemo,  sino  también  las  del  internacional.  Esto  implicaría  la  ma¬ 
yor  aceptación  por  parte  de  las  burguesías  latinoamericanas  de  las  reglas  del  juego  de 
la  economía  capitalista  internacional  “libre  y  abierta”  y  tendría  por  lo  menos  dos  con¬ 
secuencias  centrales: 

a)  por  lo  que  hace  a  las  propias  clases  dominantes  se  agudiza¬ 
rían  los  procesos  de  desnacionalización  económica  y  se  avanzaría  en  alguna  medida 
en  el  desmantelamiento  de  los  aparatos  industriales  nacionales  desarrollados  a  través 
de  las  políticas  proteccionistas  de  la  posguerra. 

b)  para  las  clases  trabajadoras,  la  nueva  incorporación  a  la  divi¬ 
sión  internacional  del  trabajo  de  algunas  economías  latinoamericanas  como  exporta¬ 
doras  de  manufacturas,  producidas  en  su  territorio  por  empresas  transnacionales,  im¬ 
plica  necesariamente  el  mantenimiento  de  niveles  deprimidos  de  salario,  ya  que  es 
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éste  el  principal  elemento  que  en  la  competencia  por  costos  menores  que,  empren¬ 
den  los  capitalistas,  pueden  “ofrecer”  esas  economías. 

C)  El  resultado  de  este  modelo  sería  una  cada  vez  mayor  polarización 
social  en  i  a  región,  en  la  que,  al  mismo  tiempo  que  grupos  minoritarios  mantienen 
niveles  de  ingresos  y  patrones  de  consumo  similares  a  los  de  los  centros,  satisfechos 
por  la  producción  “para  el  mercado  intemo”  de  las  empresas  transnacionales,  los  sec¬ 
tores  mayoritarios  son  incorporados  al  ejército  de  reserva  del  capitalismo  desarrollado 
y  empleados  en  la  producción  “para  el  mercado  mundial”  que  prácticamente  se  redu¬ 
ce  al  de  los  propios  países  industrializados. 


Dada  la  complejidad,  amplitud  y  falta  de  información  sobre  estos  dos  temas  bosquejados  en  este 
capítulo,  nos  permitimos  recomendar  dos  libros,  en  los  que  han  colaborado  varios  miembros  del 
Equipo  de  Científicos  Sociales  en  Puebla. 

C I D  E :  "La  Comisión  Trila  feral  y  la  coordinación  de  Políticos  del  mundo  capitalista " 

Cuadernos  Semestrales.  Estados  Unidos.  Perspectiva  Latinoamericana.  No.  2  y  3. 
2o.  Semestre  1978.  México.  473  pgs. 

" Cárter  y  la  Lógica  del  Imperialismo Hugo  Assman  (Editor).  DEI-EDUCA. 

Costa  Rica.  Dos  tomos.  780  pgs. 
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CAPITULO  V 

EL  PROBLEMA  DEL  CONTROL  DEL  CONTINENTE 


Los  medios  de  control  modernos  adquieren  grados  de 
sofisticación  extremadamente  variados.  Desde  las  formas 
más  sutiles  e  indirectas  a  través  de  ios  medios  de  comunica¬ 
ción  social  y  ei  monopolio  informativo,  hasta  /as  formas 
más  crudas  en  la  carrera  anvamentista. 

Ei  control  social  en  A.L  tiene  relación  con  la  violen¬ 
cia  institucionalizada  y  la  violencia  subversiva.  La  violencia 
y  la  problemática  que  ella  crea  a  la  conciencia  y  a  ¡a  praxis 
cristiana,  obliga  a  situar  y  desmontar  la  dinámica  de  la  vio¬ 
lencia.  Sin  descubrir  esta  dinámica  y  su  causalidad,  incluso 
los  "pacifistas”  y  los  "no-violentos"  son  convertidos  en  a- 
gentes  de  violencia. 


75 


LOS  MEDIOS  DE  COMUNICACION  SOCIAL  Y  LA  IGLESIA. 


" LIBERACION  DE  LOS  IDOLOS  QUE  EL  HOMBRE  SE  FORJA  ” 

(Juan  Pablo  II,  discurso  inaugural  de  la  III  Asamblea  General,  Puebla). 

No  es  necesario  repetir  aquí  las  enseñanzas  del  Vaticano  II  (Inter  Mirifica), 
de  Paulo  VI  (Communio  et  Progressio,  principalmente)  y  de  Medellín  (16. -Medios 
de  Comunicación  Social,— MCS— )  sobre  la  comunicación  social.  Llevaría  demasiado  es¬ 
pacio  y  se  suponen  ya  conocidos  esos  documentos  de  base. 

Sin  embargo,  puesto  que  Juan  Pablo  II  señaló  los  documentos  de  Medellín 
como  punto  de  partida  de  Puebla  y  esos  documentos  concretan  para  América  Latina 
el  Vaticano  II,  puede  ser  útil  resaltar  algunas  de  sus  principales  ideas  sobre  comunica¬ 
ción  social  (CS).  (Documento  16). 

1—  La  CS  (Comunicacicón  Social)  es  hoy  una  de  las  principales  dimensio¬ 
nes  de  la  humanidad.  (1) 

2—  Los  MCS  (Medios  de  Comunicación  Social),  abarcan  la  persona  toda  y 
plasman  al  hombre  y  la  sociedad  de  manera  ambivalente:  masificany/opersonifican.(l) 

3—  En  A.L.,  los  MCS  contribuyen  a  despertar  la  conciencia  de  las  masas; 
pero,  por  su  monopolización,  mantienen  el  status  quo.  (2) 

4—  Son  necesarios  para  sensibilizar  la  opinión  pública  en  el  proceso  de  cam¬ 
bio,  entre  otras  cosas.  (5) 

5—  Son  agentes  de  transformación,  si  se  ponen  al  servicio  de  la  educación 
integral,  de  la  personalización  y  de  la  evangelización.  Pero  su  influencia,  de  hecho, 
puede  ser  y  es  ambivalente.  (6) 

6—  Hoy  no  se  puede  evangelizar  “hasta  los  confines  de  la  tierra”,  sin  los 
MCS.  (7) 

7—  A  través  de  la  CS  y  de  los  MCS,  la  Iglesia  puede  presentar  una  mejor 
imagen  e  interpretación  de  sí  misma.  (8) 

8—  De  ahí  la  necesidad  amplia,  pronta  y  eficaz  de  su  uso.  (9) 

9—  Después  hace  Medell  ín  una  serie  de  recomendaciones  pastorales  (10-24), 
que  pueden  consultarse  allí  mismo. 

Ante  estas  directivas,  parece  conveniente  analizarla  realidad  actual  de  los  MCS 
en  A.L.,  por  un  lado,  y,  por  el  otro,  la  acción  de  la  Iglesia  en  ellos  y  el  uso  que  de 
ellos  hace. 

REALIDAD  DE  LOS  MEDIOS  DE  COMUNICACION  SOCIAL 

Resaltan  los  siguientes  hechos.  La  monopolización  creciente  de  los  MCS,  de 
la  información  y  de  sus  instrumentos,— como  la  puesta  y  uso  de  satélites,  agencias  de 
noticias,  redes  de  Télex,  estaciones  de  microondas,  impresoras  computarizadas,  etc; 
en  una  palabra  Tecnología—. 

Cada  vez  son  más  grandes  y  poderosos  los  monopolios  de  prensa,  radio,  televisión, 
agencias  de  noticias,  cine,  computación  de  información.  La  tendencia  es  a  la  mono¬ 
polización,  es  decir,  a  la  acumulación  y  centralización  de  i  a  comunicación  y  de  i  a  in¬ 
formación,  en  lógica  estricta  con  la  acumulación  y  centralización  del  capital.  Concen¬ 
tración  de  la  información,  ya  incluso  totalmente  computada  en  grandes  centrales  o 
cerebros  electrónicos,  y  centralización  de  las  decisiones  sobre  el  uso  y  difusión  de  esa 
información. 
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Esto  lleva  —otra  vez  en  estricta  lógica  del  sistema—  a  un  totalitarismo  de  la  in¬ 
formación  y  de  i  a  comunicación.  A  un  totalitarismo  ideológico,con  todas  sus  conexio¬ 
nes  y  derivados  informativos,  educativos,  culturales  y  valórales.  Es  cada  vez  más  un 
núcleo  pequeño  de  personas,  empresas  y  organismos  el  que  decide  lo  que  debe  trans¬ 
mitirse,  saberse,  imprimirse,  y  qué  valores  socioculturales  deben  prevalecer  en  todo  el 
continente.  Dicho  en  otra  forma,  son  cada  vez  más  pocos  los  que  tienen  el  derecho 
de  hablar  en  nuestra  sociedad.  La  libertad  de  expresión  es  feudo  de  pocos,  de  los  due¬ 
ños  de  la  comunicación,  que  son  los  dueños  del  capital.  Es  imposible  dialogar  con  sa¬ 
télites  y  computadoras,  y  el  pueblo  no  tiene  acceso  a  ellos,  a  su  uso.  Nuestra  CS  es 
cada  vez  más  una  comunicación  con  dueño. 

En  consecuencia  -y  también  por  estricta  lógica  del  sistema-  la  comunicación 
se  utiliza  para  favorecer,  apoyar  y  promover  los  intereses  de  sus  dueños,  es  decir,  del 
capital  y  de  su  expansión.  Pero  la  comunicación  incide  en  los  valores  socioculturales, 
en  las  opiniones  que  en  ellos  se  fundan  y  en  las  actitudes  y  comportamientos  que  de¬ 
terminan;  en  el  establecimiento  de  los  objetivos  que  la  sociedad,  los  grupos  y  los  indi¬ 
viduos  deben  desear.  Es  decir,  conforma  una  ideología  dominante,  que  difunde,  pro¬ 
mueve  e  impone,  hasta  que  pervade  la  sociedad  entera.  Conforma  un  sistema  de  valo¬ 
res,  una  cultura  y  unos  patrones  de  conducta,  que  correspondan,  sostengan  y  hagan 
posible  la  perpetuación  y  la  solidificación  del  sistema,  en  cuanto  de  ellos  depende.  Mo¬ 
mifican  la  verdad,  las  opiniones,  las  conductas  y  los  comportamientos  en  una  visión 
parcial,  interesada  y  teorizada  de  la  realidad.  Modifican  y  estereotipan  la  verdad  so¬ 
bre  el  hombre  en  favor  de  un  interés  extraño  a  esa  verdad. 

Sabido  es  que  una  de  las  maneras  más  eficaces  de  asimilar  valores  es  la  fami- 
liarización  —principalmente  acrítica—  con  ellos;  es  el  verlos  realizados  y  vividos  de 
un  modo  que  produce  satisfacción.  Más  aún,  cuando  esa  vivencia  satisfactoria  de  va¬ 
lores  se  presenta,  no  sólo  vivida,  sino  apoyada  con  todo  un  aparato  de  motivos,  opi¬ 
niones,  razonamientos  y  justificaciones  que  les  dan  sentido  y  razón  históricosocial  de 
ser.  Eso  es  lo  que  pretende  hacer  y  hace  —en  medida  cada  vez  mayor—  la  comunica¬ 
ción  concentrada  y  centralizada,  para  conformar  el  sistema  valoral  que  le  conviene. 
Esto  se  hace  de  manera  pensada,  planeada,  intencionada.  Sería  largo  ejemplificar. 

Ahora  bien,  la  reflexión  y  toda  instancia  crítica  disminuirían  o  invalidarían 
la  asimilación  de  los  valores  propuestos.  De  ahí  nacen  dos  características  de  la  CS 
actual,  derivadas  del  hecho  de  que  uno  de  los  apoyos  fundamentales  de  la  crítica  es 
la  información.  Cuando  se  tiene  información  que  invalida  o  que  puede  invalidar  una 
comunicación,  se  pierde  o  se  puede  perder  el  efecto  de  esa  comunicación.  En  conse¬ 
cuencia,  la  información  se  selecciona  en  los  grandes  centros  de  información  y  se  pre¬ 
senta  atomizada.  Por  una  parte,  les  es  indispensable  concentrar,  monopolizar,  selec¬ 
cionar  y  presentar  ideológicamente  la  información.  (De  ahí  la  necesidad  de  fundar  a- 
gencias  noticiosas  del  Tercer  Mundo,  cuya  eficacia  y  tecnología  están  aún  lejos  de 
contrarrestar  los  efectos  y  la  eficacia  de  las  otras  agencias  de  los  paises  ricos).  Por 
otra  parte,  para  evitar  la  reflexión  e  imposibilitar  la  visión  causal  de  los  acontecimien¬ 
tos  y  estructural  de  la  sociedad,  es  necesario  dar  la  información  atomizada,  sin  rela¬ 
ción,  en  pequeñas  dosis  desconectadas,  sin  visión  de  conjunto.  Eso  hace  imposible  al 
común  de  la  gente  relacionar  las  noticias  entre  sí  y  con  la  sociedad  y  sus  estructuras, 
con  las  causas  profundas  de  los  hechos  y  la  dinámica  del  sistema.  Y,  si  ya  los  grandes 
centros  de  información  hacen  una  primera  selección,  los  medios  locales,  periódicos  y 
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noticiarios  hacen  una  segunda  selección.  Hace  falta  una  reflexión  especializada  que 
pocos  pueden  hacer,  para  lograr  la  visión  de  conjunto  causal  y  estructural  de  los  he¬ 
chos  y  de  la  sociedad,  la  dinámica  profunda  del  sistema. 

A  esto  le  llaman  libertad  de  expresión,  derecho  a  la  infomación,  comunica¬ 
ción  social.  Es  más  bien  indoctrinación,  ideologización,  irracionalización,  que  se  tra¬ 
ducen  en  el  crecimiento  y  en  la  posibilidad  de  la  opresión  y  de  la  dominación.  De  par¬ 
te  del  pueblo,  se  traducen  en  el  crecimiento  y  en  la  posibilidad  de  la  pobreza,  de  valo¬ 
res  y  conductas  -como  la  despolitización,  la  pasividad  receptiva,  la  marginación  y  el 
silencio—  que  el  sistema  necesita.  Es  una  dominación  cultural  e  ideológica.  Es  la  trans¬ 
nacionalización  de  la  comunicación. 

Esto  lleva  consigo  y  produce  las  pautas  de  conducta  propias  del  consumo.  Se 
exterioriza  la  condición  de  persona  humana,  para  ponerse  en  lo  que  está  fuera  del  hom¬ 
bre,  en  lo  que  se  tiene.  Tanto  vales  y  eres  cuanto  tienes.  Eres  hombre  en  la  medida 
en  que  tienes.  Se  extrapola  hacia  fuerala  condición  humana.  Esa  es  la  visión  del  hom¬ 
bre  que  está  en  el  fondo,  machacada  de  día  y  de  noche.  La  satisfacción,  la  realización  y 
la  perfección  humanas  están  en  las  cosas  perecederas,  siempre  sustituíbles  y  superadas. 
La  consecuencia  es  ia  conformación  de  hombres  y  sociedad  para  el  sistema  producti¬ 
vo,  sin  individualización  de  valores  y  de  culturas,  sin  crítica.  Es  decir,  este  tipo  de 
comunicación  tiende  a  la  justificación  ideológica,  traducida  en  cultura,  en  valores  y 
en  patrones  de  conducta,  del  sistema  capitalista  vigente,  como  sometimiento  de  la 
persona  a  la  propiedad.  Es  la  muerte  espiritual  y  humana  del  hombre.  Es  Cristo  que 
muere  ideológicamente  en  el  hombre.  Son  la  tradición  y  los  misterios  cristianos  que 
mueren  en  el  consumo  y  en  la  posesión  de  cosas.  Es  la  sacralización  de  la  contingen¬ 
cia  y  de  lo  perecedero,  para  legitimar  la  dominación. 

EL  PAPEL  DE  LA  IGLESIA  EN  LA  COMUNICACION 

Queda  reflexionar  sobre  el  papel  de  la  Iglesia,  de  sus  MCS  y  de  su  participa¬ 
ción  o  ausencia  en  la  CS  de  nuestro  mundo  de  hoy,  en  vistas  a  la  liberación  del  hom¬ 
bre,  a  la  liberación  de  estos  ídolos  que  el  hombre  se  forja. 

Las  instituciones  y  conclusiones  de  Medellín  se  han  demostrado  acertadas. 
Pero  la  acción  que  propuso  a  la  Iglesia  se  ha  demostrado  insuficiente,  por  no  haber  te¬ 
nido  suficientemente  en  cuenta  la  dinámica  del  sistema,  el  desarrollo  de  la  tecnología 
y  la  lógica  necesaria  de  acumulación  y  centralización  de  la  comunicación  y  de  la  in¬ 
formación,  que  anulan  paulatinamente  y  cada  vez  más  todo  esfuerzo  contrario. 

Se  sugieren  aquí,  a  modo  de  sugerencias  sujetas  a  profundización  y  comple¬ 
mento,  algunos  puntos  de  reflexión. 

1—  Reafirmando  el  derecho  de  la  Iglesia  a  poseer  sus  propios  MCS,  habrá 
que  reflexionar  seriamente  sobre  el  uso  que  de  ellos  se  hace  y  si  no  caen  dentro  de  la 
dinámica  general  de  la  CS  y  la  refuerzan.  También  sobre  la  eficacia  competitiva  que 
pueden  tener  ante  el  predominio  monopolizante  de  la  tecnología  avanzada,  sosteni¬ 
da  por  toda  la  fuerza  del  capital  acumulado.  Lo  que  llevaría  a  pensar  si  conviene  po¬ 
ner  el  énfasis  en  los  MCS  de  la  Iglesia  o,  más  bien,  en  la  entrada  definitiva  de  los  cris¬ 
tianos  en  la  comunicación  del  mundo.  Habría  que  pensar  asimismo  si  las  experien¬ 
cias  populares  y  la  luchas  de  liberación  del  pueblo  tienen  cabida  en  los  MCS  de  la 
Iglesia. 

2—  Si  la  característica  esencial  de  los  MCS  es  la  marginación  del  pueblo  y 
su  reducción  al  silencio,  porque  la  comunicación  tiene  dueño  y  sólo  unos  pocos  hablan 
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mientras  los  demás  sólo  reciben,  la  necesidad  que  se  impone  es  la  de  la  comunicación 
pope  i£o  que  ser  voz  del  pueblo.  dor:  pueblo  —devolverle—  su  piopia  voz  en 

la  vida  de  la  sociedad ,  para  que  sea  necesariamente  oída  Este  punto  está  muy  atra¬ 
sado  en  la  reflexión  de  !a  Iglesia  y  en  sus  experiencias  y  deberá  ser  desarrollado,  promo¬ 
vido,  estudiado.  Para  eso  será  necesario  aceptar  plenamente  el  hecho  u  -  ¡a  uDertad 
de  expresión  del  pueblo  y  empezar  seria  y  ampliamente  las  experiencias  de  comuni¬ 
cación  popular,  donde  no  se  tengan,  y  apoyar  y  promover  y  desarrollar  las  que  ya 
existan. 

3—  También  sería  conveniente  reafirmar  los  pronunciamientos  de  los  últi¬ 
mos  Papas,  desde  Pío  XII,  y  del  Convido  Vaticano  II  sobre  opinión  pública  en  la  Igle¬ 
sia,  libertad  de  expresión,  derecho  a  la  información,  y  darles  cabida  plena  en  la  vida 
de  la  Iglesia,  aceptando  los  riesgos  que  conllevan  y  el  proceso  de  maduración  que  su¬ 
pone  su  ejercicio  pleno. 

4—  Habrá  que  reflexionar  en  que  la  Iglesia  no  es  sólo  sujeto  de  informa¬ 
ción  y  comunicación,  sino  también  objeto.  El  hecho  religioso  es  noticia  para  el  mun¬ 
do.  Por  tanto,  habrá  que  reflexionar  sobre  los  resabios  de  secretismo  que  todavía  que¬ 
dan  en  la  Iglesia,  en  la  apertura  a  la  comunicación,  y  en  todaslas  consecuencias  que 
de  ahí  se  derivan,  empezando  por  la  libertad  interna  de  la  Iglesia. 

5—  También  sería  interesante  reflexionar  sobre  la  proyección  de  Dios  en 
los  MCS.  Este  es  un  punto  que  estudia  tanto  la  sociología  como  la  sicología  de  la 
comunicación.  Por  su  tendencia  natural,  los  MCS  tienden  a  proyectar  lo  religioso 
como  parte  de  la  ideología  que  propugnan,  sobre  todo  en  épocas  como  Navidad,  Se¬ 
mana  Santa  y  otras  ocasiones  y  acontecimientos  que  imponen  su  proyección.  Pero 
lo  proyectan  entre  todos  los  demás  contenidos,  con  lo  que  identifican  a  la  ideología 
dominante  y  a  su  sistema  de  justificaciones.  Con  eso,  Dios  tiende  a  convertirse  en 
ua  producto  más  que  hay  que  consumir,  confundido  entre  los  demás  productos,  sin 
perfil  propio  ni  cuestionamiento  al  sistema,  y  tiende  a  convertirse  y  a  ser  utilizado 
como  una  justificación  más  del  sistema  y  una  nueva  motivación  para  consumir. 

Si  los  MCS  proyectan  a  Dios,  quiere  decir  que  son  buenos  y  que  su  contenido  es  de¬ 
seable.  Con  eso,  Dios  pasa  a  formar  parte  de  la  sociedad  de  consumo  y  tiende  a  con¬ 
fundirse,  en  la  mente  de  los  receptores,  con  los  demás  productos  comerciales  e  ideo¬ 
lógicos  que  son  su  esencia  y  su  contenido. 

6—  Finalmente,  queda  reflexionar  sobre  la  importancia  de  un  cambio  de 
estructuras,  como  única  salida  para  poner  remedio  efectivo  a  esta  situación.  Todo  in¬ 
tento  de  ganarles  la  carrera  a  los  monopolios  ideológico-tecnológicos,  en  su  mismo  te¬ 
rreno,  será  vano.  Ellos  tienen  la  tecnología,  el  dinero,  el  poder,  los  instrumentos  y  to¬ 
das  las  de  ganar  en  la  estructura  que  los  sustenta  y  que  ellos  realimentan.  Sólo  un 
cambio  de  estructuras  sociales  puede  proporcionar  el  remedio  efectivo  de  la  situación, 
en  favor  de  la  liberación  del  pueblo,  de  la  liberación  de  los  ídolos  que  los  hombres  se 
han  forjado. 
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LA  CARRERA  ARMAMENTISTA 


La  humanidad  está  entrando  ahora  en  un  período  de  oportunidad  única  y  de 
peligro  sin  precedente.  La  oportunidad  es  la  de  poder  crear  una  comunidad  mundial 
en  la  cual  se  responda  a  las  necesidades  básicas  de  cada  ser  humano  en  lo  económico, 
lo  político  y  lo  espiritual.  Por  primera  vez  la  idea  de  una  comunidad  planetaria  ha  lle¬ 
gado  a  ser  algo  más  que  un  sueño  de  filósofo.  Diplomáticos,  políticos,  economistas... 
casi  todos  los  que  van  pensando  la  planificación  pública,  se  dan  cuenta  que  el  estado- 
nación  no  puede  resolver  los  problemas  políticos  y  económicos  más  fundamentales 
que  enfrenta  la  humanidad  hoy  en  día.  Por  más  cohetes  que  amontona  una  nación 
grande,  no  podrá  defender  a  su  pueblo.  El  Pentágono  no  puede  defender  a  la  pobla¬ 
ción  norteamericana  si,  a  pesar  de  la  casi- seguridad  de  su  auto-destrucción,  la  Unión 
Soviética  decidiera  atacar  a  los  Estados  Unidos.  El  gobierno  ruso  no  podrá  defender 
su  vasto  territorio  tampoco. 

No  puede  un  país  lograr  prosperidad  para  su  pueblo  detrás  de  los  muros 
de  sus  fronteras  nacionales.  El  fin  del  colonialismo,  la  nueva  conciencia  de  que  los 
recursos  vitales  del  planeta  son  limitados,  y  el  darse  cuenta  de  que  los  problemas  políti¬ 
cos  y  económicos  de  los  Estados  Unidos  (o  cualquier  otro  país)  no  podrán  resolverse 
sino  en  el  contexto  de  soluciones  globales,  todo  esto  ha  transformado  el  sueño  de  u- 
na  comunidad  mundial  en  un  imperativo  político.  Nos  ha  tocado  vivir  un  momento 
extraordinario  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Pero  es  una  hora  de  peligro  extraordinario  precisamente  porque  no  hemos  si¬ 
do  capaces  de  ajustar  nuestra  mentalidad  a  la  época  nueva  que  estamos  viviendo.  No¬ 
sotros  seguimos  pensando  del  mundo  como  si  todavía  viviéramos  en  el  Siglo  XIX  y 
como  si  fuera  posible  todavía  defender  territorios,  llevar  a  cabo  guerras  exitosas,  y 
mantener  prosperidad  a  través  de  la  carrera  armamentista,  construyendo  muros  para 
que  el  resto  del  mundo  se  quede  fuera.  En  este  momento  la  carrera  armamentista  a- 
menaza  destruir  la  posibilidad  de  una  comunidad  mundial.  Amenaza,  incluso,  a  toda 
la  vida  humana  del  planeta. 

El  “detente”  norteamericano-soviético  no  ha  logrado  ningún  cambio  ni  en  las 
instituciones  ni  en  las  mentalidades  de  estos  dos  países  que  mantienen  en  pie  la  ca¬ 
rrera  armamentista.  Mientras  que  los  diplomáticos  se  peleaban  en  las  conferencias- 
SALT,  las  reservas  de  armas  nucleares  se  doblaron  en  ambos  países,  y  se  introdujeron 
mayores  avances  en  cuanto  tecnología  militar  como, por  ejemplo, los  MIRV, los  MARV, 
los  cohetes  “cruise”  y  otros  misiles  soviéticos  nuevos  y  más  poderosos.  De  esta  ma¬ 
nera,  mientras  los  controladores  de  armas  han  hablado  de  una  “situación  estable”,  el 
ambiente  militar  ha  llegado  a  ser  mucho  más  amenazador  para  ambos  lados.  Los  pla¬ 
nificadores  militares  siempre  se  sorprenden  de  que  el  adversario  en  esta  época  de  la 
sobrematanza  esté  aumentando  armas.  Entrenados  a  anticipar  los  “casos-límites”,  los 
generales  soviéticos  y  estadounidenses  siempre  encuentran  argumentos  factibles  en  ba¬ 
se  a  la  seguridad  nacional  para  añadir  más  cohetes,  buscar  aquel  logro  tecnológico  que 
una  vez  más  hará  posible  la  defensa  nacional,  o  desarrollar  estrategias  de  rápida-reac- 
ción  y  robo-de-iniciativa  para  evitar  un  ataque-sorpresa. 

Para  cualquier  líder  político  racional,  la  guerra  es  un  recurso  al  cual  ni  se  debe 
pensar  llegar,  pero  en  esos  dos  países  las  gigantescas  burocracias  militares  son  pagadas 
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para  pensarla  cada  día,  para  planificarla  y  para  inventar  estrategias  para  ganada.  La 
locura  del  uno  anima  los  esfuerzos  del  otro,  de  tal  manera  que  el  ambiente  militar  a- 
hora  es  mucho  menos  calculable  y  mucho  más  amenazador  que  antes  del  “detente”. 

Algunos  generales  y  políticos  estadounidenses  tienen  grandes  sospechas  sobre 
“aquello  que  estarán  haciendo  los  rusos”  porque  los  presupuestos  militares  de  los  so¬ 
viéticos  siguen  siendo  muy  altos.  Los  soviéticos  están  construyendo  misiles  más  gran¬ 
des  y  más  precisos,  resultando  en  una  mayor  vulnerabilidad  para  varios  sectores  del 
arsenal  estadounidense  de  cohetes. 

Pero  los  Estados  Unidos,  que  siempre  han  marcado  el  paso  en  la  carrera  arma¬ 
mentista,  están  para  comprometerse  en  un  programa  que  almacenaría  una  serie  de  gran¬ 
des  sistemas  armamentistas  durante  un  período  de  diez  años  -  el  misil  “cruise”,  la 
bomba  “neutrón”,  y  el  “M-X”  (un  sistema  subterráneo  complejo  en  el  cual  los  cohe¬ 
tes  móviles  se  desplazan  sin  sonido  bajo  la  tierra).  Oficiales  soviéticos,  que  enfatizan 
correctamente  su  atraso  en  la  carrera  armamentista,  se  preocupan  al  enterarse  de  que 
los  Estados  Unidos  ahora  busca  “re-establecer  su  supremacía”,  adquiriendo  una  nue¬ 
va  generación  de  armas  estadounidenses  que  costará  al  pueblo  norteamericano  alrede¬ 
dor  de  $150  billones  por  año  en  1981.  Los  presupuestos  para  armas  comunican  in¬ 
tenciones  de  manera  mucho  más  convincente  que  los  brindis  y  las  prédicas. 

La  inestabilidad  nata  de  la  carrera  armamentista,  en  la  cual  ambos  lados  apun¬ 
tan  a  una  “tecnología  para  ganar  la  guerra”-misiles  elaborados  para  destruir  misiles- 
aumenta  la  tensión  y  el  peligro  del  ambiente  militar  y  crea  presiones  de  ambas  partes 
para  estrategias  en  función  de  robar-la-iniciativa,  (un  cohete  que  tiene  como  blanco 
un  misil  enemigo  tendrá  que  lanzarse  por  adelantado). 

Pero  no  es  sólo  el  equilibrio  tecnológico  que  se  vuelve  más  inestable  sino  tam¬ 
bién  el  equilibrio  político.  Cuando  la  carrera  armamentista  era  un  partido  entre  dos, 
se  podría  jugar  con  conceptos  más  o  menos  primitivos  de  lo  que  hacía  falta  para  evi¬ 
tar  la  guerra.  Pero  ahora  hay  muchos  jugadores  y  las  reglas  del  juego  se  confunden  ca¬ 
da  vez  más.  Rusia  está  comprometida  en  dos  carreras  a  la  vez:  una  con  los  Estados  U- 
nidos  y  otra  con  la  China.  La  amenaza  del  terrorismo  nuclear  de  parte  de  países  pe¬ 
queños,  movimientos  de  liberación,  o  pandillas  particulares  -es  real.  Treinta  y  cin¬ 
co  naciones  ahora  tienen  o  pronto  podrán  adquirir  armas  nucleares.  No  es  sólo  que 
la  bomba  esté  en  nuevas  manos,  sino  que  ha  llegado  a  entremezclarse  en  una  red  en¬ 
teramente  nueva  de  problemas.  Sus  nubarrones  están  sobre  el  Medio  Oriente  y  el  A- 
frica  del  Sur.  Los  Estados  Unidos  y  la  Unión  Soviética,  a  pesar  de  lo  intenso  de  su  ri¬ 
validad,  nunca  han  tenido  una  razón  que  sus  élites  juzgaran  válida  para  ir  a  la  guerra 
nuclear.  Otros  grupos  políticos  que  tienen  o  tendrán  la  Bomba  son  más  desesperados. 
Los  precedentes  históricos  —principalmente  las  dos  guerras  regionales  que  llegaron  a 
ser  mundiales  — ,nos  sugieren  que  la  limitación  de  un  conflicto  nuclear  sería  sumamen¬ 
te  difícil. 

Por  lo  mencionado  arriba,  el  mundo  entra  ahora  en  la  etapa  más  peligrosa  en 
toda  la  historia  de  la  carrera  de  armas.  La  gran  amenaza,  si  los  esfuerzos  hacia  el  de¬ 
sarme  no  aumentan,  es  que  el  fatalismo  peligroso  y  creciente  frente  a  la  idea  de  gue¬ 
rra  llegue  a  ser  irreversible.  En  la  era  nuclear  nadie  en  sus  cinco  sentidos  escoge  la  gue¬ 
rra,  pero  se  podría  dar  el  caso  de  que  líderes  escojan  guerra-ahora  en  vez  de  guerra-des- 
pués,  si  creyeran  que  éstas  son  sus  únicas  opciones. 

El  movimiento  hacia  el  desarme  ha  sido  pobre  hasta  ahora  porque  las  razones 
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para  el  desarme  no  se  han  dejado  claras.  Frenando  la  carrera  annamentista  y  promo¬ 
viendo,  por  más  lento  quesea,  el  proceso  de  construcción  de  nuevas  relaciones  de  con¬ 
fianza  mutua  —aun  entre  adversarios  políticos—  es  la  única  alternativa  en  cuanto  siste¬ 
ma  de  seguridad  que  pueda  liberar  a  la  humanidad  de  los  peligros  y  las  angustias  de 
una  carrera  armamentista.  Aun  con  sus  riesgos,  ofrece  mucho  más  seguridad  que  la 
espiral  sin  salida  de  lacompetancia  de  armas.  El  sistema  de  seguridad  alternativo  basa¬ 
do  en  el  desarme  tiene  que  ser  universal,  pero  las  iniciativas  tendrán  que  ser  tomadas 
por  los  poderes  nucleares  que  son  también  los  poderes  responsables  por  la  construc¬ 
ción,  venta  y  distribución  de  S400  billones  de  armas  que  se  gastó  el  año  pasado  en  ar¬ 
mamentismo  alrededor  del  mundo. 

Para  resumir: 

1 .  La  nueva  situación  mundial  hace  que  la  carrera  armamentista  se  vuelva  más 
peligrosa  que  nunca.  El  hecho  de  que  el  mundo  se  salvó  de  una  guerra  nuclear  la  últi¬ 
ma  generación  no  ofrece  seguridad  de  que  la  guerra  podrá  evitarse  otra  vez  en  la  situa¬ 
ción  radicalmente  nueva  que  se  deletreó  arriba. 

2.  Los  acuerdos  nucleares  tendrán  que  ser  suficientemente  amplios  y  detallados 
como  para  comunicar  sin  dudas  la  clara  intención  de  los  gobiernos  de  comprometerse 
en  una  ruta  alternativa  en  lugar  de  la  carrera  armamentista.  Una  carrera  nuclear  “bien 
llevada”  que  es  lo  único  que  prometen  los  acuerdos-SALT,  no  construirá  las  nuevas 
relaciones  políticas  que  son  esenciales  para  evitar  la  guerra  total.  Por  lo  menos  se  de¬ 
be  exigir  que  los  poderes  nucleares  dejen  de  producir,  probar  y  distribuir  cualquier 
nuevo  sistema  de  armas;  que  fijen  un  marco  de  tiempo  para  reducir  progresivamente 
sus  armas  y  presupuestos  militares;  y  que  señalen  sus  intenciones  pacíficas,  no  sólo 
permitiendo  verificación  de  esto,  sino  también  y  con  mayor  importancia,  cambian¬ 
do  sus  prioridades  domésticas  y  gastos  gubernamentales  de  la  guerra  a  la  paz. 

3.  La  carrera  nuclear  está  muy  vinculada  con  el  fenómeno  creciente  del  milita¬ 
rismo  en  el  Tercer  Mundo.  Un  proceso  que  lleve  hacia  la  desmilitarización  de  rela¬ 
ciones  entre  los  Grandes  Poderes  es  clave  para  la  construcción  de  un  clima  político 
en  que  los  recursos  de  América  Latina,  Asia  y  Africa  puedan  dirigirse  hacia  las  nece¬ 
sidades  humanas  en  vez  de  hacia  una  economía  de  muerte. 
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VENTA  DE  ARMAS  Y  EL  COMERCIO  DE  REPRESION  EN 
AMERICA  LATINA 


Entre  1967  y  1976,  los  poderes  industriales  más  grandes  vendieron  o  despla¬ 
zaron  alrededor  de  53,450,000,000  de  armas,  municiones  e  instrumentos  de  guerra 
a  los  países  de  América  Latina.  De  esta  cantidad,  el  30o/o  ($1,022  millones)  vino  de 
los  Estados  Unidos,  el  16o/o  (5556  millones)  vino  de  Francia,  el  15o/o  ($519  millo¬ 
nes)  vino  de  la  Unión  Soviética,  el  14o/o  ($469  millones)  vino  de  Inglaterra;  el  resto 
vino  de  otros  países  industrializados.  1 

Por  supuesto,  es  difícil  traducir  números  como  éstos  en  términos  humanos. 
En  fin,  ¿qué  significan  $3,450,000,000  de  armas  en  la  práctica?  En  primer  lugar  sig¬ 
nifica  que  esta  cantidad  de  dinero  no  fue  utilizada  páralos  programas  de  promoción 
económica,  social,  etc.  que  tanto  urgen.  No  fue  utilizado  siquiera  para  alimentar  a 
los  hambrientos.  En  segundo  lugar,  significa,  según  la  Agencia  Estadounidense  de  Con¬ 
trol  de  Armas  y  Desarme,  que  se  desplazaron  los  siguientes  envíos  de  armas  a  regíme¬ 
nes  latinoamericanos:  2 

1,111  tanques  y  armas  automáticas 
1,106  piezas  de  artillería 
1 , 1 50  camiones  blindados  y  carros  blindados 
179  buques  de  guerra 
419  aviones  de  combate 
298  helicópteros 
596  proyectiles  teledirigidos. 

Al  presentar  estas  cifras  se  quiere  poner  hincapié  en  lo  siguiente:  estamos  ha¬ 
blando  de  instrumentos  de  violencia.  Está  muy  de  moda  en  algunas  partes  hablar  de 
armas  como  si  fueran  un  producto  más  que  está  en  venta  en  el  mercado  internacional. 
Por  eso  es  muy  común  poner  nombres  a  las  armas,  nombres  de  animales  selváticos,  de 
la  misma  manera  que  se  suele  hacer  con  los  carros  deportivos.  Tenemos,  por  ejemplo, 
el  avión  de  combate  “Aguila  A-4”  fabricado  por  McDonnel-Douglas  (y  vendido  a  la 
Argentina);  el  “Tigre  F-5E”  de  Northrop  (vendido  a  Brasil);  y  el  helicóptero  aeroes- 
pacial  “Puma  SA-330”  (vendido  a  Chile).  Es  también  común  el  discutirlos  trasladas 
de  armas  en  términos  políticos  y  hasta  sicológicos:  la  venta  de  armas  promoverá  “re¬ 
laciones  amistosas”  entre  países,  o  proveerá  “influjo  político”,  que  traerá  “estabili¬ 
dad  interna”,  o  “ayudará  a  estimular  el  orgullo  nacional”. 

Por  eso  no  nos  dejemos  engañar  por  semejantes  ofuscaciones.  La  venta  de  ar¬ 
mas  podrá  tener  varios  usos  pol  íticos  y  diplomáticos,  pero  las  armas  mismas  sirven  pa¬ 
ra  una  sola  cosa:  para  matar  o  herir  a  la  gente.  Y  nonos  confundamos:  las  armas  que 
se  han  vendido  a  países  latinoamericanos  se  han  estado  usando  y  se  siguen  usando  pa¬ 
ra  justamente  esto.  En  Nicaragua,  en  Guatemala,  en  El  Salvador,  en  Uruguay,  en  Ar¬ 
gentina,  en  Chile,  y  en  otros  países,  armas  importadas  están  en  manos  de  las  fuerzas 
de  represión  para  que  maten,  hieran  y  torturen  a  seres  humanos  que,  sabiéndolo  o  no, 
de  alguna  manera  bloqueaban  el  camino  de  proyectos  del  régimen.  Por  lo  menos  3,000 

1.  U  .S.  Arms  Control  &  Disarmament  Agency,  World  MIJ/tary  Expenditures  and  Transferí 
(Washington,  D.C.,  1978),  p.160 

2.  Ibid.,  1.  Ibid.,  p.  165 
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peisonas  murieron  últimamente  en  Nicaragua,  miles  han  muerto  en  Argentina  en  los 
últimos  dos  años,  y  20,000  personas  parecen  haber  sido  asesinadas  en  Guatemala  des¬ 
de  1967.  Aun  que  no  se  dan  en  este  momento  guerras  entre  países  (al  interior  de  paí¬ 
ses  sí  se  dan),  en  América  Latina  la  potencialidad  para  este  tipo  de  conflictos  es  muy 
grande  en  varias  partes:  en  el  “Canal  Beagle”  (Argentina-Chile),  en  Belice;  en  las  fron¬ 
teras  Argentina- Bolivia- Perú; en  la  frontera  Ecuador-Perú,  etc. 

Los  poderes  industriales  no  sólo  están  vendiendo  armas  a  América  Latina,  si¬ 
no  que  también  están  vendiendo  la  tecnología  necesaria  para  producir  armas.  Siguien¬ 
do  el  ejemplo  dudoso  de  los  países  desarrollados,  varios  regímenes  latinoamericanos 
están  construyendo  sus  propios  complejos  militar-industriales  para  que,  según  lo  ven 
ellos,  puedan  impulsar  la  “modernización”  de  sus  países  a  través  de  la  multiplicación 
de  industrias  auxiliares  como  la  metalúrgica,  la  electrónica,  y  las  telecomunicaciones. 

Y  ya  que  estas  naciones  no  tienen  suficientes  recursos  tecnológicos  para  establecer  es¬ 
tas  industrias  por  su  parte,  han  tenido  que  invitar  a  los  países  avanzados  a  proveer  una 
asistencia  técnica  sostenida.  De  esta  manera  Brasil  está  produciendo  el  MB.326  Xa- 
vante  avión  anti-insurgencia  subcontratado  de  Aermacchi  de  Italia;  Argentina  está 
construyendo  helicópteros  Modelo- 500  con  la  ayuda  de  Hughes  norteamericana;  el 
Perú  produce  buques  transportadores  de  proyectiles  teledirigidos  (tipo  Lupo)  a  través 
de  un  acuerdo  cooperativo  con  astilleros  italianos.  4  El  efecto  total  de  estos  proyec¬ 
tos  ha  sido  el  acaparamiento  de  recursos  desesperadamente  necesitados  para  el  desa¬ 
rrollo  fundamenta]  de  cada  país  en  lo  económico  y  lo  social.  Con  los  recursos  acapa¬ 
rados,  se  van  creando  industrias  capital-dependientes;  industrias  de  alta  tecnología 
que  emplean  muy  pocos  trabajadores  nacionales.  Al  buscar  fuentes  extranjeras  de 
apoyo  técnico,  los  países  se  hacen  aún  más  dependientes  de  los  países  adelantados. 

Y  naturalmente  la  creación  de  nuevas  industrias  armamentistas  les  ha  aumentado  su 
capacidad  bélica. 

Aparte  del  comercio  de  annas  militares  y  de  tecnología  armamentista,  hay  a- 
demás  un  negocio  terrible  de  medios  de  represión:  es  decir,  la  venta  de  instrumentos 
policíacos,  de  maquinas  de  "su iveil lance”  (grabadoras  escondidas,  etc.)  equipos  car¬ 
celarios,  e  instrumentos  de  tortura,  todo  esto  en  venta  a  las  fuerzas  represivas  délos 
régimenes  latinoamericanos.  Investigaciones  del  “Insütute  for  Policy  Studies”  han 
probado  que  los  Estados  Unidos  ha  facilitado  millones  de  dólares  de  material  policía¬ 
co  a  los  regímenes  más  represivos  y  autoritarios  del  continente,  incluyendo  a  Argenti¬ 
na,  Chile,  Uruguay  y  Guatemala.  Ventas  como  éstas  incluyen  no  sólo  equipos  anti¬ 
motines  convencionales,  sino  también  sistemas  tipo  IBM  altamente  sofisticados,  asi 
como  el  “Printrak-250”,  control-sistema  para  huellas  digitales  fabricado  por  Rockwell 
international  y  vendido  a  la  polic  ía  de  Brasil.  Los  Estados  Unidos  también  ha  proveí¬ 
do  entrenamiento  en  técnicas  contra  la  insurgencia,  montando  programas  de  espiona¬ 
je,  e  instruyendo  en  (control  de)  la  guerrilla  urbana:  todo  esto  a  miles  de  policías  y 
paramilitares  de  América  Latina  tanto  en  la  academia  policiaca  internacional,  de  triste 
fama,  ubicada  en  Washington,  D.C.  (fue  cerrada  en  1975  debido  a  presiones  popula¬ 
res)  como  en  la  base  de  la  fuerza  annada  norteamericana,  ubicada  en  la  Zona  del  Ca¬ 
nal,  Panamá,  que  sigue  funcionando.  A  pesar  de  que  estos  programas  no  implican  el 
mayor  gasto  económico  comparable  con  la  venta  de  annamentos  en  total  de  dólares, 

4.  Ibid..  pp.211-19 
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tienen  un  impacto  inmenso  en  las  vidas  cotidianas  de  millones  de  personas  que  viven 
bajo  dictaduras  en  América  Latina.  5 


5.  Michel  T.  Klare,  Supplying  Repression  (Washington,  D.C.,  1978). 


\ 


Dada  la  importancia  de  este  sistema  y  su  desconocimiento  a  nivel  de  la  conciencia  general  latinoa¬ 
mericana,  sugerimos  una  valiosa  fuente  de  información  y  análisis,  en  la  que  también  han  participa¬ 
do  varios  miembros  del  Equipo  de  Científicos  Sociales  en  Puebla. 

CIDE:  "La  Dependencia  Militar  Latinoamericana".  Cuadernos  Semestrales. 

Estados  Unidos.  Perspectivas  Latinoamericanas.  2do.  Semestre  1978. 
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EL  PROBLEMA  DE  LA  VIOLENCIA 


1 .  La  contribución  revolucionaria  del  cristianismo  para  la  historia  de  la  humanidad 

tal  vez  consiste  en  plantear  el  valor  de  la  persona  humana  a  la  luz  de  la  creación 
como  un  ser  hecho  a  imagen  y  similitud  del  mismo  Dios. 

Al  postular  el  hombre  como  portador  de  un  valor  supremo  en  el  mundo  de  la  natura¬ 
leza,  lo  plantea  como  el  centro  del  proceso  histórico  y  como  un  actor  destinado  a 
realizar  en  plenitud  todas  las  potencialidades  de  este  valor  supremo. 

2.  La  realización  plena  del  hombre,  y  por  lo  tanto  de  todos  los  hombres,  supone 
que  toda  acción  cometida  en  contra  de  la  persona  y  de  sus  aspiraciones  y  necesi¬ 
dades  fundamentales  sea  de  por  si  un  acto  de  violencia  de  igual  magnitud,  es  decir, 
que  lleva  en  sí  la  condición  de  un  acto  de  agresión,  o  de  destrucción  de  la  propia  obra 
de  la  creación. 

3.  En  este  sentido  el  concepto  de  la  violencia  se  entiende  como  la  expresión  máxi¬ 
ma  de  la  negación  de  la  obra  de  la  creación,  como  la  negación  máxima  del  hom¬ 
bre. 

4.  La  afirmación  de  la  creación,  la  afirmación  del  valor  del  hombre,  se  traduce  en 
un  acto  de  amor,  mientras  la  negación  de  la  creación  se  manifiesta  en  actos  de 

violencia. 

En  este  sentido  cómo  entender  las  palabras  de  Cristo  de  que  el  Reino  de  los  Cielos  per¬ 
tenece  a  los  violentos  ? 

Es  que  la  defensa  de  la  persona  en  una  situación  de  violencia  supone  la  fuerza  de  una 
respuesta  que  deberá  ser  tan  firme  y  tan  intensa  como  lo  es  la  agresión  que  se  comete 
en  contra  de  la  persona.  La  historia  del  martirio  de  los  cristianos,  sacrificados  en  su 
lucha  contra  diferentes  formas  de  violencia,  nos  habla  de  la  intensidad  de  esta  lucha 
en  favor  de  la  persona,  incluso  a  costa  del  sacrificio  de  la  propia  vida. 

No  responder  a  la  violencia  practicada  en  contra  de  la  persona  es  no  solamente  some¬ 
terse  a  ella,  sino  también  comprometerse  con  la  violencia  y  en  este  sentido  practicarla. 

5.  Así  como  la  negación  de  los  valores  de  la  persona  se  manifiesta  en  relación  a  dife¬ 
rentes  aspectos  de  la  realidad  humana,  en  su  dimensión  física,  espiritual,  social, 

así  también  la  violencia  asume  diferentes  formas  desde  las  más  visibles  (el  genocidio), 
hasta  las  más  sutiles,  a  pesar  de  no  menos  violentas  y  no  menos  negadoras  de  los  valo¬ 
res  de  la  persona  (como  la  explotación  del  trabajo,  la  opresión  cultural,  etc.) 

6.  La  cuestión  de  la  violencia  para  los  cristianos  hoy  día  debería  ser  entendida  en 
el  contexto  de  la  realidad  concreta  que  somete  a  millones  de  personas  a  una  ne¬ 
gación  de  los  más  elementales  derechos  humanos.  A  esta  situación,  Medellín  la  cali¬ 
ficó  de  “violencia  institucionalizada”,  es  decir,  la  violencia  que  no  se  practica  en  la 
relación  de  agresión  directa  entre  individuos,  sino  en  el  contexto  de  una  violencia  or¬ 
ganizada  como  sociedad. 

7.  Así  en  una  sociedad  donde  la  producción  y  distribución  de  los  alimentos  no  está 
orientada  a  satisfacer  las  necesidades  de  todos  los  hombres,  sino  los  intereses  de 

una  minoría  que  se  beneficia  de  las  ganancias,  es  una  sociedad  estructuralmente  vio¬ 
lenta.  En  esta  sociedad  podremos  hablar  de  la  violencia  del  hambre,  de  la  negación 
de  uno  de  los  derechos  más  elementales  del  ser  humano.  En  esta  sociedad  someterse 
a¡  hambre  es  ser  cómplice  con  la  violencia,  luchar  en  contra  del  hambre  es  rebelarse 
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en  contra  de  la  violencia. 

8.  Uno  de  los  valores  fundamentales  del  ser  humano  es  el  trabajo.  Nuestras  socie¬ 
dades  han  transformado  el  trabajo  en  mercancía  y  al  trabajador  en  un  objete:  de! 

cual  se  extrae  esta  mercancía,  sin  que  para  nada  cuente  su  condición  de  persona  que 
trabaja,  y  que  trabaja  porque  es  una  persona. 

Por  lo  tanto  otra  fonna  de  violencia  estructural  es  la  de  la  explotación  del  trabajo  hu¬ 
mano  en  condiciones  que  lo  degrada  a  la  condición  de  una  simple  mercancía.  Como 
si  no  fuera  suficiente  someter  al  hombre  a  la  condición  de  mercader  de  su  propio  tra¬ 
bajo  envilecido,  nuestras  sociedades  someten  a  una  gran  mayoría  a  condiciones  in¬ 
humanas  de  explotación  del  trabajo  de  las  cuales  no  escapan,  ni  hasta  los  niños. 

Esta  violencia  se  disfraza  en  mil  formas  y  se  presenta  como  una  realidad  casi  natural  a 
los  ojos  de  muchos,  pero  ni  por  eso  consigue  esconder  su  naturaleza  violenta.  Cerrar 
los  ojos  a  este  tipo  de  violencia  es  comprometerse  con  la  degradación  de  uno  de  los 
valores  fundamentales  de  la  persona  humana, es  aliarse  a  aquellos  que  practican  la  vio¬ 
lencia  en  contra  de  las  grandes  mayorías  de  nuestros  pueblos. 

9.  El  concepto  de  la  violencia  está  por  lo  tanto  necesariamente  relacionado  a  un 
conjunto  de  valores  fundamentales  de  la  persona,  a  sus  necesidades  y  aspiracio¬ 
nes.  En  consecuencia  está  relacionado  a  la  forma  como  la  sociedad  se  organiza  en 
función  de  responder  o  negar  la  satisfacción  de  estos  valores  y  estas  necesidades  fun¬ 
damentales. 

La  violencia  está  así  relacionada  con  el  concepto  de  justicia  social.  En  este  sentido 
solamente  una  sociedad  organizada  según  los  principios  de  la  justicia  social  es  novio- 
lenta.  Al  contrario,  toda  sociedad  organizada  según  formas  que  niegan  estos  princi¬ 
pios  es  una  sociedad  violenta. 

Para  el  cristiano  la  cuestión  de  la  violencia  es  fundamentalmente  una  cuestión  social 
y  la  lucha  en  contra  de  la  violencia  es  fundamentalmente  la  lucha  por  la  transforma¬ 
ción  de  las  estructuras  sociales  de  acuerdo  con  los  principios  de  la  justicia  social.  Es¬ 
ta  transformación  no  se  refiere  solamente  a  los  aspectos  materiales  de  la  organiza¬ 
ción  social,  sino  a  todos  los  aspectos  sociales,  culturales,  políticos  en  los  cuales  la 
injusticia  es  un  acto  de  violencia  y  la  lucha  por  la  justicia  es  una  negación  de  la  vio¬ 
lencia. 

10.  Aquellos  que  coexisten  y  se  comprometen  con  el  orden  de  la  violencia,  la  vio¬ 
lencia  establecida,  están  acostumbrados  a  utilizar  la  lucha  en  contra  de  la  vio¬ 
lencia  en  beneficio  de  la  perpetuación  de  la  violencia  que  les  beneficia.  Así  el  se¬ 
ñor  esclavista  acusa  de  violencia  al  esclavo  que  lucha  por  liberarse  de  la  violencia 
del  señor;  el  régimen  dictatorial  acusa  de  violentos  a  aquellos  que  luchan  por  la  de¬ 
mocracia;  el  gran  latifundista  acusa  a  todos  los  campesinos  que  no  se  someten  a  la 
violencia  del  hambre,  de  la  muerte  de  sus  hijos,  y  a  la  explotación  impiadosa  de  su 
trabajo. 

En  este  sentido  es  necesario  NO  CONFUNDIR  LA  PRACTICA  DE  LA  VIOLENCIA 
CON  LA  REACCION  A  LA  VIOLENCIA;  el  origen  y  las  causas  de  la  violencia  con 
los  efectos  de  la  violencia;  los  beneficios  de  la  violencia  con  las  víctimas  de  la  violen¬ 
cia. 

La  confusión  de  estos  planos,  la  ignorancia  de  estas  diferencias,  puede  llevar  a  situa¬ 
ciones,  además  muy  comunes,  en  que  se  pretenda  combatir  a  la  violencia  por  sus  efec¬ 
tos  y  no  en  sus  causas,  predicar  la  paz  a  las  víctimas  de  la  guerra  y  no  a  sus  promoto- 
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res,  y  en  este  sentido  favorecer  a  la  violencia  y  no  contribuir  para  eliminarla. 

11.  Es  imposible  concebir  a  un  cristiano  indiferente  al  destino  de  cada  hombre  y  de 
todos  los  hombres,  que  no  proyecte  su  compromiso  con  la  justicia  y  la  obra  de  la 
creación  a  todos  los  niveles  de  la  realidad  del  hombre  y  de  la  sociedad  y  que  no  esté 
dispuesto  a  enfrentarse  a  las  situaciones  de  violencia  para  combatirla  con  todas  sus  e- 
nergías  y  habilidades. 
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LA  PASTORAL  DE  LA  VIOLENCIA. 


Cómo  enfrentar  pastoralmente  el  problema  de  la  violencia  en  A.L.? 

Espontáneamente  se  siente  la  tentación  de  condenar  la  violencia  “venga  de  don¬ 
de  venga”,  pero  este  tipo  de  lenguaje  trae  desventajas.  Existen  gobiernos  que  usan  es¬ 
te  mismo  lenguaje  “lamentando”  hechos  de  violencia  que  ellos  mismos  han  efectuado. 
Se  equipara  toda  la  violencia  en  un  mismo  nivel.  En  realidad  las  violencias  se  cance¬ 
lan  y  nadie  se  siente  aludido.  . 

Precisemos  un  poco  más:  cómo  enfrentar  el  problema  desde  “un  amor  preferen- 
cial  por  los  pobres”?  Para  este  efecto  vale  la  pena  intentar  definir  la  dinámica  de  la 
videncia  en  A.L. 

Como  bien  señaló  Medellín  existe  una  violencia  institucionalizada;  por  ejemplo  cuan¬ 
do  la  inflación  reduce  el  poder  de  compra  de  la  gente,  cuando  se  les  despoja  a  los  cam¬ 
pesinos  de  sus  tierras,  cuando  se  aumenta  el  desempleo  estructural,  etc. 

Los  pobres  responden  en  forma  no-violenta:  se  forman  sindicatos  o  grupos  de  ba¬ 
rrio,  inclusive,  en  comunidades  de  base.  Se  organizan  manifestaciones  y  reuniones,  se 
mandan  delegaciones  a  las  autoridades,  se  ponen  avisos  en  los  diarios.  A  veces  se  ha 
llegado  a  ocupaciones  de  edificios  o  de  tierras. 

Cuando  estas  formas  de  presión  no  -violenta  rebasan  los  límites  de  tolerancia  de 
ia  estructura  dei  poder,  ésta  reacciona  con  la  violencia  represiva.  De  ahí  se  siguen  los  en¬ 
carcelamientos,  las  torturas,  los  asesinatos,  los  “desaparecimientos”. 

Visto  desde  los  pobres,  este  es  el  “problema  de  la  violencia”  en  A. L.  La  violen¬ 
cia  es  fundamentalmente  una  respuesta  a  los  esfuerzos  no-violentos  del  pueblo  pobre 
a  exigir  que  se  le  tome  en  cuenta. 

La  palabra  pastoral  fundamental  que  se  exige  es  un  claro:  NO  MATARAS,  NO 
TORTURARAS,  NO  “DESAPARECERAS”,  a  tus  hermanos  por  el  delito  de  levantar 
la  cabeza  con  dignidad. 

¿Oué  decir  entonces,  de  los  grupos  guerrilleros?  No  se  les  debe  condenar  por  igual? 

Examinemos  los  hechos.  Contrario  a  la  impresión  creada  por  los  medios  de  co¬ 
municación  social  de  que  el  problema  es  “el  Terrorismo”,  la  vasta  mayoría  de  las  víc¬ 
timas  de  ia  violencia  son  del  pueblo  pobre.  En  Guatemala  durante  1978  los  diarios 
reportaron  aproximadamente  979  casos  de  asesinatos  con  fondo  político.  De  estos 
713  eran  de  las  clases  populares,  y  aproximadamente  50  eran  profesionales  o  estudian¬ 
tes  asesinados  por  su  identificación  con  las  clases  populares.  No  hubo  más  de  10  fin- 
queros  o  grandes  industriales  o  comerciantes.  Además  fueron  asesinados  aproximada¬ 
mente  50  miembros  de  fuerzas  de  seguridad,  aunque  las  circunstancias  a  veces  indica¬ 
ban  que  no  fueron  asesinados  por  grupos  de  izquierda. 

Es  cierto  que  en  El  Salvador  ha  habido  varios  casos  de  secuestros  de  hombres  de 
negocios  en  los  últimos  tiempos.  Pero  los  campesinos  desaparecidos  llegan  a  varios 
cientos. 

Un  examen  somero  revelará  el  mismo  fenómeno  en  todos  los  países:  la  vasta  ma¬ 
yoría  de  las  víctimas  de  la  violencia  son  los  pobres,  asesinados  por  la  estructura  del 
poder,  sea  directamente  por  los  gobiernos  o  por  grupos  tolerados  por  él. 

Por  lo  tanto,  una  palabra  que  equipara  la  violencia,  ignora  este  hecho  y  arriesga 
reforzar  la  campaña  “anti- terrorista”  de  los  sectores  poderosos. 
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RECOMENDACION:  evitar  un  lenguaje  aparentemente  “equilibrado”  que  condena 
la  violencia  “venga  de  donde  venga”.  Pronunciar  un  claro  “no  matarás”  en  contra  de 
la  violencia  dirigida  a  los  pobres  y  documentarla  científicamente. 


Equipo  de  Científicos  Sociales. 
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CAPITULO  VI 


EL  CARIBE,  AREA  AISLADA  Y  OL  VI DADA 
DE  AMERICA  LATINA 


En  Puebla  el  Equipo  de  Científicos  Sociales  recibió 
numerosos  trabajos  relacionados  con  la  situación  de  numero¬ 
sos  países  de  América  Latina,  en  especial  sobre  Uruguay, 
Puerto  Rico,  Nicaragua,  Guatemala,  El  Salvador,  Argentina, 
Chile,  etc.  También  se  recibieron  trabajos  sobre  la  situación 
de  los  chícanos,  hispanos  y  " braceros  e  indocumentados 
mexicanos”  en  E.U.;  sobre  diversos  pueblos  indígenas  ame¬ 
nazados  portad fundistas y  por  transnacionales  agrícolas,  mi¬ 
neras  o  petroleras;  sobre  los  exilados  y  desaparecidos;  sobre 
la  situación  social,  legal  y  económica  que  discrimina  a  la  mu¬ 
jer  en  nuestra  sociedad,  etc.  Un  grupo  de  católicos  cubanos 
enviaron  un  excelente  trabajo  sobre  el  papel  de  los  cristianos 
en  una  sociedad  socialista.  Todos  estos  valiosos  aportes  en¬ 
cajan  el  objetivo  de  este  libro,  " Para  entender  América  Lati¬ 
na",  pero  su  inclusión  lo  harían  inmanejable  y  retrasarían 
su  edicición. 

Por  razones  de  espacio  y,  sobre  todo,  por  considerar 
que  existe  menos  información  y  conciencia  sobre  la  situa¬ 
ción  y  los  problemas  del  Caribe  en  la  Iglesia  y  en  los  pueblos 
continentales  deA.L,  hacemos  una  excepción  a  tratar  temas 
particulares,  presentando  tres  breves  ensayos  sobre  el  área 
caribeña,  cuna  y  puerta  de  latinoamericanidad. 
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EL  CARIBE:  ‘‘Notas  e  hipótesis  de  interpretación  sobre  los  factores  geopolíticos  y 
económicos  del  área”. 

1 .  Históricamente  la  región  del  Caribe  ha  ocupado  un  lugar  destacado  en  la  defi¬ 
nición  de  la  política  exterior  de  los  Estados  Unidos.  Cierto  es  que  desde  1823,  la  Doc¬ 
trina  Monroe  trazó  la  filosofía  de  dicha  política  hacia  todo  el  continente,  en  el  senti¬ 
do  de  “América  para  los  americanos”.  Sin  embargo,  fue  en  el  Caribe  donde  en  for¬ 
ma  temprana  llegaron  a  concretarse  plenamente  las  metas  de  esta  política.  Desde 
1880  se  buscará  la  adquisición  de  una  base  naval;  más  adelante  se  llevará  a  cabo  la  a- 
nexión  de  Puerto  Rico  y  Cuba,  la  tan  codiciada  “fruta  madura”  como  la  definía  John 
Quincy  Adams  años  antes,  y  la  apertura  y  apropiación  del  Canal  de  Panamá.  Las  in¬ 
fluencias  europeas  serán  desplazadas  (francesa  y  alemana  de  Haití  y  la  República  Do¬ 
minicana).  Posteriormente,  en  el  período  más  reciente,  Inglaterra  y  Holanda  irán  sien¬ 
do  paulatinamente  sustituidas  de  sus  territorios  coloniales  mediante  la  introducción 
masiva  de  capital  financiero.  Mediante  esta  política,  el  Caribe  pasó  a  ser  regido  por 
los  intereses  de  Estados  Unidos. 

2.  Esta  política  hegemónica  se  valió  de  los  medios  de  que  disponen  las  nacio¬ 
nes  poderosas  frente  a  vecinos  débiles.  El  uso  sistemático  de  la  fuerza  se  dio  no  sólo 
en  expediciones  punitivas,  sino  también  a  través  de  largas  ocupaciones  militares  (Puer¬ 
to  Rico,  Cuba,  Haití,  República  Dominicana  y  Nicaragua).  El  intervencionismo  per¬ 
manente  ha  tenido  como  efecto  ei  trastorno  de  la  evolución  natural  de  estos  pueblos 
en  la  búsqueda  de  su  destino  propio.  Asimismo,  ha  impuesto  moldes  deformadores 
en  ei  desarrollo,  la  organización  social  y  / a  estructuración  política  de  estas  naciones. 

En  definitiva,  esta  pretendida  “misión  civilizadora”,  si  bien  introdujo  elementos  mo- 
demizadores  en  la  vida  de  estos  países,  perturbó  profundamente  su  alma  con  la  impo¬ 
sición  de  la  fuerza  del  dinero  y  de  valores  extraños  a  sus  tradiciones  e  idiosincracia. 

3.  Con  esta  política  de  imposición,  se  ha  venido  fundamentando  y  expresando  el 
peso  de  los  factores  geopolíticos  y  económicos  que  guían  a  Washington  en  su  conduc¬ 
ta  hacia  esta  región,  importante  nudo  en  las  comunicaciones  entre  los  dos  continentes, 
y  entre  Norte  y  Sud  América,  la  cual  controla  el  paso  del  Canal  de  Panamá  y  abarca 
inmensos  recursos  minerales. 

Los  fines  expansionistas  de  la  gran  potencia  coinciden  con  las  motivaciones  u- 
tilitaristas  de  los  bancos,  dueños  de  plantaciones,  capitales  de  industrias  y  firmas  co¬ 
merciales  y  más  recientemente  de  las  corporaciones  transnacionales. 

4.  Para  asegurar  todos  estos  intereses  se  constituyó  una  impresionante  infraestruc¬ 
tura  militar  en  el  perímetro  sur  de  Florida,  integrada  por  la  Zona  del  Canal  de  Pana¬ 
má  y  Puerto  Rico,  con  numerosas  bases  militares:  Guantánamo,  Chaguaramas  en  Tri- 
nidad-Tobago,  y  un  rosario  de  instalaciones  bélicas  en  diversas  islas.  Asimismo,  en  las 
“Repúblicas  Independientes”  subalternas  quedaron  instituidas  poderosas  guardias  na¬ 
cionales,  y  eficaces  administradores  civiles  condicionados  para  defender  el  “orden”. 

5.  La  Revolución  Cubana,  al  derrumbar  este  esquema  de  poder  y  dominación  fo¬ 
ránea  en  la  isla  , perturbó  toda  la  dinámica  de  las  relaciones  de  Estados  Unidos  con  es¬ 
ta  región,  repercutiendo  a  nivel  continental.  De  ahí  en  adelante,  el  contenido  geopo- 
lítico  tradicional  de  la  conducta  estadounidense  hacia  el  Caribe  adquirió  nuevos  ele¬ 
mentos,  entre  ellos,  según  subrayan  con  énfasis  y  de  manera  casi  exclusiva  los  analis- 
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tas  norteamericanos,  los  que  se  desprenden  de  la  incorporación  de  Cuba  al  sistema  so¬ 
cialista  que  concretizó  a  nivel  continental  la  amenaza  del  comunismo  internacional. 

6.  El  factor  estratégico  global,  ligado  a  la  existencia  de  Cuba  socialista  en  el  Ca¬ 
ribe,  no  parece  tener  la  importancia  que  los  analistas  geopolíticos  del  Pentágono,  del 
Departamento  de  Estado  y  de  los  gobiernos  latinoamericanos  le  atribuyeron  en  un 
primer  momento  de  desconcierto.  Con  los  años,  se  ha  hecho  evidente  que  el  hecho 
cubano,  con  todas  sus  implicaciones  internacionales  no  ha  alterado  de  modo  sensible 
la  relación  de  fuerzas  en  el  plano  militar,  dada  la  tecnología  militar  moderna  funda¬ 
mentada  en  los  cohetes  de  largo  alcance.  Tampoco  han  resultado  un  factor  de  desequi¬ 
librio  regional  las  acciones  guerrilleras  inspiradas  en  algunos  casos  por  Cuba,  las  cuales 
fueron  motivo  de  preocupación  exagerada  en  los  años  sesenta.  Por  ello,  los  Estados 
Unidos  y  numerosos  gobiernos  latinoamericanos  han  normalizado  sus  relaciones  con  la 
Habana. 

7.  De  hecho,  la  incidencia  de  la  Revolución  Cubana  ha  de  medirse  más  bien  en 
términos  de  lo  que  representa  como  reto  a  la  dominación  secular  de  nuestros  pueblos, 
proyecto  alternativo  a  la  dependencia  y  al  subdesarrollo  característicos  de  la  región  y 
superación  concreta  de  los  grandes  problemas  del  desarrollo,  la  distribución  igualita¬ 
ria  de  las  riquezas,  y  las  posibilidades  de  regeneración  social,  salud  y  educación  que 
han  resultado.  Tal  es  el  verdadero  sentido  de  la  Revolución  Cubana  y  de  su  poderosa 
influencia  a  nivel  geopolítico. 

8.  Paralelamente  a  esta  realidad  histórica,  en  las  últimas  décadas  se  ha  dado  el  he¬ 
cho  que  los  factores  económicos  han  venido  adquiriendo  una  nueva  dimensión  en  el 
contexto  global,  marcado  por  la  revolución  técnico-científica  y  la  expansión  acelera¬ 
da  del  capital  financiero  a  nivel  del  sistema  capitalista  mundial.  Concomitante  a  ello, 
el  prodigioso  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  materiales,  ha  conllevado  por  parte 
de  las  potencias  industriales  a  un  consumo  sin  precedente  de  materias  primas,  y  a  una 
lucha  creciente  por  parte  de  las  grandes  corporaciones  transnacionales  para  lograr  el 
control  de  los  mercados  y  fuentes  de  acumulación.  En  estas  condiciones,  el  valor  es¬ 
tratégico  del  Caribe  ha  crecido  como  nunca  en  su  historia. 

9.  El  Caribe  (Jamaica,  Surinam,  Guyana,  República  Dominicana  y  Haití)  propor¬ 
cionan  hoy  en  día  más  del  80o/o  del  mineral  de  aluminio  consumido  en  los  Estados 
Unidos  y  un  37o/o  de  la  producción  mundial  de  bauxita.  Las  instalaciones  petrolífe¬ 
ras  Trinidad-Tobago,  Aruba,  Curazao  y  las  Bahamas,  constituyen  los  centros  de 
refinación  más  modernos  del  mundo,  re  finando  una  parte  considerable  del  combusti¬ 
ble  importado  desde  Venezuela  y  Arabia  Saudita.  La  República  Dominicana,  además 
de  grandes  reservas  de  níquel,  tiene  hoy  en  día  la  mina  de  oro  más  importante  del  he¬ 
misferio  occidental.  Haití,  el  país  de  menor  desarrollo  en  el  Continente,  posee  impre¬ 
sionantes  cantidades  de  mineral  de  cobre,  guardadas  en  reservas  estratégicas.  El  mon¬ 
to  de  las  inversiones  norteamericanas  en  el  Caribe  (incluyendo  a  Puerto  Rico)  alcan¬ 
zan  unos  18  mil  millones  de  dólares,  lo  cual  representa  un  26o/o  del  total  de  su  inver¬ 
sión  en  el  continente.  Teniendo  en  cuenta  su  escasa  superficie  y  su  reducida  pobla¬ 
ción,  el  Caribe  aparece  como  la  región  del  continente,  y  una  de  las  regiones  del  mun¬ 
do  de  mayor  penetración  del  capital  financiero.  En  particular,  la  industria  norteame¬ 
ricana  aprovecha  mayormente  la  proximidad,  y  el  bajo  nivel  de  los  salarios  para  pro¬ 
ducir  con  máxima  ganancia. 

Dada  su  cercanía  con  los  Estados  Unidos,  su  poca  capacidad  productiva  y  sus  hábitos 
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de  consumo,  el  Caribe  configura  uno  de  los  mercados  más  importantes  de  los  Estados 
Unidos. 

11.  En  base  a  lo  anterior,  los  analistas  norteamericanos  consideran  al  Caribe  como 
“la  tercera  frontera"  de  los  Estados  Unidos,  implementando  por  tanto  una  política 
compleja  y  contradictoria,  utilitarista  y  pragmática  inspirada  exclusivamente  en  la  i- 
dea  de  promover  los  intereses  imperiales  a  costa  de  todo  lo  que  puede  representarla 
soberanía,  autodeterminación  y  democratización  de  las  naciones  caribeñas.  Dicha 
política  se  caracteriza  por  los  siguientes  elementos: 

a)  Contención  de  los  movimientos  populares  y  democráticos,  culminando  en 
Santo  Domingo  con  la  intervención  armada  (1965)  y  en  Haití  mediante  el  apoyo  ver¬ 
gonzoso  al  régimen  de  los  Duvalier  (instalado  en  el  poder  desde  1957). 

No  obstante  las  declaraciones  democráticas  de  Cárter,  su  administración  ciérralos  ci¬ 
jos  sobre  la  existencia  en  Haití  de  un  régimen  de  fuerza,  dinástico  y  vitalicio,  negador 
de  los  derechos  humanos,  proporcionándole  una  ayuda  económica  y  política  ilimita¬ 
da.  Haití  emerge  así  como  un  “test"  para  un  examen  de  la  credibilidad  de  las 
profesiones  de  fe  demócrata  del  Presidente  Cárter.  Vale  anotar  el  símil  con  Nicara¬ 
gua:  los  dos  regímenes  dinásticos  del  Continente,  con  la  diferencia  que  en  Haití  no  se 
puede  alegar,  como  lo  hace  el  Departamento  de  Estado,  la  existencia  inmediata  de 
una  alternativa  revolucionaria.  Esta  misma  política  de  contención  y  de  mayor  domi¬ 
nio  se  experimenta  en  el  caso  de  Puerto  Rico,  en  el  que  haciendo  caso  omiso  de  los 
anhelos  nacionalistas  del  pueblo,  la  administración  norteamericana  quiere  usar  de  la 
tradicional  política  de  fueiza.con  la  anexión  formal  de  la  isla  como  Estado  de  la  Unión. 

b)  La  política  estadounidense  resulta  más  sofisticada  en  el  caso  de  los  paí¬ 
ses  del  Caribe  ex-británico  (Jamaica.  Guyana)  que  habían  transitado  en  los  sesenta 
hacia  una  suerte  de  neocolonización  instrumentada  por  las  compañías  transnacionales. 
Los  gobiernos  de  estos  países  venían  expresando  reivindicaciones  nacionalistas,  en  pro 
de  la  recuperación  o  de  precios  más  justos  para  sus  recursos  naturales  y  de  una  políti¬ 
ca  internacional  de  real  soberanía.  Frente  a  esta  actitud  nacionalista.  Washington  en¬ 
sayó  las  armas  de  la  desestabilización,  la  presión  y  la  subversión  con  el  resultado  de 
deteriorar  al  máximo  la  situación  económica  de  estos  países  y  comprometer  el  éxito 
de  este  intento  reformista.  A  partir  de  ello.  Cárter  podría  ofrecer  la  zanahoria  de  la 
ayuda  masiva.  Esta  política  conceptualizada  como  una  nueva  ALPRO(Alianza  para 
el  Progreso)  para  el  Caribe,  y  un  campo  de  acción  para  el  FMI.  tiene  la  evidente  fi¬ 
nalidad  de  parar  el  reformismo  nacionalista  de  estos  “nuevos  estados". 

c)  El  caso  de  la  República  Dominicana  podría  apuntarse  al  archivo  de  la 
administación  norteamericana  que  coadyuvó  a  hacer  respetar,  por  el  ejército,  los  re¬ 
sultados  de  las  elecciones  de  Mayo  de  1978,  y  con  ello,  garantizó  la  instauración  allí 
de  un  régimen  democrático.  Sin  embargo,  conviene  recordar  que  la  intervención  es¬ 
tadounidense  de  1965  y  el  sucesivo  régimen  altamente  represivo  de  Balaguer  habían 
desestructurado  las  fuerzas  de  impugnación  al  orden.  .  . 

Si  bien  el  resultado  electoral,  que  era  producto  de  una  larga  y  heroica  lucha 
del  pueblo,  viene  a  desembocaren  un  régimen  de  corte  social  demócrata,  que  no  sólo 
no  hace  peligrar  el  esquema  de  dominación  y  de  poder,  sino  le  proporciona  una  nueva 
representatividad.  En  estas  condiciones  ¿Cuál  es  el  alcance  real  del  apoyo  estadouni¬ 
dense  al  régimen  democrático  actual  de  Santo  Domingo?  ¿Y,  sobre  todo,  cuál  es  su 
viabilidad  y  el  futuro  que  ofrece  cuando,  por  su  misma  naturaleza,  no  puede  ni  pre- 
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tende  atacar  las  raíces  del  subdesarrollo  ? 

En  definitiva,  es  de  preguntarse,  cuáles  son  los  límites  de  esta  búsqueda  que 
manifiesta  Washington,  de  nuevas  formulaciones  de  su  tradicional  política  hacia  el  Ca¬ 
ribe.  Son  los  impuestos  por  el  mismo  peso  de  sus  intereses  geopolíticos  y  económi¬ 
cos  de  gran  potencia,  intereses  que  históricamente  y  más  en  la  actualidad  coinciden 
poco  con  los  de  los  pueblos  y  las  naciones  del  Caribe. 
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LA  DICTADURA  DE  DUVALIER  Y  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  HAITI 

(195  7-  1976) 


La  consolidación  de  la  estructura  totalitaria  del  gobierno  de  Francois  Duvalier 
se  llevó  a  cabo  lentamente.  Llegando  al  poder  en  septiembre  de  1957,  en  condiciones 
de  relativa  debilidad,  el  nuevo  jefe  de  Estado  tardó  varios  años  en  conseguir  el  domi¬ 
nio  de  las  instituciones  del  país.  La  proclamación  de  la  presidencia  vitalicia  en  1964 
señala  la  consecución  de  un  proyecto  que  tardó  siete  años  para  afirmarse  con  claridad 
y  que  cumplió  antes  de  la  muerte  de  Duvalier  con  la  elección  de  su  hijo  Jean-Claude 
de  19  años  de  edad  como  el  heredero  a  la  presidencia  vitalicia. 

Los  analistas  políticos  han  demostrado  cómo  el  poder  duvalierista  primero 
venció  la  resistencia  y  después  logró  la  sumisión  de  las  instituciones  tales  como  el  ejér¬ 
cito,  la  prensa,  la  universidad,  la  administración  pública,  las  cámaras  legislativas,  los 
tribunales  y  los  sindicatos.  Los  medios  represivos  empleados,  se  caracterizan  por  una 
brutalidad  sin  límites  ejercida  por  una  policía  paralela,  denominada  popularmente 
“Tonton  Macoutes”  y,  oficialmente,  “Voluntarios  de  la  Seguridad  Nacional”. 

Ahora  bien,  fue  más  difícil  aplicar  el  mismo  tratamiento  a  las  iglesias,  parti¬ 
cularmente  a  la  católica,  por  varias  razones.  En  primer  lugar,  cuando  Duvalier  llegó 
al  poder,  en  1957,1a  mayoría  del  clero  católico  era  de  nacionalidad  extranjera  (france¬ 
sa,  canadiense  y  norteamericana).  La  totalidad  de  los  miembros  de  la  jerarquía  cató¬ 
lica  eran  extranjeros;  es  decir,  los  cinco  obispos,  los  miembros  de  las  jerarquías  dioce¬ 
sanas  y  los  curas  de  las  parroquias  citadinas.  Un  conflicto  abierto  con  la  iglesia  cató-' 
lica  hubiese  hecho  peligrarlas  relaciones  diplomáticas  con  ciertos  países  cuya  ayuda  pu¬ 
diera  ser  eventualmente  necesaria,  amén  de  perturbar  las  relaciones  con  el  Vaticano. 

El  control  del  clero  en  el  contexto  de  un  poder  dictatorial  sobre  el  conjunto 
de  las  instituciones  del  país,  debía  hacerse  con  precaución,  procurando  no  enfrentar¬ 
se  a  los  principios  de  la  diplomacia  Vaticana.  Toda  eventual  sustitución  de  los  obis¬ 
pos  necesitaría  una  negociación  con  el  Vaticano. 

En  esta  perspectiva,  la  expulsión  en  enero  de  1960  del  único  prelado  haitiano. 
Monseñor  Remy  Augustin,  obispo  auxiliar  de  Puerto  Príncipe,  a  consecuencia  de  las 
huelgas  de  1960  en  la  Universidad  de  Haití,  es  una  medida  difícil  de  justificar  dentro 
de  la  lógica  de  la  política,  supuestamente  “nacionalista”,  de  Duvalier.  Esta  medida  se 
convirtió  en  un  escollo  en  las  negociaciones  para  el  nombramiento  de  los  obispos  hai¬ 
tianos,  y  finalmente  Duvalier  se  vio  obligado  a  aceptar  el  regreso  del  mencionado  obis¬ 
po  y  su  instalación  en  la  sede  de  Port  de  Paix.  Finalmente,  el  sentimiento  religioso  de 
la  población  haitiana,  impedía  que  se  pudiera  tratar  a  los  miembros  del  clero  con  la 
misma  violencia  que  se  usaba  para  el  resto  de  los  ciudadanos.  Por  eso  el  control  de 
la  iglesia  católica  tomó  más  tiempo  que  el  del  resto  de  las  instituciones  del  país;  esto 
no  se  pudo  afianzar  sino  hasta  el  22  de  agosto  de  1966,  nueve  años  después  de  la  as¬ 
censión  al  poder  de  Francois  Duvalier,  al  ser  nombrados  cinco  obispos  haitianos,  to¬ 
dos  claramente  identificados  con  la  dictadura. 

El  problema  era  diferente  en  lo  concerniente  a  las  iglesias  protestantes. 
Su  fragmentación  (220  denominaciones  en  1956  y  800  en  1978)  permitía  lograr  su¬ 
misiones  individuales  dentro  del  marco  de  terror  generalizado  que  cundió  sobre  el 
país.  En  este  caso,  la  iglesia  episcopal  con  su  estructura  jerárquica  clero-obispo,  era 
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una  excepción.  En  ocasión  de  las  manifestaciones  obligadas  de  adhesión  a  la  presiden¬ 
cia  vitalicia  en  1964,  el  obispo  norteamericano,  Monseñor  Voegli,  fue  expulsado  y  su 
canciller  de  nacionalidad  haitiana.  Roland  Montas,  desapareció  para  siempre  en  “Fort 
Dimanche”. 

En  lo  que  respecta  al  Vodou,  su  estructura  no  jerarquizada,  la  ausencia  de 
tradición  dogmática  y  su  origen  social,  han  permitido  desde  el  principio  insertarlo 
dentro  de  la  red  de  espionaje  del  régimen.  En  realidad,  desde  la  campaña  electoral, 
Duvalier  se  apoyó  en  la  red  de  los  “hougans”  (sacerdotes  del  vodou),  y  se  dejaba  a- 
tribuir  la  reputación  de  adepto  a  las  prácticas  “voudescas”  y  mágicas.  Además,  tra¬ 
dicionalmente.  el  jefe  del  Estado  haitiano,  está  integrado  al  sistema  de  los  “loas”; 
participa  mágicamente  de  su  poder  y  su  fotografía  está  integrada  a  la  liturgia  del  Vo¬ 
dou.  Concientemente,  Duvalier  supo  sacer  provecho  de  esta  situación  tradicional, 
reforzándola  con  muestras  personales  de  adhesión  y  con  la  utilización  de  “houanas”, 
como  consejeros  políticos.  La  red  del  Vodou  se  transformó  en  fuerza  política  del  go¬ 
bierno. 

Además  del  ejército,  la  religión  catóüca  es  la  única  institución  jerárquicamen¬ 
te  organizada,  con  presencia  a  nivel  internacional,  que  por  su  prédica  uniforme,  su 
sistema  de  escuelas  y  de  obras  de  caridad  y  su  papel  como  guía  de  la  conciencia  indi¬ 
vidual,  se  encuentra  en  contacto  directo  con  la  totalidad  de  la  población.  Esta  apa¬ 
riencia  monopolítica  y  la  omnipotencia,  podían  en  rigor  constituir  una  amenaza  po¬ 
tencial  para  el  gobierno  de  Duvalier,  por  lo  menos  al  nivel  de  la  crítica  y  de  la  discre¬ 
pancia. 

Sin  embargo,  Duvalier  supo  sacar  partido  de  la  gran  debilidad  de  la  iglesia  ca¬ 
tólica  en  Haití,  es  decir  de  su  estructura  colonialista.  En  1957,  como  ya  se  mencionó, 
las  tres  cuartas  partes  del  clero  eran  de  origen  extranjero.  A  pesar  del  Concordato  de 
1860,  el  reclutamiento  de  sacerdotes  haitianos  se  realizó  a  cuentagotas.  En  1953,  ha¬ 
bía  54  sacerdotes  haitianos  en  las  diversas  órdenes  religiosas.  Mientras  que  en  Africa 
se  aceleraba  el  proceso  de  reemplazo  de  los  sacerdotes  extranjeros  por  autóctonos,  en 
Haití,  la  iglesia  conserva  su  estructura  arcaica,  con  la  presencia,  racialmente  notoria, 
de  los  obispos  extranjeros  en  la  cima  de  la  jerarquía  católica,  convirtiéndolos  en  el 
blanco  de  cualquier  discurso  de  contenido  nacionalista. 

El  clero  haitiano,  mantenido  en  posición  subalterna  en  su  propio  país  y  rele¬ 
gado  en  las  parroquias  rurales,  vivía  la  situación  de  frustración  de  un  bajo  clero,  fren¬ 
te  a  un  alto  clero  extranjero.  Todavía  más,  en  la  larga  campaña  electoral  de  1956- 
1957,  miembros  importantes  del  clero  extranjero,  habían  sido  asociados,  con  razón  o 
no,  con  los  otros  candidatos  a  la  presidencia,  en  particular  L.  Dejoie  y  CL.  Jumelle. 
Utilizando  el  argumento  nacionalista  racial,  Duvalier  atacó  el  aparente  monolitismo 
de  la  estructura  de  la  iglesia  catóüca.  A  partir  de  casos  particulares,  Duvalier  practi¬ 
có  un  proceso  de  eliminación  del  clero  extranjero,  sustituyéndolo  por  elementos  fie¬ 
les  a  su  gobierno  y  a  su  persona,  o  al  menos,  agradecidos  por  la  ocasión  que  se  le  esta¬ 
ba  dando  de  acceder  a  puestos  de  dirección  y  prestigio.  Este  largo  proceso  tomó  nue¬ 
ve  años  para  completarse. 

Los  procedimientos  empleados  comprenden  toda  la  panopüa  de  recursos  del 
poder  político  y  de  los  derechos  conferidos  por  el  Concordato  de  1860:  negación  de 
visas  de  retomo  a  los  sacerdotes  extranjeros  que  salían  de  vacaciones,  expulsión  ma- 
numilitari  de  tres  obispos  y  de  cierto  número  de  sacerdotes,  presión  para  el  nombra 
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miento  de  curas  simpatizantes,  cierre  del  diario  “La  Phalange”  en  enero  de  1961,  con¬ 
finamiento  en  residencia  vigilada  de  sacerdotes  recalcitrantes,  expulsión  de  dos  órde¬ 
nes  religiosas  en  febrero  de  1964  (los  jesuítas  del  Gran  Seminario  y  los  sacerdotes  del 
Espíritu  Santo)y,  finalmente,  en  septiembre  de  1969  expulsión  de  un  grupo  de  sacer¬ 
dotes  haitianos  juzgados  subversivos.  En  total,  puede  estimarse  en  más  de  150  el  nú¬ 
mero  de  sacerdotes  extranjeros  y  haitianos  expulsados  por  Duvalier  en  el  período  que 
va  del959  a  1969.  Estadísticamente,  esta  cifra  representa  la  cuarta  parte  del  clero 
del  país  y  constituían  la  fracción  más  progresista  e  independiente  del  mismo. 

La  violencia  física,  aunque  utilizada  en  menor  escala  por  las  razones  señaladas, 
no  estuvo  ausente,  por  lo  menos  con  carácter  de  amenaza.  Monseñor  Remy  Augustin 
fue  sacado  de  noche  de  su  cama,  arrestado  y  expulsado  en  el  primer  avión  por  salir. 
Algunos  sacerdotes  haitianos  estuvieron  encerrados  durante  una  noche  en  las  mazmo¬ 
rras  de  Fort  Dimanche  y  puestos  luego  bajo  vigilancia  durante  un  tiempo  relativamen¬ 
te  largo.  Dos  religiosos  canadienses  pasaron  más  de  doce  días  encarcelados  en  Fort 
Dimanche.  Este  tratamiento,  sin  embargo,  seguía  siendo  benigno  en  comparación 
con  el  sufrido  por  el  resto  de  la  población.  El  exterminio  de  la  familia  del  Padre  Juan 
Claude  Bejeux  en  julio  de  1964  entonces  capellán  de  los  trabajadores  haitianos  en 
Santo  Domingo,  fue  un  caso  espeluznante  que  sirvió  de  advertencia  al  resto  del  clero 
haitiano. 

Una  vez  eliminados  los  obstáculos,  Duvalier  utilizó  los  poderes  reconocidos 
por  el  Concordato  de  1 860,  para  nombrar,  en  diferentes  puestos  de  responsabilidad 
de  las  Diócesis,  y  como  curas  de  las  parroquias  principales,  a  simpatizantes  de  su 
gobierno.  Como  el  proceso  de  control  operaba  a  partir  de  casos  individua¬ 
les  y  en  un  espacio  de  tiempo  bastante  largo,  sin  cuestionar  jamás  los  principios,  se 
hacía  imposible  que  el  conjunto  de  la  estructura  clerical  reaccionara  de  manera  orga¬ 
nizada  y  coherente.  Esta  atomización  era  facilitada  por  la  falta  de  comunicación,  la 
ausencia  de  medios  de  expresión,  el  aislamiento  geográfico,  la  ausencia  durante  va¬ 
rios  años  de  obispos  titulares  y  del  nuncio  apostólico,  asicomola  aparente  reivindica¬ 
ción  nacionalista  y  racial  que  el  gobierno  parecía  llevar  a  cabo.  A  la  sumisión  por  el 
terror  se  agregan  las  donaciones  en  dinero  y  en  coches.  Aún  en  ciertas  circunstancias, 
como  el  momento  de  la  expulsión  del  arzobispo  de  Puerto  Príncipe,  Monseñor  Poirier, 
en  noviembre  de  1960,  o  la  expulsión  de  un  grupo  de  sacerdotes  haitianos  en  septiem¬ 
bre  de  1969,  el  gobierno  de  Duvalier  explicará  su  decisión  alegando  la  defensa  déla 
sociedad  y  del  principio  de  autoridad  de  la  Iglesia  en  contra  de  elementos  intoxicados 
por  el  comunismo. 

Un  elemento  muy  importante  en  la  fase  de  reemplazo  fue  el  nombramiento 
de  nuevos  obispos,  ya  que  había  3  plazas  vacantes  como  consecuencia  de  las  expul¬ 
siones  anteriores.  Duvalier,  quien  había  visto  enfriarse  las  relaciones  diplomáticas 
con  el  Vaticano,  hizo  uso  de  la  misma  paciencia  que  la  diplomacia  vaticana.  El  Vati¬ 
cano  se  convenció,  después  de  la  proclamación  de  la  presidencia  vitalicia,  en  1964, 
que  el  régimen  de  Duvalier  estaba  fuerte.  Abrió  negociaciones  para  el  nombramien¬ 
to  de  obispos  haitianos  aprobados  por  el  Vaticano  y  por  Duvalier.  Entrelos  siete  o- 
bispos  haitianos  con  que  cuenta  hoy  día  el  país,  cuatro  son  incondicionales  del  régi¬ 
men;  lo  mismo  ocurre  con  la  mayoría  de  los  curas. 

Durante  las  ceremonias  de  22  de  agosto  de  1966,  para  la  firma  del  nuevo  acuerdo, 
Duvalier  felicitó  especialmente  a  tres  de  los  nuevos  dignatarios,  por  su  “amistad”  y 
su  “fidelidad”  hacia  el  gobierno  y  habla  largamente  de  sus  negociaciones  con  el 
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Vaticano  en  el  libro  publicado  antes  de  su  muerte,  “Memorias  de  un  líder  del  Tercer 
Mundo”  dedicado  casi  enteramente  a  este  tema. 

En  la  época  actual,  y  después  de  la  expulsión  en  1969  de  un  grupo  de  sacer¬ 
dotes  haitianos  independientes,  el  control  de  la  Iglesia  ha  sido  realizado  completa¬ 
mente.  La  familia  Duvalier  aprovechando  la  herencia  de  terror  de  la  primera  fase  del 
duvalierismo,  se  ha  asegurado  un  poder  feudal  en  base  a  favores  y  prebendas  a  los  po¬ 
derosos  de  la  sociedad  haitiana,  incluidos  los  eclesiásticos.  No  es  necesario  decir  que 
la  Iglesia  ha  aceptado  permanecer  en  silencio  ante  los  abusos  del  poder  fascista  en 
Haití,  tales  como  la  exterminación  por  muerte  lenta  de  centenares  de  prisioneros  en 
“Fort  Dimanche”;  la  tortura  generalizada,  la  ejecución  de  algunos  millares  de  oposi¬ 
tores  al  régimen,  la  explotación  sistemática  de  la  clase  obrera.  Aún  en  el  contexto 
actual  de  la  lucha  por  los  derechos  humanos  impulsado  por  el  gobierno  de  Cárter,  la 
Iglesia  Católica  no  ha  tomado  ninguna  iniciativa  en  este  sentido.  No  ha  intentado  si¬ 
quiera  reabrir  su  periódico  “La  Phalange”  cerrado  por  Francois  Duvalier  en  1961. 
La  estación  de  radio  de  los  jesuítas  de  Villa-Manrese  continúa  cerrada. 

Los  responsables  de  la  Iglesia  manifiestan  hoy  públicamente  su  adhesión  al  ré¬ 
gimen  y  se  alian  de  corazón  a  aquellos  que  entonan  alabanzas  á  la  familia  presidencial. 
En  el  contexto  del  segundo  duvalierismo,  los  hombres  de  la  Iglesia  se  han  transforma¬ 
do  en  empresarios  y  participan  asimismo  en  la  explotación  del  pueblo  haitiano.  El 
sermón  es  utilizado  para  reforzar  los  viejos  dogmas  de  respeto  hacia  la  autoridad  esta¬ 
blecida  y  de  resignación  ante  la  injusticia  de  la  vida  terrenal.  Las  voces  discordantes 
se  encuentran  en  el  exilio,  principalmente  en  Canadá  y  los  Estados  Unidos,  donde  un 
grupo  de  sacerdotes  y  fieles  haitianos  rescatan  la  dignidad  de  la  Iglesia  denunciando  la 
opresión  del  pueblo. 

***** 

SECUENCIA  DE  LOS  ACONTECIMIENTOS 
DE  LA  DICTADURA  DE  DUVALIER  Y  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  HAITI 

(1957-  1978) 

1860  -  Concordato  entre  el  Vaticano  y  la  República  de  Haití. 

20  de  agosto  de  1959.—  Con  motivo  del  Congreso  de  la  UNEH  (Unión  Nacional  de 
los  Estudiantes  Haitianos),  se  da  la  expulsión  del  padre  Etiene  Grieneberg,  superior 
del  Colegio  “Saint  Martial”  y  del  padre  Marrec,Cura  de  Saint  Marc  ciudad  de  Clement 
Jumelle. 

24  de  noviembre  de  1960.—  Expulsión  de  Monseñor  Poirier,  Arzobispo  de  Puerto 
Príncipe,  con  motivo  de  la  huelga  general  de  los  estudiantes. 

9  de  enero  de  1961  —  Expulsión  de  Monseñor  Remy  Augustin,  (haitiano),  obispo  auxi¬ 
liar  de  Puerto  Príncipe.  Expulsión  del  nuevo  superior  “Saint  Martial”,  el  padre  Be- 
ttembourgj  del  Vicario  General  (Bellec)  y  del  Secretario  de  arzobispado  (Le  Nir). 
Suspensión  del  diario  católico  “La  Phalange”. 

10  de  enero  de  1961—  Dos  sacerdotes  haitianos  son  encerrados  durante  una  noche 
en  Fort  Dimanche  (Adrien  y  Verdieu). 

5  de  noviembre  de  1962.— Expulsión  de  Monseñor  Robert,  Obispo  de  Goraives. 
Junio  de  1963.—  Un  sacerdote  haitiano  Ives  Lapierre  es  arrestado  bajo  residencia 
vigilada,  durante  diez  meses,  por  no  haber  saludado  al  presidente,  en  el  momento  de 
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la  misa  de  réquiem,  en  la  muerte  de  Juan  XXIII. 

Febrero  de  1964.— Cierrre  del  Gran  Seminario.  Expulsión  de  los  jesuítas.  Expulsión 
de  los  padres,  Bajeux,  Smarth,  bajo  residencia  vigiladas  en  Cayes. 

22  de  junio  de  1964.— Monseñor  Agenor,  bajo  residencia  vigilada  en  Kenscoff,  por 
haber  demandado  la  liberación  de  los  presos  políticos.  Duvalierlo  escogerá  como  o 
bispo  de  Cayes  (1966). 

1960  -  1964.—  Más  de  cincuenta  sacerdotes  extranjeros,  la  mayoría,  son  expulsados 
o  se  les  rechaza  la  visa  de  entrada  al  país. 

22  de  julio  de  1964.—  Toda  la  familia  del  padre  Bajeux  (cinco  miembros)  desapare¬ 
cieron  en  “Fort  Dimanche”. 

22  de  agosto  de  1966.—  Acuerdo  entre  el  Vaticano  y  Duvalier.  Nombramiento  de  cin¬ 
co  obispos  haitianos  (22  de  abril  de  1972)y  fundación  délas  Diócesis  de  Jeremi  y  Hin¬ 
che. 

7 5  de  agosto  de  1969.—  Expulsión  de  diez  sacerdotes  haitianos. 

5  de  septiembre  de  1969.—  Expulsión  de  los  padres  del  Espíritu  Santo  del  Colegio 
“Saint  Martial”. 


Referencia. 
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Testimonio  de  un  sacerdote  haitiano  cuya  familia  fue  asesinada  en  julio  de  1964  en  Fort 
Dimanche  por  los  “Tonton  Macutes”.  Dicho  documento  sintetiza  el  conjunto  de  las  relaciones  de 
la  Iglesia  con  el  régimen  de  los  Duvalier. 

Este  documento  fue  presentado  con  una  carta  de  tres  intelectuales  haitianos,  solicitando 
el  apoyo  de  la  Conferencia  de  Puebla  a  las  reivindicaciones  del  pueblo  haitiano  por  conseguir: 

1.  fin  del  régimen  vitalicio  y  elecciones  Ubres. 

2.  amnistía  general  y  respeto  al  "Habeas  Corpus". 

3.  Retomo  de  los  exiliados  y  eliminación  del  Decreto  del  28  de  abril  de  1969  que  con¬ 
dena  a  muerte  a  los  comunistas. 

4.  '  libertad  de  asociación. 


100 


EL  AISLAMIENTO  DE  LOS  PAISES  DEL  CARIBE  DEL  RESTO  DE  AL. 


1.  EL  PASADO  Y  EL  PRESENTE. 

1 .  Existe  un  serio  problema  de  aislamiento  entre  los  países  continentales  de  Amé¬ 
rica  Latina  y  los  del  Caribe.  Normalmente  se  limita  lo  que  constituye  Latino  Améri¬ 
ca  a  las  naciones  de  habla  hispana  y  portuguesa;  e  incluso  el  Caribe  de  habla  hispana, 
tiene  un  lugar  reducido  dentro  de  ese  bloque  lingüístico.  Para  las  naciones  del  Caribe 
cuyas  lenguas  oficiales  son  el  francés,  inglés  y  holandés,  la  relación  con  el  resto  del 
continente  americano  es  aún  más  difícil.  La  actitud  más  común  hacia  esos  países 
es  tratados  como  una  exótica  curiosidad. 

2. -  En  realidad,  el  Caribe  es  una  región  de  25  millones  de  habitantes.  15  millones, 
constituyen  un  bloque  de  habla  hispana,  mientras  que  los  que  hablan,  francés,  inglés 
y  holandés,  no  llegan  juntos,  a  los  10  millones.  Esta  considerable  concentración  de 
personas,  se  ha  visto  aislada  a  lo  largo  de  la  historia,  del  resto  del  continente,  por  la 
acción  de  los  diferentes  poderes,  que  colonizaron  la  región,  durante  los  últimos  500 
años. 

3. -  La  barrera  lingüística,  es  el  obstáculomás  obviopara  el  proceso  de  unificación 
del  Caribe,  pero  no  es  ni  el  único,  ni  el  más  importante.  Otro  importante  obstáculo 
es  la  diversidad  étnica,  causada  por  el  coloniaje  a  lo  largo  de  los  períodos  de  esclavi¬ 
tud.  La  mayoría  de  la  población  es  negra,  con  una  significativa  minoría  de  hindúes 
y  musulmanes,  junto  con  minorías  de  portugueses,  chinos,  sirios  y  javaneses. 

4. —  Pero  el  más  serio  obstáculo  para  la  unificación  del  Caribe,  son  los  lazos  eco¬ 
nómicos,  los  sistemas  políticos  y  los  valores  culturales  derivados  de  los  diferentes  cen¬ 
tros  metropolitanos,  hacia  sus  territorios  del  Caribe.  Los  territorios  de  habla  inglesa, 
o  son  miembros  de  la  Commonwealth  o  son,  por  regía  general,  posesiones  inglesas  se- 
mHndependientes.  Los  territorios  de  habla  francesa,  son  Departamentos  franceses, 
(se  considera  “vuelo  doméstico”  el  de  Cayenne  a  París).  De  manera  similar,  los  te¬ 
rritorios  de  habla  holandesa,  son  colonias  de  Holanda,  con  excepción  de  Surinam,  in¬ 
dependizada  recientemente.  Además  Estados  Unidos  mantiene  en  posición  de  depen¬ 
dencia  económica  y  política  a  Puerto  Rico  e  Islas  Vírgenes.  La  única  excepción  que 
confirma  la  regía  es  Haití.  Habiendo  roto  todo  lazo  con  Francia,  cuando  se  convir¬ 
tió  en  el  primer  territorio  independiente  en  América,  ha  quedado  totalmente  aislado 
tanto  respecto  de  la  región,  como  del  resto  del  América  Latina. 

5. —  En  medio  de  este  conjunto  de  penetración  directa  o  indirecta,  causada  por  to¬ 
do  tipo  de  poderes  coloniales,  aparecen  más  claramente  las  dificultades  de  unificación. 
La  acción  de  poderes  extemos  ha  frustrado  activamente  los  esfuerzos  para  la  unifica¬ 
ción,  que  han  entrado  en  conflicto  en  algunos  casos,  con  los  gobiernos  regionales 
puestos  en  el  poder  por  la  manipulación  de  grandes  potencias.  La  situación  estratégi¬ 
ca  de  la  región,  ha  traído  como  consecuencia  una  intervención  directa  para  bloquear 
el  proceso  de  autodeterminación  de  las  naciones  del  Caribe.  Los  siguientes  son  algu¬ 
nos  ejemplos  de  dichas  intervenciones: 

/.  Cuba.  El  aislamiento  físico,  económico  y  político  de  Cuba,  es  el  más 

notorio  atentado  para  bloquear  el  proceso  de  autodeterminación  y  unificación. 

Los  obispos  católicos  cubanos  han  condenado  ese  bloqueo  y  han  apoyado  la 
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normalización  de  relaciones. 

II.  Haití.  El  mantenimiento,  por  medio  de  la  ayuda  extranjera  y  las  relacio¬ 
nes  diplomáticas,  de  un  gobierno  que  no  tiene  igual  en  América  en  cuanto  a 
corrupción  y  represión.  Su  presidente  vitalicio  desde  los  19  años,  administra 
un  concordato  con  el  Vaticano,  por  el  cual  él  mismo  selecciona  los  candidatos 
para  el  Episcopado. 

III.  huerto  Rico.  Los  beneficios  militares  y  económicos  que  se  siguen  de 
mantener  este  territorio  como  colonia,  sobrepasan  ampliamente  los  intereses 
del  pueblo  de  Puerto  Rico,  respecto  de  su  independencia. 

IV.  Grenada.  Esta  isla  de  1 10  mil  habitantes  tiene  además  126  islillas  y  es 
una  imagen  de  la  explotación  económica,  después  de  imponer  un  gobierno  co¬ 
rrupto  en  el  poder. 

V.  Guyana.  Los  terribles  hechos  de  Jonestown,  ponen  en  evidencia  la  vul¬ 
nerabilidad  de  las  gentes  de  la  región  en  conflicto  con  gobiernos  corruptos, 
ante  la  penetración  de  grupos  bien  financiados. 

Vi. .  Beiice.  La  independencia  de  este  territorio  está  puesta  en  contingencia 
por  los  ataques  de  parte  de  Guatemala  contra  su  integridad  territorial. 

2.-  LA  ACCION  DE  LAS  IGLESIAS. 

6. —  En  una  región  que  está  en  búsqueda  de  sistemas  políticos  y  económicos  ade¬ 
cuados  a  las  aspiraciones  de  los  pueblos  del  Caribe,  la  Iglesia  no  puede  marginarse  de 
ese  esfuerzo  por  reemplazar  un  sistema  colonial  de  relaciones.  Se  han  buscado  for¬ 
mas  de  liturgia  pastoral  y  acción  social  que  permitan  ala  Iglesia  participar  más  plena¬ 
mente  en  la  configuración  de  modelos  auténticos  para  el  desarrollo  del  hombre.  La 
Iglesia  en  Jamaica  tiene  su  historia  de  compromiso  social,  que  viene  desde  el  año  1938, 
cuando  introdujo  las  cooperativas  de  crédito  en  el  Caribe. 

7. —  Dado  que  históricamente  la  experiencia  de  colonización  fue  distinta  de  la  que 
se  dio  en  el  resto  del  Continente  no  hay  aquí  una  iglesia  cristiana  que  ejerza  una  in¬ 
fluencia  desproporcionada  sobre  el  resto.  Además  una  minoría  considerable  de  la  po¬ 
blación  no  es  cristiana.  •  En  estas  circunstancias  el  Ecumenismo  es  la  respuesta  lógica 
a  las  diversas  necesidades  de  la  región  y  está  en  armonía  con  la  búsqueda  de  unidad  a 
otros  niveles. 

8. —  Como  miembro  constitutivo  de  la  Conferencia  de  Iglesias  del  Caribe,  la  Iglesia 
católica  (con  excepción  de  la  iglesia  en  Haití  y  Cuba)  ha  jugado  un  importante  papel 
en  la  formación  de  esta  iniciativa  ecuménica.  La  credibilidad  de  las  Iglesias  como  al¬ 
go  propio  de  la  región  más  que  como  institución  externa,  depende  del  grado  en  que 
se  identifique  con  las  aspiraciones  de  la  gente  de  la  región  en  un  sentido  pleno.  El  de¬ 
seo  de  la  Iglesia  católica  de  colaborar  en  la  búsqueda  de  sistemas  más  humanos  de  de¬ 
sarrollo  económico  y  social,  ha  creado  una  sólida  base,  para  las  relaciones  ecuménicas 
en  los  niveles  de  doctrina  y  liturgia. 

9. —  La  presencia  de  las  iglesias  protestantes  de  Cuba  y  Haití  en  la  Conferencia  de 
Iglesias  del  Caribe,  es  un  paso  importante.  Se  ha  dado  un  importante  paso  para  rom¬ 
per  el  aislamiento  de  Haití  al  extender  hasta  allá  la  influencia  de  la  Conferencia.  Es- 
peranzadoramente  la  Iglesia  católica  de  Cuba  y  Haití  reforzarán  este  hecho  significa¬ 
tivo  uniéndose  a  la  Conferencia  de  Iglesias.  La  colaboración  con  la  Iglesia  de  Cuba, 
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podría  resultar  considerablemente  más  difícil,  si  las  Iglesias  de  la  región  no  fueran  sen¬ 
sibles  a  las  necesidades  de  promovery  respetar  distintos  sistemas  de  autodeterminación. 

3.-  LA  IGLESIA  LATINOAMERICANA. 

10. —  El  aislamiento  del  Caribe  ha  impedido  a  sus  Iglesias  aprovecharse  plenamente 
de  la  rica  experiencia  de  la  Iglesia  latinoamericana.  De  manera  semejante  los  impor¬ 
tantes  avances  hechos  en  el  Caribe,  son  poco  conocidos  en  el  resto  del  Continente. 

11. —  Como  institución  regional  la  Iglesia  Católica,  a  través  del  CELAM,  tiene  que  de¬ 
sarrollar  un  papel  más  amplio  e  importante  en  el  futuro  del  Caribe. 

Las  siguientes  consideraciones  sugieren  la  manera  como  puede  desarrollarse  ese  papel. 

I.  Reconocimiento  de  que  la  fragmentación  del  Caribe  es  la  herencia  de  las 
diferentes  formas  de  colonialismo  y  que  no  se  debe  fundamentalmente  a  fac¬ 
tores  geográficos  de  la  región.  En  la  medida  en  que  la  Iglesia  colaboró  en  el  proceso 
de  colonialismo,  debe  hoy  asumir  algunas  responsabilidades  en  la  situación  presente. 

II.  Condentizarse  de  que  el  sistema  económico  dominante  del  capitalismo 
se  benefida  por  el  aislamiento  de  la  región  y  lo  mantiene  activamente. 

III.  El  reconocimiento  de  parte  de  los  obispos  cubanos  hacia  los  esfuerzos 
hechos  por  el  gobierno  en  la  reunificadón  familiar,  al  dejar  libres  a  prisioneros 

políticos.  Igualmente  el  reconodmiento  del  Arzobispo  de  la  Habana  durante  el  ter¬ 
cer  festival  mundial  de  la  juventud,  a  la  contribudón  del  marxismo  en  la  construcción 
de  una  nueva  sociedad  en  Cuba. 

IV.  El  reconocimiento  de  que  la  promoción  del  ecumenismo  y  la  unifica- 
dón  en  el  Caribe,  se  ha  profundizado  en  la  Iglesia  católica  por  medio  de  la 

búsqueda  de  un  sistema  sodal  más  justo. 

V.  Concienda  de  que  el  proceso  de  unificadón  requiere  un  esfuerzo  de 
parte  de  la  Iglesia  latinoamericana  para  estrechar  los  lazos  con  las  Iglesias  del 

continente.  El  esfuerzo  para  reafirmar  la  necesidad  de  superar  sistemas  económicos 
y  sodales  injustos  y  los  derechos  de  la  región  para  determinar  su  propio  futuro  serán 
más  efectivos. 


Equipo  de  Científicos  Sociales. 
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CAPITULO  Vil 


ALGUNOS  TEMAS  FRONTERIZOS 


Existen  temas  “fronterizos”  entre  las  ciencias  socia¬ 
les  y  la  teología,  tales  como  ios  tratados  en  este  capítulo 
sobre  cultura,  ideologías,  política,  liberación,  reiigosidad 
popular,  pobreza,  etc.  PUEBLA  ofreció  la  posibilidad  no 
sólo  de  que  las  ciencias  sociales  contribuyesen  con  su  aporte 
a  la  teología,  sino  también  que  la  teología  ofreciese  su  tradi¬ 
ción,  metodología  y  valores  a  i  as  ciencias  sociales. 

Este  capítulo  recoge  esta  perspectiva  más  teológica 
sobre  estos  temas.  Las  ciencias  sociales  en  A.L.  necesitan 
hoy—,  no  sólo  por  interés  político,  curiosidad  académica, 
actualidad  coyuntura!— ,  sino  sobre  todo  por  rigor  científico 
para  tratar  de  explicar  el  hecho  religioso  latinoamericanoy 
su  peso  específico  en  el  pueblo,  conocer  y  comprender  sus 
raíces  teológicas. 
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EVANGELIZACION  Y  CULTURA  EN  AMERICA  LATINA 


La  buena  nueva  de  la  salvación  no  se  dirige  a  individuos  particulares  y  aislados. 
Tampoco  se  dirige  a  masas  amorfas.  El  destinatario  de  la  palabra  de  Dios  son  las  per¬ 
sonas,  los  hombres  históricamente  situados,  nacidos  de  hombres  reunidos  en  pueblos, 
constructores  en  común,  mediante  la  transformación  de  la  naturaleza,  de  un  mundo 
de  hombres.  Si  así  se  entabla  el  diálogo  entre  Dios  y  los  hombres,  si  Dios  es  el  Dios 
de  nuestros  padres,  si  Jesús  viene  como  luz  en  las  naciones  y  gloria  de  Israel,  el  tema 
Evangelizado/!  y  cultura  se  inscribe  en  el  mismo  núcleo  del  misterio  cristiano. 

Antes  de  comenzar  nuestro  análisis  quisiéramos  retener  como  dato  elemental 
la  relación  primordial  de  la  cultura  con  el  cultivo,  es  decir  con  la  producción,  social  - 
mente  organizada,  de  la  vida  humana.  La  cultura  no  se  contrapone  como  un  refina¬ 
miento  artificioso  a  la  vida  natural.  El  hombre  siempre  crea  y  reproduce  su  vida  me¬ 
diante  artefactos  ideados  por  él.  Cultura  expresa  ese  modo  propiamente  humano  de 
producirla  vida. 

Es  importante  la  consideración  de  los  productos  culturales,  pero  hay  que  re¬ 
calcar  que  la  unidad  de  la  cultura  sólo  se  posee  en  el  proceso.  Sólo  en  este  proceso 
histórico  de  creación  de  vida  humana  son  capaces  los  pueblos  de  reasumir  el  legado 
de  sus  antepasados,  corregir  las  deficiencias  y  desviaciones,  reponder  a  los  nuevos  pro¬ 
blemas  y  proyectar  nuevos  avances. 

Otra  consideración  imprescindible  sería  la  referente  al  modo  como  se  estruc¬ 
turan  los  pueblos  en  este  proceso.  Se  da  obviamente  una  diferenciación  de  funciones, 
una  especialización.  Pero  se  da  también  un  control  de  información  y  un  acaparamien¬ 
to  de  productos:  se  da  una  relación  de  dominación.  Y  correspondientemente  un  pro¬ 
ceso  de  liberación. 

La  evangelización  incide  sobre  las  culturas  de  dos  modos:  En  primer  lugar 
“entra  por  el  oído”,  es  en  sentido  estricto  una  noticia,  un  mensaje  de  salvación  ori¬ 
ginado  en  un  tiempo  y  lugar,  que  se  expande  a  través  de  las  naciones  y  los  tiempos 
por  medio  de  los  contactos  históricos,  con  toda  la  complejidad  y  ambigüedad  que  és¬ 
tos  necesariamente  llevan.  En  efecto,  quienes  traen  el  mensaje  pertenecen  aun  pueblo 
determinado  con  sus  pretensiones  comerciales,  ideológicas,  políticas  sobre  el  pueblo 
con  el  que  entran  en  contacto.  Apenas  se  da  históricamente  el  contacto  exclusiva¬ 
mente  misional.  Pero,  aun  en  ese  caso,  el  punto  de  partida  del  misionero  es  la  visión 
del  hombre  y  del  mundo  propia  de  su  cultura  de  origen,  más  o  menos  penetrada  por 
el  evangelio.  Así  pues  se  evangeliza  desde  una  cultura.  La  cultura  no  es  sólo  el  des¬ 
tinatario  de  la  evangelización  sino  el  medio  emisor,  el  agente  evangelizados  Surge, 
pues,  la  pregunta  de  bajo  que  condiciones  esta  mediación  cultural  potencia  el  mensa¬ 
je  evangélico  y  en  qué  otras  lo  neutraliza  o  positivamente  lo  desfigura.  El  evangelio 
es  sustancialmente  la  predicación  a  los  pobres  de  la  buena  noticia  de  su  liberación. 
¿  Es  posible  comunicar  este  mensaje  desde  la  cultura  dominante  que  posibilita  y 
oerpetúa  esta  pobreza  ? 

En  segundo  lugar  el  evangelio  libera  cuanto  de  verdad  y  de  gracia  se  encon¬ 
traba  ya  entre  las  naciones  por  una  secreta  presencia  de  Dios  (cf.  Ad  Gentes  9). 
Esta  novedad  histórica  no  es  ajena  al  ethos  cultural  del  pueblo  evangelizado,  ni  si¬ 
quiera  a  sus  concepciones  religiosas  e  incluso  a  sus  ritos.  El  cristianismo  puede  ser 
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buena  nueva  precisamente  porque  se  presenta  como  purificación,  elevación  y  consu¬ 
mación  de  los  fermentos  de  la  propia  cultura,  de  las  “semillas  del  Verbo”  que  germi¬ 
naban  en  ella. 

Con  estas  pocas  consideraciones  generales,  vamos  a  entrar  al  problema  de  la 
evangelizad ón  y  cultura  en  A  l..  ?  ¿Es  Latinoamérica  un  continente  cristiano? 

Por  lo  tanto  podemos  establecer  como  dato  incuestionable  la  presenda  gene¬ 
ralizada  de  productos  culturales  cristianos,  desde  los  templos  hasta  numerosas  cos¬ 
tumbres,  expresiones  y  valoradones  que  forman  una  especie  de  estructura  englobante 
a  la  que  se  ven  referidos  aun  quienes  se  confiesan  no  creyentes.  En  esta  sentido  de  se¬ 
dimentación  cultural  dertamente  podemos  hablar  de  A.L.  como  de  un  continente 
cristiano. 

También  se  puede  hablar  de  un  modo  más  denso  del  cristianismo  del  pueblo 
latinoamericano,  sobre  todo  de  las  clases  más  desposeídas,  en  cuanto  que  se  auto-de- 
finen  como  tales,  practican  una  serie  de  devodones  y  ritos,  y  tratan  de  comprender 
y  guiar  su  vida  según  un  sistema  de  valores  y  representadones  que  tienen  su  origen 
en  el  cristianismo. 

Se  dan,  pues,  dertamente  signos  cristianos  en  nuestro  continente,  pero  ¿son 
ellos  quienes  configuran  la  situadón  cultural  dominante  y  su  dinámica  histórica  ? 
El  documento  de  Paz  de  Medellín  afirmaba  que  en  L.  A.  se  da  una  situadón  de  pecado 
que  entraña  un  rechazo  del  Señor.  ¿Es  posible  hablar  de  identidad  católica  sin  el  Se¬ 
ñor?  En  una  cultura  cristiana  que  unificara,  encubriendo,  una  situadón  que  clama  al 
cielo  (Med.  1,1)  ¿  quedaría  algo  del  evangelio  de  Jesús?  Hay  signos  contrapuestos. 
¿  Cómo  interpretarlos  ?  ¿  Cómo  conprender  la  persistencia  secular  de  un  pueblo  cris¬ 
tiano  y  oprimido  en  el  seno  de  una  sodedad  que  se  autotitula  cristiana? 

Quisiéramos  referimos  a  las  diversas  lógicas  con  que  se  ha  entendido  nuestro 
acontecer  cultural. 

Habría  en  primer  lugar  una  lógica  de  la  identidad.  L.A.  surgiría  como  unidad 
por  la  evangelizaron  ibérica.  En  esos  siglos,  llamados  coloniales,  habría  dertamente 
explotaron  y  pecado;  pero  en  ellos  se  habría  foriado  la  identidad  latinoamericana,  su 
núcleo  cultural  básico.  Son  los  siglos  del  catolicismo  barroco.  El  sujeto  básico  de  esta 
cultura  sería  el  criollo,  el  español  americano.  Claro  está  que  partidparían  también  los 
indígenas,  los  negros  y  los  mestizos;  pero  en  condidón  subordinada  o  en  funciones 
consideradas  accesorias  o  de  devoción.  Desde  esta  perspectiva,  la  evangelizaron  sería 
un  hecho  adquirido:  Latinoamérica  sería  un  continente  básicamente  cristiano.  Aun¬ 
que  el  pueblo  estaría  aun  en  condidón  de  menor  edad,  doctrino,  fiel,  iglesia  discente. 

Desde  esta  óptica,  la  modernidad  europea  que  surge  en  la  ilustraron  es  consi¬ 
derada  justamente  como  la  negación  de  la  identidad  latinoamericana,  ya  que  se  propo¬ 
ne  llevar  al  tribunal  de  la  razón  positiva  las  instituciones,  representaciones  y  prácticas 
tradicionales.  Entre  ellas  está  la  institudón  eclesiástica  decadente  de  la  época  y  la  tu¬ 
pida  trama  devodonal. 

A  la  modernidad  triunfante  se  opondría  el  proyecto  de  restaurar  la  cristiandad 
colonial.  El  sujeto  de  este  proyecto  sería  la  institudón  eclesiástica:  se  trataría  de  in¬ 
crementar  su  espacio  público.  Parroquias,  santuarios,  conventos,  festividades  religio¬ 
sas.  peregrinadones,  devodones,  concentraciones  masivas,  configurarían  un  espado 
sagrado  que  a  la  larga  re  cris  ti  anizaría  la  sodedad,  que  en  vano  tratarán  de  descristia¬ 
nizar  las  élites  de  la  ilustradón  liberal  y  socialista. 
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Una  segunda  lógica  pone  la  identidad  latinoamericana  en  la  colonización.  La¬ 
tinoamérica  sería  en  el  siglo  XVI,  a  pesar  de  ciertos  vestigios  esplendorosos,  una  zo¬ 
na  inculta.  La  cultura  latinoamericana  sería  la  cultura  occidental.  España  y  Portu¬ 
gal  serían  su  primera  mediación,  y  luego,  agotada,  la  iniciativa  pasaría  desde  la  ilus¬ 
tración  a  otros  países  punteros. 

Desde  esta  lógica,  la  cristianidad  latinoamericana  sería  obsoleta,  recesiva.  Así 
como  recibiera  en  el  siglo  XVI  a  la  cristianidad  ibérica,  debe  recibir  ahora  a  la  nueva 
cristianidad  europea.  El  pueblo  inculto  debe  aprender  de  las  élites  modernizantes  para 
llegar  a  ser  como  ellas  mediante  un  desarrollo  que  tendría  como  meta  a  los  países  de¬ 
sarrollados  y  a  los  cristianos  de  esos  países. 

Habría  una  tercera  lógica.  Latinoamérica  como  cultura  y  el  cristianismo  lati- 
n  oamericano  nacerían  con  una  contradicción  constitutiva,  que  aún  no  ha  sido  superada: 
el  español  considera  al  indígena  como  hermano  y  como  siervo.  La  cultura  latinoame¬ 
ricana  sería  un  entrevero  hasta  hoy  inexplicable  de  ambas  dimensiones.  La  dimensión 
de  hermandad  cristiana  proclamada,  creída  y  en  cierto  modo  practicada  no  es,  como 
se  ha  pretendido,  mera  ideología  para  encubrir  la  explotación.  Pero  también  la  di¬ 
mensión  de  explotación  es  hasta  hoy  una  estructura  constitutiva,  y  no  simples  abusos, 
aunque  repetidos.  Porque  es  cierta  la  dimensión  de  la  hermandad  como  horizonte 
utópico,  y  en  algún  modo,  como  realización.  Existe  el  cristianismo  popular  latino¬ 
americano  no  como  mero  sincretismo,  smo  como  peculiar  realización  cristiana.  Pero 
porque  es  cierta  la  dimensión  de  explotación,  este  cristianismo  no  puede  expresarse 
orgánicamente  y  vive  desfigurado  y  sin  conciencia  de  sí. 

Esta  contradicción  constitutiva  de  Latinoamérica  intentó  resolverse  secular¬ 
mente  por  la  ilustración  americana,  acabando  con  el  colonialismo.  De  este  modo  el 
estatuto  adquirido  de  ciudadano,  sería  la  realización  secular  de  la  fraternidad  cristia¬ 
na.  El  pueblo  participó  de  estas  luchas,  muchas  veces  bajo  impulsos  y  símbolos  reli¬ 
giosos,  para  conseguir  tierra  e  igualdad.  Pero  el  estatuto  de  ciudadano  que  prevaleció 
equivalió  al  de  propietario  y,  a  pesar  de  los  avances  conseguidos,  aún  no  puede  hablar¬ 
se  en  nuestros  países  de  democracia  del  pueblo. 

Desde  esta  lógica,  la  proposición  pastoral  consiste  en  acabar  con  esta  contra¬ 
dicción  secular  para  que  se  realice  en  toda  su  plenitud  la  fraternidad  cristiana  tan  pro¬ 
clamada  y  sentida.  Consistirá  en  referirse  a  la  confesión  religiosa  común  para  exigir 
que  lo  que  se  profesa  —que  todos  somos  hijos  del  único  Dios  y  hermanos  en  Jesús— 
se  realice  no  sólo  en  el  sentimiento  y  el  deseo  sino  en  la  práctica  social. 

Desde  esta  lógica,  podemos  comprender  en  qué  sentido  la  religiosidad  popular 
nos  conduce  a  las  raíces  de  la  cultura  latinoamericana.  Nos  conduce  a  unas  raíces  vi¬ 
vas,  pero  en  parte  enfermas  y  despotenciadas.  No  son  por  eso  unas  raíces  que  hay 
que  restaurar,  menos  aún  desconocer  y  despreciar,  sino  unas  raíces  oprimidas  qpe 
tienen  que  liberarse.  Y  la  liberación  de  la  religiosidad  popular  consiste  en  resolver 
históricamente  la  contradicción  de  la  lógica  de  la  hermandad  y  la  de  la  opresión,  que ' 
desde  el  “encuentro  constituyente”  de  Latinoamérica  conviven  monstruosamente. 
El  núcleo  cultural  latinoamericano  florecerá  sólo  en  la  lucha  contra  la  opresión  es¬ 
tructural.  No  es  posible  disociar  en  Latinoamérica  el  proceso  de  evangelización  y  el 
de  dominación.  Por  eso,  la  evangelización  de  la  cultura  es  ante  todo  la  realización 
histórica  de  la  hermandad  de  los  hijos  de  Dios. 

Desde  esta  tercera  lógica,  que  adoptamos,  no  podemos  considerar  a  Latinoa- 


110 


mérica  como  un  ámbito  cristiano  que  hay  que  preservar.  Tampoco  como  una  cultu¬ 
ra  atrasada  y  oscurantista  que  hay  que  desarrollar  con  gérmenes  foráneos.  Las  con¬ 
vulsiones  que  padece  el  continente  no  son  fundamentalmente  producto  de  ideologías 
extemas  o  élites  extranjerizantes.  Tampoco  son  meramente  problemas  de  juventud 
que  se  solucionarán  ccm  el  desarrollo.  Son  sobre  todo  contradicciones  intemas,  la 
contradicción  que  atraviesa  a  la  cultura  y  al  cristianismo  latinoamericano:  la  evangeli- 
zación  se  llevó  a  cabo  desde  una  cultura  dominante,  que  no  supo  ver  en  las  culturas 
amerindas  las  semillas  del  Verbo.  Desde  el  inicio  se  luchó  en  contra  de  esta  perver¬ 
sión  y  por  eso  existe  América  Latina  como  continente  mestizo  y  el  cristianismo  po¬ 
pular  latinoamericano  como  una  formación  original.  Pero  existen  en  condición  su¬ 
bordinada. 

Hoy  se  nos  presenta  en  todo  su  rigor  la  alternativa.  Ya  está  en  marcha  en 
multitud  de  diócesis  y  en  grupos  que  se  multiplican  como  gérmenes  de  futuro.  Se 
trata  de  evangelizar  desde  los  pobres,  desde  la  cultura  popular.  Ellos  son  las  riquezas 
de  la  Iglesia.  El  pueblo  evangelizado  es  el  principal  sujeto  evangelizados  Pero  para 
que  cunda  este  proceso  es  preciso  que  obispos,  sacerdotes  y  religiosas  se  encamen 
con  amor  cristiano  (cfr  2  Cor  8,9)  en  la  cultura  popular,  para  escuchar  y  proponer  es¬ 
ta  palabra  viva  de  Dios  y  realizarla  en  frutos  que  permanezcan. 
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EVANGELIZACION,  IDEOLOGIAS  Y  POLITICA 


1.  Situación  política  en  América  Latina. 

Lo  que  se  puede  constatar  en  nuestro  continente  es  la  existencia  de  regíme¬ 
nes  de  fuerza,  conducidos  por  militares  que  están  al  servicio  de  tas  ciases  capita¬ 
listas,  sean  internacionales  o  sean  nacionales  asociadas  a  las  primeras. 

La  legitimación  de  esta  política  de  dominación  se  hace  a  través  de  la  ideolo¬ 
gía  de  “SEGURIDAD  NACIONAL”  y  la  del  “TRILATERALISMO”  (cf.  mono¬ 
grafías  sobre  esas  dos  ideologías). 

A  pesar  de  que  el  proyecto  de  las  clases  dominantes  sea  mantener  a  la  gran  ma¬ 
yoría  del  pueblo  friera  del  poder,  impidiendo  su  participación  y  su  unión,  este 
mismo  pueblo  ha  puesto  una  resistencia  secular  a  la  voluntad  de  los  opresores. 
En  los  últimos  años  se  ha  constatado  la  emergencia  de  movimientos  populares 
autónomos,  que  van  creciendo  enriquecidos  con  las  experiencias  del  pasado. 
La  Iglesia  también  sufre  en  su  carne  esta  situación  de  opresión  y  está  dando  su 
contribución  decisiva  para  la  liberación  del  pueblo  a  través  de  su  misión  profé- 
tica,  educadora  y  formadora  de  comunidades  cristianas,  enraizadas  en  el  pueblo. 
Este  es  sumariamente  presentado,  el  escenario  político  que  aparece  en  Améri¬ 
ca  Latina.  Es  importante  subrayar  no  solo  el  aspecto  de  la  dominación  sino  tam¬ 
bién  y  sobre  todo  la  lucha  del  pueblo  para  liberarse. 

2.  Política:  búsqueda  común  del  bien  común 

Es  el  contexto  real  descrito  anteriormente  el  que  debe  ser  el  telón  de  fondo  de 
la  reflexión  pastoral  sobre  las  ideologías  y  la  política.  Por  el  hecho  de  concen¬ 
trarse  la  política  en  manos  de  pocos  dejando  al  pueblo  al  margen,  impidién¬ 
dole  expresar  sus  necesidades  e  intereses,  la  preocupación  de  la  Iglesia  por  la 
participación  política  del  pueblo  asume  una  urgencia  particular. 

Adoptar  aquí  una  posición  de  abstencionismo  político  es  no  sólo  legitimar  el 
status  qüo  sino  poner  en  juego  la  credibilidad  del  Evangelio  y  distanciarse  de  la 
orientación  tradicional  de  la  Iglesia. 

De  hecho,  Pío  XI  afirmó:  “La  verdadera  gran  política,  que  mira  al  bien  común... 
es  un  deber  de  justicia  y  de  caridad  cristianas”  (Carta  al  Card.  Pacelli,  1937;  cit. 
en  el  Documento  de  Trabajo,  tema  202).  Y  Pablo  VI:  La  política  es  una  as¬ 
piración  legítima”  y  una  “exigencia  fundamental  del  hombre”  (Oct.  Adv.  47) 
En  este  sentido,  la  política  constituye  un  valor  en  sí,  antes  incluso  de  toda  con¬ 
sideración  de  fe. 

En  nuestro  caso,  la  Iglesia  en  el  continente,  está  tomando  cada  vez  mayor  con¬ 
ciencia  de  que  la  búsqueda  de!  Bien  Común  se  logra  concretamente  mediante  la 
“opción  por  ios  pobres’’;  de  que  los  Derechos  Humanos  pasan  por  los  Derechos 
de  los  Pobres.  Así,  lo  particular  lleva  en  sí  una  promesa  universal. 
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3.  Misión  cristiana  de  la  política 

La  Iglesia,  por  su  parte,  posee  una  visión  propia  de  la  política.  Es  aquella  que 
se  funda  en  la  fe.  En  verdad  la  Iglesia  no  se  interesa  políticamente  de  la  polí¬ 
tica.  La  Iglesia  se  interesa  evangélicamente  de  la  Política. 

Es  siempre  ratione  fidei  (mejor  que  en  el  antiguo  ratione  peccati)  o  sea,  a  partir 
de  la  fe  que  la  Iglesia  trata  de  política  y  no  por  cualquier  otra  razón  (cfr.  Juan 
Pablo  IL  discurso  de  apertura  de  III  CELAM,  3a.  Parte):  Tal  es  la  perspectiva  es¬ 
pecífica  de  la  Iglesia  en  materia  política.  Precisamente  por  esto,  fe  y  política  no 
se  oponen,  sino  que  se  interpelan  mutuamente  (E.N.  31)  Pensar  lo  contrario  es 
no  percibir  ni  la  fuerza  de  la  fe,  que  es  capaz  de  inspirar  la  actividad  política,  ni 
la  naturaleza  de  la  política,  que  es  el  espacio  del  Reino,  lugar  de  encuentro  con 
Cristo  en  el  ‘‘Sacramento  del  Pobre”  (Pablo  VI,)  y  mediación  de  la  justicia  so¬ 
cial.  De  ahí  que,  Pío  XI  afirmó  que  “después  de  la  religión,  nada  es  superior  al 
dominio  político”,  acentuando  que  éste  constituye  “el  dominio  por  excelencia 
de  la  forma  más  extensa  de  caridad:  la  caridad  política  (Disc.  a  la  Federación  U- 

niversitaria  Católica  Italiana,  el  18  de  diciembre  de  1937,  cfr.  también  G.S  75,5). 
La  política  es  pues  para  la  Iglesia,  “una  manera  exigente,  aunque  no  la  única,  de 
vivir  el  compromiso  cristiano  al  servicio  de  los  otros”,  sobre  todo  de  los  pobres 
(Oct.  Adv.  46).  Por  ello,  el  poder  político  no  es  para  ella  un  fin  en  sí,  sino  un 
instrumento  de  liberación. 

Por  otra  parte,  el  “amor  político”  es  un  amor  lúcido,  que  reconoce  las  situacio¬ 
nes  de  conflicto  y  de  dominación  y  es  al  mismo  tiempo,  un  amor  eficaz,  que  se 
inserta  en  esas  situaciones  para  resolverlas  en  la  perspectiva  de  una  verdadera  fra¬ 
ternidad  (cfr.  Doc.  de  Trabajo.  Tema  200). 

A  los  cristianos  se  les  ofrece  funciones  políticas  distintas,  funciones  que  van  des¬ 
de  la  formación  de  una  conciencia  crítica  hasta  la  actuación  política  directa.  Las 
primeras  son  propias  de  la  jerarquía,  aunque  no  exclusivas  suyas  y  las  segundas, 
de  los  laicos  (cfr.  G.S.,  43  y  Sínodo  de  Obispos  de  1971, 37-38  y  64). 

4.  Misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  en  relación  a  la  política. 

Sin  duda  la  función  de  la  evangelización  es  suscitar  la  fe  en  Jesucristo.  Sin  em¬ 
bargo,  “la  fe  obra  por  el  amor”  (Gal.  5,6).  Pero  ese  amor  debe  expresarse  en  un 
compromiso  de  “vida  concreta,  personal  y  social”,  sin  el  cual  el  proceso  de  evan¬ 
gelización  “no  estaría  completo”  (E.N.  29) 

En  este  sentido  es  una  tarea  urgente  de  la  Iglesia  hoy  en  América  Latina  susci¬ 
tar  “cristianos  liberadores”  (E.N.  38)  “hombres  nuevos”  volcados  a  la  transfor¬ 
mación  de  la  sociedad  en  dirección  al  Reino  de  Dios.  En  este  preciso  sentido,  la 
política  aparece  hoy  como  una  "dimensión  constitutiva  de  la  misión  de  la  Iglesia” 
(Sínodo  de  Obispos  1971,  n.6;  Juan  Pablo  II,  discurso  de  apertura  a  III  CELAM, 
3a.  parte). 

Salvando  la  trascendencia  de  la  fe  por  lo  cual  la  política  no  debe  ser  considerada 
como  la  única  dimensión  de  la  fe,  la  Iglesia  en  América  Latina  considera  sin  em¬ 
bargo,  esta  dimensión  como  una  de  las  más  importantes  en  su  trabajo  pastoral, 
dada  la  situación  de  opresión  en  que  se  encuentra  el  continente. 
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5.  La  fe  y  sus  mediaciones 


Ciertamente  la  fe  en  si  misma  no  dice  relación  a  la  política  sino  a  Dios.  Con  todo, 
porque  es  un  acto  humano,  la  fe  existe  siempre  en  un  contexto  social  determina¬ 
do. 

Ella  está  siempre  marcada  por  la  situación  política  en  la  que  el  cristiano  vive.  A- 
parece  siempre  mediatizada  en  la  historia.  Y  porque  la  fe  trasciende  a  la  políti¬ 
ca,  puede  cambiar  sus  mediaciones  para  adecuadas  a  su  misión.  De  todos  modos 
la  Fe  siempre  exige  mediaciones  concretas.  Tales  mediaciones  son  de  orden  teó¬ 
rico  y  de  orden  práctico.  Las  primeras  ayudan  a  entender  la  situación  real  en 
jue  el  cristiano  debe  intervenir.  Son  los  “instrumentos  de  análisis”  que  nos  ofre¬ 
cen  las  Ciencias  Sociales.  Las  segundas  mediaciones  contribuyen  a  realizar  una 
acción  efectiva  de  transformación  social.  Es  el  conjunto  de  recursos  concretos 
(estrategia  y  táctica)  expresados  en  los  proyectos,  programas,  y  propuestas  de 
los  diferentes  grupos  políticos. 

La  fe  tiene  esa  virtualidad:  de  asumir  todas  esas  mediaciones,  de  tomar  cuerpo 
en  ellas  para  hacerse  real  en  la  historia.  Eso  establece  una  analogía  con  el  miste¬ 
rio  de  la  Encarnación  del  Verbo,  que  asumió  integralmente  la  naturaleza  humana 
para  salvarla  también  integralmente. 

La  Iglesia  no  rechaza  pues,  aquellos  conocimientos  comprobados  y  aquellos  me¬ 
dios  concretos  que  contribuyen  a  convertir  la  fe  en  transformadora.  Efectiva¬ 
mente,  “Nada  de  lo  que  es  humano  le  es  extraño”  (G.S.,  1). 

Es  necesario  también  afirmar  que  en  la  asunción  de  esas  mediaciones  teóricas  y 
prácticas,  1 a  fe  ejerce  siempre  discernimiento:  respeta  su  autonomía  relativa  pero 
critica  al  mismo  tiempo  sus  pretensiones  ilegítimas,  como  es  toda  absolutización. 
Esto  vare  sobre  todo  con  relación  a  las  diferentes  ideologías  o  doctrinas  políticas 
(L.G.  36;  G.S.,  36;  Ap.  Act.  7) 

Aun  poseyendo  una  visión  propia,  “la  Iglesia  no  es  la  única  responsable  de  la  jus¬ 
ticia  en  el  mundo”  (Sínodo  de  Obispos,  1971,  36).  Por  eso  ella  se  abre  a  los 
hombres  en  “un  vasto  campo  de  colaboración”  entre  cristianos  y  no  cristianos 
(Pac.  in  Ter.  157;  Ap.  Act.  27). 

Tal  colaboración  se  rige,  por  parte  de  los  cristianos,  por  el  criterio  fundamental 
establecido  por  la  Iglesia,  o  sea  que  tal  colaboración  tenga  como  base  mínima  los 
Derechos  Humanos  y  sobre  todo  los  de  los  Pobres.  En  consecuencia,  luchando 
codo  a  codo  con  nuestros  hombres,  los  cristianos  deben  evitar  imponer  su  fe,  pe¬ 
ro  tampoco  deben  abdicar  de  ella,  dando  oportunamente  las  razones  de  su  espe¬ 
ranza.  (cfr.  1  Ped.  3,15). 

Además,  su  visión  cristiana  les  permite  percibir  en  las  buenas  y  justas  realizacio¬ 
nes  de  los  hombres,  sean  cuales  fueren  sus  ideologías,  los  signos  y  las  anticipacio¬ 
nes  del  Reino  de  Dios  (cf.  G.S.  42,5). 

6.  Riesgos  de  la  práctica  política 

La  política  es  una  práctica  que  exige  realismo,  y  esto  vale  también  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  fe:  el  cristiano  debe  mantenerse  vigilante  con  relación  a  los  ries¬ 
gos  que  vienen  naturalmente  ligados  a  la  política. 
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Esta  constituye,  en  efecto,  un  campo  particularmente  permeable  a  las  idolatrías, 
como  nos  enseña  la  historia  pasada  y  presente  en  la  divinización  del  poder  y  en  la 
absolutización  de  las  ideologías. 

Existe  en  primer  lugar,  el  riesgo  de  considerar  el  poder  político  como  un  fin  en 
sí  mismo  y  no  como  mediación  de  la  justicia  y  la  fraternidad.  En  este  caso,  la 
política  se  degrada  o  en  totalitarismo  o  en  politiquería. 

Hay  también  el  riesgo  de  sectarismo  por  el  cual  la  política  se  hacé  exclusivamen¬ 
te  en  beneficio  de  la  clase  y/o  del  partido  sin  perspectiva  de  toda  la  comunidad. 
Se  da  también  el  “divorcio”  entre  fe  y  política  que  es  “uno  de  los  más  graves  e- 
rrores  de  nuestro  tiempo”  (G.S.  43). 

Existe  por  fin,  para  el  cristiano,  el  riesgo  de  perder  su  identidad  religiosa,  redu- 
ciéndo  la  fe  a  la  política  (ideologías  secularistas). 

Con  todo,  los  riesgos  no  deben  inmovilizar  al  cristianismo  en  una  imposible  po¬ 
sición  de  apoliticismo,  pues  este  sería  precisamente  el  mayor  riesgo,  la  “tenta¬ 
ción  más  grave”  que  amenaza  al  cristiano  latinoamericano  de  hoy,  así  como  a 
su  Iglesia  (Doc.  trapajo,  tema  209). 
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SALVACION  CRISTIANA  Y  LIBERACION  HUMANA 


El  tema  de  las  relaciones  entre  salvación  y  liberación,  y  de  la  unidad  o  dualidad 
de  la  historia,  sólo  puede  ser  respondido  desde  allí  donde  se  reveló  al  cristiano  su  pro¬ 
pia  salvación  y  su  unidad  con  Dios:  desde  Jesucristo.  En  Jesús  se  manifiesta  toda  u- 
na  estructura  de  respuesta,  típica  de  la  meior  tradición  católica,  y  para  la  que  la  teo¬ 
logía  ha  ido  acuñando  el  hombre  de  sacramentalidad. 

/.  LA  NOCION  DE  LA  SACRAMENTALIDAD 

En  efecto:  la  humanidad  de  Jesús,  en  sí  misma,  no  es  Dios  (eso  sería  monofisis- 
mo).  Pero  está  tan  indisolublemente  (hipostáticamente)  unida  a  Dios  que  en  ¿delan¬ 
te,  se  debe  confesar  a  Jesús  como  Divino  y  no  se  puede  concebir  a  Dios  sin  Jesús  o  al 
margen  de  Jesús:  “nadie  va  al  Padre  sino  por  Mí”  (Jn  14,6)  y  no  hay  otra  manera  de 
acceso  a  Dios.  Y  sin  embargo,  sigue  siendo  verdad  que  a  Dios  nadie  le  ha  visto  nunca: 
sólo  se  ha  conocido  de  El  la  viva  “exégesis”  que  fue  Jesús  (cf.  Jn  1 ,1 8). 

De  esta  manera  se  revela  en  Jesús  una  manera  absolutamente  nueva  de  afirmar  a 
Dios  y  al  hombre:  a  Dios  sólo  se  le  puede  afirmar  en  el  hombre  (cf,  Mt  25, 31  ss:  a 
Mí  me  lo  hicieron),  pero  al  hombre  sólo  se  le  puede  afirmar  desde  Dios.  Y  en  la  his¬ 
toria  de  la  dogmática  cristológica,  toda  afirmación  de  Dios  a  costa  del  hombre  en 
Jesús,  queda  condenada  como  monofísismo,  y  toda  afirmación  del  hombre  a  costa  o 
al  margen  de  Dios  queda  condenada  como  nestorianismo.  A  esta  curiosa  manera  de 
afirmar  los  dos  extremos  dialécticamente  (o  mejor:  referencialmente)  es  a  lo  que  la 
tradición  cristiana  dominó  sacramentalidad:  Jesús  es  el  “Sacramento  del  encuentro 
con  Dios1*. 

Al  hablar  de  las  relaciones  entre  salvación  y  liberación,  y  de  la  unidad  o  dualidad 
de  la  historia,  hay  que  evitar  también  todo  monofísismo  y  todo  nestorianismo.  Pues» 
Cristo,  universalizado  por  la  Resurrección  y  por  la  efusión  de  su  Espíritu  sobre  toda 
carne,  se  convierte  en  principio  estructurador  de  toda  la  realidad— de  la  que  es  Cabeza— 
y  de  toda  la  humanidad  —de  la  que  es  Hermano  y  Primogénito(cf.Heb  2,12;Rom8,29). 

Sería  pues  monofísismo  toda  afirmación  de  la  salvación  que  no  tuviese  en  cuen¬ 
ta  la  liberación  humana,  remitiendo  al  hombre  a  un  fatalismo  camuflado  de  voluntad 
de  Dios.  Sería  nestorianismo  toda  afirmación  de  la  promoción  humana  que  preten¬ 
diese  desconocer  a  Dios  o  conquistar  la  trascendencia  a  base  exclusivamente  del 
esfuerzo  humano.  Más  bien  hay  que  afirmar  lo  siguiente: 

1—  La  salvación  incluye  cu asi-h ¡postáticamente  a  la  liberación  y  sólo  se  hace 
creíble,  sólo  cobra  “palabra”  en  ella.  Es  este  un  tema  muy  fundamental  para  la  evan- 
gplización,  puesto  que  lides  ex  auditu;  auditus  autem  per  verbum...  (Rom  lo,  18). 
El  propio  Jesús  puso  en  acción  este  principio  cuando  constituyó  a  una  serie  de  actos 
en  sí  mismos  no  religiosos  (como  sus  curaciones)  en  algo  más  que  “pruebas”  extrínse¬ 
cas  de  su  divinidad.  Los  constituyó  en  signos  intrínsecos  de  la  llegada  del  Reino 
fcf.Mt  12,28). 

2—  La  salvación trasciende  radicalmente  a  toda  liberación  humana : 

El  hombre  mismo  puede  experimentar  eso  constantemente  cuando,  ante  cada  linera- 
ción  conseguida,  se  experimenta  a  sí  mismo  como  mayor  que  aquella  liberación  y 
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que  aquella  humanidad  que  ha  realizado.  El  hombre  supera  infinitamente  al  hombre. 
Y  la  Iglesia  profesa  que  toda  liberación  que  se  cierre  positivamente  a  esa  salvación 
trasden  dente  constituye  no  sólo  una  falta  de  respuesta  a  Dios,  sino  una  positiva  muti¬ 
lación  del  hombre. 

3—  La  liberación,  por  su  sola  dinámica,  no  puede  alcanzar  la  salvación  sino  al 
revés:  el  dinamismo  liberador  del  hombre  es  efecto  de  la  salvación  gratuitamente 
concedida  por  Dios.  Dios  concede  al  hombre  aquello  que  es  inasequible  para  éste:  Su 
propia  vida  más  allá  del  pecado,  de  la  Ley  de  la  muerte.  Pero  como  el  hombre  es  un 
ser  libre  e  histórico,  todos  los  dones  de  Dios  se  convierten  para  él  en  tareas  de  su  liber¬ 
tad  y  de  su  historia:  el  don  de  la  vida  de  Dios  genera  en  el  hombre  el  dinamismo  y  el 
imperativo  para  que  éste  conquiste  su  propia  vida  de  hombre. 

4.— A  pesar  de  esta  trascendencia  y  de  esa  iniciativa  de  la  salvación,  sin  embargo, 
gracias  al  Cristo  presente  en  la  historia  por  Su  Espíritu  derramado  sobre  toda  la  crea¬ 
ción,  se  puede  y  se  debe  decir  que  los  actos  liberadores  son  en  algún  sentido  del  mis¬ 
mo  orden  que  la  salvación.  No  son  sólo  “méritos  extrínsecos”  para  ella,  sino  presen¬ 
cias  sacramentales,  incoaciones  o  anticipaciones  de  ella.  De  esta  manera,  el  cielo  no 
puede  ser  para  el  cristiano  un  motivo  para  despreciar  la  tierra,  sino  que  pasa  a  ser  el 
Norte  de  la  tierra. 

Así  es  como  podemos  decir  con  toda  verdad,  prolongando  la  antigua  dogmática 
cristológica,  que  la  liberación  humana  es  salvación  de  Dios-,  y  que  la  Liberación  huma¬ 
na,  al  ser  divinizada,  no  es  destruida  sino  más  bien  salvada  (cf Dentzinger-Schonmetzer, 
556). 

Esta  es  la  verdadera  noción  de  sacmmentalidad  que  define  las  relaciones  entre  sal¬ 
vación  y  liberación.  Desde  ella  podemos  concluir  diciendo:  ay  del  cristiano  que  bus¬ 
que  sólo  la  liberación  humana  y  no  su  salvación.  Pero  ay  también  del  cristiano  que 
busque  la  salvación  cristiana  del  hombre  en  otro  lugar  que  en  su  liberación. 

II.-  LA  RUPTURA  DE  LA  SACRAMENTAL! DAD. 

Y  sin  embargo,  esta  relación  de  sacramentalidad  que  los  hombres  descrubrimos  en 
Jesucristo,  hermano  nuestro  e  Hijo  del  Padre,  y  que  nos  revela  el  designio  de  Dios,  se 
halla  en  los  hombres  radicalmente  desfigurada  por  el  pecado,  al  que  Jesús  no  se  asimi¬ 
ló  (cf.  Heb  4,15),  y  al  que  podemos  definir  profundamente  como  una  ruptura  de  la 
sacramentalidad.  El  pecado  que  es  la  fuerza  de  lo  inhumano,  peivade  toda  la  realidad 
del  hambre,  constituyéndose  en  su  fuente  más  radical  de  esclavitud,  y  haciendo  que 
la  realidad  del  hombre  quede  muy  distante  de  su  verdad. 

Debido  a  la  presencia  del  pecado  en  la  historia,  la  promoción  humana  no  es  sim¬ 
ple  crecimiento  sino  que  pasa  a  ser  liberación,  lucha  difícil  y  victoria  contra  mil  alie¬ 
naciones  que  atenazan  al  hombre,  y  en  las  que  se  va  concretando  esa  alienación  radi¬ 
cal  del  pecado.  Por  eso,  como  enseña  el  Concilio  Vaticano  II,  todo  esfuerzo  de  los 
hombres  por  eliminar  el  dolor  de  este  mundo  es,  en  realidad,  una  lucha  contra  el  pe¬ 
cado;  todo  esfuerzo  por  mejorar  la  vida  humana  es  una  lucha  contra  el  pecado  pues 
“por  el  pecado  entro  la  muerte  en  el  mundo”  (Rom  5,12).  Por  eso  también,  el  pro¬ 
pio  Jesús  no  desplegó  su  filiación  divina  en  una  historia  humana  de  crecimiento  armo¬ 
nioso  y  triunfal,  sino  en  una  historia  rechazada;  y  no  rechazada  meramente  por  los 
impíos  que  estaban  en  contra  de  la  verdad  divina,  sino  rechazada  por  los  mismos  pi?- 
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dos  os  que  se  creían  en  posesión  de  la  verdad  divina.  Por  eso  también  el  propio  Jesús, 
a  aquéllos  a  quienes  invita  a  dejado  todo  por  El  y  por  el  Reino  del  Padre,  no  les  pro¬ 
mete  éxito  y  triunfo  fácil,  sino  la  persecución  (cf.  Me  lo3o)  y  la  suerte  del  grano  de 
trigo  (Jn  12,24)  que  muchos  cristianos  y  sacerdotes  han  conocido  recientemente  en 
América  Latina.  Pero  en  esa  experiencia  de  fracaso,  es  posible  todavía  trabajar  por 
el  Reino,  si  los  hambres  somos  capaces  de  abandonamos  como  Jesús  en  las  manos  del 
Padre  (Le  24,46).  Por  eso  finalmente  el  propio  Jesús,  cuando  enseña  a  los  suyos  la 
doctrina  que  antes  hemos  presentado,  subraya  provocativamente  esta  ruptura  de  la 
sacramentalidad,  y  no  les  dice  que  le  servirán  en  el  amor  a  los  hermanos,  a  los  amigos, 
a  los  esposos  (aunque  esto  también  sea  verdad)  sino,  más  radicalmente,  en  ¿T  amor 
al  pobre,  al  hermano  desconocido  que  se  cruza  en  nuestro  camino  como  hambriento, 
encarcelado,  desnudo  o  enfermo,  (cf.  Mt  25_¡  3 1  ss). 

También  por  esta  ruptura  de  la  sacramentalidad  que  comentamos,  el  hombre,  en 
su  trabajo  de  liberación  y  de  construcción  humana,  experimenta  constantemente  que 
la  armonía  de  los  valores  se  le  convierte  en  contradicción,  y  se  siente  tentado  de  a- 
firmar  unos  valores  contra  otros:  lo  personal  contra  lo  comunitario  o  lo  comunitario 
contra  lo  personal;  el  respeto  contra  la  eficacia  o  la  eficacia  contra  el  respeto;  la  paz 
contra  el  compromiso  o  el  compromiso  contra  la  paz;  la  libertad  contra  la  justicia  o 
la  justicia  contra  la  libertad...  El  cristiano  no  debe  utilizar  esa  difícil  armonía  de  lo 
humano  como  una  excusa  para  claudicar  ante  ella,  sino  como  un  motivo  y  una  lla¬ 
mada  para  abrir  todo  su  trabajo  a  un  Ehos  que  siempre  es  mayor  que  todo  lo  que  el 
hambre  hace,  y  que  verifica  en  sí  esa  armonía  de  contrarios  entrevista  y  postulada 
por  el  hombre. 

Por  eso  también,  esa  ruptura  de  la  sacramentalidad  hace  que  en  algunas  situaciones- 
límite,  y  al  nivel  de  la  experiencia  inmediata,  el  hombre  sienta  la  salvación  como  un 
obstáculo  o  un  freno  a  su  liberación.  ¡Qué  dura  es  la  tentación  de  no  esperar,  la  de  a- 
vasallar,  la  de  no  reparar  en  medios,  o  la  de  no  perdonar  a  quienes  se  comportan  co¬ 
mo  enemigos  de  los  hombres!  ¡Qué  difícil  respetar  la  —a  veces  incomprensible—  plu¬ 
ralidad  de  puntos  de  vista  entre  los  hombres!  En  esos  momentos  puede  aparecería 
voluntad  de  Dios  como  contraria  al  hombre  y  Jesús  también  experimentó  algo  así 
(cf.  Me  14,36).  Pero  no  es  Dios  enemigo  del  hombre  ni  la  salvación  enemiga  de  la  li¬ 
beración  humana:  es  simplemente  que  la  espontaneidad  del  hombre  necesita  ser  trans¬ 
formada.  Y  aunque  no  se  pueden  dar  soluciones  válidas  para  todos  estos  casos,  por 
cuanto  muchas  veces  constituyen  auténticas  situaciones-límites,  sí  que  es  cierto  que 
el  hombre  deberá  afrontarlas  siempre  con  aquella  fe  incondicional  que  no  pone  en 
duda  el  amor  de  Dios,  y  que  prefiere  fiarse  de  Dios  que  de  su  propia  espontaneidad. 

Finalmente,  aquellos  cristianos  más  comprometidos  en  la  liberación  del  hombre 
a  todos  sus  niveles,  —socioeconómico,  político  o  comunitario  y  teológico—,  deben 
saber  que  la  ruptura  de  la  sacramentalidad  anida  también  en  ellos,  y  que  su  propia  la¬ 
bor  liberadora  no  está  inmunizada  contra  la  amenaza  del  pecado:  la  pereza  o  el  de¬ 
sánimo,  la  tentación  de  no  respetar  a  las  masas  o  de  “violar  al  futuro”,  la 
del  estudio  atento  de  la  realidad  por  una  proyección  de  las  propias  ilusiones  ingénuas, 
la  utilización  de  la  liberación  del  hombre  como  una  forma  de  autoafirmación  o  una 
plataforma  de  poder,  la  conversión  de  la  opción  por  los  pobres  en  una  ocasión  para 
aumentar  farisaicamente  los  propios  méritos...  todo  eso  son  ejemplos  de  las  tentacio¬ 
nes  que  amenazan  desfigurar  las  relaciones  entre  liberación  y  salvación. 
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III.  LA  SACRAMENTA  LID AD  EN  LA  HISTORIA. 


El  Concilio  Vaticano  II  en  su  constitución  pastoral  Gaudium  et  Spes  relaciona 
explícitamente  “el  poder  salvador  que  la  Iglesia,  conducida  por  el  Espíritu  Santo, 
ha  recibido  de  su  Fundador”,  tanto  con  “la  persona  del  hombre”  como  con  ‘la  so¬ 
ciedad  humana”  (G.  et  S.,  n.  3). 

Esta  visión  se  encuentra  en  profiinda  consonancia  con  el  enfoque  cristológjco  y 
sacramental  anteriormente  expuesto  para  el  problema  de  la  unidad  entre  salvación  y 
liberación.  La  originalidad  cristiana  no  puede  consistir  únicamente  en  la  conversión 
del  corazón  humano,  como  si  éste  pudiera  vivir  una  vida  interior  desligada  de  su  vida 
como  miembro  de  una  comunidad  humana,  de  un  pueblo. 

El  magisterio  de  algunos  Obispos  Latinoamericanos  entre  Medellín  y  Puebla  ex¬ 
plícita  aún  más  este  enfoque.  “La  insistencia  en  la  conversión  del  hombre”  no  puede 
hacer  “de  la  fe  un  mero  asunto  de  relación  personal  con  Dios  sin  interferencia  en  la 
acción  política  y  social  del  hombre”  (Obispos  ySuperiores  Religiosos  del  Nordeste 
del  Brasil.  “He  oído  los  clamores  de  mi  pueblo”,  cfr.  conclusión).  La  razón  profun¬ 
da  dada  por  estos  Obispos  para  afirmar  lo  anterior  en  que  “Dios  salva  a  cada  uno  den¬ 
tro  de  un  pueblo,  ‘el  pueblo  de  Dios’  objeto  de  su  amor”  (ibid.). 

Desde  la  perspectiva  del  don  de  Dios  tanto  la  conversión  del  corazón  humano 
como  la  transformación  de  las  estructuras  sociales  son  gracia  liberadora.  En  la  vida 
personal  puede  darse  la  conversión  del  corazón  en  medio  de  estructuras  adversas  y 
puede  darse  o  no  en  medio  de  estructuras  más  humanas.  En  la  historia  humana,  sin 
embargo,  que  es  historia  de  hombres  como  miembros  de  pueblos,  no  tiene  sentido 
privilegiar  la  prioridad  temporal  de  ninguno  de  estos  dos  aspectos  de  la  salvación,  cu¬ 
yo  signo  anticipatorio  es  la  liberación  histórica.  Conversión  del  corazón  y  transforma¬ 
ción  de  las  estructuras  son  dimensiones  complementarias,  en  tensión,  y  tareas  simulta¬ 
neas  de  una  misma  vocación  histórica. 

Por  lo  tanto,  “la  amplitud  de  la  historia  de  los  hombres”  es  “el  lugar  donde  se 
efectúa  la  salvación  de  Dios”,  “donde  opera  el  amor  vivificante  del  Espíritu  de  Cris¬ 
to”  (ibid.).  Estas  afirmaciones  aparentemente  audaces  de  los  Obispos  Nordestinos 
no  hacen  otra  cosa  que  extender  a  la  sociedad  humana  en  su  historia,  el  proceso  sal¬ 
vador  que  la  Iglesia  ha  reconocido  siempre  a  la  gracia  al  interior  de  la  historia  perso¬ 
nal  de  los  hombres.  Así  como  la  conversión  del  corazón  es  vida  eterna  ya  iniciada, 
aunque  todavía  no  consumada,  la  trasformación  más  humana  de  las  estructuras  socia¬ 
les,  es  “cielos  nuevos  y  tierra  nueva”  ya  iniciados,  aunque  todavía  no  consumados. 

teosamente  por  ello,  el  lugar  de  la  meditación  sacramental  de  la  salvación  no  es 
sólo  la  liturgia,  sino  que  “además  de  los  sacramentos,  signos  específicos  de  la  fe  y  de 
la  gracia  redentora,  las  realidades  humanas  en  sus  más  variadas  esferas  pueden  ser 
también  mediadoras  de  salvación,  factores  de  comunicación  con  Dios  a  través  del  ser¬ 
vicio  y  de  la  comunión  con  los  hermanos  de  debilidad  y  de  humanidad  (cfr.  Mt  25)” 
(ibid.). 

Los  Obispos  Nordestinos,  al  afirmar  esta  profunda  unidad  entre  historia  humana 
e  historia  de  la  salvación,  están  acordes  con  el  Concilio  Vaticano  II  que  declaró:  “La 
fe  todo  lo  ilumina  con  nueva  luz  y  manifiesta  el  plan  divino  sobre  la  entena  vocación 
del  hombre.  Por  ello,  orienta  la  mente  hacia  soluciones  plenamente  humanas” 
(G.  et  S.,  n.  1 1 ,  subrayado  nuestro).  A  la  luz  de  estas  palabras,  “el  fin  de  orden  reli- 
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gioso  de  la  Iglesia”  (cfr.G.  et  S.,  n.  ^ 2 )  no  puede  significar  ni  que  la  Iglesia  anuncie 
sólo  la  salvación  del  alma,  ni  que  la  historia  humana  social,  económica,  política  y 
cultural  no  sean  materia  de  salvación  (cfr.  G.  etS.,  n.  3). 

No  existe,  pues,  sino  una  sola  historia  humana,  que  es  toda  ella  proceso  hacia  la  li¬ 
beración  total,  en  la  lucha  contra  el  pecado  hasta  que  Dios  consume  la  historia.  Este 
proceso,  aparentemente  secular  es  lugar  de  acción  de  la  gracia  liberadora  de  Jesu¬ 
cristo,  que  el  Espíritu  suscita,  y  es  mediación  de  comunicación  con  Dios  a  través  de 
solidaridad  humana. 

La  fe  de  la  Iglesia  da  razón,  en  definitiva,  de  la  esperanza  de  la  humanidad,  es¬ 
pecialmente  de  la  esperanza  de  los  pobres,  en  un  saber  que  es  a  la  vez  don  de  Dios  y 
responsabilidad  de  la  Iglesia.  En  este  saber  se  incluye  el  derecho  a  i  a  esperanza  esco¬ 
to! ógica  de  "una  nueva  tierra",  i  a  cual  nunca  "debe  amortiguar  sino  más  bien  avivar 
I a  preocupación  por  perfeccionar  esta  tierra"  (G.  et  S.,  n  39).  Este  anuncio  de  senti¬ 
do,  esta  buena  noticia,  serán  medidas  por  nuestros  pueblos  con  el  criterio  único  con 
que  Jesús  de  Nazareth  midió  todo  ortodoxia  salvífica:  la  práctica  del  amor  y  de  la 
justicia  (Mt.  25;  Sant  2,  14-26). 

Esta  visión  de  la  historia  no  se  presenta  en  el  mensaje  cristiano  como  una  afir¬ 
mación  abstracta,  sino  que  se  nos  presenta  como  una  historia  concreta  —particular¬ 
mente  la  de  Israel,  la  de  Jesús  y  la  de  las  primeras  comunidades  cristianas.  Porque 
Dios  ha  querido  comprometerse  particularmente  con  la  historia  de  un  pueblo  y  ha 
querido  hacer  plenamente  suya  la  historia  de  un  hombre,  como  signo  y  promesa  defi¬ 
nitiva  de  toda  la  historia,  nos  aparecen  en  esta  historia  las  características  fundamenta¬ 
les  para  que  el  afronte  de  la  historia  sea  realmente  lugar  de  salvación  plena.  Sinteti¬ 
zando,  hay  que  decir  que  la  historia  aparece  en  el  mensaje  cristiano  como  liberación, 
en  promesa  y  en  la  alianza,  concretizadas  y  plenificadas  como  acogida  del  Reino  y 
trabajo  por  él  en  el  seguimiento  de  Jesús,  y  en  confianza  y  fidelidad  al  Padre. 

Cuando  los  hombres  y  los  pueblos  no  se  resignan  a  la  injusticia  y  no  se  instalan 
en  los  desórdenes  establecidos,  sino  que  caminan  “como  si  vieran  al  Invisible”  hacia 
condiciones  cada  vez  más  humanas,  como  signo  y  anticipación  de  la  plenitud  final,  la 
historia  se  toma  promesa. 

Cuando  el  pueblo  de  Dios  en  lucha  de  liberación  y  en  peregrinar  de  promesa, 
comparte  ya  ahora  entre  sus  miembros  y  en  apertura  a  todos  los  hombres,  un  modo 
de  vida  hecho  de  justicia  y  de  amor  fraterno,  de  alabanza  y  fidelidad  al  Dios  vivo,  la 
historia  es  sede  de  Alianza. 

Cuando  la  liberación  histórica  se  vive  en  el  seguimiento  de  Jesús  y  la  confianza  al 
Padre,  no  sólo  aparecen  vencidos  los  peligros  de  reduccionismo,  sino  que  la  misma  li¬ 
beración  histórica  aparece  como  el  único  tugar  cristiano  de  abrirnos  a  la  salvación  ple¬ 
na  y  de  anunciar  ei  evangelio  en  su  integridad. 
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NOTAS  SOBRE  RELIGIOSIDAD  POPULAR. 


I.  Situación 

a)  “La  ievalorización  de  la  religiosidad  popular,  constante  en  nuestras  Iglesias, 
ha  significado  un  redescubrimiento  de  la  cultura  propia  de  América  Latina  y 
una  identificación  más  íntima  entre  la  Iglesia  y  los  pueblos”  (Doc.Trab.  Notas  167) 
Esta  revalorización  está  basada  en  diversas  motivaciones. 

En  primer  lugar,  ia  religiosidad  popular  es  parte  de  i  a  herencia  cultural  de  A- 
mérica  Latina,  y  toda  evangelización  debe  tener  su  punto  de  partida  en  esa  he¬ 
rencia  cultural.  “Un  estudio  objetivo  de  nuestra  historia  muestra  que  la  fe  cris¬ 
tiana  se  constituye  en  la  dimensión  fundamental  de  los  nuevos  pueblos,  aunque 
el  encuentro  de  culturas  y  religiones  haya  estado  marcado  por  una  tensa  dialécti¬ 
ca  de  conquista  y  evangelización;  dominación  y  fraternidad;  asunción  y  avasalla¬ 
miento.  La  primera  evangelización  toca  determinantemente  el  ser  del  pueblo,  lo 
forma  y  constituye  los  valores  culturales,  expresándose  en  sus  manifestaciones 
religiosas  y  en  sus  actitudes”  (Doc.  Trab.  Notas  167) 

En  segundo  lugar,  la  religiosidad  popular  es  la  forma  como  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  los  pobres  participa  en  el  cristianismo.  Aunque  también  muchos  miem¬ 
bros  de  todos  los  estratos  sociales  estén  imbuidos  de  la  misma  religiosidad,  sin 
duda  el  rechazo  de  la  religiosidad  popular  sería  en  primer  lugar  un  rechazo  de  los 
pobres.  La  evangelización  de  los  pobres  parte  de  un  reconocimiento  de  todos  los 
valores  vividos  por  ellos,  también  de  todos  sus  valores  religiosos. 

b)  “Religiosidad  popular  —piedad  popular—  fe  popular.  En  América  Latina  se  da 
la  diversidad  notada  por  Paulo  VI  en  Evangeli  Nuntiandi  entre  “religiosidad  po¬ 
pular”  y  “piedad  popular”  o  “religión  popular”  (Ev.  Nunt  48) 

Lo  que  se  llama  habitualmente  “religiosidad  popular”  es  la  forma  como  la 
inmensa  mayoría  de  las  clases  populares  vive  las  creencias,  los  actos  sagrados  y 
las  conductas  morales  del  cristianismo.  Sin  embargo,  la  expresión  en  sí  misma 
evoca  una  realidad  más  bien  imperfecta  o  incompleta. 

Ahora  bien,  de  modo  alguno  podemos  pensar  que  la  vivencia  religiosa  y 
cristiana  de  las  masas  latino- americanas  sea  siempre  marcada  por  una  imperfec¬ 
ción  radical,  como  si  fuera  siempre  inferior  a  la  religión  de  las  clases  superiores 
o  de  los  letrados.  Al  revés,  son  inumera  bles  las  personas  de  las  clases  populares 
cuyo  cristianismo  es  auténtico  y  profundo,  muchas  veces  más  auténtico,  más 
comprometido,  más  evangélico  que  el  cristianismo  de  los  mismos  agentes  de  e- 
vangelización.  Muchas  veces  nosotros  mismos  somos  evangelizados  por  los  po¬ 
bres.  Aunque  en  un  lenguaje  sencillo  y  con  expresiones  muy  concretas  y  tradi¬ 
cionales,  ellos  saben  descubriry  expresar  lo  que  es  más  esencial  en  el  cristianismo. 

Como  dice  Paulo  VI  en  ellos  descubrimos  “paciencia,  sentido  de  la  cruz  en 
la  vida  cotidiana,  desapego,  aceptación  de  los  demás,  devoción.  Teniendo  en 
cuenta  esos  aspectos,  la  llamamos  gustosamente  “piedad  popular”,  es  decir, 
religión  despueblo,  más  bien  que  religiosidad”  (Evang.  Nunt.  48).  De  modo 
especial,  muchas  veces  la  devoción  a  María  recapitula  en  la  mente  de  los  pobres  el 
conjunto  de  los  valores  cristianos  y  de  su  adhesión  a  esos  valores. 
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Sucede  a  veces  que  esta  auténtica  religión  cristiana  del  pueblo  no  esté  completa¬ 
mente  conectada  con  la  totalidad  de  los  bienes  de  salvación  que  ofrece  la  Iglesia  (sa¬ 
cramentos,  fórmulas  de  fe,  vida  parroquial,  etc.),  no  por  culpa  de  ellos,  sino  más  bien 
por  la  insuficiencia  de  la  organización  eclesiástica  en  el  pasado. 

En  muchos  casos,  ese  substrato  de  cristianismo  auténtico  y  profundo,  ha  sido  la 
fuente  y  es  el  motor  de  un  compromiso  activo  de  liberación  y  de  participación  en  los 
movimientos  de  promoción  social.  Muchas  veces  ese  fondo  cristiano  permanece  acti¬ 
vo,  aún  cuando  ciertos  campesinos,  obreros,  o  marginados  se  creen  apartados  de  la  I- 
glesia,  militan  en  movimientos  no  Cristian  os;lo  que  anima  y  estimula  aún  inconsciente¬ 
mente  es  el  fondo  de  fe  verdadera  en  el  mensaje  liberador  de  Jesucristo  que  han  reci¬ 
bido  de  sus  antepasados.  La  evangelización  tomará  en  cuenta  esa  presencia  de  la  fe 
verdadera,  aún  cuando  ella  se  ignora,  en  muchos  miembros  de  los  estratos  populares. 

Al  lado  de  lo  que  Paulo  VI  llamaba  “religión  del  pueblo”,  existe  también  lo  que 
merece  el  nombre  de  religiosidad.  Lo  que  la  caracteriza  es  que  pone  en  primer  pla¬ 
no  lo  que  es  más  bien  periférico  en  el  cristianismo  y  no  valora  suficientemente  lo 
central  del  mensaje  cristiano.  La  “religiosidad  popular”  exalta  sobretodo  los  ele¬ 
mentos  que  son  comunes  a  todas  las  religiones,  lo  que  es  altamente  positivo  pero  in¬ 
completo.  Ella  tiene  un  “hondo  sentido  de  los  atributos  de  Dios:  la  paternidad,  la 
providencia,  la  presencia  amorosa  y  constante”  (Evang.  Nunt.  48).  Pero  no  conoce 
suficientemente  el  mensaje  de  Jesucristo  en  los  evangelios. 

En  forma  general,  la  religiosidad  popular  busca  en  primer  lugar  los  biene  mate¬ 
riales  e  inmediatos  que  Dios  y  los  Santos  pueden  dar:  la  salud,  la  seguridad,  la  solu¬ 
ción  de  los  problemas  vitales  del  individuo,  de  la  familia,  de  la  sociedad.  No  aprecia 
en  la  misma  forma  el  don  del  Espíritu  Santo  y  sus  efectos;  la  liberación  integral  del 
hombre  y  de  la  sociedad,  la  comunión  eclesial,  la  participación  en  el  movimiento  de 
redención  de  la  humanidad  entera.  Lo  más  específico  de  la  religiosidad  popular,  y 
lo  que  la  distingue  de  la  “piedad  popular”  o  “religión  del  pueblo”  de  Paulo  VI,  no 
son  sus  manifestaciones  exteriores,  que  pueden  ser  expresiones  de  una  gran  variedad 
de  disposiciones  interiores,  sino  más  bien  sus  metas,  sus  aspiraciones  profundas.  Es¬ 
tas  son  incompletas  aunque  legítimas,  porque  no  envuelven  la  totalidad  de  las  prome¬ 
sas  divinas. 

Hay  en  América  Latina  una  gran  diversidad  de  formas  de  expresiones  de  la  reli¬ 
giosidad  popular.  Hay  una  religiosidad  individual  y  aún  aveces  individualista  (mandas, 
por  ejemplo),  y  hay  una  religiosidad  de  masas  (romerías,  santuarios,  por  ejemplo). 
Hay  una  religiosidad  que  signifícala  pertenencia  a  un  pueblo  (bautismo,  por  ejemplo). 
Cada  categoría  necesita  un  discernimiento  pastoral  específico,  dando  valor  a  todos 
los  elementos  antropológicos,  sociológicos,  históricos,  sicológicos  y  otros  implicados 
en  cada  una. 

2.  Principios  teológicos 

Los  principios  teológicos  enunciados  en  Medellín  conservan  todo  su  valor  y  to¬ 
da  su  actualidad.  Ellos  nos  ayudan  a  practicar  un  discernimiento  entre  lo  positivo 
y  lo  negativo.  La  evangelización  consistirá  en  descubrir,  valorar  y  desarrollar  lo  po¬ 
sitivo  y  también  en  explicitar  lo  negativo,  para  suscitar  en  las  personas  una  actitud  de 
conversión  o  de  superación  de  sus  insuficiencias. 

“Corresponde  precisamente  a  la  tarea  evangelizados  de  la  Iglesia  descubrir  en 
esa  religiosidad  la  “secreta  presencia  de  Dios”  (Ad  Gentes  9),  el  “  destello  de  verdad 
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que  ilumina  a  todos”  (Nostra  Aetate  2),  la  luz  del  Verbo,  presente  ya  antes  de  la  en¬ 
camación  o  de  la  predicación  apostólica,  y  hacer  fructificar  esa  simiente. 

Sin  romper  la  caña  quebrada  y  sin  extinguir  la  mecha  humeante  (Mt.  12,  20),  la 
Iglesia  acepta  con  gozo  y  respeto,  purifica  e  incorpora  al  orden  de  la  fe,  los  diversos 
“elementos  religiosos  y  humanos”  (Gaudiun  et  Spes  92)  que  se  encuentran  ocultos  en 
esa  ieligosidad  como  “semillas  del  Verbo”  (Ad  Gentes  II),  y  que  constituyen  o  pue¬ 
den  constituir  una  “preparación  evangélica”  (Lumen  Gentium  9). 

(Medellín,  Pastoral  popular  5) 

“Los  hombres  adhieren  a  la  fe  y  participan  en  la  Iglesia  en  diversos  niveles.  No 
se  ha  de  suponer  fácilmente  la  existencia  de  la  fe  detrás  de  cualquier  expresión  reli¬ 
giosa  aparentemente  cristiana.  Tampoco  ha  de  negarse  arbitrariamente  el  carácter  de  < 
verdadera  adhesión  creyente  y  de  participación  eclesial  real,  aun  cuando  débil,  a  to¬ 
da  expresión  que  manifieste  elementos  espúreos  o  motivaciones  temporales,  aún 
egoistas.  En  electo,  la  le,  como  acto  de  una  humanidad  peregrina  en  el  tiempo,  se 
ve  mezclada  en  la  imperfección  de  motivaciones  mixtas.”  (Medellín,  Pastoral  popular  6) 
(Medellín,  Pastoral  popular  6) 

“Es  igualmente  propio  de  la  fe,  aun  incipiente  y  débil,  un  dinamismo  y  una  exi¬ 
gencia  que  la  llevan  a  superar  constantemente  sus  motivaciones  inauténticas  para 
afirmarse  en  otras  más  auténticas.  Pertenece,  pues,  al  acto  de  fe,  bajo  el  impulso 
del  Espíritu  Santo,  aquel  dinamismo  interior  por  el  que  tiende  constantemente  a 
perfeccionar  el  momento  de  apropiación  salvífica,  convirtiéndolo  en  acto  de  dona¬ 
ción  y  entrega  absoluta  de  sí”  (Medellín  Pastoral  popular  7). 

“Por  consiguiente,  la  Iglesia  de  América  Latina,  lejos  de  quedar  tranquila  con 
la  idea  de  que  el  pueblo  en  su  conjunto  posee  ya  la  fe,  y  de  estar  satisfecha  con  la 
tarea  de  conservar  la  fe  del  pueblo  en  sus  niveles  inferiores,  débiles  y  amenazados, 
se  propone  y  establece  seguir  una  línea  de  pedagogía  pastoral  que: 

a)  Asegure  una  seria  re-evangelización  de  las  diversas  áreas  humanas  del  conti¬ 
nente; 

b)  Promueva  constantemente  una  reconversión  y  una  educación  de  nuestro 
pueblo  en  la  fe  a  niveles  cada  vez  más  profundos  y  maduros,  siguiendo  el  criterio 
de  una  pastoral  dinámica,  que  en  consonancia  con  la  naturaleza  de  la  fe,  impulse 
al  pueblo  creyente  hacia  la  doble  dimensión  personalizante  y  comunitaria.” 

(Medellín,  Pastoral  popular  8). 

3.  Pastoral 

(1)  Pastoral  de  la  religiosidad  rural. 

El  mundo  rural  es  el  lugar  en  el  que  la  religiosidad  popular  se  desarrolló 
y  aún  se  mantiene  más  fuerte.  La  característica  del  mundo  rural  es  que  la  religio¬ 
sidad  penetra  en  todos  los  aspectos  de  la  vida:  persona,  familia,  vecindad,  pueblo, 
trabajo,  cultura,  fiestas.  Más  aún:  la  religiosidad  es  lo  que  hace  la  unidad  de  la  cul¬ 
tura  y  mantiene  una  cierta  unidad  entre  las  familias.  S.S.  Juan  Pablo  II  exaltó  los 
valores  humanos  y  religiosos  tan  entrelazados  del  mundo  rural,  en  su  discurso  a  los 
indios  de  Oaxaca:  “El  mundo  campesino  posee  riquezas  humanas  y  religiosas  envi¬ 
diables:  un  arraigado  amor  a  la  familia,  sentido  de  la  amistad,  ayuda  al  más  necesita¬ 
do,  profundo  humanismo,  amor  a  la  paz  y  convivencia  cívica,  vivencia  de  lo  religio¬ 
so,  confianza  y  apertura  a  Dios,  cultivo  del  amor  a  la  Virgen  María  y  tantos  otros”. 

La  religiosidad  y  los  valores  humanos  de!  mundo  rural  están  de  tal  modo  ¡mpll- 
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codos  el  uno  en  el  otro,  que  la  ruina  de  la  religiosidad  constituiría  una  amenaza  seria 
a  la  supervivencia  de  los  valores  humanos. 

Por  otro  lado,  religión  y  cultura  están  de  tal  modo  entrelazados  que  existe  ine¬ 
vitablemente  una  conexión  entre  las  imperfecciones  de  la  religiosidad  tradicional  y  el 
estado  de  profunda  miseria  material  y  de  abandono  cultural  y  espiritual  en  que  se  en¬ 
cuentran  las  poblaciones  rurales.  La  promoción  integral  del  mundo  rural  incluye  ne¬ 
cesariamente  una  promoción  de  la  fe  y  de  la  auténtica  religión  cristiana.  En  el  mun¬ 
do  rural,  más  que  en  cualquier  otra  condición,  evangelización  y  liberación  están  liga¬ 
das. 

La  religiosidad  tradicional  ofrece  no  pocas  veces  una  legitimación  de  la  inercia 
tradicional  de  los  campesinos,  de  su  resistencia  a  los  cambios,  y  de  las  estructuras  so- 
cialidades  establecidas.  Consciente  o  inconscientemente  pocas  véceseos  grupos  privilegia¬ 
dos  y  dominantes  que  tratan  de  mantenerla  situación  social  actual,  usan  la  religiosidad 
popular  y  la  manipulan  para  mantener  en  los  campesinos  la  convicción  de  que  ningún 
cambio  es  posible  y  que  Dios  se  opone  a  su  liberación.  Al  cultivar  y  apoyar  una  reli¬ 
giosidad  puramente  espiritualista  y  desencamada,  ellos  impiden  que  los  campesinos 
lleguen  aserconscientesdelos  compromisos  de  acción  social  y  de  promoción  humana 
que  están  necesariamente  ligados  a  la  fe  cristiana.  La  evangelización  tiene  por  tarea 
también  el  emancipar  la  religiosidad  popular  de  todas  las  fuerzas  que  tratan  de  mani¬ 
pularla  al  servicio  de  sus  intereses  temporales. 

(2)  Pastoral  de  la  religiosidad  popular  urbana. 

La  urbanización  es  un  hecho  nuevo  en  América  Latina.  Por  eso,  muchos 
habitantes  de  las  ciudades  mantienen  todavía  sus  costumbres  o  parte  de  ellas,  y  su 
mentalidad  rural,  en  la  que  está  incluida  su  religiosidad  rural.  Sin  embargo,  la  inte¬ 
gración  en  la  vida  urbana,  si  bien  ella  no  destruye  la  religiosidad  popular  en  su  totali¬ 
dad,  provoca  en  ella  gravísimas  perturbaciones. 

El  modo  de  vivir  urbano  lleva  consigo  una  desvaloración  de  las  señales  religiosas 
tradicionales  y  una  adquisición  de  señales  nuevas,  comunicadas  sobre  todo  por  los 
medios  de  comunicación  (televisión  en  primer  lugar).  En  muchos  casos  estas  nuevas 
señales  están  totalmente  separadas  de  las  tradicionales,  lo  que  produce  en  la  mente 
de  los  nuevos  habitantes  de  la  ciudad  un  dualismo  cultural  y  moral  hondamente  per¬ 
turbador. 

En  la  vida  urbana,  varios  sectores  de  vida  están  desconectados  de  la  religión:  so¬ 
bre  todo  el  trabajo,  pero  también  la  diversión,  la  vida  social  y  política.  Muchas  veces 
la  religiosidad  popular  está  condenada  a  refugiarse  en  la  vida  individual  o  la  familia,  lo 
que  destruye  su  tradicional  unidad  y  le  quita  gran  parte  de  su  dinamismo  y  su  valor 
humano.  La  religiosidad  popular  ya  no  ayuda  a  la  persona  a  asumir  en  forma  cristia¬ 
na  su  vida  de  trabajo,  ni  su  integración  activa  en  la  vida  social. 

La  evangelización  consistirá  en  primer  lugar  en  dar  a  los  habitantes  de  la  ciu¬ 
dad,  herederos  de  una  religiosidad  rural,  los  mensajes  evangélicos  que  ayudarán  a  asu¬ 
mir  en  forma  cristiana  los  compromisos  del  trabajo  en  una  sociedad  industrial  y  los 
compromisos  sociales  y  políticos  que  incluye  la  vida  urbana.  Pues  estas  son  las  di¬ 
mensiones  menos  cristianizadas  de  sus  vidas. 

(3)  Pastoral  de  los  enfermos. 

La  experiencia  muestra  el  primer  problema  o  uno  de  los  más  importantes 
que  la  religiosidad  popular  trata  de  solucionar,  es  el  problema  de  la  enfermedad  (man- 
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das,  bendiciones,  objetos  sagrados).  En  la  actualidad  otros  movimientos  religiosos 
entran  en  competencia  con  la  religiosidad  popular:  sectas,  espiritismo,  ocultismo. 
Todos  ellos  encuentran  en  los  gravísimos  problemas  de  salud  de  las  masas  populares 
un  campo  de  acción  muy  acogedor. 

Necesitamos  una  pastoral  de  los  enfermos.  Esta  no  tiene  por  finalidad  el  dar  a 
los  enfermos  la  convicción  de  que  la  solución  del  problema  de  la  enfermedad  es  pura¬ 
mente  religiosa,  mucho  menos  de  que  el  milagro  es  la  gran  respuesta  de  Dios. 

Al  revés,  los  cristianos  estarán  conscientes  de  que  uno  de  los  más  graves  problemas 
sociales  de  América  Latina  es  la  carencia  de  una  auténtica  política  de  la  salud  para 
las  grandes  masas. 

Por  otro  lado,  evangelizar  a  los  enfermos  es  también  revelarles  el  profundo  sen¬ 
tido  espiritual  de  su  situación  y  la  vocación  específica  que  están  llamados  a  vivir  mien¬ 
tras  dura  esa  enfermedad. 

(4)  Pastoral  de  la  religiosidad  popular  indígena. 

La  religiosidad  popular  de  los  indígenas  constituye  un  fenómeno  de  religiosidad 
popular  campesina,  pero  con  características  propias  que  merecen  un  examen  muy 
atento. 

Frecuentemente  los  pueblos  indígenas  trataron  de  hacer  una  síntesis  entre  sus 
valores  humanos  y  religiosos  tradicionales  y  la  nueva  religión  cristiana  que  adopta¬ 
ron.  Muchas  veces  esa  síntesis  —la  cual  merece  a  veces,  aunque  no  siempre  el  nom¬ 
bre  de  sincretismo—  permaneció  y  aun  permanece  oculta, porque  las  autoridades  se 
opusieron  durante  siglos  a  toda  manifestación  de  la  religión  indígena  tradicional,  por¬ 
que  ésta  era  “pagana”. 

Bajo  las  manifestaciones  del  culto  cristiano,  a  veces  los  indígenas  escondieron  sus 
creencias  y  ritos  tradicionales,  de  tal  modo  que  al  practicar  los  ritos  cristianos,  ellos 
tienen  también  la  satisfacción  de  ser  fieles  a  sus  tradiciones.  Tales  supervivencias  de 
la  religión  indígena  tradicional  son  muchas  veces  valiosos  signos  de  identificación. 
Gracias  a  ellos,  los  pueblos  indígenas  mantienen  su  identidad,  su  sentido  de  la  vida, 
su  vida  comunitaria,  su  dinamismo  aunque  reprimido.  Tales  signos  son  sobre  todo  ne¬ 
cesarios,  porque  los  pueblos  indígenas  son  aún  hoy  víctimas  de  agresiones  constantes 
de  la  cultura  de  los  pueblos  qúe  los  dominaron.  Debemos  tomar  cuidado  para  no 
destruir  estos  restos ^de  paganismo,  que  aún  hoy,  son  necesarios  para  la  supervivencia 
y  el  desarrollo  de  los  indígenas,  hasta  que  sean  perfectamente  evangelizados  y  total¬ 
mente  aceptados  en  las  comunidades  nacionales. 

Las  antiguas  religiones  paganas  de  ios  indígenas  contenían  valores  muy  positivos 
que  son  muy  necesarios  para  una  vivencia  cristiana  más  completa  de  los  pueblos  lati¬ 
no-americanos  en  el  porvenir.  Los  valores  indígenas  aún  no  han  sido  aceptados,  reco¬ 
nocidos  ni  integrados  en  la  cultura  de  las  naciones.  Por  eso,  necesitamos  descubrir, 
reconocer  y  liberar  todo  lo  valioso  de  las  antiguas  culturas  indígenas  que  se  haya  po¬ 
dido  mantener  bajo  la  cobertura  de  su  religiosidad  popular. 

La  evangelización  de  los  pueblos  indígenas  tiene  que  partir  no  solamente  de  lo 
que  ya  han  asimilado  de  cristianismo,  sino  también  de  todo  lo  cristiano  y  humana¬ 
mente  positivo  que  han  logrado  salvar  hasta  el  momento.  En  este  sentido,  ellos  tie¬ 
nen  que  dar  a  la  Iglesia  del  futuro  una  herencia  que  solamente  ellos  poseen  y  pueden 
dar.  Están  llamados  a  dar  al  porvenir  de  la  Iglesia  latino-americana  un  conjunto  de  va¬ 
lores  que  aún  no  hemos  aceptado  y  que  casi  desconocemos. 


(5)  Pastoral  de  la  religiosidad  afro- americana. 

Millones  de  esclavos  llegaron  de  Africa  y  constituyeron  un  elemento  fundamen¬ 
tal  de  la  cultura  latino-americana,  por  lo  menos  en  la  mayoría  de  los  países. 

Los  esclavos  tenían  una  rica  herencia  cultural  y  religiosa.  Esa  herencia  no  se  ha 
perdido  completamente.  Está  sobreviviendo,  o  bien  en  ciertos  cultos  afro-a 
mericanos  que  han  podido  mantener  en  forma  casi  intacta  los  bienes  de  su  pasado,  o 
bien  en  ciertos  sincretismos  ya  sea  con  el  catolicismo,  ya  sea  con  los  espiritismos  de 
origen  europeo,  o  bien  en  las  expresiones  propias  que  las  poblaciones  de  origen  afri¬ 
cano  han  dado  a  su  cristianismo.  Hay  una  gran  variedad  de  expresiones  y  todos  los 
grados  posibles  de  penetración,  síntesis  o  sincretismo  entre  el  cristianismo  y  la  anti¬ 
gua  religión  africana. 

La  religión  africana  tiene  tantos  valores,  que  estamos  asistiendo  por  el  momento 
a  una  renovación  poderosa.  En  forma  general  nuestras  Iglesias  no  han  asimilado  los 
aportes  de  la  cultura  y  de  la  religión  africana.  En  lugar  de  condenados  o  de  consi¬ 
derados  como  realidades  sin  valor,  tendríamos  más  bien  que  contemplar  todos  los 
dones  que  Dios  nos  dió  y  nos  quiere  multiplicar  por  la  participación  de  los  afro-ame¬ 
ricanos  en  la  construcción  de  la  Iglesia  y  del  reino  de  Dios. 

En  primer  lugar  tenemos  que  volver  a  ¡as  fuentes  africanas  y  ayudar  a  las  pobla¬ 
ciones  de  origen  africano  a  comprender  mejor  sus  valores  propios,  su  cultura,  su  iden¬ 
tidad  y  su  vocación  humana  y  cristiana  por  ei  contacto  con  A  frica  y  el  reconocimien¬ 
to  de  la  cultura  africana. 

En  segundo  lugar  debemos  evitar  que  la  cultura  o  la  religión  africanas  se  trans¬ 
formen  en  puro  folclore  por  la  comercialización  y  la  secularización,  de  las  que  la  cul¬ 
tura  occidental  es  un  agente  poderoso.  Necesitamos  ayudar  a  los  cristianos  de  orie- 
gen  africano  a  descubrir,  valorar  y  desarrollar  todos  los  valores  positivos  que  existen 
en  los  cultos  afro-americanos,  por  más  paganos  que  sean  o  parezcan. 

En  tercer  lugar  debemos  abrir  la  totalidad  de  nuestras  Iglesias  a  esos  valores  hu¬ 
manos  dei  mundo  afro-americano.  Sin  esa  integración  activa  de  ios  valores  de  las  re¬ 
ligiones  negras  e  indígenas,  nuestras  Iglesias  no  podrán  adquirir  su  verdadero  rostro. 
Serán  siempre  más  o  menos  ei  reflejo  de  ios  valores  dei  mundo  europeo  que  conquis¬ 
tó  a  i™  indígenas  y  organizó  ei  comercio  de  ios  esclavos. 

Finalmente,  los  esclavos  han  sido  siempre  los  más  abandonados  de  los  latinoa¬ 
mericanos,  no  por  mala  voluntad  de  los  misioneros,  sino  por  los  obstáculos  que  sus  a- 
mos  pusieron  a  su  evangelización.  Por  eso  en  muchos  lugares,  hay  una  carencia  muy 
grande  de  real  evangelización.  En  esa  forma,  el  escándalo  de  la  esclavitud  no  ha  sido 
todavía  totalmente  reparado.  Un  cuidado  especial  de  la  pastoral  de  la  Iglesia  en  me¬ 
dio  de  los  afro-americanos  sería  una  justa,  aunque  muy  parcial  reparación. 
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i  QUIENES  SON  LOS  POBRES  ? 


Introducción 

Pocos  términos  se  prestan  a  mayor  confusión  y  ambigüedad,  dentro  de  la  Igle¬ 
sia,  que  los  de  “pobre”  y  “pobreza”.  Las  mismas  palabras  aparecen  alternativamen¬ 
te  con  carga  valonea  contraria.  Y  para  obviar  esta  equivocidad  se  introducen  distin¬ 
ciones:  unos  insisten  en  las  diferencias  objetivas  entre  una  “pobreza  digna”  y  una 
“pobreza  extrema”  (o  “miseria”);  otros  contraponen  la  “pobreza  como  situación  so¬ 
ciológica”  (o  “pobreza  material”)  y  la  “pobreza  como  actitud  de  alma”  (o  “pobreza 
espiritual”).  Por  desgracia  estas  diferentes  distinciones  a  veces  se  sobreponen  o  se  su¬ 
man,  resultando  a  menudo  una  confusión  mayor. 

Las  líneas  siguientes  se  proponen  aclarar  estos  conceptos  por  “el  camino  largo”: 
es  decir,  mostrando  el  proceso  histórico  que,  en  la  Biblia,  llevó  desde  el  hecho  bruto 
de  la  existencia  de  pobres  y  pobreza  en  su  sentido  más  obvio,  hasta  la  forja  de  la  no¬ 
ción  teológica  de  “pobreza  espiritual”.  Parece  importante  subrayar  dos  cosas:  prime¬ 
ro,  que  el  punto  de  partida  de  I a  elaboración  bíblica  es  la  pobreza  real  como  fenóme¬ 
no  social ;  y  segundo,  que  la  comprensión  del  concepto  de  “pobreza  espiritual”  de¬ 
pende  indispensablemente  del  proceso  histórico  que  explica  su  surgimiento.  Esto  im¬ 
plica  que  debe  evitarse  cuidadosamente  mezclar  los  niveles,  introduciendo  en  forma 
prematura  o  a  destiempo,  contenidos  y  significados  ajenos  a  los  textos  en  su  contexto 
histórico.  Los  juristas  romanos  decían:  “Distingue  témpora  et  concordabis  jura”. 
Esta  sabia  máxima  podría  servimos  de  lema  orientador. 

I.  Conceptos  básicos. 

Es  evidente  que  el  concepto  de  “pobre”  es  correlativo  al  de  "rico”.  Así  como  es 
imposible  que  haya  valles  si  no  hay  montañas,  de  igual  modo  carece  de  sentido  ha¬ 
blar  de  “pobres”  si  no  es  por  referencias  a  unos  “ricos”.  Y  es  igualmente  evidente 
que  “ser  pobre”  o  “ser  rico”  tiene  que  ver  con  el  menor  o  mayor  grado  de  participa¬ 
ción  en  los  biene  materiales,  pero  no  en  forma  absoluta,  sino  en  relación  al  conjunto 
de  bienes  materiales  disponibles  para  un  mismo  grupo  social:  un  “pobre”  de  Suecia 
sería  un  rico  en  Haití  o  Guatemala,  y  hasta  el  más  pobre  poblador  de  una  “villa  mi¬ 
seria”  posee  más  bienes  que  cualquier  hombre  del  Neolítico. 

Es  bueno  para  el  hombre  tener  bienes  materiales.  El  fue  creado  por  Dios  para 
poseer  y  dominar  la  tierra.  Y  en  su  naturaleza  misma  es  él  tan  indigente,  que  sin  un 
mínimum  de  bienes  materiales  se  deteriora  aun  en  su  nivel  biológico,  por  lo  que  hay 
cierto  “umbral”  en  la  posesión  y  uso  de  ellos,  debajo  del  cual  soio  cabe  una  vida  hu¬ 
mana  degradada  y  mortecina.  Pero  los  bienes  materiales  son  también  la  base  del  de¬ 
sarrollo  humano  en  el  nivel  cultural.  En  efecto,  ellos  cuando  son  poseídos  y  usados 
por  el  hombre  se  ennoblecen  y  encuentran  su  verdadero  sentido,  y  al  hombre  mismo 
su  posesión  y  su  uso  10  hace  crecer  cualitativamente  y  le  abre  nuevos  horizontes 
y  perspectivas  que  contribuyen  a  “humanizarlo”  (cf.  GS,  53).  Es  claro,  por  tanto, 
que  la  carencia  de  tales  bienes  es  en  sí  misma  un  mal,  y  que  el  desarrollo  de  la  hu¬ 
manidad  guarda  proporción  con  su  capacidad  de  incorporar  mayor  suma  de  bienes 
materiales  a  su  dominio  y  a  su  uso. 
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Pero  el  mal  de  la  “pobreza”  se  distingue  cualitativamente  del  mal  que  hay  en 
la  mera  carencia  (o  bajo  grado  absoluto  de  posesión)  de  bienes  materiales.  Ei  mal 
de  ¡a  pobreza  radica  en  la  desigual  participación  que  a  los  miembros  de  una  misma 
sociedad  les  cabe,  así  en  los  bienes  materiales  de  que  ella  globalmente  dispone,  como 
en  los  otros  bienes  que  sólo  por  la  posesión  de  aquéllos  se  pueden  alcanzar.  En  efec¬ 
to,  esa  desigual  participación  engendra  inevitablemente  cierto  grado  de  margmación 
para  los  que  menos  participan  en  la  posesión  y  uso  de  los  bienes  materiales.  Y 
esta  marginación  es  tanto  mayor,  cuanto  mayor  es,  ante  todo,  el  vínculo  existen¬ 
te  entre  la  posesión  de  estos  bienes  y  el  acceso  a  los  demás  bienes  valorados  por  la 
sociedad,  y  también  cuanto  mayor  es  la  misma  valoración  que  ésta  le  otorga  al  me¬ 
ro  hecho  de  poseer  bienes  materiales.  Por  eso  es  que  el  mal  de  la  pobreza  es  menor 
en  una  sociedad  que,  más  que  la  riqueza,  valora  el  coraje,  la  sabiduría,  la  bondad  y 
hasta  la  “nobleza”  hereditaria;  o  asimismo,  en  una  sociedad  que  incluso  a  los  po¬ 
bres  les  asegura  el  acceso  a  la  salud,  a  la  educación,  a  la  participación  en  el  poder 
social.  El  mal  de  la  pobreza  alcanza  su  grado  máximo  cuando  los  marginados  de 
la  vida  social  por  su  pobreza,  llegan  a  verse  privados  inclusive  de  ese  mínimum  de  bie¬ 
nes  materiales  que  es  indispensable  para  asegurar  el  nivel  biológico  normal  de  la  vida 
humana. 

II.  Las  grandes  líneas  de  la  reflexión  bíblica. 

A.  El  Antiguo  Testamento. 

Es  bien  sabido  que  la  instalación  de  las  tribus  israelitas  en  Canaán  trajo  consi¬ 
go  el  fenómeno  social  de  la  pobreza  de  algunas  personas  y  familias.  Esto  fue  sen¬ 
tido  como  atentatorio  contra  la  esencia  misma  de  Israel  en  cuanto  Pueblo  de  Dios, 
liberado  de  la  esclavitud  en  el  Exodo,  para  entrar  por  la  Alianza  en  una  comunidad 
fraternal  e  igualitaria.  Es  interesante  ver  las  formas  que  a  través  de  los  siglos  va  to¬ 
mando  esa  reacción  frente  al  hecho  de  la  pobreza  instalada  en  Israel. 

El  “Código  de  la  Alianza”  (Ex  20,22  -  23,19;  este  conjunto,  proveniente  del 
período  pre-monárquico,  es  el  más  antiguo  cuerpo  jurídico  de  Israel)  toma  diferen¬ 
tes  medidas  para  evitar  que  ese  fenómeno  adquiera  carácter  permanente  en  la  socie¬ 
dad  israelita  fEx  21.21  v  para  prevenir  sus  peores  consecuencias:  el  hambre  (Ex  23, 
10-11),  la  explotación  económica  (Ex  22,24-26)  y  la  opresión  judicial  (Ex  23,6). 

Los  profetas  pre-exüicos  hubieron  de  constatar  que,  a  pesar  de  estas  leyes,  el 
fenómeno  de  la  pobreza  había  llevado  de  hecho  a  la  constitución  de  verdaderas  cla¬ 
ses  sociales  y  a  la  consolidación  de  un  estado  de  cosas,  en  que  la  situación  de  los  po¬ 
bres  se  había  hecho  extremadamente  precaria,  al  quedar  la  administración  de  la  jus- 
cia  en  manos  de  los  terratenientes.  Todo  esto  lo  denunciaron  ellos  como  una  injus¬ 
ticia  flagrante,  de  la  cual  los  pobres  (o  mejor  los  empobrecidos)  eran  las  víctimas  ino¬ 
centes,  y  los  ricos  (  o  mejor  los  enriquecidos),  los  culpables  por  su  ambición  desme¬ 
surada  y  por  sus  abusos  opresores  (cf.,  v.gr.,  Am  2,7;  4,1;  5,  1 1-12;  8,  4—6;  Is  1,  23; 
3,  15;  5,  8-9;  10,  1-  2;  Miq  2, 1-2).  La  existencia  de  los  pobres  no  era,  pues,  para  los 
profetas,  un  hecho  natural  y  neutro,  sino  el  producto  de  una  explotación  injusta. 
Por  eso  su  denuncia  va  acompañada  de  exhortaciones  urgentes  dirigidas  a  los  podero¬ 
sos,  para  que  actúen  conforme  ajusticia  y  respeten  el  derecho  de  los  humildes  (cf.,v.gr., 
Am  5,  15-24;  Is  1,17),  exhortaciones  acompañadas  por  la  amenaza  del  inevitable 
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Juicio  de  Dios  en  caso  de  no  ser  acogidas  (cf.,  v.gr.,  Am  2, 6—16). 

Por  su  parte,  los  teólogos  que  se  esforzaron  por  justificar  la  institución  de  la  rea¬ 
leza,  lo  hicieron  atribuyéndole  al  “Rey  Ungido”  justamente  el  papel  de  defensor  de 
los  pobres  y  humildes  contra  los  opresores  (cf.,  v.gr.,  Is  11,4;  Jer  22, 13— 19; Ps  72, 
1-2.4.12-13).  Y  aunque  la  realidad  histórica  estuvo  muy  lejos  de  este  ideal,  queda 
el  testimonio  de  la  conciencia  más  lúcida  del  Pueblo  de  Dios,  que  no  pudo  acep¬ 
tar  en  Israel  una  “Realeza  sagrada”  sino  en  la  medida  en  que  friera  una  instancia 
de  protección  del  derecho  de  los  pobres. 

Así,  pues,  a  través  de  la  Ley,  de  los  profetas  y  de  los  ideólogos  de  la  realeza  da- 
vídica,  emerge  una  constante  preocupación  por  los  pobres,  expresada  siempre  en 
nombre  del  Dios  de  Israel.  Y  de  este  modo  se  fue  configurando  con  claridad  crecien¬ 
te  la  imagen  de  Yahveh  como  “Dios  de  los  pobres”:  es  decir,  un  Dios  Que  se  revela 
como  el  apoyo  de  los  desamparados  y  el  fundamento  de  una  esperanza  cierta  para  los 
oprimidos  (cf.,v.gr.,  Dt  10, 17-18;Ps 9,10;  10, 1-2.1214.16-18;  12,6;  18,28; 35,10; 
74,21;  76,  9-10;  82,  24;  103,  6;  140,  13;  146,  7-9). 

No  es  de  extrañar  que  en  este  amplio  contexto  de  pensamiento  haya  ocurrido  un 
doble  fenómeno  semántico:  por  una  parte,  llega  a  establecerse  una  equivalencia 
práctica  entre  “ricos”  y  “pecadores  prepotentes”,  y  entre  “pobres”  y  “justos  humil¬ 
des”  (aunque  en  la  corriente  sapiencial  se  anotan  otras  vinculaciones,  como  las  que 
relacionan  la  riqueza  con  la  laboriosidad  y  la  pobreza  con  la  desidia,  ola  que  ven  en 
la  riqueza  un  premio  de  Dios  y  en  la  pobreza  un  castigo  —concepción,  esta  última, 
fuertemente  criticada  por  el  autor  de  Job  y  por  el  Qohélet).  Por  otra  parte,  se  utili¬ 
zan  las  actitudes  características  de  los  pobres  frente  a  los  poderosos,  para  expresarlas 
actitudes  que  todo  hombre  ha  de  tener  frente  a  Dios,  con  lo  que  el  vocabulario  de  la 
pobreza  pasa  a  ser  el  de  la  religiosidad  de  los  “piadosos”,  quienes  se  definen  como 
“los  pobres  de  Yahveh”. 

B.  El  Nuevo  Testamento. 

El  entronque  más  claro  de  Jesús  es  con  la  corriente  profética  y  sálmica  de  Israel, 
y  es  a  su  luz  como  hay  aue  entender  el  gran  signo  mesiánico  contenido  en  su  recado 
al  Bautista:  “A  los  pobres  se  les  anuncian  buenas  noticias”  (Mt  1 1,  5;  Le  7,22).  Para 
entender  exactamente  este  texto  capital  hay  que  situarlo  en  la  perspectiva  del  anun¬ 
cio  —presentado  por  Jesús  como  “buena  noticia”—  del  Reinado  de  Dios  haciéndose 
anticipadamente  presente  en  su  propio  ministerio,  en  tal  forma  que  podía  ser  ya 
objeto  de  una  verdadera  experiencia  por  parte  de  quienes  acogieran  ese  anuncio.  Es¬ 
ta  presencia  anticipada  del  Reinado  de  Dios  se  ofrecía  “en  signos”,  en  las  obras  de 
Jesús,  en  las  que  se  desplegaban  los  “poderes  del  Reino”,  y  en  las  actitudes  de  Jesús, 
en  las  que  se  revelaban  los  “criterios  del  Reino”,  contrapuestos  diametralmente  a 
los  criterios  de  este  mundo.  Y,  entre  otras  muchas  actitudes  de  Jesús  reveladoras  de 
los  criterios  de  Dios-Rey  (como  las  de  acoger  a  los  pecadores  y  comer  con  ellos,  po¬ 
nerse  del  lado  de  los  servidores  y  no  de  los  servidos,  subordinar  la  misma  Ley  al  bien 
de  las  personas  concretas,  etc.),  emerge  con  claridad  deslumbrante  la  de  dirigirse  prio¬ 
ritariamente  a  los  marginados  y  parias  del  “Reino  de  este  mundo”  (cf.  Le  4,  17-21). 
En  esta  actitud  suya  Jesús  expresa  el  contraste  profundo  y  radical  que  media  entre 
“el  Reino  de  este  mundo”  y  sus  criterios,  y  el  Reino  de  Dios  y  los  suyos.  Si  Dios  ha 
decidido  tomar  en  sus  manos  el  “gobierno”  de  este  mundo,  es  precisamente  en  bene¬ 
ficio  de  los  que  estaban  injustamente  privados  de  los  bienes  de  la  convivencia  huma- 
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na.  El  Reinado  de  Dios  significa  el  fin  de  todas  esas  “descalificaciones”  que  se  fun¬ 
dan  en  algo  que  no  es  la  actitud  íntima  del  corazón  humano,  accesible  sólo  a  Dios. 
Nada  de  lo  que  el  hombre  tenga  o  deje  de  tener:  riqueza,  poder  o  saber,  puede  sus¬ 
traerlo  al  ofrecimiento  de  su  Reino  que,  en  Jesús,  le  hace  Dios  aquí  y  ahora. 

Así  podemos  comprender  claramente  lo  que  significa  el  que  Jesús  proclame 
“bienaventurados”  a  los  pobres,  afligidos  y  hambrientos  (Este  es  el  contenido  origi¬ 
nal  de  las  “  Bienaventuranzas”,  mejor  conservado  en  Le  que  en  Mt,  quien  —como 
veremos  luego-  las  sometió  a  una  reinterpretación).  Los  que,  como  consecuencia 
del  “orden”  reinante  en  el  mundo  presente,  carecen  de  los  bienes  más  necesarios 
y  llevan  por  eso  una  vida  disminuida  y  desesperanzada,  son  los  que  primero  tienen 
que  alegrarse  de  la  aproximación  del  Reinado  de  Dios,  ya  que  su  advenimiento  sig¬ 
nificará  el  fin  de  su  injusta  marginación.  Al  proclamar  la  bienaventuranza  de  los  po¬ 
bres,  o  (lo  que  es  igual)  al  proclamar  que  la  cercanía  del  Reinado  de  Dios  es  una 
buena  noticia  para  ellos,  Jesús  está  denunciando  la  pobreza  como  un  mal:  como  uno 
de  los  males  que  impiden  ver  en  este  mundo  presente  una  realización  del  Reino  de 
Dios  o  una  expresión  de  su  Voluntad,  y  por  consiguiente  como  una  situación  que 
tendrá  que  desaparecer  al  llegar  el  Reinado  de  Dios  y  al  cumplirse  su  Voluntad  en 
la  tierra  como  se  cumple  en  el  cielo.  A  los  eternos  olvidados  (cf.  Ps  9,10),  Jesús  les 
asegura  que  finalmente  Dios  ha  decidido  intervenir  con  eficacia  en  su  favor.  Y  el 
signo  en  que  se  encama  durante  el  ministerio  de  Jesús  el  fin  de  la  marginación  de  los 
pobres,  es  justamente  el  hecho  de  que  Jesús  se  dirija  prioritariamente  a  ellos  (a  los 
cuales,  por  lo  demás,  sociológicamente  él  pertenecía)  y  que  elija  entre  ellos  a  sus 
discípulos  y  colaboradores,  mostrando  así  que  ,  para  él,  ellos  estaban  lejos  de  ser  un 
grupo  despreciable  e  insignificante  (Recordar  lo  dicho  en  el  párrafo  I  sobre  lo  que 
hace  de  la  pobreza  un  mal). 

No  hay  duda  de  que  el  fundamento  último  de  la  misteriosa  economía  que 
privilegia  a  los  pobres  es  el  “carácter”  de  Dios.  En  ella  se  revela  Dios  como  Padre, 
es  decir,  como  Gracia  y  Ternura,  como  Amor  misericordioso  y  gratuito.  El  Reina¬ 
do  de  Dios  alcanza  y  beneficia  prioritariamente  a  los  pobres  sólo  en  virtud  de  la  fi¬ 
bra  más  entrañable  del  Corazón  de  Dios,  y  no  en  virtud  de  algún  merecimiento  o 
cualidad  inherente  a  la  condición  de  pobreza,  como  quiera  que  también  los  pobres 
sólo  pueden  entrar  a  participar  en  los  bienes  del  Reino  por  medio  de  una  conversión 
personal,  que  desabsolutiza  todo  lo  que  no  es  Reino  gratuito  de  Dios.  El  privile¬ 
gio  evangélico  de  los  pobres  no  es,  pues,  de  raigambre  sociológica  o  ética,  sino  estric¬ 
tamente  reo-lógica.  Es  allí  donde  brilla  con  mayor  claridad  la  paradoja  esencial  de 
la  Gracia  del  Rey  divino. 

Jesús,  junto  con  proclamar  que  la  pobreza  es  un  mal  que  desaparecerá  en  el  Reino 
de  Dios,  proclama  que  la  riqueza  es  un  peligro  $ue  amenaza  con  privar  a  sus  poseedores 
de  participar  en  el  Reino.  En  efecto,  Jesús  enseña  que  ella  endurece  el  corazón  Arente  a 
Dios  y  a  los  hermanos  (cf.Lc  16, 19-31),  engendra  una  falsa  seguridad(cf.  Le  12,15-21) 
y  hace  difícil  aceptar  el  Reino  de  Dios  en  calidad  de  don  gratuito  (cf.Lc  17, 7-10).  No 
por  eso,  sin  embargo,  deja  de  llamar  Jesús  alos  ricos  al  Reinóla  bien  bajo  la  condición  de 
una  conversión  que, por  serio  al“Dios  de  los  pobres”,  incluye  para  ellos  no  sólo  la  acepta¬ 
ción  de  que  los  pobres  sean  los  privilegiados,  sino  también  la  decisión  de  poner  su  riqueza 
al  servicio  de  éstos.  Pero  a  algunos  Jesúslos  llama  a  abrazarvoluntariamente  la  situación 
de  pobreza:  no  tanto  por  temor  a  los  peligros  de  las  riquezas,  cuanto  por  causa  del  Reino: 


130 


es  decir,  sea  para  dar  testimonio  de  su  trascendencia  absoluta,  sea  para  dedicarse  de  lleno, 
compartiendo  el  ministerio  del  mismo  Jesús,al  servicio  del  Reino  y  de  su  evangelización. 

El  evangelista  Mateo,  animado  por  el  propósito  de  ofrecer  un  manual  de  forma¬ 
ción  para  los  catecúmenos  o  neófitos,  más  bien  que  un  “vademécum”  para  los  misio¬ 
neros,  trató  de  buscar  en  todas  las  palabras  de  Jesús  la  proyección  que  podrían  tener 
para  configurar  las  actitudes  y  actividades  esenciales  de  un  cristiano  (  o  de  un  “discí¬ 
pulo”,  para  usar  su  propia  terminología).  Y  así  fue  como  modificó  el  tenor  de  las 
bienaventuranzas  transmitidas  por  la  tradición  evangélica,  procurando  trazar  en  ellas 
la  imagen  ideal  del  “discípulo”  (visiblemente  inspirada,  por  cierto,  en  la  imagen  del 
mismo  Maestro).  En  este  proceso  de  transformación  o  reinterpretación,  el  cambio 
más  notorio  es  el  añadido  del  complemento  “de  espíritu”  al  término  “pobres”. 
Hay  constancia  de  que  la  expresión  “pobres  de  espíritu”  proviene  directamente  del 
vocabulario  religioso  reinante  en  el  grupo  de  “piadosos”  que  se  consideraban  como 
“los  pobres  de  Yahveh”.  Pero  en  Mateo  esa  expresión  envuelve  un  contenido  diferen¬ 
te,  por  cuanto  en  su  concepto  de  “pobreza  espiritual”  (que  en  el  N.T.  sólo  aparece  en 
su  evangelio)  él  incluye  una  relación  inextirpable  a  la  proclamación  por  Jesús  del  pri¬ 
vilegio  de  los  pobres  y  a  su  enseñanza  sobre  los  peligros  y  ambigüedad  de  la  riqueza. 
“Pobres  de  espíritu”  son  para  Mateo  los  que  son  conscientes  del  peligro  de  la  riqueza, 
aceptan  la  gratuidad  del  Reino  y  su  ofrecimiento  prioritario  a  los  pobres,  y,  si  poseen 
alguna  riqueza,  la  ponen  eficazmente  al  servicio  de  los  pobres,  en  quienes  reconocen 
y  sirven  al  misma  Jesús,  o  están  dispuestos  a  dejarla  del  todo  por  la  causa  del  Reino  y 
de  su  evangelización. 


Conclusión. 

El  mensaje  de  Jesús  tiene  que  seguir  siendo  proclamado  por  la  Iglesia,  y  en  boca 
de  ésta  tiene  que  seguir  siendo  una  buena  noticia  para  los  pobres.  “Evangelizar  a  los 
pobres”  no  es  hacerles  oir  un  “Evangelio”  constituido  como  tal  sin  relación  a  ellos, 
sino  hacerles  descubrir  cómo  en  el  mensaje  de  Jesús,  que  la  Iglesia  sigue  proclamando, 
hay  para  ellos  una  buena  noticia  que  les  da  o  les  abre  una  esperanza,  no  sólo  para  un 
futuro  trascendente  y  lejano,  sino  para  el  futuro  inmediato. 

Ahora  bien,  es  claro  que  la  Iglesia  no  puede  “evangelizar  a  los  pobres”  en  este 
sentido,  si  ella  no  está  en  situación  de  ofrecerles  en  su  propio  seno  un  lugar  en  el  cual 
su  injusta  marginación  —el  mal  de  su  pobreza—  deje  de  existir  tan  pronto  como  entren 
en  ella.  Y  esto  no  puede  suceder  si  la  Iglesia  no  proyecta  visiblemente  la  imagen  de 
una  comunidad  que  hace  suya  i a  causa  de  los  pobres,  tal  como  lo  hiciera  Jesús,  y  que 
por  lo  mismo  se  juega  por  ellos  y  por  ei  reconocimiento  de  su  dignidad  y  de  sus  dere¬ 
chos,  aun  "antes”  de  que  ellos  se  incorporen  a  su  membresía.  Es  defendiendo  el  de¬ 
recho  de  los  pobres  —es  decir,  de  los  que  nada  tienen  fuera  de  su  dignidad  de  hom¬ 
bres—,  como  la  Iglesia  puede  mostrar  que  a  ella,  como  a  Jesús,  le  interesan  los  hom¬ 
bres  por  ser  hombres,  y  por  consiguiente  todos  los  hombres.  Es  sólo  por  su  atención 
prioritaria  a  los  pobres  como  la  Iglesia  puede  llegar  a  la  universalidad  esencial  de  su 
misión.  Es  una  aplicación  más  del  mismo  principio  puesto  en  práctica  en  la  Encama¬ 
ción,  en  la  que  Jesús  se  hizo  Salvador  de  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  razas  ha¬ 
ciéndose  Judío  de  una  época  determinada. 

Pero  la  Iglesia  le  corresponde  cumplir  su  misión  hoy  en  un  mundo  que  ha  toma- 
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do  conciencia  de  su  unidad  planetaria.  Por  consiguiente,  en  un  mundo  en  el  cual  la 
riqueza  de  un  Sueco  puede  relacionarse  con  la  indigencia  de  un  Haitiano  o  de  un  Gua¬ 
temalteco  (cf.  párrafo  I);  y  “a  fortiori”,  en  un  mundo  en  el  cual  la  riqueza  de  los  paí¬ 
ses  ricos  aparece  vinculada  causalmente  con  la  pobreza  de  los  países  pobres.  Por  tan¬ 
to,  a  la  Iglesia  le  corresponde  denunciar  este  mal  escandaloso  y  contrario  al  designio 
de  Dios,  y  dedicarse  con  solicitud  prioritaria  a  la  atención  y  defensa  de  quienes  son 
sus  víctimas,  haciendo  suya  su  causa  y  su  lucha,  como  condición  indispensable  para 
poderles  proclamar  el  mensaje  que  Jesús  le  confió. 


Equipo  de  Teólogos  de  la  Liberación  y  Científicos  Sociales. 
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CAPITULO  VIII 


LA  IGLESIA  ANTE  EL  FUTURO  DE  AMERICA  LATINA 


Qué  puede  y  qué  debe  hacer  la  Iglesia  hoy  en  América 
Latina  ante  el  conflicto  estructural  (Documento  de  Puebla, 
968-70)  que  padece  el  continente?  Quiénes  son  los  interlocu¬ 
tores  primarios  de  la  Iglesia,  ¡os  gobiernos,  los  ricos,  los  in- 
telectudes  (es  decir,  los  que  pueden,  tienen  y  saben)  o  los 
pobres  y  sus  organizaciones  populares? 

En  estas  preguntas  se  configura  la  Imagen,  el  papel 
histórico  y  el  futuro  de  la  Iglesia.  "Puebla  p’al  Pueblo”  y 
"Puebla  con  el  Pueblo”,  fueron  los  lemas  de  las  Comuni¬ 
dades  de  Base  antes  y  después  de  la  Reunión  de  la  III 
CELAM. 

La  "opción  preferencia!  y  solidaria  por  los  pobres” 
(Puebla,  897)  que  invita  "a  todos  sin  distinción  de  clases 
a  aceptar  y  asumir  la  causa  de  los  pobres,  como  si  estuvie¬ 
sen  aceptando  y  asumiendo  su  propia  causa;  la  causa  misma 
de  Cristo”  (Mensaje  de  Puebla),  parece  indicar  que  la  Igle¬ 
sia  Latinoamericana,  reconoce  que  los  principales  agentes 
de  evangelización  y  los  principales  agentes  del  cambio  so¬ 
cial  que  la  evangelización  exige,  son  aquellos  que  el  sistema 
margina  y  oprime. 
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POBREZA,  DICTADURA  Y  PASTORAL:  EL  PAPEL  DE  LA  IGLESIA 
EN  LA  ACTUAL  ENCRUCIJADA  DE  AMERICA  LATINA 


La  situación  de  los  países  latinoamericanos  a  fines  de  la  década  del  70,  salvo 
pocas  y  frágiles  excepciones,  podría  sucintamente  describirse  como  la  desgraciada 
combinación  de  dos  grandes  paradojas:  por  una  parte,  el  desarrollo  económico  habi¬ 
do  en  la  región  ha  profundizado  hasta  niveles  inéditos  en  nuestra  historia  la  pobreza 
y  la  miseria  de  las  grandes  masas,  por  la  otra,  ese  mismo  progreso  económico  ha  re¬ 
querido  cancelar  las  débiles  instituciones  de  nuestra  democracia  e  instaurar  en  su  lu¬ 
gar,  regímenes  dictatoriales. 

Una  situación  de  tal  agravamiento  en  el  sufrimiento  de  las  capas  populares 
sumada  a  la  intensificación  sin  límites  de  los  métodos  terroristas  de  control  político, 
no  puede  sino  constituir  una  coyuntura  grávida  de  posibilidades  de  transformaciones 
sustanciales  del  estado  dé  cosas  imperante.  Frente  a  esta  segura  posibilidad,  cuya 
temporalidad,  límites  y  características  variarán  según  los  diferentes  casos  nacionales, 
surge  el  angustioso  interrogante  acerca  de  la  actitud  y  la  posición  que  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  asumirá  frente  a  la  convulsionada  historia  que  se  nos  avecina.  Las  líneas  que  si¬ 
guen  procurarán  establecer  algunos  parámetros  que  colaboren  a  construir  una  respues¬ 
ta  correcta. 

I.  Las  dos  grandes  paradojas  en  la  historia  reciente  de  América  Latina. 

Estudiosos  de  las  más  diversas  corrientes  concuerdan  que  la  América  Latina 
ha  realizado  sustanciales  progresos  en  el  campo  económico.  Ahí  están  las  prolijas  re¬ 
copilaciones  estadísticas  para  demostrar  cómo  han  crecido  el  producto  bruto  nacio¬ 
nal,  el  ingreso  per  cápita,  las  importaciones  y  exportaciones,  etc.  Sin  embargo,  más 
allá  del  valor  que  pudieran  tener  las  cifras  y  tablas  especializadas,  no  cabe  duda  que 
los  éxitos  económicos  que  ellas  pretenden  cuantificar  no  son  sino  artefactos  estadís¬ 
ticos  que  ocultan,  voluntariamente  o  no,  una  realidad  que  se  impone  con  la  fuerza 
de  los  porfiados  hechos  económicos:  la  realidad  de  la  intensificación  de  ia  pobreza, 
de  ia  marginación,  dei  desempleo,  de  ia  desnutrición,  de  ia  enfermedad,  dei  hambre. 
No  se  trata  entonces  de  negar  que  en  nuestras  sociedades  se  ha  producido  un  llama¬ 
tivo  progreso  económico.  Nada  se  ganaría  con  empecinarse  en  desconocer  lo  que  sal¬ 
ta  a  ojos  vistas.  Sería  ingenuo,  e  históricamente  inexacto  además,  argüir  en  el  senti¬ 
do  de  que  América  Latina  se  ha  “estancado”  económicamente.  Antes  bien,  aquellas 
cuidadosas  recopilaciones  de  cifras  estadísticas  que  los  banqueros  y  gobernantes  es¬ 
grimen  como  muestra  irrefutable  de  los  avances  económicos  de  nuestros  países  tie¬ 
nen  un  sustrato  real.  Pero  ellas  apenas  si  reflejan  una  de  las  dos  caras  de  la  moneda, 
el  rostro  más  reluciente  y  el  perfil  laureado  por  el  suceso.  Precisamente  por  ello  es 
que  esas  indicaciones  son  unilaterales,  y  al  menos  entonces,  parcialmente  falsas. 
Su  significación  real,  no  falaciosa,  sólo  puede  aprehenderse  cuando  los  datos,  cifras 
y  registros  de  la  otra  cara  de  la  moneda,  aquella  deformada,  sucia,  rotosa,  sean  pues¬ 
tos  en  relación  con  los  primeros;  es  decir,  cuando  los  antecedentes  y  los  datos  del 
progreso  económico  sean  articulados  con  la  desconsoladora  monotonía  de  innumera¬ 
bles  estudios  e  investigaciones  que  demuestran,  más  allá  de  toda  razonable  duda,  que 
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hoy  en  América  Latina  hay  más  pobres  que  nunca;  que  nunca  antes  fueron  los  pobres 
tan  pobres  y  los  ricos  tan  ricos;  que  como  nunca  hubo  tantos  sin  trabajo,  tantos  en¬ 
fermos  y  desnutridos,  tantos  analfabetos  y  embrutecidos,  tantas  muertes  prematuras, 
tanta  violencia  ejercida  sobre  las  grandes  masas  de  la  población. 

Esta  primera  paradoja  no  sólo  es  inhumana  y  cruel.  También  es  absurda.  Obe¬ 
dece  no  al  capricho  de  unos  hombres  sino  que  es  súbdita  de  la  lógica  de  un  sistema,  de 
las  leyes  que  rigen  su  funcionamiento  y  que  se  basan  precisamente  en  la  progresiva  in¬ 
miseración  del  hombre,  en  su  creciente  explotación  por  parte  de  los  opulentos  y  los 
poderosos,  en  la  extracción  de  todas  sus  energías  para  crear  una  riqueza  que  podrá 
ser  consumida  por  una  minoría.  Este  gigantesco  absurdo  que  es  el  régimen  capitalis¬ 
ta  de  producción,  hace  que  hoy  en  América  Latina  se  produzca  lo  que  nuestras  gen¬ 
tes  jamás  podrán  llegar  a  consumir;  que  se  “modernicen”  fábricas  y  empresas  impor¬ 
tando,  a  precios  fabulosos,  una  tecnología  que  ahorra  mano  de  obra,  en  circunstan¬ 
cias  en  que  más  de  la  mitad  de  los  adultos  no  tienen  dónde  trabajar  decentemente 
y  se  ven  arrojados  a  la  mendicidad,  el  robo,  la  prostitución  y  toda  una  gama  enorme 
de  formas  degradadas  de  la  vida  humana,  irreconciliablemente  incompatibles  con  la 
concepción  cristiana  del  hombre;  que  se  desarrolle  la  agricultura  esclavizando  campe¬ 
sinos  o  expulsándolos  a  las  ciudades,  que  se  convierten  así  en  inmesos  caseríos  insa¬ 
lubres  y  promiscuos,  símbolos  vivientes  del  envilecimiento  del  ser  humano  en  nues¬ 
tras  sociedades;  que  se  hipotequen  todos  los  recursos  naturales  para  mantener  y  desa¬ 
rrollar  un  aparato  productivo  que  se  orienta  por  las  necesidades  de  consumo  de  un 
décimo  privilegiado  y  condena  a  la  miseria  al  noventa  por  ciento  restante;  que  se  cons¬ 
truyan  viviendas  ofensivamente  lujosas  mientras  que  las  grandes  masas  de  la  pobla¬ 
ción  viven  en  chozas  de  lata  y  cartón,  sin  agua  y  sin  baños,  sin  electricidad  y  sin  gas; 
que  desnacionalizan  nuestras  economías  subordinándolas  al  control  de  los  magnates 
de  la  banca,  las  finanzas  y  las  industrias  imperialistas;  que  endeuda  nuestras  econo¬ 
mías,  a  toda  la  población,  en  cifras  jamás  alcanzadas  antes  en  la  historia  de  nuestros 
países,  y  que,  por  añadidura,  jamás  podrán  ser  canceladas  sin  contraer  nuevas  obliga¬ 
ciones  cada  vez  mayores. 

Esta  primera  paradoja,  cruel  y  grotesca  a  la  vez,  convoca  a  los  pueblos  ameri¬ 
canos  a  un  esfuerzo  supremo  de  rebelión,  que  lentamente,  de  manera  imperceptible, 
inaudible  e  invisible,  va  tomando  cuerpo  en  nuestra  gente  y  que,  a  una  hora  impro¬ 
vista  e  imposible  de  anticipar,  surgirá  ante  la  historia  con  la  fuerza  de  una  tempestad. 

La  segunda  paradoja,  íntima  e  indisolublemente  ligada  a  la  anterior,  es  la  que 
nos  muestra  a  este  desarrollo  económico  actuando  no  sólo  como  agente  causal  de  la 
miseria  sino  que  también  como  proceso  corrosivo  y  destructor  de  las  libertades  demo¬ 
cráticas  y  los  derechos  humanos.  En  pocas  palabras:  este  “éxito”  económico  tiene 
como  contraparte  política  del  derrumbe  de  las  formas  democráticas  de  convivencia. 
Requiere  de  la  dictadura  terrorista  a  fin  de  poder  desplegar  su  lógica  económica;  es 
incompatible,  por  lo  tanto,  con  la  democracia,  los  derechos  humanos,  las  libertades 
sindicales  y  partidarias.  No  tolera  el  disenso  ni  puede  admitirlo  aún  como  una  posi¬ 
bilidad  a  futuro.  La  crisis  a  escala  mundial  de  la  sociedad  capitalista  ha  traído,  como 
una  de  sus  más  nefastas  consecuencias  para  la  vida  de  los  pueblos,  el  colapso  de  los 
pocos  regímenes  democráticos  que,  con  mayor  o  menor  imperfección,  sobrevivían 
^n  América  Latina.  El  cierre  completo  de  los  canales  de  la  expresión  política  ha  pro¬ 
ducido  resultados  nada  novedosos  pero  no  por  ello  menos  lamentables:  el  surgimién- 
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to  de  formas  variadas  de  lucha  terrorista,  la  guerrilla,  a  la  que  en  su  desesperación 
acuden  las  juventudes  de  nuestros  pueblos  para  oponerse  a  la  represión  institucionali¬ 
zada.  La  violencia  despótica  de  ios  poderosos  es  la  nodriza  que  amamanta  la  violencia 
desesperada  de  quienes  son  marginados,  desoídos  y  reprimidos.  Y  en  esta  escalada  de 
violencia,  la  represión  institucionalizada  siega  vidas  inocentes  y  descabeza  de  raíz  to¬ 
do  embrión  de  protesta  popular:  obreros,  campesinos,  estudiantes,  sacerdotes  y  obis¬ 
pos,  intelectuales  han  caído  por  miles  bañando  nuestro  continente  en  sangre  para 
garantizar  que  unos  pocos  persistan  en  el  disfrute  de  sus  privilegios  a  costa  de  la  de¬ 
gradación  de  las  masas.  Ya  no  se  trata  de  abatir  al  guerrillero  armado;  cualquiera,  lai¬ 
co  o  clérigo,  obrero  o  intelectual,  campesino  o  estudiante,  es  una  víctima  potencial 
de  un  sistema  que  ante  la  certidumbre  de  su  cercana  caducidad  histórica  está  resuelto 
a  morir  ahogado  por  la  sangre  de  sus  víctimas. 

En  resumen,  nuestra  América  se  debate  hoy,  en  los  finales  de  un  amplio  pe¬ 
ríodo  en  donde  los  logros  de  su  desarrollo  económícó  han  sido  progresivamente  aca¬ 
parados  por  una  minoría  rica  y  poderosa  que,  para  proteger  sus  iniquidades,  no  ha  va¬ 
cilado  en  utilizar  una  represión  sanguinaria  contra  su  propio  pueblo,  cancelando  toda 
forma  de  expresión  democrática. 

II.  La  responsabilidad  de  la  Iglesia  en  la  América  Latina  de  hoy. 

Ante  esta  tragedia  histórica  de  proporciones  continentales  es  obvio  que  la  I- 
glesia  no  puede,  ni  debe,  jugar  un  papel  de  simple  espectador.  De  hecho,  en  muchos 
rincones  del  continente  la  Iglesia  se  ha  constituido  en  el  último  baluarte  por  la  defen¬ 
sa  de  ¡os  derechos  más  elementales  a  una  vida  digna  y  a  su  libertad  de  expresión.  Es¬ 
ta  posición  la  ha  pagado  la  Iglesia  con  sangre  de  sus  obispos,  sacerdotes  y  feligreses. 
La  está  pagando  asimismo  con  la  hostilidad,  abierta  o  encubierta,  que  los  regímenes 
dictatoriales  de  la  región  diri^eron  en  su  contra. 

Huelga  comentar  las  razones  por  las  cuales  la  Iglesia  no  debe  permanecer 
indiferente  ante  una  situación  como  la  de  hoy  día.  La  brutal  y  abierta  discrepancia 
entre  el  mensaje  evangélico  y  la  realidad  cotidiana  es  una  verdadera  bofetada  en  su 
rostro,  que  se  multiplica  millones  de  veces  cada  día  en  cada  hogar  de  América  Latina. 

Lo  que  quisiéramos  apuntar  es  más  bien  otra  cosa;  la  necesidad  de  que  la  Iglesia 
adopte  una  posición  clara  en  favor  de  los  pobres  y  los  explotados,  los  presos  y  muti¬ 
lados  por  la  tortura  y  la  represión  oficial,  y  que  sus  vacilaciones  o  titubeos  no  la  co¬ 
loquen  objetivamente  del  lado  de  los  opresores  y  explotadores,  de  los  torturadores 
y  de  los  cancerberos.  El  destino  de  la  Iglesia  Católica,  no  puede  separarse  del  desti¬ 
no  de  América  Latina,  como  lo  reconociera  a  los  pocos  días  de  iniciar  su  papado  Juan 
Pablo  II.  En  ese  sentido  profundo,  América  Latina  es  un  test  crucial  para  la  Iglesia: 
o  por  sus  vacilaciones,  titubeos  o  desaciertos  se  compromete  explícita  o  implícita¬ 
mente  con  un  sistema  injusto  e  inhumano,  cuyos  días  están  contados,  o  adopta  una 
actitud  crítica  en  relación  al  orden  social  existente  y  conquista  así  una  oportunidad 
única  de  coparticipar  en  el  esfuerzo  histórico  por  la  construcción  de  una  sociedad 
más  justa  y  por  lo  tanto  más  cristiana. 

América  Latina  es  el  continente  de  más  rápida  expansión  demográfica:  sus 
innumerables  reservas  naturales  y  la  riqueza  de  su  territorio  le  reservan,  sin  duda  al¬ 
guna,  un  papel  de  primer  orden  en  el  ya  próximo  siglo  XXL  Aquí,  en  tierras  america- 
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ñas,  la  Iglesia  tendrá  que  hacer  frente  a  lo  que  tal  vez  constituye  su  mayor  desafío 
histórico  en  dos  milenios:  su  adaptabilidad  a  un  mundo  que  ha  entrado  en  una  época 
de  revoluciones  sociales.  Si  la  Iglesia  demuestra  en  nuestro  continente  que  es  capaz 
de  integrarse  al  torrente  de  transformaciones  sociales  que  inevitablemente  tendrán  lu¬ 
gar  en  América  Latina;  si  demuestra  que  ella  es  capaz  de  contribuir  positivamente  a 
moldear  el  carácter  y  la  naturaleza  del  proceso  de  transición;  si  demuestra,  en  suma, 
que  es  capaz  de  divorciarse  nítidamente  de  un  orden  económico-social  intrínsecamen¬ 
te  injusto  y  de  asumir  las  consecuencias  sociales  y  políticas  de  su  irrenunciable  magis¬ 
terio  pastoral,  entonces  la  Iglesia  habrá  adquirido  un  sitial  inamovible  en  la  nueva  so¬ 
ciedad,  y  podrá,  de  ese  modo,  evitar  la  repetición  de  los  graves  conflictos  e  innecesa¬ 
rias  tensiones  que  han  caracterizado  la  inserción  de  la  Iglesia  en  los  países  socialistas 
de  nuestro  tiempo.  La  Iglesia  dejará  de  ser  percibida  como  el  pilar  recalcitrante  de 
un  orden  social  llamado  a  desaparecer,  por  sus  contradicciones  intrínsecas,  sino  que 
aparecerá  como  una  institución  portadora  de  un  mensaje  de  transformación  y  de  hu¬ 
manismo,  que  reclama  legítimamente  su  papel  histórico  en  la  creación  del 
hombre  nuevo. 

El  dilema  es,  digámoslo  sin  ambages,  de  hierro.  Hay  dos  "modelos”  de  posi¬ 
bles  iglesias  en  la  próxima  centuria:  en  un  caso  una  institución  burocrática,  progre¬ 
sivamente  fosilizada  por  su  incapacidad  para  comprender  las  transformaciones  necesarias 
del  mundo  moderno,  reducida  a  una  mera  secta,  burocrática  y  pomposa,  pero  carente 
por  completo  del  magisterio  espiritual  que  constituye  su  misma  esencia;  en  el  caso 
que  todos  anhelamos,  una  iglesia  abierta  al  mundo,  sintonizada  con  sus  palpitaciones, 
capaz  de  modelar  el  curso  del  irreversible  proceso  de  transformaciones  que  se  aveci¬ 
na.  Si  en  América  Latina  la  Iglesia  es  capaz  de  asumir,  íntegra  y  profundamente,  su 
papel  de  orientadora  espiritual  de  los  cambios  revolucionarios,  dando  respuestas  crea¬ 
tivas  y  originales  ante  situaciones  inéditas  en  nuestra  historia,  entonces  las  perspecti¬ 
vas  de  la  Iglesia,  no  sólo  en  América  Latina,  sino  en  todo  el  Tercer  Mundo,  los  países 
socialistas  y  los  propios  países  avanzados  se  pueden  ubicar  dentro  de  una  franja  de 
optimismo  y  esperanza.  En  este  caso  la  Iglesia  recuperaría,  inclusive  conquistaría, 
una  influencia  decisiva  en  el  mundo  que  está  naciendo.  Pero,  si  llegara  a  fracasar  en 
este  esfuerzo  de  adaptación,  entonces  la  Iglesia  habrá  soldado  indisolublemente  su 
suerte  con  la  del  orden  social  capitalista,  un  régimen  de  relaciones  sociales  cuya  sor 
brevivencia  ya  se  mide  en  décadas.  En  este  caso,  el  mundo  del  futuro,  lamentable¬ 
mente,  será  construido  sin  la  Iglesia. 
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QUIENES  SON  LOS  PROTAGONISTAS  EMERGENTES  PARA  EL  FUTURO 

DE  AMERICA  LATINA 


1.  Análisis  de  la  situación  reciente 

1.1  Esquemáticamente  podemos  caracterizar  la  dinámica  del  proceso  económico  la¬ 
tinoamericano  como  un  proceso  articulado  a  favor  de  las  clases  dominantes.  El  mo¬ 
delo  económico  vigente  está  estructurado  bajo  dos  mecanismos  principales:  un  me¬ 
canismo  de  acumulación  privada  de  la  riqueza  y  un  mecanismo  excluyen  te  de  las 
clases  populares  que  sondas  productoras  de  la  riqueza  social.  Podemos  decir  que 
hasta  1970.  el  modelo  de  desarrollo  económico  estuvo  basado  en  un  proceso  de  in¬ 
dustrialización  sustitutiva  o  modelo  de  desarrollo  hacia  adentro.  Esta  industrializa¬ 
ción  capitalista  dirigida  por  el  Estado  Nacional  con  el  concurso  cada  vez  más  avasalla¬ 
dor  de  las  transnacionales,  llevó  a  generar  un  tipo  de  desarrollo  económico  y  social 
subordinado  a  la  reproducción  de  las  ganancias  para  los  sectores  de  las  burguesías  in¬ 
ternas  aliadas  a  los  centros  financieros  e  industriales  internacionales.  Este  tipo  de  in¬ 
dustrialización  llevó  a  su  extremo  la  contradicción  entre  los  movimientos  populares, 
que  demandaban  una  mayor  y  mejor  distribución  de  la  riqueza  y  los  intereses  priva¬ 
dos  que  la  acumulación  capitalista  dependiente  exigía  cumplir  al  Estado. 

1 .2  El  modelo  económico  privatista  y  excluyeme  de  los  sectores  populares,  puso  en 
cuestión  gravemente  la  satisfacción  de  las  aspiraciones  populares  y  la  posibilidad  de 
integración  de  diversos  organismos  sociales  en  la  toma  de  decisiones  y,  en  general,  en 
la  vida  social  del  Estado.  Recordemos  las  diversas  íormas  de  exclusión  estructural  del 
campesinado  y  de  los  sectores  marginales  urbanos.  Desde  este  punto  de  vista  insti¬ 
tucional,  debemos  decir  que  a  fines  de  los  sesenta  entra  en  crisis  el  modelo  político 
populista  y  democrático  formal,  para  dar  paso  a  graves  transformaciones  en  el  apara¬ 
to  estatal  que  hoy  conocemos  como  regímenes  autoritarios,  incapaces  de  asumir  y 
procesar  satisfactoriamente  reformas  parciales  a  favor  de  las  clases  populares. 

El  modelo  económico  concentrador  y  excluyante ,  y  su  contraparte  en  un  modelo 
político  institucional  tendencialmente  autoritario,  son  el  saldo  que  podemos  recupe¬ 
rar  de  la  crisis  del  Estado  y  la  vida  institucional  en  América  Latina  a  fines  de  los  años 
sesentas. 

2.  Las  tendencias  recientes  del  capitalismo  transnacional 

2.1  Para  superar  sin  transformar  las  contradicciones  del  desarrollo  económico  y  la 
institucionalidad  política  en  los  Estados  latinoamericanos,  el  proceso  capitalista  na¬ 
cional  e  internacional  ha  desarrollado  formas  que  dinamizan  los  intereses  privados 
del  capital.  Hay  tendencias  que  apuntan  claramente  a  la  confirmación,  por  parte  de 
las  transnacionales  y  los  sectores  monopolistas  del  gran  capital  nacional,  de  un  nue¬ 
vo  proyecto  histórico  basado  enunaprofundización  de  la  dependencia  económico- tec¬ 
nológica  y  en  una  especie  de  recambio  de  los  regímenes  más  autoritarios  por  formas 
institucionales  de  democracia  restringida. 

Los  sectores  dirigentes  gubernamentales  en  alianza  con  fracciones  del  gran  capital 
internacional  intentan  hoy  construir,  en  el  tercer  mundo  y  en  .América  Latina  en  par¬ 
ticular,  procesos  industriales  y  políticos  más  acordes  con  un  patrón  de  desarrollo 
económico  internacionalizado,  esto  es,  donde  los  Estados  Nacionales  pongan  todos 
sus  recursos  al  servicio  de  la  “salvación”  del  capitalismo  internacional. 
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2.2  Desde  el  punto  de  vista  económico,  para  lograr  una  expansión  económica  trans¬ 
nacional  se  requiere  una  nueva  estructuración  del  aparato  productivo  mundial.  A  ca¬ 
da  país,  se  le  asignará  un  papel  muy  preciso  que  cumplir  en  la  producción  de  deter¬ 
minados  bienes  que  satisfagan  la  mecánica  de  acumulación  del  mercado  internacio¬ 
nal.  Los  países  centrales  del  capitalismo,  se  dedicarán  a  las  industrias  más  dinámicas 
y  rentables  (electrónica,  telecomunicaciones,  etc.),  los  países  dependientes  y  subde- 
sarrollados  deberán  cumplir,  dinamizando  económicamente,  la  tarea  que  les  impon- 
gan  los  países  dominantes,  que  han  comenzado  a  transferir  ramas  industriales  enteras 
del  centro  a  la  periferia,  para  que  allí,  recuperen  las  ganancias  que  en  los  países  de 
origen  han  perdido.  En  esta  perspectiva  se  comprende,  que  el  desarrollo  capitalista 
dependiente  actual  agudiza  los  procesos  de  centralización  de  la  riqueza  y  de  exclu¬ 
sión  de  la  misma  para  los  trabajadores  y  los  sectores  populares.  Este  nuevo  proyec¬ 
to  histórico  de  desarrollo  capitalista  trasnacional,  de  manera  estructural  y  definitiva 
margina  radicalmente  no  sólo  a  los  campesinos  y  a  los  marginados  urbanos,  sino 
también,  a  importantes  sectores  de  la  dase  obrera,  sindicatos  y  fracciones  importan¬ 
tes  de  las  clases  medias  que  quedan  desplazadas  del  proceso  de  industrialización  y 
comercialización.  Así  mismo,  el  Estado  Nacional,  antiguo  director  del  proceso  eco¬ 
nómico,  queda  también  desplazado  por  los  sectores  monopolistas  nacionales  y  ex¬ 
tranjeros. 

2.3  La  dirección  política  e  institucional  antiguamente  creada  y  dirigida  por  el  Esta¬ 
do  Nacional,  también  sufre  cambios  al  ser  hoy  el  aparato  militar-tecnocrático,  liga¬ 
do  explícitamente  con  los  sectores  imperialistas,  el  que  ahora  comanda  el  proceso 
contra  las  demandas  tanto  de  las  clases  medias  como  de  las  clases  populares,  reacias 
éstas  a  permanecer  bajo  las  estructuras  corporativas,  y  en  el  silencio  indefinido  en  que 
la  represión  y  la  coerción  social  autoritaria  las  han  colocado.  Tanto  la  dinámica  eco¬ 
nómica  internacionalizada  como  las  transformaciones  operadas  en  el  aparato  estatal 
terminan  siendo,  en  la  práctica,  procesos  que  conducen  a  una  concentración  mayor 
de  la  riqueza  para  los  intereses  del  gran  capital  transnacional,  cuyas  estructuras  polí¬ 
ticas  son  incapaces  de  asimilar  positivamente  las  demandas  de  las  fuerzas  sociales  po¬ 
pulares,  que  no  se  conforman  con  democracias  tuteladas,  vigiladas  y  restringidas. 

3.  ¿Quiénes  son  los  protagonistas  emergentes  para  un  luturo  de  liberación  ? 

Frente  al  proyecto  histórico  del  capitalismo  internacional  cuyos  agentes  son  las 
transnacionales,  la  burguesía  monopolista  nacional  y  el  aparato  tecnocrático-militar 
aliado  a  los  sectores  militares  del  imperialismo,  se  levanta  el  proyecto  de  liberación 
de  ¡as  clases  populares  en  el  continente. 

Es  imprescindible,  para  colaborar  en  su  desarrollo,  producir  eficazmente  la  vincu¬ 
lación  estrecha  entre  la  defensa  de  los  derechos  populares  en  el  aspecto  económico, 
la  satisfacción  de  las  necesidades  de  las  mayorías  y  la  industrialización  nacional.  Hay 
que  oponer  pues,  desarrollo  económico  nacional  y  popular  contra  desarrollo  econó¬ 
mico  internacionalizado.  Se  debe  vincular  también,  la  lucha  por  los  salarios  tanto 
en  la  industria  como  en  el  campo,  creando  así  nexos  de  solidaridad  entre  los  deman¬ 
dantes  más  empobrecidos  de  la  sociedad.  Las  clases  medias  juegan  un  papel  muy  sig¬ 
nificativo,  tanto  en  la  defensa  de  un  desarrollo  nacional  como  en  su  vinculación  con 
las  clases  populares:  la  participación  de  unos  conlleva  la  participación  de  los  otros. 

Contra  las  formas  autoritarias  y  restringidas  en  la  vida  institucional  que  los  es¬ 
tados  latinoamericanos  han  generado,  hay  que  acercar  estrechamente  los  intereses  de 
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participación  política  y  distribución  de  la  riqueza  de  los  diversos  sectores  populares  y 
medios.  Contra  el  modelo  autoritario  o  democracia  restringida  hay  que  oponer  las 
exigencias  de  democratización  de  las  mayorías.  No  hay  que  olvidar,  que  estas  ten¬ 
dencias  ocunen  no  sólo  en  el  ámbito  nacional,  sino  a  nivel  latinoamericano.  La  legi¬ 
timidad  de  un  proyecto  histórico  popular  debe  vincularse  muy  estrechamente  con  la 
independencia  nacional  y  la  defensa  de  su  identidad  como  pueblo  latinoamericano. 
Hoy  en  día  la  igjesia  debe  poder  defender,  a  la  vez  que  los  derechos  de  las  mayorías 
a  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  la  posibilidad  de  que  éstas  también  participen 
activamente  en  la  democratización  del  país  y  en  la  dirección  de  los  asuntos  estatales 
frente  al  gran  capital  internacional.  Hoy,  nacionalismo  popular  y  democratización 
van  juntos,  como  ejes  de  un  proyecto  popular  con  amplia  legitimidad  histórica. 
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ACCION  DE  LA  IGLESIA  CON  LAS  ORGANIZACIONES  POPULARES 

AUTONOMAS 


I.  Situación  en  América  Latina. 

1.  La  situación  de  las  organizaciones  de  base  autónomas  en  el  continente  es 
muy  variada,  pero  globalmente  está  sometida  a  enormes  dificultades.  Sus  lí¬ 
deres  están  comprados  y  fuertemente  burocratizados  en  elgunos  países,  de 
manera  que  poco  sirven  alosverdaderosintereses  populares  y  en  cambio  cons¬ 
tituyen  ftierzas  de  apoyo  para  el  Estado  en  contra  de  sus  mismos  intereses. 
En  otros  países  se  reprime  periódicamente,  incluso  por  la  prisión,  la  tortu¬ 
ra,  el  desaparecimiento  o  el  asesinato,  a  líderes  y  afiliados.  En  otros,  incluso 
se  suprime  la  apariencia  de  legalidad  y  se  prohíben  este  tipo  de  organizacio¬ 
nes,  o  por  lo  menos  las  de  algunos  sectores,  por  ejemplo  las  de  los  campesi¬ 
nos. 

2.  Mientras  todos  los  sectores,  dueños  o  dirigentes  de  los  medios  de  producción, 
de  distribución,  de  financiación,  etc.,  pueden  organizarse  libremente  en  gre¬ 
mios,  e  incluso  en  organizaciones  globales  nacionales  y  regionales,  constitu¬ 
yendo  fuertes  grupos  de  presión  sobre  el  Estado,  el  mismo  derecho  es  en¬ 
torpecido  continuamente  cuando  se  trata  de  obreros,  pobladores  de  barria¬ 
da,  asalariados  del  campo,  campesinos,  empleados  del  comercio  o  del  Estado, 
etc. 

3.  Quienes  detentan  el  poder  económico  y  el  político,  así  como  el  de  los  medios 
que  producen  cultura,  se  proclaman  representantes  del  pueblo  e  impulsa¬ 
dores  de  sus  intereses.  Generalmente,  sin  embargo,  ninguno  de  ellos,  bien 
sean  los  empresarios,  los  militares,  muchos  de  los  partidos  políticos,  los  me¬ 
dios  de  comunicación  social,  las  universidades,  aceptan  al  pueblo  como  pro¬ 
tagonista  eficaz  de  su  propia  historia. 

4.  Este  esquema  de  “ representación ”  del  pueblo  por  medio  de  la  sustitución, 
complementada  a  veces  con  el  halago  y  a  veces  con  la  represión,  está  refor¬ 
zado  cada  vez  más  por  la  estrategia  del  capitalismo  imperialista  que  busca 
mundializar  cada  vez  más  la  producción  y  el  mercado,  diseñando  a  largo 
plazo  las  “necesidades  y  aspiraciones  de  la  población  y  programando  la  pro¬ 
ducción  donde  los  costos  sean  menores  y  los  riesgos  más  bajos”. 

Para  el  éxito  de  esta  economía  transnacionalizada,  la  organización  popular 
autónoma  es  un  peligro;  lo  que  se  necesita  es  que  los  pueblos  sean  masas  per¬ 
meables  y  perfectamente  encuadradas  sin  capacidad  de  plantear  un  proyec¬ 
to  histórico  propio. 

5.  La  Iglesia  muchas  veces  desconfía  también  de  las  organizaciones  populares 
de  base.  No  son  una  mayoría  los  pastores  que  defienden  claramente  el  de¬ 
recho  de  organización  autónoma  para  el  pueblo.  El  pueblo  organizado  no  es 
suficientemente  un  interlocutor  para  la  Iglesia  como  tradicionalmente  lo  ha 
sido  el  Estado  o  las  organizaciones  de  los  detentadores  del  poder  económico. 
A  la  vez,  sin  embargo,  la  Iglesia  se  comprometió  en  Medellín  a  “alentar  y  fa¬ 
vorecer  todos  los  esfuerzos  del  pueblo  por  crear  y  desarrollar  sus  propias  or¬ 
ganizaciones  de  base”  (Paz  2,  27).  Finalmente  la  Iglesia  ha  alentado  muchas 
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veces  en  el  continente,  no  siempre,  las  comunidades  eclesiales  de  base,  como 
forma  de  participación  popular  mucho  más  honda  en  la  vida  cristiana. 

II.  Reflexión  Cristiana 

1.  La  proposición  fundamental  de  un  proyecto  histórico  de  liberación  en  A.L., 
dentro  del  tema  que  tocamos,  consistiría  en  convocar  al  pueblo  a  asumir  su 
destino.  La  Iglesia  latinoamericana  tiene  que  alentar  este  proyecto  de  un 
modo  profético,  incluso  aunque  su  coyuntura  no  sea  siempre  favorable  en 
A.L.  La  confianza  en  el  pueblo  organizado  autónomamente  debe  estar  en 
la  raíz  de  su  proyecto  de  defensa  de  la  dignidad  humana. 

2.  Es  evidente  que  el  Dios  de  Jesucristo  está  en  contra  de  la  opresión  del  hom¬ 
bre  por  el  hombre,  de  unas  clases  sociales  sobre  las  demás  y  de  unos  países 
sobre  otros.  Es  claro  que  Jesús  se  doüó  de  la  desorientación  y  dispersión  del 
pueblo  y  configuró  su  misión  como  reunir  en  la  unidad  a  los  hijos  de  Dios 
dispersos.  Sin  embargo,  que  esa  liberación  y  congregación  suponga  el  fo¬ 
mento  de  organizaciones  autónomas  de  base  lo  vemos  al  releer  hoy  el  peca¬ 
do  del  mundo.  Como  parte  de  ese  pecado  del  mundo  encontramos  que  la 
configuración  social  latinoamericana,  como  capitalismo  asociado  dependien¬ 
te,  atenta  gravemente  contra  los  derechos  más  sagrados  de  las  mayorías.  Una 
evidencia  sostenida  en  A.L.  ha  mostrado  que  sólo  un  proyecto  que  tenga  co¬ 
mo  elemento  principal  la  movilización  consciente  y  crítica  del  pueblo  en  sus 
organizaciones  autónomas  podrá  proporcionar  una  probabilidad  de  ayudar  a 
quitar  el  pecado  del  mundo.  Se  trata  de  asumir  esta  proposión  histórica,  a- 
bierta  al  futuro,  y  que  no  deja  de  conllevar  riesgos,  precisamente  por  ello. 

3.  La  naturaleza  propia  de  la  Iglesia,  crear  un  pueblo  de  Dios  en  tomo  a  la  pa¬ 
labra  de  Dios  y  a  la  Eucaristía  y  a  la  comunión,  que  se  verifica  en  el  servicio 

a  los  hermanos  en  debilidad  y  en  opresión,  hará  que  en  las  comunidades  ecle¬ 
siales  de  base  surjan  vocaciones  explícitamente  políticas,  que  la  Iglesia  debe¬ 
rá  asumir  para  su  inserción  en  las  organizaciones  populares  autónomas. 

4.  A  la  Iglesia  le  competerá,  respetando  la  autonomía  de  esas  organizaciones 
populares  y  también  conservando  frente  a  ellas  su  inspiración  y  su  crítica, 
si  al  caso  viene,  en  función  del  Dios  mayor  que  toda  la  realización  humana, 
recoger  todo  lo  humano  que  haya  en  la  lucha  del  pueblo  desde  sus  organiza¬ 
ciones  populares. 

5.  La  Iglesia  cumplirá  un  papel  profundamente  liberador  si,  en  su  jerarquía,  de¬ 
ja  de  considerarse  un  interlocutor  preferencial  del  poder  al  Estado  y  comien¬ 
za  cada  vez  más  a  interpelar  al  Estado  respecto  de  los  derechos  del  pueblo. 
Desde  su  identificación  con  la  causa  fundamental  del  pueblo  y  de  los  pobres, 
la  Iglesia  abordará  el  diálogo  con  toda  instancia  intermedia  en  servicio  siem¬ 
pre  de  los  intereses  y  derechos  del  pueblo. 

En  el  Libro  "Iglesia  de  los  Pobres  y  Organizaciones  Populares"  los  obispos  de  El  Salvador, 
Romero  y  Rivera  Damas  y  los  teólogos  Ellacuría,  Sobrino  y  T.R.  Campos,  ofrecen 
el  más  reciente  y  valioso  estudio  sobre  el  tema. 

UCA  Editores.  Universidad  Centroamericana  José  Simeón  Cañas.  Apartado  668. 
San  Salvador.  El  Salvador.  Febrero  1979. 

Equipo  de  Científicos  Sociales. 
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CAPITULO  IX 

ANALISIS  Y  CONCLUSIONES  SOBRE  PUEBLA 


_  I 

Desde  Panamá,  Brasil  y  Venezuela  se  intenta  analizar 
sobre  el  acontecimiento  Puebla  y  sobre  e/documento  Puebla. 
Obviamente  son  páginas  escritas  al  calor  todavía  de  ¡a  reu¬ 
nión,  sin  la  perspectiva  ni  el  tiempo  necesario  para  dar  un 
juicio.  Son  reflexiones  escritas  independientemente,  por  lo 
que  se  dan  algunas  repeticiones  en  los  temas.  Sin  embargo, 
son  parte  de  los  primeros  testimonios  que  intentan  descu¬ 
brir,  lo  que  ha  nacido  vivo  y  lo  que  ha  nacido  muerto  en 
Puebla. 
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REFLEXIONES  SOBRE  EL  IMPACTO  POLITICO 
Y  ECLESIAL  DE  LA  VISITA  DEL  PAPA 
A  AMERICA  LATINA 


Xabier  Gorostiaga. 

Estas  notas  pretenden  resumir  una  larga  discusión  que  tuvo  lugar  en  Puebla  entre 
científicos  sociales,  teólogos  de  la  liberación  y  representates  de  Comunidades  de  Base 
sobre  el  impacto  de  la  visita  del  Papa.  También  se  intercalan  otras  reflexiones,  pro¬ 
ducto  de  algunas  reuniones  más  informales,  con  el  objeto  de  presentar  un  clima  de 
preocupaciones  y  sugerencias  más  que  un  análisis,  que  requerirá  más  tiempo  y  docu¬ 
mentación. 

La  discusión  se  realizó  el  sábado  3  de  febrero  cuando  la  gira  del  Papa  acababa 
de  terminar  y  en  Puebla  existía  confusión  sobre  el  impacto  de  los  discursos,  el  reci¬ 
bimiento  tumultuoso  del  pueblo  mexicano,  y  el  alcance  político  y  cristiano  de  su  vi¬ 
sita  a  América  Latina.  La  derecha  recibió  jubilante  la  visita;  la  izquierda  quedó  des¬ 
concertada  por  la  movilización  libre  y  entusiasta  de  quizás  20  millones  de  personas; 
el  sector  oficial  se  quejaba  de  que  la  Constitución  no  había  sido  respetada  y  la  pren¬ 
sa  con  afanes  más  intelectuales  intentaba  explicar  el  fenómeno  recurriendo  a  las  vie¬ 
jas  categorías  de  fanatismo,  superstición,  populismo  religioso  e  incluso  demagogia 
social. 

Ante  esta  ambigüedad  y  percibiendo  la  importancia  de  tener  una  clave  inter¬ 
pretativa  del  fenómeno,  al  menos  provisoriamente  para  poder  trabajar  con  más  cla¬ 
ridad  durante  la  reunión  de  Puebla,  se  realizó  el  encuentro. 

El  grupo  era  marcadamente  multi disciplinario  (1),  con  algunos  invitados  no  cris¬ 
tianos,  con  el  fin  de  percibir  las  diversas  facetas  e  impactos  de  la  visita  papal.  Consi¬ 
deramos  que,  a  pesar  de  la  provisionalidad  y  de  la  coyuntura  especial  de  la  reunión, 
algunas  claves  interpretativas  de  la  misma  parecen  tener  validez  y  pueden  servir  a  otros 
grupos  a  analizar  coyunturas  semejantes.  Nos  hemos  permitido  agrupar  los  temas, 
completados  con  discusiones  posteriores  y  reflexiones  personales,  por  lo  cual  este  in¬ 
tento  de  análisis,  prematuro  y  provisionales  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  autor. 
7 )  El  impacto  político  del  Papa:  La  visita  del  Papa  fue  un  plebiscito  masivo  e  inne¬ 
gable  de  popularidad.  Juan  Pablo  II  manifestó  un  gran  carisma  personal  de  convoca¬ 
ción  que  para  sí  quisieran  los  políticos  de  tumo,  sean  estos  Cárter,  López  Portillo  o 
Caños  Andrés  Pérez.  El  pueblo  de  México  se  volcó  tras  el  Papa  no  importándole  si 
lo  que  decía  era  de  derecha  o  de  izquierda.  Lo  masivo  y  lo  espontáneo  de  las  mani¬ 
festaciones  tomaron  de  sorpresa  al  gobierno  e  incluso  a  la  misma  embajada  norteame- 

1)  Los  asistentes  fueron: 

Fernando  Reyes  Mata,  Ronaldo  Muñoz,  Joao  Batista  Libanio,  Miguel  Concha,  Leonardo 
Boff,  Sergio  Torres,  losé  T.  Cintra,  lesús  García,  Luis  Maira,  Carlos  Bravo,  Juan  Gabriel 
Valdés,  Amoldo  Zenteno,  Juan  Hernández  Pico,  Daniel  Waksman,  Femando  Danel,  Rober¬ 
to  Oliveros,  Enrique  Dussel,  José  Ignacio  González  Faus,  Mike  Mackormak,  Femando  y 
Alicia  Fajnzylber,  Luis  Alberto  Gómez  de  Souza,  Luis  M.  Goycoechea,  Jaime  Cárdenas, 
Gustavo  Gutiérrez,  Luis  y  María  Sereno,  Jorge  Andrés  Richard,  Luis  Carlos  Bemal,  Liliana  de 
Riz,  Gregorio  Selser,  Clodovis  Boff,  Gilberto  Gorgulho,  Freí  Betto,  Xabier  Gorostiaga. 
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ricana,  que  tuvo  que  modificar  los  planes  de  la  visita  de  Cárter  a  México  unos  días 
después  (el  14  de  febrero),  transformándola  en  una  “visita  de  Trabajo”  y  reduciendo 
las  manifestaciones  populares.  El  “líder  de  los  derechos  humanos”  podría  haber  que¬ 
dado  mal  parado  en  su  popularidad,  si  hubiese  salido  a  la  calle  a  competir  con  la  mul¬ 
titudinaria  visita  Papal.  La  personalidad  y  la  figura  del  Papa  se  impuso  y  superó  sin 
duda  el  impacto  de  su  propio  mensaje. 

2)  El  hecho  religioso  y  el  vacío  político  latinoamericano 

La  personalidad  y  la  figura  de  Juan  Pablo  II  no  explican  sin  embargo,  todo  el  fe¬ 
nómeno  de  la  movilización  estusiasta  de  las  masas.  El  Papa  supuso  un  acercamiento 
del  pueblo  mexicano  a  Dios,  y  Dios  es  algo  que  el  pueblo  siente  como  realmente  suyo 
y  que  todavía  no  le  ha  sido  usurpado.  Salió  el  pueblo  a  la  calle  a  recibir  al  Papa  y  de¬ 
mostrar  que  Dios  es  suyo  y  que  nadie  le  puede  ni  se  lo  ha  podido  quitar.  (En  México 
tuvo  un  carácter  más  específico  esta  manifestación  ante  la  situación  laical  del 
estado). 

El  pueblo  ve  en  el  Papa,  en  la  Virgen  de  Guadalupe,  en  Dios,  la  posibilidad  de  so¬ 
lución  a  sus  problemas,  porque  no  encuentran  ni  creen  en  solución  humana  propia. 
No  son  ni  se  sienten  sujetos  de  su  historia,  sino  objetos  de  la  historia  de  otros.  El 
pueblo  no  posee  más  que  su  pobreza  y  su  religión.  Una  religiosidad  popular  de  este  ti¬ 
po  se  convierte  en  la  fuerza  de  su  identidad  personal  y  de  su  identidad  como  pueblo. 
Es  esta  una  clave  de  su  supervivencia.  La  posesión  de  la  religión  es  una  posesión  rea! 
para  el  pueblo  latinoamericano,  e  íntima,  que  nadie  se  la  ha  podido  quitar  todavía. 
La  religiosidad  popular  no  es  un  mero  fanatismo,  alienación  y  opio  popular,  sino  la 
posesión  de  un  algo  real  que  produce  identidad,  defensa  personal  y  colectiva  de  lo 
propio  y  por  eso  persiste,  e  incluso  crece  con  el  aumento  de  la  marginación  y  repre¬ 
sión  popular. 

La  visita  del  Papa  coincide  en  América  Latina  con  la  desaparición  de  los  caudillos 
populistas  y  un  gran  “vacío  político”.  Buena  parte  de  los  rasgos  de  superstición  y  de 
posibles  aspectos  alienantes  (ajenos,  no  propios)  que  se  pueden  señalar  en  las  mani¬ 
festaciones  de  la  religiosidad  popular,  podrían  proceder  del  papel  substitutivo  que 
ella  cumple,  al  carecer  el  pueblo  de  una  auténtica  participación  cultural  y  política. 
La  mayor  conciencia  cultural  y  participación  política  del  pueblo  ayudaría  a  purifi¬ 
car  la  religiosidad  popular  haciéndola  más  madura. 

3)  Algunas  claves  interpretativas  de  la  visita  del  Papa 

Si  se  pretende  situar  al  Papa  en  las  coordenadas  de  los  ejes  Este-Oeste  y  Norte-Sur, 
el  Papa  es  un  hombre  del  Oeste  por  reacción  a  la  situación  polaca,  pero  es  un  hombre 
del  Sur,  de  los  países  oprimidos,  frente  a  la  dominación  del  Norte.  La  ubicación  en 
el  eje  Este-Oeste  presentaría  una  tendencia  conservadora  y  defensiva  en  el  Papa,  mien¬ 
tras  que,  su  ubicación  en  el  eje  Norte-Sur  ofrecería  una  actitud  progresista  y  de  de¬ 
nuncia. 

Esta  ubicación  actual  del  Papa  en  un  Suroeste  político,  parece  ofrecer  una  posi¬ 
bilidad  ampliamente  abierta  al  cambio  y  la  visita  a  Amércia  Latina  parece  confirmado. 
3.1.  La  polonidad  del  Papa.  Su  experiencia  bajo  los  nazis,  bajo  la  burocracia  comu¬ 
nista  del  régimen  polaco  y  la  fuerte  influencia  Soviética  sobre  su  país,  hacen  del  Papa 
un  nacionalista  y  en  este  sentido  un  hombre  que  puede  entenderlas  aspiraciones  del 
Tercer  Mundo.  El  no  ser  italiano  ni  hombre  de  la  curia  vaticana  parece  ofrecer  un  as¬ 
pecto  universalista  complementario.  El  Papa  por  otra  parte  refleja  una  sicología  de 
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vencedor  en  su  relación  con  el  régimen  polaco.  (Amenazó  con  ir  a  Polonia  si  no  lo  in¬ 
vitaban  y  exigió  una  visita  de  una  semana  no  conformándose  con  la  de  tres  días  que 
le  ofrecía  el  régimen  polaco).  No  es  por  tanto  patológicamente  anticomunista,  pues 
su  experiencia  demuestra  que  el  cristianismo  puede  incluso  crecer  en  un  régimen  co¬ 
munista.  En  Puebla  el  Papa  no  lanzó  ninguna  condenación  contra  el  comunismo  ni  el 
marxismo,  creando  una  pauta  importante  para  la  Asamblea  de  los  Obispos,  donde  un 
sector  influyente  trató  de  incluir  esta  condenación  en  el  documento  final.  Por  otra 
parte  el  Papa  no  se  muestra  capitalista  ni  le  tiene  simpatía  al  sistema,  como  lo  demos¬ 
tró  repetidamente  con  palabras  y  actitudes,  que  dejaron  muy  preocupados  a  los  sec¬ 
tores  que  financiaron  su  prolongada  presencia  en  los  medios  de  comunicación  mexi¬ 
canos. 

3.2  La  Iglesia  como  institución  y  Poder 

La  fuerte  experiencia  polaca  del  Papa  parece  reflejarse  también  en  su  “poloniza- 
da  eclesiología”  frente  a  un  estado  que  niega  su  derecho  a  la  Iglesia.  Su  visita  a  Méxi¬ 
co,—  un  tipo  muy  especial  de  articulación  Iglesia-Estado  en  América  Latina—,  refor¬ 
zó  este  modelo  polaco-mexicano  de  iglesia  como  corporación  histórica  que  lucha  por 
sobrevivir  y  evitar  el  control  estatal.  El  Papa  vino  a  A.L.  a  fortalecer  la  institución 
iglesia  frente  a  los  poderes  seculares  y  frente  a  las  divisiones  intemas.  Una  Iglesia 
fuerte  y  unida  bajo  el  Sumo  Pontífice  dentro  de  una  estructura  social,  que  es  distinta  a 
ella,  parecería  ser  su  modelo  de  Iglesia  Institución. 

El  Papa  por  otra  parte  parece  querer  quelalglesia  tenga  un  pwgt\dinám¡coy  hasta 
protagónico  en  la  Sociedad. 

Esto  presupondría  en  los  próximos  años  una  política  exterior  de  la  Iglesia  con 
marcada  personalidad  internacional.  (Mediación  en  el  conflicto  del  Canal  de  Beagle 
entre  Chile  y  .Argentina  a  las  pocas  semanas  de  pontificado;  viajes  a  América  Latina, 
Polonia  y  Austria  en  los  primeros  meses;  también  se  ha  sabido  la  decisión  de  concu¬ 
rrir  a  la  próxima  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas,  etc). 

En  Puebla  se  notó  que  la  personalidad  del  Papa  pesaba  seriamente  sobre  los  obis¬ 
pos  reunidos.  Las  repetidas  citas  papales  aparecen  como  un  corsé  obligatorio  a  toda  a- 
firmación  del  episcopado  latinoamericano.  Un  representante  de  las  Comunidades  de 
Base  reflejó  está  impresión  gráficamente.  “Un  Papa  grande  y  unos  obispos  chiquitos”. 
Por  otra  parte  el  Papa  busca  la  colegialidad  como  parte  de  la  universalidad,  interna¬ 
cionalidad  y  poder  institucional  de  la  Iglesia. 

El  Papa  parecía  visualizar  una  Iglesia  Latinoamericana  fuerte  y  unida  como  la 
polaca,  creadora  de  un  espacio  social  autónomo  en  la  realidad  del  continente.  Su 
convocación  a  las  masas  cristianas,  a  las  procesiones  y  a  los  signos  masivos,  aparecen 
como  parte  de  la  fuerza  y  poder  social  de  la  institución  eclesial,  como  una  recupera¬ 
ción  de  la  religiosidad  popular  como  fuerza  política  al  servicio  de  la  autonomía  ecle¬ 
sial. 

Si  esta  hipótesis  de  trabajo  es  correcta,  aparecería  este  “populismo  eclesial”  co¬ 
mo  una  estrategia  propia  de  la  política  exterior  de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  convendría 
completar  esta  hipó  teas  con  un  análisis  del  cambio  estructural  producido  por  la  trans¬ 
nacionalización  del  contiente  y  sus  posibles  efectos  en  la  iglesia.  La  tecnocra tizado n 
del  Estado  y  la  modernización  de  la  estructura  productiva  latinoamericana  ha  reduci¬ 
do  el  aspecto  “populista”  del  Estado,  con  pérdida  también  de  sus  recursos  “naciona¬ 
listas”  ante  el  mayor  control  estructural  extranjero  de  los  sectores  productivos  más 
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dinámicos.  Este  vacío  de  “fachada  popular”  del  proyecto  transnacional  en  A.L.  ofre¬ 
ce  sin  duda  un  mayor  espacio  popular  a  la  Iglesia.  El  peligro  es  que  la  Iglesia  substitu¬ 
ya  y  ocupe  el  vacío  dejado  por  el  “populismo  tradicional”  del  estado  latinoamerica¬ 
no.  El  nuevo  proyecto  de  “democracia  relativa”  para  A.L.  mantiene  intacto  el  mo¬ 
nopolio  del  proyecto  y  modelo  social  en  manos  de  las  transnacionales  y  sus  aliados 
internos  (burguesías  nacionales  y  burocracia  estatal),  pero  parece  permitir  a  la  Igle¬ 
sia  jugar  el  papel  de  institución  intermediaria  del  conflicto  social  interclasista.  Este 
nuevo  papel  histórico  en  la  sociedad  para  la  Institución  Iglesia,  podría  satisfacer  a 
las  corrientes  terceristas  de  la  Iglesia  (ni  capitalismo  ni  comunismo),  y  al  sector  que 
hemos  calificado  de  “populismo  eclesial”.  Sin  embargo,  para  las  grandes  masas  lati¬ 
noamericanas  que  ven  en  la  Iglesia  que  opta  por  los  pobres  la  posibilidad  de  un  aliado 
natural,  verían  transformada  y  traicionada  de  nuevo  su  esperanza,  al  convertirse  esta 
“iglesia  de  los  pobres”  en  una  simple  “abogada  de  los  pobres”,  “voz  de  los  pobres”, 
intermediaria  social  del  conflicto,  pero  sin  llegar  a  tomar  realmente  la  opción  históri¬ 
ca  de  Cristo. 

Estas  primeras  reflexiones  pretenden  servir  para  señalar  algunos  de  los  elemen¬ 
tos  que  pueden  influir  en  la  interpretación  e  implementación  de  Puebla. 

3.3.  Los  discursos  y  las  actitudes.  El  Papa  habló  más  claro  al  pueblo  por  lo  que  hizo 
y  cómo  lo  hizo,  que  por  lo  que  dijo. 

Las  actitudes  como  lenguaje  popular  son  más  fuertes  y  convincentes  que  las  pa¬ 
labras.  (El  romperlas  barreras  de  la  seguridad  policial,  el  abrazar  a  la  gente,  el  poner¬ 
se  el  sombrero  de  petate, el  cantar  “las  mañanitas”  en  plena  basílica,  el  corearlas  “po¬ 
rras”  y  gozarlas  alegremente,  etc.)  Lo  simbólico  necesita  ser  recuperado  en  le  comu¬ 
nicación  popular. 

A  la  cultura  simbólica  popular  no  se  puede  acercar,  y  menos  intentar  cambiar¬ 
la,  sólo  con  palabras  o  ideas,  sino  que  se  necesitan  otros  símbolos.  La  poderosa  per¬ 
sonalidad  del  Papa  fue  un  símbolo  de  confianza  y  seguridad  para  el  pueblo.  Su  per¬ 
sonalidad,  como  decíamos  antes,  se  impuso  a  su  mensaje,  que  pocos  de  aquellos  millo¬ 
nes  podrán  hoy  repetir,  incluso  en  sus  grandes  enunciados.  Sin  embargo,  en  la  memo¬ 
ria  colectiva  del  pueblo  mexicano  perdurará  la  presencia  de  Juan  Pablo  II  y  sus  gestos 
de  cordialidad  con  el  pueblo.  La  visita  del  Papa  creó  una  nueva  imagen  de  jerarquía 
eclesial  ante  el  pueblo.  Va  a  ser  muy  difícil  para  algunos  obispos  en  adelante  poder 
seguir  manteniendo  poses  aristocráticas  aisladas  del  contacto  popular.  Sin  embargo, 
podría  darse  por  otro  lado,  el  peligro  de  un  “populismo  episcopal”,  populachero  y 
fácil,  que  escondiese  la  auténtica  falta  de  un  compromiso  real  con  los  oprimidos. 
Existe  ya  un  modelo  latinoamericano  de  obispo,  seriamente  comprometido,  de  gran 
sencillez  y  solidario  de  su  pueblo,  que  sólo  necesita  que  se  multipliquen  sus  ejemplos. 

En  la  lectura  de  los  mensajes  papales  puede  ayudar  a  su  interpretación  el  distin¬ 
guir  diversos  lenguajes  mezclados.  El  lenguaje  de  los  discursos  intraeclesiales  insiste 
más  en  la  disciplina,  coherencia,  sana  doctrina  y  unidad  de  la  Iglesia,  presentando  un 
cariz  conservador.  Los  discursos  a  la  sociedad,  y  sobre  todo  los  discursos  más  direc¬ 
tos  a  los  grupos  populares  (como  el  discurso  de  Oaxaca  a  los  campesinos,  escrito  en 
polaco  la  noche  anterior  por  el  Papa,  al  no  satisfacerle  el  discurso  “oficial”),  son  de 
una  línea  claramente  progresista. 

3.4  Visita  papal  a  la  Iglesia  latinoamericana.  El  Papa  no  vino  propiamente  a  Améri¬ 
ca  Latina  sino  a  la  Iglesia  latinoamericana.  Posiblemente  a  través  de  su  visión  de  Igle- 
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sia  y  del  impacto  que  produjo  en  él  aquel  pueblo  que  lo  rodeó  incesantemente,  Amé¬ 
rica  Latina  llegó  también  a  pasar  por  el  Papa  y  asi  lo  indican  sus  declaraciones  en  Ro¬ 
ma  (21  de  febrero  1979).  En  los  momentos  más  cercanos  ala  realidad  de  América  Lati¬ 
na,  con  los  campesinos,  obreros  y  en  las  barriadas  populares,  el  Papa  se  dirigió  a  ellos 
desde  una  conmoción  ética  ante  el  sufrimiento  que  intuía  en  aquellos  rostros,  más 
que  a  través  de  un  conocimiento  y  análisis  de  sus  problemas  y  de  la  realidad  latinoa¬ 
mericana.  Por  eso  su  enfoque  fue  cordial,  en  lo  mejor  de  un  patemalismo  auténtico, 
pidiendo  que  se  ayude  y  se  supere  la  condición  de  pobreza,  sin  llegar  a  convocar  el 
dinamismo  de  los  pobres  para  que  ellos  mismos  transformen  la  Sociedad  y  su  con¬ 
dición  inhumana. 

La  “Cosmovisión  papal”  del  mundo  aparenta  ser  desde  arriba.  (Podría  ser  otra?). 
La  convocatoria  por  tanto  para  solucionar  los  problemas,  a  nivel  eclesial,  es  desde  la 
jerarquía.  Es  cierto  que  esta  cosmovisión  eclesial  desde  arriba  se  complementa  con 
un  profundo  humanismo  que  sitúa  al  hombre  como  valor  central.  Sin  embargo,  este 
“hombre”  es  un  hombre  abstracto,  universal,  no  el  hombre  histórico  real  y  concreto 
de  nuestra  Al.,  de  nuestro  mundo. 

Esta  cosmovisión  desde  arriba  y  abstracta  no  deja  mucho  espacio  a  la  dinámi¬ 
ca  de  la  base  eclesial,  a  las  opciones  de  las  comunidades  de  base  cristiana  comprome¬ 
tidas  con  su  realidad.  La  dinámica  desde  abajo,  no  entra  explícitamente  en  la  cosmo¬ 
visión  papal  de  la  iglesia,  o  su  papel  es  reducida  o  al  menos  no  aparece  como  un  ele¬ 
mento  central  de  la  misma.  Qué  canales  se  deben  crear  para  que  esta  dinámica  de  la 
base  eclesial  tenga  un  peso  específico  en  la  cosmovisión  papal,  que  asumimos  como 
receptiva  y  abierta,  es  una  pregunta  importante  para  la  implementación  de  Euebla. 

La  visita  del  Papa  por  otra  parte  no  fue  suficientemente  ecuménica.  La  praxis 
ecuménica  en  las  Comunidades  de  Base  de  A.L..  donde  católicos  y  protestantes  han 
llegado  a  una  organicidad  de  trabajo  pastoral  desconocida  en  otras  partes  del  mun¬ 
do,  incluso  llegando  al  martirio  común,  no  tuvo  en  Puebla  el  realce  que  su  vitalidad 
requería  como  aporte  universal  de  la  Iglesia  latinoamericana  a  la  unidad  de  los  cristia¬ 
nos  del  mundo.  La  personalidad  y  las  actitudes  del  Papa  ofrecen  también  en  este  sen¬ 
tido,  más  esperanzas  de  apertura  hacia  América  Latina  que  sus  planteamientos  y  ubi¬ 
cación  doctrinales. 

3 5  El  momento  histórico  de  Puebla. 

Entre  MedeUín  y  Puebla,  América  Latina  ha  vivido  tres  coyunturas  socio-políti¬ 
cas  sustancialmente  diferentes. 

De  1968  a  1973,  A.L.  vivió  una  coyuntura  de  auge  de  las  organizaciones  y  partidos 
populares,  y  de  un  conjunto  de  gobiernos  con  carácter  o  en  una  fase  progresista  (Pe¬ 
ronismo  en  Argentina,  Allende  en  Chile,  Velasco  Alvarado  en  Perú,  Torres  en  Bolivia, 
Torrijos  en  Panamá,  Echeverría  en  México,  etc.).  En  esta  fase  de  auge  de  las  fuerzas 
populares  se  realizó  MedeUín  y  el  contexto  latinoamericano  sin  duda  influyó  en  las 
decisiones  aUí  tomadas.  Desde  1973  a  1978  una  fase  de  represión  y  retroceso  general 
de  las  fuerzas  populares  fue  la  tónica  dominante  en  América  Latina.  Esta  fase  repre¬ 
siva  afectó  también  a  los  grupos  populares  de  Iglesia,  lo  mismo  que  a  su  jerarquía, 
que  desde  el  cambio  de  directiva  de  CELAM  (Sucre  1972)  toma  actitudes  marcada¬ 
mente  conservadoras.  Desde  finales  de  1977  sin  embargo,  se  nota  un  serio  repunte  de 
las  fuerzas  populares  en  casi  toda  América  Latina,  incluso  dentro  de  los  regímenes  de 
Seguridad  Nacional  que  se  debilitan  progresivamente.  Al  realizarse  Puebla  a  inicios 
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de  1979  esta  fase  esta  en  pleno  auge  sobre  todo  en  Centro  América,  Brasil,  Perú,  Chi¬ 
le,  Bolivia,  Santo  Domingo,  etc.  Este  contexto  social  y  político  en  que  se  realiza 
Puebla  y  sobre  todo  en  donde  se  va  a  implementar  Puebla,  puede  tener  un  gran  influ¬ 
jo  sobre  la  interpretación  y  utilización  de  los  resultados  de  la  III  CELAM. 

En  Medellín  la  originalidad  de  los  planteamientos  de  la  todavía  fresca  teología 
de  la  liberación  y  el  papel  de  los  obispos  progresistas,  superó  en  dinámica  y  organi¬ 
zación  a  las  iniciantes  comunidades  de  base  y  grupos  de  iglesia  popular. 

En  Puebla,  después  de  10  años  de  crecimiento,  persecución  y  organicidad  conti¬ 
nental  de  las  Comunidades  de  Base,  los  planteamientos  provenientes  de  la  Asamblea 
de  los  obispos  van  a  tener  menos  impacto  por  encontrar  una  Iglesia  más  madura.  En 
Puebla  los  obispos  van  a  la  zaga  de  la  dinámica  de  la  base  eclesial,  mientras  que  en 
Medellín  la  dinámica  eclesial  se  articuló  y  conceptualizó  relativamente  más  en  los  es¬ 
tratos  jerárquicos  de  la  Iglesia. 

Otro  fenómeno  que  caracteriza  la  coyuntura  de  Puebla  es  la  flagrante  violación 
de  los  derechos  humanos.  La  insistencia  repetitiva  de  Juan  Pablo  II  en  la  defensa  de 
los  derechos  humanos  y  su  conexión  con  los  derechos  de  los  pobres,  pueden  ser  la 
clave  de  relectura  de  todo  el  documento.  Juan  Pablo  II  ha  marcado  una  pauta  de 
oposición  eclesial  contra  toda  explotación,  sea  ésta  de  “sistemas  que  permiten  la 
explotación  del  hombre  por  el  hombre  o  por  el  Estado”.  (Santo  Domingo,  25  de  Ene¬ 
ro).  Esta  doble  posición  apunta  claramente  una  critica  a  los  fundamentos  del  sistema 
capitalista,  al  mismo  tiempo  que  critica  un  socialismo  en  la  forma  en  que  éste  se  apli¬ 
ca  en  el  Unión  Soviética  y  Países  del  Este  como  Polonia. 

El  Papa  en  Puebla,  en  el  discursoinauguralde  la  III  CELAM  dió  la  pauta  central 
para  sobrepasar  una  salida  tercerista,  al  superar  la  concepción  de  “la  función  social  de 
la  propiedad”  por  un  concepto  más  obligante  como  es  “la  hipoteca  social  de  la  pro¬ 
piedad”.  El  primer  concepto  pone  en  tela  de  juicio  los  abusos  de  la  propiedad,  mien¬ 
tras  que  el  concepto  de  “hipoteca  social”  subrayad  condicionamiento  global  de  toda 
propiedad  al  imperativo  de  servir  a  las  necesidades  humanas. 

La  superación  del  tercerismo  por  parte  de  la  Iglesia  en  América  Latina  podría  ve¬ 
nir 'por  dos  vertientes:  1)  A  través  de  la  vinculación  estrecha  entre  democracia  y 
socialismo  como  elementos  estratégicos  indisolubles  del  proyecto  histórico  que  los 
cristianos  propongan  a  la  región,  junto  con  otros  grupos  que  así  también  lo  conciben. 
2)  A  través  de  una  clara  afirmación  de  que  no  existe  modelo  social  cristiano  de  so¬ 
ciedad.  El  aporte  cristiano  se  sitúa  a  un  nivel  diferente  de  las  soluciones  técnicas  e  in¬ 
cluso  socio-políticas,  asumiéndolas  y  trascendiéndolas  a  base  de  valores  y  actitudes  e- 
vangélicas. 

El  socialismo  sigue  siendo  por  tanto  un  proyecto  abierto  al  aporte  y  a  la  critica 
cristiana,  sobre  todo  en  América  Latina  que  no  ha  padecido  las  deformaciones  de  la 
Guerra  Fría  y  donde,  incluso  el  marxismo  criollo,  tiene  un  fuerte  peso  de  la  cultura 
cristiana  del  con  tiente. 

La  superación  del  miedo  patológico  al  comunismo  debido  a  la  praxis  histórica 
de  Juan  Pablo  II,  podría  ser  también  un  elemento  adicional  en  la  superación  de  una 
opción  tercerista,  que  ha  resultado  inoperante,  por  decir  lo  menos.  También  ofrece 
perspectivas  prometedoras  para  el  futuro  la  colaboración  cada  vez  más  estrecha  entre 
los  teólogos  de  liberación  y  los  científicos  sociales.  Los  últimos  han  comenzado  a 
reconocer  y  respetar  el  hecho  religioso,  que  se  ha  impuesto  como  una  de  las  realida- 
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des  más  incisivas  de  la  sociedad  actual  latinoamericana.  Hoy  la  religión  no  puede  a- 
nalizarse  solamente  como  un  hecho  supeiestructural,  sino  también  como  una  praxis, 
un  compromiso  solidario  con  los  oprimidos  en  la  construcción  de  la  nueva  sociedad  y 
el  hombre  nuevo.  Los  teólogos  por  su  parte,  son  conscientes  que  las  ciencias  sociales 
no  solo  proveen  de  una  metodología  de  análisis  para  la  ubicación  y  encamación  de  la 
Iglesia  en  la  nueva  realidad  histórica,  sino  también  de  claves  de  lectura  para  reconocer 
los  “signos  de  los  tiempos”  y  descubrir  en  la  sagrada  profanidad  de  lo  mundano,  la 
palabra  viviente  que  el  Señor  de  la  Historia  ha  dejado  revelándose  a  través  de  su  Es¬ 
píritu  en  medio  de  la  realidad  cotidiana. 

4.  Juan  Pablo  II,  América  Latina  y  la  Iglesia  del  futuro. 

La  experiencia  “polaca”  de  Iglesia  que  parece  prevalecer  en  la  visión  eclesial 
de  Juan  Pablo  II,— la  Iglesia  como  una  institución  y  espacio  autónomo  dentro  de  la 
Sociedad  civil,  con  poder  e  independencia  suficiente  ante  su  principal  interlocutor 
el  Estado—,  se  perfila  realizable  no  desde  Europa,  sino  desde  América  Latina.  La 
Iglesia  latinoamericana,  con  aproximadamente  el  50o/o  de  los  fieles  de  la  grey  ca¬ 
tólica  mundial,  con  un  fuerte  crecimiento  vegetativo  y  con  una  dinámica  intema, 
superior  a  la  iglesia  europea  y  norteamericana,  parece  constituirse  para  el  Papa  en 
la  esperanza  y  en  la  fuerza  principal  de  reconstrucción  de  la  Iglesia  universal  del  fu¬ 
turo. 

Si  esta  hipótesis  de  trabajo  es  válida,  los  peligros  o  dificultades  a  superar  serían 
más  internos  que  externos  de  la  Iglesia.  La  unidad  y  organicidad  de  la  Iglesia  serían 
los  elementos  vitales  de  este  modelo  eclesial.  El  Papa  por  tanto,  se  presenta  como 
una  autoridad  fuerte,  universal,  superando  el  encajonamiento  de  la  Curia  Vaticana 
y  apoyándose  para  ello  en  la  colegialidad  episcopal.  Por  otra  parte  muestra  una 
figura  conciliadora  de  las  tensiones  eclesiales,  superando  las  actitudes  condenato¬ 
rias.  Su  personalidad  actúa  aquí  también  con  más  fuerza  convincente  que  sus  ideas 
y  mensajes. 

La  convocación  a  la  fuerza  política  de  las  masas  de  la  Iglesia  latinoamericana 
aparece  como  parte  esencial  para  el  fortalecimiento  del  “espacio  eclesial”  en  la 
sociedad  actual.  Su  visita  a  Polonia  demostrará,  que  también  existe  ese  poder  de 
convocación  en  los  países  del  Este.  (Polonia,  Hungría,  Checoslovaquia,  Alemania 
Oriental.  Yugoeslavia.  .  .). 

En  su  visita  a  .América  Latina  Juan  Pablo  II  dió  una  lección  a  los  obispos  mostrán¬ 
doles  la  capacidad  de  contacto  y  convocación  popular  que  necesita  un  líder  religioso. 
Por  otro  lado,  completando  su  imagen  del  papel  político  de  la  Iglesia^,  insistió  en  que 
el  sacerdote  no  debe  intervenir  en  política  partidaria  para  no  dividir  a  la  Iglesia. 
En  este  sentido  de  mantener  la  unidad  de  la  Iglesia  parece  que  debe  interpretarse 
su  referencia  negativa  a  la  Iglesia  que  nace  del  Pueblo  como  categoría  “racional” 
o  ideológica  y  por  tanto  fuente  de  tendencias  y  tensiones.  En  su  discurso  inicial 
el  Papa  sin  embargo,  confirmó  la  posición  de  la  teología  latinoamericana  al  afir¬ 
mar  que  “la  Iglesia  nace  de  la  respuesta  de  fe  que  nosotros  damos  a  Cristo”,  y  que  es 
la  base  de  la  llamada  Iglesia  popular,  o  sea  la  Iglesia  de  los  pobres  que  nace  como  aco¬ 
gida  y  respuesta  a  la  fe  en  medio  del  pueblo.  Es  decirla  Iglesia  como  categoría  teoló¬ 
gica. 

En  este  terreno  es  donde  se  puede  vislumbrarla  posibilidad  de  un  aporte  latinoa¬ 
mericano  cualitativamente  original  y  dinámico  a  la  iglesia  universal,  más  importante 
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incluso  que  el  número  de  sus  masas  cristianas.  Este  aporte  puede  ser  el  nacimiento 
de  una  iglesia  popular  que  ha  encamado  la  ffe  dentro  de  la  cultura  y  organizaciones 
populares  latinoamericanas,  no  como  un  aditivo  extemo,  sino  «.orno  parte  de  su  ruen- 
tidad  pasada,  de  su  sobrevivencia  presente  y  de  su  esperanza  futura.  Esta  iglesia  que 
nace  del  pueblo  junto  con  las  organizaciones  populares  emergentes  en  un  movimiento 
histórico  de  liberación  latinoamericana,  es  la  fuerza  fundamental  que  plantea  alterna¬ 
tivas  políticas,  económicas  y  sociales  más  allá  de  los  acomodos  tercerista  o  de  las  fal¬ 
sas  salidas  modernizantes.  Ayudar  a  descubrir,  conceptualizar,  implementar  ese  mo¬ 
delo  social  implícito  (todavía  confuso  y  no  formulado  con  precisión)  en  las  aspira¬ 
ciones  y  demandas  de  este  pueblo,  es  la  mejor  defensa  concebible  de  los  derechos 
humanos.  Esto  supondrá  para  la  Iglesia  institución  cambiar  la  prioridad  de  sus  re¬ 
ferencias  sociales  y  de  sus  interlocutores  políticos.  Ya  no  serán  las  clases,  grupos  so¬ 
ciales,  instituciones  o  los  estados  del  primer  y  tercer  mundo  que  controlan  y  mono¬ 
polizan  el  poder,  tener  y  saber  de  la  sociedad  el  interlocutor  primario  de  la  Iglesia.  Es¬ 
te  interlocutor  preferencial  serán  los  pobres  en  cuanto  opción  evangélica  desde  y  con 
quienes-  construir  la  Iglesia  y  también  la  nueva  sociedad.  La  “opción  preferencial 
por  los  pobres”  se  refiere  obviamente  a  la  gran  masa  de  los  oprimidos  en  América  La¬ 
tina  y  en  el  Tercer  Mundo,  pero  también  a  los  negros,  chícanos,  indígenas,  mujeres, 
inmigrantes,  nacionalidades  oprimidas,  desemplead  os... de  Estados  Unidos  y  Europa. 

Es  posiblemente  éste  el  campo  para  una  complementación  especial  y  original  en¬ 
tre  las  ciencias  sociales  y  la  teología  de  la  liberación.  La  teología  en  A.L.  ha  utilizado 
en  los  años  recientes  las  ciencias  sociales  como  instrumentos  de  análisis  de  la  realidad. 
Hoy  quizá  se  requiera  también  teologizar  sobre  los  modelos  alternativos  de  sociedad, 
sobre  las  formas  de  transición,  sobre  las  estrategias  y  tácticas  de  cambio,  etc.  Por  su 
lado,  las  ciencias  sociales,  deben  formular  las  categorías  de  análisis  del  hecho  religión 
so,  dejarse  impactar  por  las  experiencias  históricas  y  los  valores  que  la  teología  de  la 
liberación  ha  formulado  desde  la  cultura  de  la  opresión  y  desde  las  comunidades  de 
base,  etc.  Aquí  están  en  juego  la  sociedad  y  la  Iglesia  del  futuro. 

No  podemos  exigir  que  Juan  Pablo  II  conozca  y  menos  entienda  esta  problemá¬ 
tica  que  escapa  a  su  realidad  todavía  muy  localizada  en  Polonia  y  Europa.  Objetiva¬ 
mente  el  Papa  necesita  un  margen  de  tiempo  y  más  canales  informativos  y  vivencia- 
les  sobre  América  Latina.  Se  necesita  un  acompañar  estratégicamente  al  Papa,  sopor¬ 
tando  tácticamente  su  proceso  de  acultn ración.  Esta  actitud  expectativa  e  incluso  es¬ 
peranzado™  en  este  Papa,  actitud  no  muy  común  entre  los  científicos  sociales  ante 
otras  figuras  papales,  se  ubicaba  principalemente  en  el  carácter  de  Juan  Pablo  II  que 
se  perfila  como  una  personalidad  disidente.  La  sicología  del  disidente  indica,  que  en 
un  primer  momento,  es  utilizado  por  el  sistema  capitalista  y  es  acogido  con  entusias¬ 
mo.  (El  entusiasmo  primero  de  Cárter  y  Brzezinski  con  el  nombramiento  del  Carde¬ 
nal  Karol  Wojtiia.).  En  un  segundo  momento,  el  desidente  comienza  a  criticar  a  un 
mundo  que  siente  corrompido  y  sin  futuro  (2),  y  la  pretensión  de  utilizarlo  no  es  tan 
fácil  para  el  sistema. 

(2)  Va  en  imprenta  estas  página,  ha  sido  publicada  la  primera  encíclica  de  Juan  Pablo  II  "Re- 
demptor  Hominis”  (15  marzo  79)  que  parecería  encajar  con  la  espectativa  y  la  interpretación 
su  jen  das  en  el  texto. 
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PUEBLA  Y  LAS  PRACTICAS  POPULARES  EN  AMERICA  LATINA 


LUIS  A  LBERTO  GOMEZ  DE  SOUZA 
Centro  Joao  XXIII.  Rio  de  Janeiro 

Durante  muchos  años  los  científicos  sociales  con  tradición  académica  america¬ 
na  barajaron  categorías  de  análisis  que  parecian  indicar  la  evolución  continua  y  lineal 
de  un  proceso  histórico  de  modernización  y  secularización,  en  el  cual  las  pautas  de 
racionalidad  irían  apartando  poco  a  poco  el  mito  y  lo  sagrado.  Para  buena  parte  de 
ellos  el  desarrollo  capitalista  —aún  cuando  evitasen  emplear  ese  término  prefiriendo 
hablar  de  sociedad  moderna,  es  a  él  que  se  referían-  ,introduciría  nuevos  valores  y 
encaminaríase  tendencialmente  a  sistemas  políticos  de  participación  cada  vez  más 
amplia.  La  crisis  de  la  Argentina,  el  país  con  más  claros  índices  de  modernidad,  mos¬ 
tró  la  falacia  de  tales  interpretaciones,  que  ocultaban  los  caminos  “perversos”  y  los 
desequilibrios  estructurales  de  un  desarrollo  desigual  y  combinado  del  sistema.  Tam¬ 
bién  durante  algún  tiempo  la  secularización  parecía  arrinconar  gradualmente  a  las  re¬ 
ligiones  para  las  áreas  primitivas  y  rurales.  Y  en  eso  coincidían  los  análisis  de  una 
vertiente  marxista  mecánica  y  determinista.  Además,  como  fue  notado  reciente¬ 
mente,  el  fenómeno  religioso  era  estudiado  por  antropólogos,  y  en  menor  número 
por  sociólogos,  a  través  de  sus  aspectos  más  “exóticos”  y  minoritarios,  y  no  a  partir 
de  las  expresiones  significativas  y  amplias  de  la  religiosidad  popular.  Por  esto  era 
visto  mucho  más  como  categoría  cultural  e  inclusive  estética  que  como  fenómeno 
político  y  social  de  la  mayor  relevancia  (1). 

En  este  contexto  la  irrupción  del  Islamismo  en  la  política  de  los  países  árabes, 
ahora  fuertemente  personalizados  en  Irán  en  la  persona  de  Ayatollah  Komeiny,  tomó 
medio  de  sorpresa  a  nuestros  científicos  sociales,  asi  como  también  a  los  analistas  que 
trabajan  en  los  servicios  de  información  del  gobierno  norte-americano,  muchas  veces 
reclutados  entre  la  primera  categoría.  Y  con  estos  parámetros  teóricos  también 
se  entiende  confusamente  el  impacto,  en  América  Latina,  del  viaje  de  Juan  Pablo  II. 

La  comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado  Norte-americano,  en  una  de 
sus  últimas  sesiones  de  trabajo  (Hearings),  constató  que  los  organismos  de  inteligencia 
del  país  teman  un  desconocimiento  “casi  absoluto”  del  Islamismo  e  “igualmente  e- 
norme”  de  la  Iglesia  Católica  de  América  Latina.  En  la  ocasión  funcionarios  del  Con¬ 
sejo  de  Seguridad  Nacional,  informaron  que  el  presidente  Cárter  ordenó  recientemen¬ 
te  intensificar  las  actividades  de  “estudio  y  examen”  de  movimientos  religiosos  en 
nuestra  región  (2).  Ya  hace  algunos  años  que  el  relatorio  Rockefeller  dio  espécial  a- 
tención  a  los  ejércitos  y  a  las  Iglesias  en  el  continente  y  rápidamente  en  esa  oportu¬ 
nidad  la  Rand  Corporation  puso  a  disposición  algunos  de  sus  académicos  para  estu¬ 
diar  tales  instituciones  (3).  Pero  todo  indica  que  a  pesar  de  ese  cuidado  y  de  la  e- 
norme  acumulación  de  datos  que  abarrotaron  las  computadoras  de  las  universidades 
y  de  los  centros  de  información,  los  resultados  en  términos  de  una  real  y  efectiva 
comprensión  del  problema  fueron  escasos  y  decepcionantes. 

EL  ENCUENTRO  DEL  PAPA  CON  EL  PUEBLO  MEXICANO 

Para  quien  acompañó  en  México  el  fenómeno  colectivo  que  se  creó  con  la  pre- 
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senda  del  Papa,  fue  posible  constatar  cómo  el  mismo  fue  más  allá  de  los  más  temero¬ 
sos  pronósticos  del  gobierno  del  país.  Allí,  uesde  la  década  del  20,  se  intentó  apagar 
los  vestigios  de  la  religión  en  la  sociedad  política,  tratando  de  desconocer,  a  su  vez,  su 
presencia  cada  vez  más  fuerte  en  la  sociedad  civil.  Este  último  hecho  se  dio  a  pesar 
del  esfuerzo  de  encubrimiento  realizado  por  la  incansable  y  astuta  retórica  oficial.  El 
resultado  fue  que  se  rompieron  todas  las  barreras  artificiales  levantadas  por  la  máqui¬ 
na  de  propaganda  del  estado,  y  la  población  mexicana,  en  la  mayor  manifestación  co¬ 
lectiva  de  que  se  tiene  memoria,  expresó  su  fervor  religioso  a  nivel  de  su  sensibilidad 
real,  cargada  de  devoción  popular. 

Muchos  analistas,  preocupados  con  la  interpretación  ideológica  de  los  textos  de 
los  discursos  del  Papa,  a  nivel  de  los  iniciados,  no  percibieron  que,  más  importantes 
que  la  discusión  de  éste  o  aquel  párrafo,  o  de  las  posibles  intenciones  estratégicas  de 
Juan  Pablo  II,  y  por  encima  y  más  allá  de  la  comprensión  de  los  discursos,  surgía  co¬ 
mo  elemento  principal,  el  simple  y  enorme  hecho  social  representado  por  el  impacto 
popular  de  la  visita  del  Papa.  El  pueblo  simple  que  llenaba  las  calles  y  la  autopista  de 
México  a  Puebla,  y  buena  parte  de  los  millones  que  lo  veían  ppr  la  televisión,  no  ha¬ 
cían  la  exégesis  de  las  palabras  —tal  vez  no  siempre  las  oían  y  frecuentemente  no  las 
entendían—  pero  percibían  y  sentían  la  fuerte  presencia  de  un  personaje  al  mismo 
tiempo  real  y  mítico,  al  cual  más  o  menos  asociaban  nociones  de  poder  y  de  justicia. 

Y  esto  es  más  significativo  aún  en  América  Latina  después  de  la  desaparición  de 
los  grandes  líderes  populares  o  populistas  —el  “tata”  Cárdenas,  Getulio,  Perón—  y  de 
un  enorme  vacío  de  legitimidad  popular  de  tantos  regímenes  autoritarios.  Una  vez 
más  los  analistas  harán  distinciones,  buscando  separar  lo  que  es  el  poder  temporal  del 
poder  religioso  o  espiritual,  lo  que  es  escapismo  mesiánico  y  alienado  que  se  proyecta 
en  el  más  allá  o  la  potencialidad  de  la  lucha  y  de  liberación.  La  realidad  es  contradic¬ 
toria  y  trae  mezcladas  muchas  cosas  diferentes.  Probablemente  muchos  elementos 
estaban  presentes,  enfrentándose  en  la  sensibilidad  popular.  Sólo  un  trabajo  crítico 
posterior  podrá  detectar  ambigüedades  y  aislarlos  distintos  factores.  Pero  un  análisis 
que  no  quisiera  enredarse  de  partida  en  el  mundo  abstracto  de  las  motivaciones  y  de  las 
ideologías,  debería  comenzar  por  tomar  el  hecho  concreto  en  sus  raíces  reales  y  más 
profundas  de  la  conciencia  popular.  Sobre  lo  que  queremos  llamarla  atención,  es  respe¬ 
to  a  la  fuerza  histórica  del  hecho  que  antecede  y  es  base  para  posteriores  interpreta¬ 
ciones.  Además  ese  no  fue  un  elemento  aislado,  ni  surgió  por  casualidad, 
es  consecuencia  de  la  enorme  importancia  social  y  política  de  la  Iglesia  Católica  en  el 
continente.  Esta  no  puede  ser  vista  solamente  a  partir  de  sus  estructuras  institucionales 
de  poder  o  de  autoridad,  sino  como  lugar  e  importante  espacio  social  de  encuentro,  re¬ 
flexión,  crítica  y  organización  popular  que  en  ciertos  momentos  más  autoritarios  y  re¬ 
presivos  se  convierte  en  el  único  lugar  en  que  eso  es  posible. 

El  Papa  en  su  encuentro  con  los  sacerdotes,  afirmó— y  la  prensa  en  seguida  dió 
gran  repercusión  a  eso—  que  ellos  no  eran  “dirigentes  sociales,  líderes  políticos  o  fun¬ 
cionarios  de  un  poder  temporal”,  sino  “servidores  de  la  fe,  administradores  y  testi¬ 
gos  del  amor  de  Cristo  a  los  hombres;  amor  que  no  es  partidista,  que  a  nadie  excluye, 
aunque  se  dirija  de  preferencia  al  más  pobre”.  Así,  el  clero  tendría  una  misión  que 
no  se  debería  confundir  con  una  tarea  política  en  sentido  estricto,  de  participación 
en  los  mecanismos  de  decisión  del  aparato  del  estado  o  de  organizaciones  partidarias, 
para  responder  a  una  misión  más  amplia  de  “servidores  del  pueblo  de  Dios,  enseñando 
a  los  cristianos  en  general  que  “se  comprometan  con  la  promoción  y  dignificación  del 
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hombre”.  Pero  lo  incuestionable  es  que  esa  última  misión  es  política,  en  el  sentido 
más  amplio  de  participación  responsable  y  activa  en  la  vida  social. 

De  la  misma  manera  la  presencia  del  Papa  y  los  contactos  que  tuvo  con  tantos 
sectores  sociales  no  pudieron  dejar  de  representar  un  hecho  político,  objetivamente 
hablando.  Ellos  irrumpieron  en  la  arena  de  las  actividades  públicas  y  por  lo  tanto 
también  políticas  no  sólo  en  México  sino  también  en  toda  América  Latina  e  inevi¬ 
tablemente  intervinieron  en  el  acontecer  político  de  los  países.*  Así  también  la  Igle¬ 
sia  institucional  no  puede  dejar  de  ser  actor  interviniente  cada  vez  que  protesta  de  la 
violación  de  los  derechos  humanos  o  denuncia  las  injusticias  sociales.  Apartarse  de 
esto  sería  además,  una  mutilación  de  su  propio  mensaje. 

Los  análisis  posteriores  deberán  tener  en  cuenta  la  fuerza  de  este  impacto,  su 
consecuencia  en  la  vida  social  y  política  de  la  región,  las  posibilidades  nuevas  que 
abre,  o  las  ya  existentes  que  refuerza,  así  como  la  responsabilidad  de  los  cristianos 
desde  este  punto  de  vista.  En  este  momento  sólo  desearía  señalar,  cómo  la  presencia 
del  Papa  parece  haber  servido  como  elemento  catalizador  de  las  aspiraciones  popula¬ 
res  de  una  vida  más  humana  y  una  sociedad  más  justa  y  de  las  frustraciones  de  un  sis¬ 
tema  político  que  ahogó  en  la  retórica  post-revolucionaria  los  programas  de  trans¬ 
formación  social,  produciéndose  una  vez  más  uno  de  esos  movimientos  espasmódicos 
que  suceden  de  tiempo  en  tiempo  en  la  agitada,  intensa  y  contradictoria  vida  políti¬ 
ca  mexicana.  La  posibilidad  de  este  hecho  de  producir  resultados  duraderos,  o  ser  ape¬ 
nas  un  momento  de  inquietud  rápidamente  absorbido,  dependerá  de  la  manera  como 
los  sectores  populares  más  conscientes  y  los  grupos  cristianos  más  comprometidos  se¬ 
pan  sacar  lecciones  de  los  hechos  para  la  acción  futura. 

LAS  LECTURAS  DE  LOS  TEXTOS  DEL  PAPA 

Dicho  esto  es  posible  ahora  analizar,  en  ese  contexto  más  amplio,  el  contenido 
mismo  de  los  discursos  del  Papa:  una  constatación  salta  rápidamente  a  los  ojos  del 
observador.  Todo  parecía  estar  preparado  de  antemano  para  dar  una  interpretación 
conservadora  a  los  pronunciamientos.  Basta  verla  repetición,  en  los  primeros  días,  de 
los  mismos  titulares  en  los  diferentes  diarios  latinoamericanos,  los  que  se  referían  a 
una  posible  condenación  por  el  Papa  de  la  teología  de  la  liberación,  a  partir  de  una  su¬ 
puesta  e  inverosímil  conversación  privada,  en  el  avión  que  lo  traía  a  México,  con  un 
periodista  anónimo.  Había  un  claro  interés  en  resaltar  los  aspectos  más  tradicionales 
de  sus  alocuciones,  seleccionando  cuidadosamente  los  textos  a  divulgar.  Eso  era  ade¬ 
más  normal  y  previsible  dentro  de  las  reglas  de  la  guerra  ideológica. 

Menos  normal  y  hasta  cierto  punto  sorprendente  fue  la  reacción  de  parte  de  la 
prensa  que  se  considera  progresista  y  que  pasivamente  aceptó  esta  lectura  ideológica 
como  “objetiva  y  verdadera”  y,  sin  recurrir  a  los  textos  íntegros,  en  lugar  de  descu¬ 
brir  la  interpretación  parcial,  a  partir  de  aquellos  análisis,  pasó  a  criticar  al  Papa,  asu¬ 
miendo  y  entonces  legitimando  las  conclusiones  de  los  conservadores. 

Infelizmente,  no  es  la  primera  vez  que  esto  ocurre  por  parte  de  los  apurados  co¬ 
mentaristas  poco  acostumbrados  a  las  trampas  de  la  hermeneútica  de  los  sectores  do¬ 
minantes.  La  confusión  de  la  prensa  europea  y  americana  del  norte  fue,  entonces,  a- 
sombrosa.  Hay  que  reconocer,  entretanto,  que  los  periodistas  presentes  en  Puebla,  a 
medida  que  pasaban  los  días  y  reunían  más  información,  fueron  denunciando  estos 
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equívocos  y  el  tono  de  los  textos  —a  veces  en  oposición  a  los  titulares  sensacionalis- 
tas  o  a  los  editoriales  conservadores—  fue  adquiriendo  otro  tenor.  Pero  eso  comenzó 
solamente  en  los  últimos  días  de  la  estadía  del  Papa  y,  principalmente,  durante  los 
trabajos  de  la  Conferencia. 

La  lectura  atenta  de  los  textos  completos,  va  mostrando  la  parcialidad  de  las 
primeras  citaciones.  Así,  por  ejemplo,  se  pasó  por  alto  el  hecho  significativo  de  que 
el  primer  mensaje  al  llegar  a  América,  en  Santo  Domingo,  se  dirigió,  prioritariamente, 
“a  los  pobres,  a  los  campesinos,  a  los  enfermos,  a  los  marginados”,  indicando  desde 
el  comienzo,  un  interlocutor  privilegiado  (4). 

Bastante  énfasis  se  dio  al  tono  cauteloso  que  apuntaba  riesgos,  de  las  dos  pri¬ 
meras  partes  del  discurso  de  apertura  de  la  conferencia  y  se  habló  menos  de  la  orien¬ 
tación  positiva  de  la  tercera  parte,  dirigida  a  los  “defensores  y  promotores  de  la  dig¬ 
nidad  humana”,  violada  a  nivel  individual,  social  y  político  (5).  Un  grupo  de  teólogos 
presentes  en  Puebla,  y  a  pedido  de  algunos  Obispos,  elaboró  rápidamente,  para  el  día 
siguiente,  un  documento  indicando  como  “las  reservas  del  Papa  deben  ser  comprendi¬ 
das  a  partir  de  lo  que  afirma  positivamente.  ..esto  es  decisivo  para  impedir  la  manipu¬ 
lación  de  lo  dicho  por  él”.  (6). 

También  se  hizo  poca  mención  a  las  dos  veces  que  se  refirió  al  hecho  de  que 
sobre  la  “propiedad  privada  grava  una  hipoteca  social”  (7).  Tampoco  se  dio  la  impor¬ 
tancia  que  merecía  al  discurso  a  los  indígenas  y  campesinos  de  Oaxaca,  cuando  dijo 
que  “el  Papa  quiere  ser  vuestra  voz,  la  voz  de  quien  no  puede  hablar,  o  de  quien  es  si¬ 
lenciado,  para  ser  conciencia  de  las  conciencias,  invitación  a  la  acción,  para  recuperar 
el  tiempo  perdido,  que  es  frecuentemente  tiempo  de  sufrimientos  prolongados  y  de 
esperanzas  no  satisfechas”. 

O,  en  el  santuario  de  Zapopan,  cuando  se  unió  a  los  que  con  María  proclaman 
que  Dios  es  el  “vindicador  de  los  humildes”  y,  si  fuera  el  caso,  “depone  del  trono  a 
los  soberbios”,  citando  el  canto  del  Magníficat.  (8). 

Es  verdad  también  que  los  mensajes  en  su  conjunto,  expresaron  un  tono  más 
bien  contenido  y  cauteloso,  con  el  objetivo  de  mantener  un  cierto  equilibrio  y  evitar 
desviaciones,  lo  que  hizo  que  tal  vez  Juan  Pablo  II  desaprovechase  la  ocasión  y  el  im¬ 
pacto  enorme  de  la  visita  para  dar  un  mensaje  aún  más  vigoroso  de  denuncia  de  las 
injusticias  y  una  afirmación  más  incisiva  de  su  real  preferencia  por  los  pobres.  En  el 
comienzo  de  su  pontificado  tal  vez  le  faltaran  informaciones  más  detalladas  de  la  te¬ 
rrible  situación  social  del  continente  a  que  se  haría  alusión  días  después  en  el  docu¬ 
mento  final  de  la  conferencia.  Los  gestos  fueron  elocuentes,  el  estilo  abierto  y  comu¬ 
nicativo,  pero  los  textos  escritos,  aunque  mucho  más  ricos  y  positivos  de  lo  que  algu¬ 
nos  quisieron  hacer  creer,  quedaron  muy  lejos  del  calor  humano  y  el  sentido  solidario 
de  la  presencia  del  Papa. 

Tal  vez,  sea  importante  tener  en  cuenta  el  carácter  propio  del  magisterio  ecle¬ 
siástico.  Ya  se  habló  mucho  de  la  dialéctica  entre  profecía  y  sacerdocio,  entre  la  ini¬ 
ciativa  que  irrumpe  en  las  bases  y  la  orientación  docente  que  busca  integrar  el  dina¬ 
mismo  de  aquella  en  el  conjunto  de  la  institución.  Muchas  veces  el  magisterio  está  en 
el  origen  de  nuevos  rumbos,  incentivándolos,  pero  normalmente  su  función  se  realiza 
en  un  venir-después,  asumiendo  y  si  es  necesario,  corrigiendo.  Refiriéndose  a  la  fuerza 
y  a  la  violencia  del  carisma  de  Francisco  de  Asis,  Chesterton  decía  que  después  de  él 
vinieron  Papas  de  mucho  menor  envergadura  que  el  Santo,  pero  que  tuvieron  la  ingra- 
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ta  misión  de  orientar  la  nueva  corriente  para  el  patrimonio  común  de  toda  la  Iglesia. 
Muchos  se  refieren  a  eso  como  la  recuperación  por  parte  del  poder,  amenazado  por  el 
peligro  que  representa  la  novedad.  Es  posible  ver  frecuentemente  en  la  historia  el  es¬ 
fuerzo  por  aprisionar  y  amoldar  procesos  que  brotan  con  un  primer  vigor  todavía  ju¬ 
venil  y  anárquico.  Parece  entre  tanto  incuestionable  que  toda  institución,  para  per¬ 
manecer  debe  procurar  articular  las  iniciativas  con  su  tradición  anterior.  El  magiste¬ 
rio,  en  la  mayor  parte  de  las  veces,  está  en  esa  segunda  posición.  El  puede  desempeñar 
un  papel  negativo  si,  por  tendencia  autoritaria,  inhíbela  creatividad  que  viene  de  aba¬ 
jo,  pero  tiene  por  otro  lado  una  importante  función  cuando  reconoce  la  validez  de  las 
nuevas  direcciones  después  de  un  tiempo  de  experimentación,  tal  vez  con  un  tono 
más  mesurado  del  que  gustaríamos.  Puede  inclusive  suceder,  que  por  una  cierta  falta 
de  audacia  o  exceso  de  docilidad  se  espere  una  palabra  de  apoyo  antes  de  intentar,  en 
la  acción  y  en  la  construcción  de  nuevas  prácticas,  abrir  caminos  que  irán  a  recibir  fu¬ 
turas  aprobaciones  que  no  puedan  dejar  de  llegar  con  un  cierto  atraso.  Es  en  este 
contexto  que  se  debe  situar  buena  parte  de  los  textos  de  la  autoridad  eclesiástica,  Me- 
dellín  y  Puebla  inclusive,  con  lo  que  se  llega  a  resaltar  cómo  estos  van  más  alia  de  lo 
esperado  y  traen  además,  un  cierto  tono  y  calor  de  profecía. 

LA  DINAMICA  DE  LA  CONFERENCIA  DE  PUEBLA 

Con  el  impacto  de  la  presencia  del  Papa  algunos  llegaron  a  creer  que  la  reunión 
del  Celam  pasaría  a  segundo  plano.  En  la  sala  de  prensa  se  comentó  que  ciertos  Obis¬ 
pos  conservadores  consideraban  que  Juan  Pablo  II  ya  había  definido  Puebla  y  que 
bastaba  tomar  su  discurso  inaugural  como  documento  de  la  reunión.  Merecería  un 
estudio  especial,  en  la  línea  de  lo  que  se  dijo  antes,  la  importancia  que  tiene  en  la  Igle¬ 
sia  Católica  la  palabra  de  su  Jefe,  lo  que  causa  cierta  reacción  entre  miembros  de  otras 
religiones  cristianas.  Orientaciones  que  a  veces  son  estimulantes,  en  varias  ocasiones 
dan  la  impresión  de  poseer  un  carácter  inhibidor.  Pero  una  lectura  cuidadosa  de  los 
textos  pontificios,  muestra  que  ellos  en  general  tienen  un  tono  más  mesurado  y  cuidado¬ 
so  que  el  que  aparece  a  primera  vista  y  rápidamente,  delante  de  los  mismos, las  diversas 
tendencias  en  conflicto  en  la  Iglesia  se  rearticulan,  seleccionando  en  ellos  expresiones  o 
frases  que  le  son  favorables. 

El  discurso  del  Papa  fue  una  referencia  necesaria  pero  no  bloqueó  los  trabajos. 
Al  definir  tareas  que  acreditaban  searíprioritarias,  Juan  Pablo  II  las  situó,  dirigiéndo¬ 
se  a  los  Obispos,  "entre  tantas  otras,  que  vuestra  clarividencia  pastoral  indicará”. 
Luego  de  esto,  un  momento  decisivo,  en  seguida  del  mensaje  inaugural,  fue  el  discur¬ 
so  del  presidente  del  Celam,  el  cardenal  Aloísio  Lorscheider,  que  expuso  ante  la  asam¬ 
blea  las  grandes  líneas  de  trabajo,  indicando  que  “el  grito  de  esperanza  y  angustia  de 
nuestros  pueblos  que  sale  hasta  esta  conferencia  y  pide  una  respuesta  profética,  exige 
el  compromiso  de  la  encamación  de  la  palabra  de  Dios  en  nuestra  vida  y  en  nuestro 
anuncio”.  Y  más  adelante  afirmaba  que  “lo  más  urgente  es  la  defensa  o  la  proclama¬ 
ción  de  la  dignidad  de  I apersona  humana,  la  proclamación  de  los  derechos  fundamen¬ 
tales  de  América  Latina  a  la  luz  de  Jesucristo”  (9).  Así,  a  pesar  de  algunos  malos  pre¬ 
sagios,  iniciáronse  los  trabajos  en  un  clima  de  gran  libertad. 

La  prensa  internacional  y  reacciones  en  varios  países  ya  habían  hecho  notar  en 
los  meses  que  antecedieron  a  la  reunión,  que  los  documentos  preparatorios  eran  tími¬ 
dos  para  no  decir  francamente  negativos.  También  se  hicieron  serias  críticas  a  la  se- 
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lección  de  expertos  convidados  (10).  Muchos  consideraban  que  una  cierta  dirección 
seria  impuesta  para  hacer  llegar  a  resultados  predeterminados.  La  dinámica  real  de  la 
reunión  fue  otra  y  mucho  más  abierta.  Para  eso  contribuyó,  además  del  estímulo  del 
presidente  del  Celam,  la  presencia  de  una  comisión  que  articuló  durante  todo  el  tiem¬ 
po  las  actividades  de  los  veintiún  grupos  y  que  actuó  con  gran  sensibilidad  para  con  la 
marcha  de  los  trabajos  de  elaboración  de  textos.  Al  principio  fue  previsto  que  esa 
comisión  seria  nominada  por  la  presidencia,  pero  discretas  y  enérgicas  intervenciones 
consiguieron  que  fuese  electa  por  la  asamblea.  En  ella  se  destacaron  los  Obispos 
Luciano  Mendes  de  Almeida  de  San  Pablo,  Brasil,  Luis  Bambarén  de  Chimbóte,  Perú 
y  Marcos  McGrath  de  Panamá. 

UNA  MINORIA  LLEVA  AL  CONSENSO 

Antes  de  la  reunión,  muchos  científicos  sociales  preguntaban  por  la  correlación 
de  fuerzas  en  términos  cuantitativos,  pensando  en  una  dinámica  semejante  a  la  de  los 
parlamentos  con  su  minoría  y  mayoría  y,  partiendo  de  los  resultados  de  Medellín,  a- 
delantaban  la  hipótesis  de  que  su  repetición  sería  imposible,  debiéndose  esperar  un 
documento  mucho  más  conservador.  La  comparación  con  el  enfrentamiento  de  gru¬ 
pos  políticos  e  ideológicos  puede  ser  engañosa.  Los  resultados  de  Puebla  no  coinci¬ 
den  con  los  pronósticos  a  partir  de  una  simple  medición  superficial  de  la  fuerza  de 
las  tendencias.  Cómo  explicar  que  Puebla  fue  inclusive  un  paso  adelante  de  Mede¬ 
llín,  con  la  desventaja  numérica  del  grupo  considerado  progresista? 

En  primer  lugar,  hay  que  partir  del  hecho  de  que  las  posiciones  de  los  actores 
no  tienen  la  nitidez  de  los  alineamientos  de  los  grupos  Universitarios  o  de  las, fraccio¬ 
nes  ideológicas,  con  contornos  y  diferencias  más  o  menos  explícitas.  En  este  senti¬ 
do  los  Obispos,  como  también  ciertos  líderes  populares,  a  pesar  de  lo  que  puedan 
pensar  en  contrario  los  intelectuales  que  los  quieren  asesorar,  no  tienen  las  opciones 
tan  delimitadas  y  precisas.  Por  eso  son  tan  engañosas  las  tipologías  de  los  episcopa¬ 
dos  que  han  preparado  los  latinoamericanistas  extranjeros  especializados  en  Iglesia. 

Algunas  expresiones  verbales  que  pueden  ser  fácilmente  catalogadas  como  con¬ 
servadoras,  pueden  coexistir  en  un  Obispo  con  experiencias  pastorales,  en  la  prácti¬ 
ca,  muchos  más  radicales  y,  por  el  contrario,  afirmaciones  que  hicieron  que  la  dere¬ 
cha  considerara  a  ciertos  prelados  como  extremistas  o  subversivos,  pueden  estar  liga¬ 
das  a  posiciones  u  actos  más  moderados  de  lo  que  se  cree.  Esto  es  difícil  de  entender 
para  quien  está  acostumbrado  a  catalogar  a  las  personas  por  los  resultados  verbales 
(buscando  detectar  posiciones  ideológicas  consideradas  “correctas”  o  “incorrectas”) 
y  no  por  las  prácticas  reales,  que  en  la  Iglesia  se  expresan  como  prácticas  pastorales. 

Además  de  esto,  los  Obispos  no  van  a  las  reuniones  nacionales  o  internacionales 
como  representantes  de  un  grupo  ideológico  determinado.  Ellos  llevan  un  conjunto 
de  experiencias  no  siempre  coherentes,  de  sus  diócesis,  que  se  cruzan  con  experien¬ 
cias  de  otros  Obispos,  sumando  a  esto  que  a  su  lado  trabajan  peritos  y  asesores  de  di¬ 
versas  orientaciones.  Buena  parte  de  ellos  están  razonablemente  abiertos  a  escuchar, 
y  no  tienen  posiciones  muy  rígidas.  Esto  permite  entender  el  punto  siguiente,  tal  vez 
el  más  decisivo. 

La  experiencia  de  las  reuniones  nacionales  de  la  CNBB  (Confederación  Nacio¬ 
nal  de  Obispos  de  Brasil)  y  de  muchos  encuentros  en  el  continente,  muestran  que  los 
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Obispos  que  se  imponen  y  marcan  las  orientaciones  que  van  a  ser  adoptadas,  son  aque¬ 
llos  que  tienen  una  experiencia  pastoral  más  vigorosa  que  presentar,  aún  riendo  de 
una  tendencia  minoritaria.  En  tomo  de  ellos  se  construyen  los  consensos,  recibien¬ 
do  apoyos  que  desde  el  simple  punto  de  vista  ideológico  parecerían  impensables. 
Dicho  de  manera  más  clara,  lo  definitivo  no  es  el  poder  de  convencer  o  la  habilidad 
para  maniobrar  en  las  asambleas,  sino  la  fuerza  misma  de  tas  realidades  o  prácticas 
pastorales  que  representan.  Son  estas  prácticas  que  se  imponen  y  reciben  una  apro¬ 
bación  que  en  un  principio  parecería  imposible  de  ser-conseguida.  Eso  es  relativamen¬ 
te  fácil  de  descubrir  si  sabemos  percibir  el  poder  intrínseco  de  convencimiento  de  una 
realidad  dinámica  y  profunda.  En  tomo  de  ella  además,  se  polarizan  las  posiciones, 
para  describirla  y  mostrar  sus  potencialidades  o  por  parte  de  otros,  para  tratar  de  des¬ 
cubrirle  los  riesgos  y  posible  peligrosidad.  Para  bien  o  para  mal  de  todos  terminan 
hablando  del  mismo  hecho  concreto. 

Eso  fue,  inclusive,  antes  de  la  reunión  de  Puebla.  Las  comunidades  eclesiales  de 
base,  nuevas  experiencias  de  pastoral  popular,  centralizaron  el  interés  y  la  polémica. 
Para  unos  era  un  nuevo  soplo  del  ESPIRITU,  para  otros,  cuerpos  extraños  “horizon- 
talistas”,  muy  ocupados  de  lo  temporal.  El  resultado  fue  que  el  eje  central  del  debate 
pasaba  por  las  tales  comunidades  de  base.  Y  sabemos  de  la  ventea  inicial  de  los  que 
están  del  lado  positivo  del  anáfisis  y  de  la  posición  más  tensa  y  reprimida  de  los  que, 
en  la  defensiva,  tratan  de  frenar  iniciativas  que  brotan  con  el  vigor  de  lo  que  es  nuevo. 

Es  evidente  que  se  hablará  inevitablemente  de  los  riesgos  de  lo  que  comienza,  y 
eso  es  indirectamente  señal  de  su  vitalidad.  La  rutina  y  la  repetición  monótona  no 
precisan  de  tantos  cuidados,  aún  riendo  sus  faltas  al  final  muchos  más  graves,  por  la 
omisión  en  que  incurren  y  par  la  inercia  en  que  se  ahogan. 

Viendo  los  debates  de  Puebla  es  además  impresionante  el  contraste  entre  las 
experiencias  vitales  de  la  pastoral  popular  y  la  falta  de  resultados  significativos  de  los 
sectores  tradicionales.  Estos  expresaban  más  bien  una  preocupación  doctrinal,  pero 
poco  teman  que  decir  cuando  se  trataba  de  rumbos  en  la  acción  pastoral.  Sin  embar¬ 
go,  la  Iglesia  no  quiere  ser  considerada  apenas  como  un  centro  de  pensamiento  bien 
elaborado,  sino  que  siempre  se  declaró  con  vocación  misionera  o,  y  ese  era  el  tema  de 
Puebla,  evangelizados. 

Asistiendo  a  las  reuniones  de  Obispos  con  la  prensa,  era  posible  sentir  el  impac¬ 
to  de  ciertos  testimonios  de  prelados  como  Leónidas  Proaño  de  Riobamba,  Oscar 
Romero  de  San  Salvador,  Paulo  Evaristo  Ams  de  San  Pablo  o  Moaccir  Grecchi  de  Acre, 
transmitiendo  la  experiencia  de  un  trabajo  con  sectores  indígenas,  campesinos  o  de 
un  enorme  contomo  urbano.  Ya  la  actitud  de  los  periodistas  era  de  impaciencia  y  a 
veces  de  hostilidad,  cuando  las  intervenciones  estaban  cargadas  de  cautela,  o  de  cier¬ 
to  tedio  cuando,  para  preguntas  precisas,  las  respuestas  venían  como  pegueños  sermo¬ 
nes  de  consejos  piadosos.  Salvadas  las  diferencias,  alguna  cosa  parecida  debía  ocurrir 
en  el  interior  de  la  asamblea,  aunque  con  otro  público.  Las  “minorías  abrahámicas”, 
de  las  que  habla  D.  Helder  Cámara  desde  hace  algunos  años,  contagian  a  todos  los 
que  no  tienen  la  mente  y  el  corazón  cerrados  con  el  calor  y  el  entusiasmo  de  los  nue¬ 
vos  caminos  que  se  van  abriendo. 

El  tema  que  polarizó  el  debate  no  fue  la  discusión  doctrinaria  de  la  Teología 
de  la  Liberación.  Si  ella  estuvo  presente,  y  fue  elemento  constante,  se  debe  a  que 
pretende  ser,  como  dice  el  teólogo  peruano  Gustavo  Gutiérrez  en  texto  reciente,  “u- 
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na  palabra  coherente  con  una  práctica”  (11).  Y  esta  práctica  es  el  surgimiento,  por 
toda  América  Latina,  con  un  tremendo  impacto,  de  millares  de  comunidades  cristia¬ 
nas  que,  como  dice  el  documento  de  Puebla,  “son  expresión  del  amor  preferencia!  de 
la  Iglesia  por  el  pueblo  simple,  en  las  cuales  se  expresa,  valoriza  y  purifica  su  religiosi¬ 
dad  y  le  da  posibilidad  concreta  de  participación  en  la  tarea  eclesial  y  en  el  compro¬ 
miso  de  transformar  el  mundo.” 

Medellín  estimuló  las  comunidades  como  una  iniciativa  promisoria  que  comen¬ 
zaba.  Es  siempre  más  fácil  aprobar  alguna  cosa  que  recién  surge.  Ya  en  Puebla  su 
presencia  era  mucho  más  visible  e  incómoda  para  los  sectores  dominantes  de  la  socie¬ 
dad.  Por  eso  el  debate  en  Puebla  fue  más  difícil  que  en  Medellín,  aunque  sus  resulta¬ 
dos  terminasen  yendo  más  lejos.  Es  falta  de  respeto  con  la  opinión  pública  negar  las 
fuertes  tensiones,  visibles  para  periodistas  y  observadores.  Eso  era  perfectamente  pre¬ 
visible  y  natural.  Los  conflictos  de  la  sociedad  latino-americana  no  podían  dejar  de 
aparecer  en  la  reunión. 

Algunos,  para  negar  estas  tensiones,  trataron  de  señalar  una  posible  diferencia 
entre  una  reunión  tranquila  y  consensual  y  una  Puebla  paralela,  notando  la  presencia 
en  la  ciudad  de  un  gran  número  de  teólogos,  agentes  de  pastoral  y  laicos  cristianos 
que  no  formaban  parte  de  las  delegaciones  oficiales,  ni  entraban  en  el  recinto  cuida¬ 
dosamente  guardado  del  enorme  seminario  palafoxiano.  Era  un  hecho  evidente  que 
todas  esas  personas,  algunas  bastante  conocidas,  habían  ido  a  Puebla  con  motivo  de  la 
reunión.  Entretanto,  lo  que  no  siempre  se  decía,  es  que  prácticamente  todas  ellas  es¬ 
taban  allí  invitadas  por  algún  obispo  que  participaba  de  la  asamblea,  y  en  lugar  de 
realizar  una  actividad  lateral,  acompañaban  los  trabajos  de  la  asamblea  y  preparaban 
estudios  y  textos  en  función  de  ella.  Para  dar  ejemplos,  estaban  allí  los  teólogos  la¬ 
tinoamericanos  más  conocidos,  con  vasta  obra  publicada,  como  Gustavo  Gutiérrez, 
Leonardo  y  Clodovis  Boff,  Joseph  Comblin,  Joáo  B.  Libánio,  Segundo  Galilea,  Gilber¬ 
to  Gorgulho,  Ronaldo  Muñoz,  Fray  Betto,  Sérgio  Torres,  Luis  del  Valle,  Jon  Sobririo, 
Enrique  Dussel  y  tantos  otros.  Al  lado  de  ellos  algunos  científicos  sociales  colabora¬ 
ron  permanentemente  y  otros,  radicados  en  la  ciudad  de  México,  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  o  en  Canadá,  enviaron  contribuciones  sintéticas  sobre  puntos  capitales  de  la  reali¬ 
dad  latinoamericana  e  internacional  (multinacionales,  trilateralismo,  crisis  del  capita¬ 
lismo,  etc.),  para  ser  utilizadas  por  los  delegados  (12).  Un  buen  número  de  obispos 
salía  del  recinto  de  la  reunión  y  diariamente  se  encontraba  con  todos  esos  especia¬ 
listas  para  recoger  informaciones  y  cambiar  impresiones.  Esto  nada  tenía  de  excep¬ 
cional  y  había  sido  práctica  habitual  durante  el  concilio  Vaticano  II  y  las  reuniones 
del  Sínodo  en  Roma.  El  cardenal  Ams  y  Mons.  Proaño  se  refirieron  a  ese  hecho  en 
entrevistas  para  la  prensa,  así  como  el  general  de  los  jesuítas,  P.  Arrupe,  que  hizo 
mención  de  las  decenas  de  jesuítas  que  fuera  de  la  asamblea  colaboraron  para  su  de¬ 
senvolvimiento  (13).  La  idea  de  paralelismo  perdió  credibilidad  y  muchos  de  esos 
especialistas,  en  concurridas  entrevistas  a  la  prensa  internacional,  en  un  lugar  del  cen¬ 
tro  de  la  ciudad,  adonde  comparecieron  también  algunos  Obispos  delegados,  pudie¬ 
ron  expresar  libremente  sus  esperanzas  y  sus  pronósticos  sobre  la  reunión.  Al  mis¬ 
mo  tiempo,  un  importante  encuentro  sobre  el  papel  de  la  mujer  en  la  Iglesia  proveía 
datos  e  informaciones  sobre  una  realidad  muchas  veces  mal  comprendida  y  fundamen¬ 
tal  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  latinoamericana. 
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PRIMERAS  IMPRESIONES  SOBRE  EL  DOCUMENTO  FINAL 


El  texto  fue  avanzado  por  cuatro  redacciones  consecutivas,  tratando  unos  de 
llegar  a  un  diagnóstico  fuerte  de  la  realidad  y  a  claras  opciones  pastorales  renovadoras 
y  otros  queriendo  obtener  alguna  palabra  de  condenación  o  censura.  En  la  penúlti¬ 
ma  votación,  sólo  una  parte  no  alcanzó  los  dos  tercios  necesarios  para  la  aprobación 
y  fue  aquella  referente  a  la  ‘Visión  pastoral  del  contexto  socio-culturar’,  lo  que  indi¬ 
caba  que  uno  de  los  divisores  de  agua,  más  que  las  consideraciones  doctrinarias,  era  la 
manera  de  encarar  la  realidad  y  de  tomar  posición  ante  ella.  Comparando  entretanto 
la  tercera  redacción  y  el  texto  final  de  ese  capítulo,  prácticamente  nada  se  perdió  de 
fundamental  y  el  texto  inclusive  terminó  más  conciso  y  enfático  aún  que  el  anterior. 

El  documento  de  Puebla,  precedido  por  un  excelente  mensaje  a  los  pueblos  de 
América  Latina,  es  bastante  largo,  con  más  de  doscientas  páginas,  inevitables  repeti¬ 
ciones,  diferencias  de  estilo,  momentos  de  compromiso,  partes  incisivas  y  otras  más 
débiles,  lo  que  no  podía  dejar  de  ocurrir  en  un  texto  elaborado  en  tan  poco  tiempo. 
Serán  precisas  varias  y  cuidadosas  lecturas  para  un  juicio  más  certero.  Las  primeras 
impresiones  muestran  entretanto  que  fueron  abiertos  muchos  caminos.  Una  compa¬ 
ración  con  Medellín,  como  ya  fue  dicho,  le  es  inclusive  favorable. 

Medellín  denunció  el  pecado  social  y  la  violencia  institucionalizada,  hizo  una 
clara  opción  por  los  pobres  e  incentivó  la  creación  de  comunidades  de  base.  Puebla 
retoma  y  confirma  cada  uno  de  estos  puntos  y  los  explícita  aún  más.  Así,  en  el  co¬ 
mienzo,  plantea  que  “nos  situamos  en  el  dinamismo  de  Medellín,  cuya  visión  de  la 
realidad  asumimos”.  Más  adelante  afirma:  “A  la  luz  de  este  enfoque  de  liberación 
integral,  miramos  la  década  desde  Medellín  a  Puebla  como  años  de  cambio,  frustra¬ 
ciones  y  contrastes. . .  Vemos  a  la  luz  de  la  fe  como  un  escándalo  y  una  contradicción 
con  el  ser  cristiano  la  creciente  brecha  entre  ricos  y  pobres”. 

Todo  el  primer  capítulo  de  la  parte  cuarta  tiene  por  título  la  opción  preferen- 
cial  por  los  pobres  y  “vuelve  a  tomar,  con  renovada  esperanza  en  la  fuerza  vivificante 
del  Espíritu,  la  posición  de  la  Conferencia  de  Medellín  que  hizo  una  clara  y  profética 
opción”. 

Los  capítulos  de  análisis  de  la  realidad  u  de  opciones  pastorales  son  francamen¬ 
te  positivos.  Tal  vez  los  capítulos  doctrinarios  sean  los  más  tradicionales,  ubicándose 
en  un  estado  bastante  anterior  de  la  reflexión  teológica  latinoamericana  e  inclusive  de 
otros  textos  del  magisterio.  Es  verdad  que  no  se  trataba  de  un  congreso  de  teólogos 
sino  de  una  reunión  de  pastores,  aunque  estos  no  deberían  ignorarlos  caminos  abier¬ 
tos  por  los  primeros. 

Volviendo  a  Medellín,  es  interesante  constatar  que  allí  también  se  aprobaron 
doce  documentos  de  diferentes  alcances,  algunos  de  ellos  bastante  poco  creativos.  La 
memoria  social  latinoamericana  retuvo  especialmente  los  dos  primeros,  más  audaces 
e  incisivos.  Esto  no  se  debió  a  un  plan  premeditado  y  tenebroso  para  ocultar  algunas 
partes  y  llamar  la  atención  sobre  otras,  sino  a  una  decantación  natural  que  la  historia 
realiza,  archivando  en  los  baúles  del  olvido  lo  que  es  opaco,  y  llevando  siempre  a  la 
superficie  lo  que  tiene  fuerza  de  profecía  y  de  anuncio.  El  proceso  es  natural  e  inevi¬ 
table.  También  el  texto  de  Puebla  pasará  por  esa  situación.  Varios  indicios  llevan  a 
creer  que  un  acerbo  mayor  de  textos  permanecerán  como  indicadores  de  caminos  a- 
biertos  por  el  discernimiento  del  magisterio  de  la  Iglesia  Católica  en  América  Latina. 
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LA  CONFERENCIA  CONDICIONADA  POR  LAS  PRACTICAS  PASTORALES 


La  conclusión  a  que  se  llega  al  analizar  Puebla  es  de  que  la  reunión  y  el  docu¬ 
mento  no  serán  bien  comprendidos  si  son  aislados  del  contexto  de  las  prácticas  socia¬ 
les,  políticas  y  eclesiales  de  América  Latina.  Ellos  no  son  sólo  el  punto  de  llegada  de 
un  proceso  que  los  antecede  ni  tampoco  un  punto  de  partida  que  continúalo  anterior. 
Son  más  bien  la  explicitación,  al  nivel  del  magisterio  de  la  Iglesia,  de  lo  que  esta  últi¬ 
ma  viene  realizando  en  su  vida  concreta  como  comunidad  eclesiástica.  En  este  senti¬ 
do  se  entiende  la  declaración  de  los  dos  Obispos  auxiliares  de  San  Pablo  cuando  hace 
pocos  días  declararon  enfáticamente  que  ‘las  comunidades  eclesiales  de  base  son  irre¬ 
versibles”  y  que  “Puebla  no  tuvo  otra  opción  que  continuar  apoyándolas”  (14). 

Por  esta  razón,  el  futuro  de  la  Iglesia  no  depende  tanto  de  las  lecturas  de  un 
texto,  sino  de  las  prácticas  de  los  cristianos  comprometidos  en  las  nuevas  experiencias, 
que  no  surgen  como  caminos  paralelos  o  como  oportunistas  tentativas  de  retomar  el 
tiempo  perdido,  sino  como  una  renovación  profunda  y  una  opción  histórica  clara, 
que  podríamos  considerar  como  una  opción  de  clase,  al  lado  y  en  el  interior  de  las 
fiierzas  populares  emergentes.  Esto  no  contradice  la  vocación  de  universalidad,  de 
comunión  y  de  pluralismo  sobre  lo  que  Puebla  insiste,  sino  que  señala  que  la  Iglesia, 
dirigiéndose  a  todos  los  hombres,  lo  hace  a  través  y  por  medio  de  algunos,  los  que  su¬ 
fren  injusticias  y  los  marginados  del  poder  o  de  la  influencia. 

Una  lectura  teológica  tiene  que  referirse  ala  “fuerza histórica  de  los  pobres”,  y 
ese  el  es  título  de  un  profundo  trabajo  de  Gustavo  Gutiérrez  que  mencionamos  ante¬ 
riormente.  Pueblo  explotado,  dirá  el  autor,  “despojado  del  fruto  de  su  trabajo”  es 
al  mismo  tiempo  pueblo  cristiano  y  creyente,  lo  que  implica  la  “presencia  de  una  in¬ 
mensa  potencialidad  de  fé  liberadora”  (15).  El  mismo  teólogo  ha  insistido  que  la  I- 
glesia  en  América  Latina  no  tiene  necesidad  de  “ir  al  pueblo44,  como  ha  sido  el  anhelo 
de  todos  los  políticos  e  intelectuales  populistas,  sino  que  le  basta  con  reconocer  en  e- 
11a  misma  la  presencia,  aunque  oculta,  de  una  mayoría  pobre.  Se  trataría  de  redescu¬ 
brir  los  pobres  que  ya  están  en  la  Iglesia,  por  millares,  dándoles  entonces  la  palabra  y 
el  lugar  privilegiado  a  que  tienen  derecho.  No  es  otra  la  función  de  las  comunidades 
de  base.  Un  documento  de  la  Comisión  de  Derechos  Humanos  de  San  Pablo,  en  di¬ 
ciembre  del  año  pasado,  afirmaba  que  ellas  “buscan  ligar  sus  experiencias  concretas 
de  organización  y  de  lucha  con  la  fuerza  y  la  esperanza  de  la  Fe. . .  Reflexionar  sobre 
el  Evangelio  a  partir  de  un  compromiso  político  es  la  manera  de  hacer  teología  y  ex¬ 
presa  el  derecho  del  pueblo  pobre  y  cristiano  de  pensar  en  su  experiencia  del  Señor  y 
su  presencia  en  nuestra  historia.  En  ningún  lugar  se  celebra  con  más  alegría  y  esperan¬ 
za  esa  presencia  liberadora  de  Jesucristo  que  en  estas  comunidades  eclesiales  que  sur¬ 
gen  de  las  bases  populares”  (16). 

Una  lectura  sociológica  hablará  del  surgimiento  histórico  de  las  clases  populares. 
Coyunturas  difíciles  en  algunos  países  podrán  hacer  creer  que  esas  fuerzas  están  en 
retirada.  Sin  embargo,  la  necesidad  de  la  represión  es  la  prueba  indirecta  de  su  ame¬ 
naza  real  a  los  sectores  hasta  ahora  dominantes.  Gustavo  Gutiérrez,  uniéndolos  dos 
discursos  dirá  que  “los  pobres,  las  clases  populares,  son  la  fuerza  trasformadora  de  la 
historia,  el  sujeto  de  la  praxis  de  liberación”.  Y  un  poco  más  atrás  recordaba:  “solo 
de  la  base,  desde  el  movimiento  popular,  desde  las  comunidades  cristianas  populares 
es  posible  ver  lo  que  hay  de  permanente,  profundo  e  irreversible  en  el  proceso  histó- 
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rico  latinoamericano  y  de  vivo  y  creativo  en  la  Iglesia”  (17). 

En  la  transción  lenta  y  penosa  de  un  sistema  social  hacia  otro  nadie  tiene  pri¬ 
vilegio  de  neutralidad,  y  la  Iglesia  Católica,  como  otras  instituciones  de  la  sociedad 
civil,  está  llamada  a  tomar  partido.  Ella  no  es  homogénea,  siendo  atravesada  por  los 
conflictos  que  dividen  a  la  propia  sociedad  que  la  contiene.  Pero  por  lo  que  todo  pa¬ 
rece  indicar,  un  sector  dinámico  de  ella  se  quiere  colocar,  como  presencia  activa  y  se¬ 
ñal  crítica,  en  el  interior  de  las  nuevas  fuerzas  que  irrumpen  como  el  próximo  sujeto 
protagónico  de  la  historia.  Esta  tendencia  no  podía  dejar  de  expresarse  en  Puebla  y 
el  documento  así  lo  indica,  más  allá  de  la  percepción  de  muchos  de  los  que  los  apro¬ 
baron  y  que  tal  vez  no  hayan  comprendido  el  alcance  histórico  de  lo  que  hacían. 

Los  historiadores  discuten  de  que  parte  la  Iglesia  se  íue  alineando  a  través 
de  los  siglos,  de  las  comunidades  del  cristianismo  primitivo,  por  las  ambiguas  alianzas 
constantinianas  de  los  años  de  cristiandad,  por  sus  lazos  con  el  “anden  regime”,  en 
sus  reticendas  y  aberturas  al  mundo  capitalista  moderno.  La  situadón  actual  de  A- 
mérica  Latina  trae  una  nueva  problemática.  Las  prácticas  de  la  pastoral  popular  -  y 
Puebla  se  hace  eco  de  esto—  indican  una  opción  bastante  clara.  El  desafío  fue  lanza¬ 
do.  Cada  uno  es  convocado  a  definirse. 


NOTAS 

(1)  Rubén  Alves,  “A  volta  do  sagrado:  os  caminhos  da  sociología  da  religiáo  no  Brasil”, 
Religiao  e  Sociedade,  no.  3,  outubro  de  1978,  p.109  - 141. 

(2)  Ver  artículo  de  F.  Fernandez,  “Pide  Cárter  espiar  a  religiosos  liberales”,  Excelsior,  diário 
mexicano,  3  de  febrero  de  1979,  p.  1-A  y  15-A.  Refiriéndose  alas  instrucciones  de  Cárter 
señala  el  periodista:  “En  el  argot  de  Inteligencia,  las  palabras  “estudio  y  examen”  son  eu¬ 
femismos  para  infiltración  y  vigilancia”. 

(3)  En  el  mismo  año  del  enfoque  Rockefeller  dos  investigadores  sociales  que  escribieron  sobre 
los  militares  en  el  Brasil  y  Perú,  en  trabajo  colectivo  con  otros,  trataban  también  de  la  Igle¬ 
sia:  Einaudi,  Maullin,  Stepan  y  Fleet,  Latín  American  Instítutional  Developmen t  trie 
Chang'mg  Catriolic  Church,  The  Rand  Corporation,  1 969. 

(4)  Ver  el  saludo  a  la  llegada  en  Santo  Domingi,  día  24  de  enero. 

(5)  Discurso  del  Papa  aJ  inaugurar  los  trabajos  de  la  III  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  128  de  enero), 

(6)  Discurso  de  Juan  Pablo  II  en  la  inauguración  de  la  III  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano.  Breve  comentario  de  un  grupo  de  teólogos,  texto  mlmeografiado,  s/ fecha. 

17)  Las  referencias  fueron  al  discurso  inaugural  (28  de  enero)  y  en  el  saludo  a  los  indios  de 
Oaxaca  en  Chiapas  (29  de  enero). 

(8)  Saludo  a  los  indi  os  de  Oaxaca  en  Chiapas  y  discurso  en  el  santuario  de  Zapopan  (31  de  enero). 

(9)  D.  Aloísio  Lorscheider  Relación  intruductoria  a  los  trabajos  de  la  III  Conferencia  General 

del  Episcopado  Latinoamericano,  texto  mimeografiado,  distribuido  por  la  secretaría  de  la 
Conferencia,  s/fecha.  . 

(10)  Ver,  entre  otros,  el  artículo  de  Newton  Carlos,  “Bispos  conservadores  já  tem  máquina  para 
Puebla”,  Folha  de  Sao  Paulo,  12  de  novembro  de  1978.  Las  maniobras  quedaron  eviden¬ 
tes  con  la  publicación  de  una  carta  del  secretario  general  del  Celam,  Mons.  Alfonso  López 
Trujillo,  al  arzobispo  de  Aracaju,  Brasil,  informándole  de  sus  actividades  en  Roma  y  ha¬ 
ciéndole  la  siguiente  invitación: Prepara  tus  aviones  bombarderos  y  prepara  algo  de  tu  “pon¬ 
zoña”  porque  tanto  para  Puebla  como  para  la  asamblea  del  Celam  te  necesitaremos  más 
que  nunca  en  las  mejores  condiciones.  Creo  que  debes  someterte  a  un  entrenamiento  co¬ 
mo  hacen  los  boxeadores  antes  de  subir  al  ring,  páralos  campeonatos  mundiales.  Que  tus 
golpes  sean  evangélicos  y  certeros”.  Uno  más  Uno,  México,  1  o.  de  febrero  de  1978. 

(11)  Gustavo  Gutiérrez,  "La  fuerza  histórica  de  los  pobres”,  introducción  al  libro  Signos  de 
Lucha  y  Esperanza,  Testimonios  de  la  Iglesia  en  América  Latina,  1973-1978,  CEP,  Lima, 
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Perú,  1978,  p.XL. 

(12)  Esta  siendo  preparado  un  libro  con  el  conjunto  de  las  contribuciones  de  los  científicos  so¬ 
ciales  y  los  resultados  de  un  debate  de  estos  con  teólogos.  Esta  publicación  será  lanzada  en 
el  próximo  mes  simultáneamente  en  Panamá,  Costa  Rica  y  tal  vez  México,  editado  por 
Xabier  Gorostiaga,  Femando  Danel,  Richard  Barnett  y  L.A.  Gómez  de  Souza. 

(13)  Ver  la  declaración  del  cardenal  Ams  en  el  artículo  "En  Puebla  no  hay  anti-Celam”,  La 
Prensa,  México,  3  de  febrero  de  1979.  Para  las  declaraciones  del  P.  Arrupe  leer  la  pren¬ 
sa  mexicana  del  día  10  de  febrero. 

(14)  Jornal  do  Brasil,  18  de  fevereiro  de  1979,  p.  21. 

(15)  G.  Gutiérrez,  op.  cit  p.  XXXIII-XXXIV. 

(16)  Comissáo  A  rqu  i  di  ocesan  a  da  Pastoral  dos  Dereitos  Humanos  e  Marginados  de  Sao  Paulo, 
“América  Latina:  Evangelho  e  libertagao",  Revista  Eclesiástica  Brasileira,  vol.  38,  fase. 
152,  dezembro  de  1978,  p.  751. 

(1 7)  G.  Gutiérrez,  op.  cit.  p.  XL-XLI. 

********* 

(Traducido  de  E neón  tros  com  a  Civil /¿acá o  Brasileira,  No.  9,  margo  de  1979). 


Otros  artículos  del  autor  sobre  el  tema: 

Documento  de  Puebla:  diagnóstico  a  partir  dos  pobres 

REB  (Revisa  Eclesiástica  Brasileira)  / 39,  fase.  153,  margo  de  1979  (rúa  Frei  Luís  100  — 
Petrópolis  RJ). 

Puebla:  expressSo  de  urna  prá tica  pastoral  latino-americana 

Sintese,  No.  15,  abril  de  1979  (Bambina  115—22251  Rio  de  Janeiro,  RJ). 
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TENDENCIAS  POLITICAS  EN  PUEBLA 


Freí  Betto. 

No  es  fácil  hablar  de  las  tendencias  políticas  intrínsecas  ala  reunión  episcopal 
de  Puebla.  Además  de  cierto  tabú  eclesial  (o  eclesiástico)  respecto  del  tema,  muchos 
obispos  tienen  la  pretensión  de  no  “hacer  política”.  Es  obvio  que,  nuestros  pastores 
no  hacen  política  partidista.  Con  todo,  ésta  es  una  regla  con  muchas  excepciones:  al¬ 
gunas  veces,  hay  obispos  que  apoyan  públicamente  determinados  candidatos  y  en  o- 
tro  momento,  el  Papa  Paulo  VI  no  vaciló  en  pedir  votos  para  la  Democracia  Cristiana 
cuando  tuvo  el  presentimiento  de  que  la  prefectura  de  Roma  caería  en  manos  del  Par¬ 
tido  Comunista,  hecho  que  ocurrió. 

Dentro  del  elenco  de  variados  aspectos  de  la  conferencia  de  Puebla,  tratar  de  las 
corrientes  políticas  subyacentes  es,  para  un  autor,  una  exigencia  restrictiva  pero  no 
reductiva.  Restrictiva  porque  Puebla  ha  sido  mucho  más  que  un  escenario  de  conflic¬ 
tos  políticos.  No  reductiva  en  la  medida  que  sería  simplón  querer  caracterizar  la  reu¬ 
nión  como  un  mero  choque  entre  “pro  ere  sis  tas”  y  “conservadores”.  Sin  embargo,  sa¬ 
bemos  que  la  vida  de  la  iglesia,  encamada  en  la  vida  social,  se  refleja  políticamente,  y 
desde  el  punto  de  vista  ético,  es  parte  de  su  misión  interesarse  por  la  política,  como 
lo  comprueba  el  documento  de  los  obispos  brasileños  “Exigencias  Cristianas  de  un 
Orden  Político”  (“Exigencias  Cristas  de  urna  Ordem  Politica”). 

“El  que  no  tenga  ideología  que  tire  la  primera  piedra”  —dijo  el  obispo  auxiliar 
de  Lima,  Perú.  D.  Germán  Schmitz,  en  el  transcurso  de  una  sesión  plenaria  de  Puebla 
Cualquier  persona  —  y  los  obispos  no  son  una  excepción  —  posee  una  determinada 
forma  de  ver  e  interpretar  el  hombre,  el  mundo  y  la  historia.  En  nuestra  conciencia, 
formada  en  el  contexto  social  en  que  vivimos  y  a  partir  de  las  experiencias  que  tene¬ 
mos,  hay  cierta  escala  de  valores,  por  la  cual  nos  situamos  ante  los  hechos.  Es  en  es¬ 
te  sentido  que  toda  persona  posee  una  ideología  —un  conjunto  de  ideas,  implícitas 
o  no,  que  nos  sirven  de  anteojos  frente  a  la  realidad.  Es  así  como,  al  mirar  algo,  ve¬ 
mos  a  través  de  los  anteojos  pero  no  vemos  el  anteojo,  ni  siempre  tenemos  concien¬ 
cia  de  la  ideología  que  se  refleja  en  nuestra  práctica  pastoral  o  política.  Si  no  exis¬ 
tieran  mediaciones  ideológico-políticas  en  su  mente  y  en  su  práctica,  todos  los  obis¬ 
pos  leerían  igualmente  el  Evangelio  y  tendrían  la  misma  actitud  apostólica.  Sin  em¬ 
bargo.  . . 


Diferencias  políticas  entre  Medellín  y  Puebla 

Cuando  se  realizó  la  reunión  de  Medellín,  en  1968,  el  panorama  político  de 
América  Latina  y  sus  reflejos  en  la  vida  de  la  Iglesia,  era  relativamente  tranquilo. 
El  imperativo  de  aplicar  el  Concilio  Vaticano  II  a  nuestro  continente,  hizo  que  los 
participantes  en  esa  conferencia  no  temiesen  abrir  caminos  nuevos  a  la  práctica  pas¬ 
toral  dentro  de  las  “estructuras  injustas”  y  bajo  “la  violencia  institucionalizada”  de 
nuestros  países.  Evitando  condenaciones  y  delimitaciones  infundadas  y  haciendo 
una  vehemente  llamada  “a  la  hora  de  la  acción”,  Medellín  representó,  sin  duda,  un 
avance  político.  En  su  interior  estaban,  hegemónicamente,  los  obispos  latinoameri¬ 
canos  más  identificados  con  las  aspiraciones  populares  y  peritos,  reconocidos  hoy, 
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como  teólogos  de  la  liberación. 

Al  contrario,  Puebla  ha  sido  inaugurada  por  una  Iglesia  que,  en  los  últimos 
diez  años,  ha  vivido  la  experiencia  del  martirio.  Laicos,  religiosos,  padres  y  obispos 
—que,  evangélicamente,  llevaron  a  Medellín  a  las  últimas  consecuencias—  han  sido 
perseguidos,  presos,  torturados,  exilados  o  muertos.  Han  habido  por  otra  parte  serios 
conflictos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Por  otro  lado,  se  han  vuelto  más  agudas  las  in¬ 
justicias  y  conflictos  sociales,  haciendo  emerger  luchas  revolucionarias  que  no  han 
descartado  el  uso  de  la  violencia  como  un  derecho  del  oprimido.  Ese  panorama  im¬ 
presionaba  temerosamente  a  los  responsables  de  la  preparación  de  Puebla,  centrali¬ 
zada  en  la  secretaría  general  del  CELAM.  Según  ellos  era  preciso  evitar  que  Puebla 
fuera  un  nuevo  Medellín,  capaz  de  estimular  una  actividad  pastoral  progresistamente 
política.  Se  deberían  enfriar  los  conflictos  con  el  Estado,  la  “Iglesia  popular”  o  la  “I- 
glesia  que  nace  del  pueblo”.  La  teología  de  la  Liberación  debería  ser  condenada  co¬ 
mo  una  especie  de  caballo  de  Troya  del  marxismo  dentro  de  la  Iglesia.  Y  los  obispos 
que  no  estuvieran  de  acuerdo  con  la  propuesta  de  una  evangelización  restringida  al 
cambio  de  los  valores  culturales,  serían  denunciados  como  “magisterio  paralelo”. 

Mientras  Medellín  empezó  bajo  el  siglo  de  la  esperanza  profética,  Puebla  ha 
sido  preparada  bajo  el  signo  del  anatema  eclesiástico.  El  primer  texto  preparatorio 
—el  Documento  de  Consulta—,  elaborado  bajo  el  control  de  la  secretaría-general  del 
CELAM,  traía  una  visión  triunfalista  de  la  Iglesia,  como  si  su  historia  en  nuestro  con¬ 
tinente  fuera  la  historia  de  su  episcopado.  No  había  una  palabra  sobre  los  indígenas, 
los  campesinos  y  los  obreros.  Intrínsecamente, el  texto  proponía  una  “división  de  tra¬ 
bajo”  entre  Iglesia  y  Estado.  Mientras  éste  cuidaría  del  bienestar  material  de  nuestros 
pueblos,  la  Iglesia  aseguraría,  por  su  evangelización,  una  “cultura”  fundada  en  valores 
éticos  y  morales  expk'citamentes  cristianos.  Después  de  todo,  en  el  Documento  de 
Consulta,  la  secularización  de  la  cultura  latinoamericana  hacía  más  impresión  que  la 
miseria  de  las  masas  expoliadas  por  el  sistema  capitalista. 

Sometido  a  la  apreciación  de  las  conferencias  episcopales  latinoamericanas,  ese 
texto  preparatorio  fue  severamente  criticado  —principalmente  por  los  obispos  brasile¬ 
ños—  y,  basado  en  las  sugerencias  recibidas,  el  CELAM  elaboró  un  segundo  texto,  el 
Documento  de  Trabajo.  Comparado  al  primero,  este  escamoteaba  menos  la  realidad 
socio-política  de  América  Latina  y  se  abría  hacia  las  comunidades  eclesiales  de  base, 
a  la  Teología  de  la  Liberación  (con  las  debidas  reservas)  y  ala  opción  por  los  pobres. 
Aún  con  todo,  estaba  impregnado  por  una  óptica  espiritualista,  por  un  lenguaje  apo¬ 
logético  y  su  constitución  era  la  de  un  bosquejo  doctrinal  dogmático  que  desconocía 
la  contribución  de  los  teólogos  latinoamericanos  y  asumía  la  de  ciertos  europeos.  Des¬ 
de  el  punto  de  vista  político,  el  Documento  de  Trabajo  serviría,  en  Puebla,  como  fre¬ 
no.  a  las  tendencias  progresistas  de  cierta  parte  del  episcopado,  al  mismo  tiempo  que 
consolidaría  la  pastoral  restringida  alos  sacramentos,  a  la  catequesis  y  a  las  exhortacio¬ 
nes  morales,  pretendidamente  neutral  en  relación  a  la  política. 

Con  el  fin  de  asegurar  ese  proyecto,  la  secretaría  general  del  CELAM  mantuvo 
contactos  directos  con  los  obispos  que,  en  cada  país,  podrían  influir  en  el  proceso 
de  selección  de  los  representantes  nacionales  en  Puebla.  Se  buscó,  con  éxito,  impe¬ 
dir  que  fueran  escogidos  los  llamados  obispos  progresistas,  muchos  de  ellos  autores 
de  la  carta  de  Medellín.  De  esta  manera,  fueron  excluidos  de  Puebla  obispos  como 
D.  Mendez  Arce  o,  arzobispado  de  Cuemavaca;  D.  Samuel  Ruiz,  de  Chiapas,  en  Mé- 
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xico;  D.  Obando  Bravo,  arzobispado  de  Managua:  D.  Jaime  Francisco  de  Nevares  de 
Neuquén,  Argentina:  D.  .Alberto  Devoto,  de  Goya.  Argentina:  D.  José  Parra  León, 
de  Cumaná,  Venezuela:  D.  Pedro  Casaldáliga  de  San  Félix  de  Araguaia,  del  Brasil: 
D.  José  María  Pires,  de  Joao  Pessoa.  Brasil  y  tantos  otros  de  nuestro  país.  Sin  em¬ 
bargo  no  se  ha  logró  excluir  la  presencia  de  obispos  como  D.  Oscar  Romero,  arzo¬ 
bispo  de  San  Salvador;  D.  José  Llaguno  de  Tarahumara,  México:  D.  Femando 
Ariztía,  de  Copiapó,  Chile;  D.  Marcos  McGrath,  arzobispo  de  Panamá;  D.  Luis  Ams, 
de  Sao  Paulo;  D.  Ivo  Lorscheider,  de  Santa  María  y  D.  Adriano  Hipólito,  de  Nova 
Iguacu,  entre  otros.  Con  todo,  entre  los  casi  doscientos  obispos  latinoamericanos 
presentes  en  esa  tercera  conferencia  general,  no  había  más  de  cuarenta  con  seguridad 
identificados  con  las  aspiraciones  populares  de  transformación  estructural  de  nuestra 
realidad. 

Un  segundo  factor  de  “comprensión  conservadora”  —que  pondría  en  nesgóla 
índole  latinoamericana  de  la  reunión—  ha  sido  el  “exceso  de  romanos”  como  soltó 
en  Puebla  D.  Bernardo  Panafieu,  representante  de  la  Conferencia  Episcopal  Francesa. 
Había  20  miembros  del  Vaticano,  entre  padres,  obispos  y  cardenales,  12  obispos  lati¬ 
noamericanos  directamente  nombrados  por  el  Papa  y  diversos  representantes  de  orga¬ 
nismos  europeos  que  financian  la  Iglesia  en  nuestro  continente.  Esta  vez,  el  CELAM 
tuvo  el  cuidado  de  impedir  que  los  peritos  fueran  escogidos  a  criterio  de  las  confe¬ 
rencias  nacionales  —sus  nombres  fueron  sometidos  a  la  aprobación  final  en  la  Santa 
Sede.  Así.  con  excepción  de  dos,  todos  los  demás  peritos  presentes  dentro  de  la  reu¬ 
nión  eran  hombres  más  preocupados  en  salvar  la  Iglesia  que  en  liberar  al  pueblo  lati¬ 
noamericano. 

Otro  factor  que  debería  influir  para  crear  el  clima  adecuado  a  los  propósitos 
restringidos  de  la  reunión,  fue  la  elección  del  propio  local  de  la  asamblea:  Puebla  es 
una  sofisticada  ciudad  de  800  mil  habitantes,  fuertemente  dominada  por  grupos  dere¬ 
chistas  (que  promovieron  manifestaciones  contra  la  Teología  de  la  Liberación)  y  con 
una  prensa  diaria  que,  en  materia  de  Iglesia,  utiliza  el  mismo  lenguaje  que  las  publica¬ 
ciones  de  la  TFP  (1)  brasileña.  Eso  sin  hablar  que  México  posee  un  episcopado  que, 
en  su  mayoría  se  acomoda  al  orden  vigente,  al  carácter  triunfalista  que  se  trató  de 
dar  a  la  visita  del  Papa  y  a  las  aparentes  restricciones  contenidas  en  su  discurso.  To¬ 
do  estaba  preparado  para  que  Puebla  fuera  el  momento  de  hechar  agua  fría  en  la  e- 
bullición  latinoamericana. 


Las  tensiones  internas 

Durante  la  visita  de  Juan  Pablo  II  a  México  —en  los  días  que  antece  dieron  a  la 
apertura  de  la  reunión—  había  una  flagrante  euforia  por  parte  de  los  conservadores. 
Procuraban  dar  la  impresión  de  que  el  Papa  hubiera  venido  para  condenar  todo  y 
cualquier  señal  de  progresismo  en  la  Iglesia  latinoamericana.  Para  esto,  tenían  un 
sistema  bien  preparado  de  prensa,  a  través  del  cual  daban  su  interpretación  de  los  dis¬ 
cursos  papales.  Algunas  agencias  internacionales  tenían  instrucciones  para  divulgar 
solamente  aquello  que  avalara  la  imagen  de  un  pontífice  interesado  en  ver  la  Iglesia 

(1)  TFP  =Tradición,  Familia  y  Propiedad,  movimiento  de  corte  fascista  y  anticomunista, 
(Nota  de!  T raductor) 
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“fuera  de  la  política”.  El  corresponsal  de  un  gran  matutino  de  Rio  de  Janeiro  me 
dijo:”  tengo  órdenes  de  suavizar  el  noticiero  ,  ya  que  la  Iglesia  es  una  cuestión  muy 
delicada  en  Brasil”.  Así,  se  abrieron  primeras  planas  garantizando  que  el  Santo  Pa¬ 
dre  había  “condenado  la  Teología  de  la  Liberación”  cuando,  de  hecho,  en  ninguno 
de  sus  discursos  consta  esto  —él  apenas  dijo,  conversando  con  un  periodista  durante 
el  viaje  a  Santo  Domingo,  que  “si  la  Teología  de  la  Liberación...”  se  extrapola  en  el 
campo  meramente  político  o  científico,  se  vuelve  “una  falsa  teoría”,  en  lo  cual  con- 
cuerdan  todos  los  teólogos  de  esta  tendencia.  Pusieron  en  boca  del  Papa  que  él  ha¬ 
bía  condenado  la  “Iglesia  que  nace  del  pueblo”  cuando,  de  hecho,  en  su  discurso  en 
la  catedral  de  México,  él  la  rechazó  en  su  carácter  de  “mera  categoría  racional  o  filo¬ 
sófica”,  que  no  tiene  en  cuenta  la  dimensión  de  fé  de  las  comunidades  populares. 
En  contrapartida,  casi  ningún  lugar  destacado  se  dió  a  la  exigencia  papal  de  la  “libe¬ 
ración  integral”  —por  lo  tanto  no  solamente  espiritual,  sino  también  política,  eco¬ 
nómica  y  social;  a  la  inclusión  de  la  lucha  por  los  derechos  humanos  en  la  misión 
evangeliza  dora  de  la  Iglesia;  a  la  “hipoteca  social”  intrínseca  a  la  propiedad  privada 
y  al  derecho  de  expropiarla  en  beneficio  del  bien  común;  a  los  discursos  proféticos 
pronunciados  a  los  campesinos,  indígenas  y  obreros  de  Monterrey,  de  Oaxaca  y  de 
Guadal  ajara. 

La  conferencia  de  Puebla  fue  inaugurada  bajo  gran  tensión.  Sintiéndose  con¬ 
firmados  por  las  dos  primeras  partes  —más  doctrinarias-  del  discurso  de  apertura 
de  Juan  Pablo  II,  a  los  conservadores  se  les  enfriaron  sus  ánimos  en  la  tercera  parte, 
más  pastoral  y  social.  Ese  desánimo  se  transformó  en  indignación  —y,  consecuente¬ 
mente,  en  optimismo  páralos  obispos  más  comprometidos  con  la  base  popular—  cuan¬ 
do  D.  Aloísio  Lorscheider,  presidente  del  CELAM,  hizo  su  discurso  de  apertura,  asu¬ 
miendo  las  palabras  del  Papa  con  un  claro  acento  latinoamericano,  sensible  a  los  pro¬ 
blemas  concretos  de  nuestra  realidad.  Aun  algunos  obispos  brasileños  —de  los  40 
que  estaban  presentes—  censuraron  el  carácter  progresista  del  discurso  de  D.  Aloísio. 

Tres  tendencias  agrupaban  a  los  obispos.  Una  con  pretensiones  de  neutralidad 
política,  con  un  discurso  fuertemente  eclesiástico,  partiendo  de  viejos  axiomas  dog¬ 
máticos  sin  ningún  carácter  de  historicidad.  De  hecho,  esta  tendencia,  aglutinada  en 
tomo  al  secretario  general  del  CELAM,  reflejaba  mejor  los  intereses  de  las  élites  lati¬ 
noamericanas.  Por  otro  lado,  los  obispos  sensibles  a  la  base  popular,  dotados  de  Vi¬ 
sión  histórica  y  considerando  como  prioritarios  los  intereses  de  los  oprimidos.  Esta 
tendencia  no  tenía,  específicamente,  una  figura  catalizadora,  a  pesar  de  que  el  episco¬ 
pado  brasileño,  al  final  de  la  reunión,  apareciera  como  tal.  Sin  embargo,  la  mayor- 
ría  de  los  obispos  parecía  estar  " aprendiendo  Mede/lín  en  Puebla” ,  como  me  dijo  u- 
no  de  ellos.  O  sea,  se  fueron  definiendo  en  el  transcurso  de  la  asamblea  y  así  se  fue¬ 
ron  amainando  las  tensiones  internas. 

La  hegemonía  de  la  primera  tendencia  -que  articuló  toda  la  preparación  de  la 
conferencia-  comenzó  a  derrumbarse  cuando  el  Documento  de  Trabajo  fue  rechaza¬ 
do  como  punto  de  partida  indiscutible.  Aparte  de  una  breve  alusión  a  este  texto,  en 
su  discurso  de  apertura  el  Papa  señaló  como  puntos  de  partida  los  documentos  de  Me- 
dellín  y  la  exhortación  apostólica  Evangelii  Nutiandi,  de  Pablo  VI.  D.  Aloísio,  por  su 
parte,  dejo  claro  que  el  Documento  de  Trabajo  no  pasaba  de  ser  un  texto  de  consulta, 
sin  ningún  carácter  categórico.  Sacado  este  primer  ladrillo  de  la  construcción  (o  con¬ 
ducción)  arquitectada  por  la  primera  tendencia,  otros  se  vinieron  abajo:  el  esquema  i- 
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nidal  de  trabajos  —una  espede  de  resumen  del  Documento  de  Trabajo—  fue  consti¬ 
tuido  por  otro  más  simple  y  más  acorde  con  la  realidad  latinoamericana,  sacándose 
los  21  temas  de  las  respectivas  comisiones  integradas  por  los  participantes.  Todavía 
la  asamblea  decidió  nombrar  una  comisión  de  enlace  que  no  estaba  prevista,  formada 
por  cuatro  obispos,  entre  los  cuales  D.  Ludano  Mendez  de  Almeida,  auxiliar  de  Sao 
Paulo.  Total,  la  casa  se  vino  abajo  —para  usar  una  expresión  muy  brasileña—  cuando 
un  periódico  mexicano  divulgó  la  carta  que  el  secretario  general  del  CELAM  escri¬ 
bió,  poco  después  de  la  posesión  de  Juan  Pablo  II,  a  un  arzobispo  brasileño,  en  la  cual 
quedaba  comprobada  la  existencia  de  un  plan  tratando  de  conducir  Puebla  en  una  úni¬ 
ca  dirección.  Copias  de  esta  carta  fueron  distribuidas  entre  los  participantes  y  el  fir¬ 
mante  aceptó,  constreñido,  su  autenticidad. 

Al  extremo  de  esta  primera  tendencia  estaban  los  obispos  argentinos  y  venezo¬ 
lanos  que  llegaron  a  proponer  que  el  discurso  de  apertura  del  Papa  fuera  considerado 
el  documento  final  de  Puebla  y  fuese  firmado  por  todos  los  obispos.  Querían  tam¬ 
bién  una  condenación  explícita  de  la  Teología  de  la  Liberación  que  fue  rechazada  por 
la  asamblea. 

La  segunda  tendencia,  más  comprometida  con  la  pastoral  popular,  tenía  a  su  fa¬ 
vor  su  sólida  formación  teológica,  su  profundo  conocimiento  de  la  realidad  latinoame¬ 
ricana  y  su  apertura  para  el  diálogo.  No  había  ningún  interés  en  amenazar  la  unidad  e- 
piscopal  y  en  expresar  condenaciones.  Lo  importante  era  asegurar  las  puertas  que  ya 
estaban  abiertas:  las  comunidades  eclesiales  de  base,  la  opción  por  los  pobres,  la  Igle¬ 
sia  como  “voz  de  los  que  no  tienen  voz”.  ¡Sin  embargo,  qué  difícil  ha  sido  hacer 
entender  a  los  europeos  que,  en  la  América  Latina,  las  comunidades  de  base  no  tie¬ 
nen  el  carácter  contestatario  y  aun  disidente  de  las  comunidades  europeas!  Había 
cuatro  representantes  del  Vaticano  en  la  comisión  que  trató  ese  tema  y  esto  llegó 
a  asustar.  Con  todo,  el  resultado  final,  en  cuanto  a  esa  cuestión,  es  positivo. 

Si  no  pudieron  contar  con  la  asesoría  de  los  peritos  seleccionados  por  la 
secretaría  general  del  CELAM,  los  obispos  de  esa  segunda  tendencia  no  dudaron 
en  consultar  a  los  teólogos  y  pastoralistas,  así  como  a  los  dentistas  sociales,  que  se 
encontraban  en  Puebla  en  una  serena  actitud  de  servicio.  Para  algunos  de  la  ter¬ 
cera  tendencia,  más  numerosa  y  menos  definida,  fue  una  agradable  sorpresa  des¬ 
cubrir  que  los  teólogos  de  la  liberación  no  son  hombres  sectarios,  sino  poseídos 
por  un  profundo  amor  a  la  Iglesia.  Este  testimonio  puso  fin  a  cualquier  preten¬ 
sión  de  condenarla  Teología  de  la  Liberación. 

Al  darse  cuenta  del  cambio  de  los  vientos  ,  los  empresarios  de  Puebla  no  se 
contuvieron  y  denunciaron  la  “infiltración  comunista”  en  la  asamblea,  apuntando 
directamente  a  cuatro  obispos  como  “pro-comunistas”,  entre  los  cuales  D.  Paulo 
Evaristo  Ams  y  D.  Cándido  Padin.  Eso  obligó  a  la  presidencia  del  CELAM  a  defen¬ 
der  a  los  acusados,  emitiendo  una  nota  de  protesta. 

La  dinámica  intema  de  los  trabajos  no  colaboró  para  facilitar  un  mejor  resul¬ 
tado  a  la  conferencia.  Mientras  en  Medellín  los  obispos  procuraron  conocerse  antes 
de  pensar  en  redactar  el  documento,  esta  vez  la  redacción  del  texto  final  fue  la  única 
preocupación,  a  partir  del  primer  día.  Cada  participante  quedó  confinado  a  su  comi¬ 
sión,  formada  por  cerca  de  18  personas,  dedicada  a  la  tarea  de  redactar  sobre  el  tema 
que  le  tocara.  El  ritmo  intenso  de  los  trabajos  no  concedía  tiempo  ni  siquiera  a  la 
lectura  de  los  textos  necesarios.  En  las  sesiones  plenarias,  realizadas  en  los  últimos 
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días,  eran  prohibidas  las  discusiones  y  los  debates.  Cada  participante  tenía  tres 
minutos  para  hablar  sin  sentir  la  resonancia  de  su  aporte,  pues  los  aplausos  también 
eran  prohibidos.  Esa  dinámica  impidió  un  enriquedor  cambio  de  ideas  y  relegó  el  diá¬ 
logo  a  los  bastidores. 

Desde  el  punto  de  vista  político  —especialmente  con  relación  a  la  llamada  prác¬ 
tica  parlamentaria—  es  interesante  notar  cierta  contradicción  que  existe  en  el  seno  de 
la  Iglesia.  Por  un  lado,  hacia  el  exterior  de  la  Iglesia,  ella  prefiere  los  regímenes  de¬ 
mocráticos  —de  preferencia  burgueses—  por  la  posibilidad  de  intervenir  en  la  sociedad 
política  y  asegurar  los  derechos  en  la  sociedad  civil.  Ella  defiende  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  y  de  manifestación  del  pensamiento,  así  como  acepta  al  pluralismo  y  procla¬ 
ma  el  valor  del  diálogo.  Pero  por  otro  lado,  al  nivel  interno  eclesial,  la  Iglesia  estruc¬ 
turada  a  semejanza  de  los  regímenes  monárquicos,  teme  el  pluralismo  y  la  manifes¬ 
tación  de  ideas  discordantes.  Muchas  veces  la  autoridad  prevalece  sobre  la  verdad. 
Desacostumbrados  a  la  objetividad  de  los  conflictos,  los  hombres  de  Iglesia  confun¬ 
den  la  discordancia  objetiva  con  el  rechazo  subjetivo;  a  veces,  un  debate  entre  obispos 
de  diferentes  posiciones  políticas  tiende  a  provocar  suceptibilidades  y  a  suscitar  dis¬ 
gustos.  Así,  la  unidad  episcopal  corre  el  riesgo  de  edificarse  menos  en  la  libertad  de 
la  colegialidad  que  en  la  autoridad  jerárquica  aceptada  más  por  concesión  que  por 
consenso. 

En  Puebla  eso  ocurrió  sobre  todo  en  cuanto  a  la  participación  de  representan¬ 
tes  de  la  base  popular  (indios,  campesinos,  obreros),  laicos,  religiosos  y  observadores. 
En  las  comisiones  predominó  un  clima  democrático  y  la  presencia  de  cardenales  no 
inhibió  la  palabra  de  los  campesinos.  Pero  en  las  sesiones  plenarias  solamente  los  o- 
bispos  latinoamericanos  tenían  derecho  a  voto.  En  principio,  los  demás  tenían  de- 
cho  a  voz  y  por  lo  tanto  a  presentar  críticas  y  sugestiones  a  las  sucesivas  redacciones 
de  los  textos.  De  hecho,  ese  derecho  fue  cortado  por  la  secretaria  general  bajo  el 
pretexto  de  conceder  prioridad  a  la  palabra  de  los  obispos  inscritos,  debido  a  la  es¬ 
casez  del  tiempo.  Solo  indirectamente  los  que  no  eran  obispos  pudieron  influir  en 
la  forma  final  del  Documento  de  Puebla. 

Esa  autocracia  de  la  Secretaría  General  se  manifestó  más  fuertemente  en  la  ne¬ 
gación  de  credenciales  a  ocho  periodistas  latinoamericanos  y  europeos,  impedidos  de 
ingresar  a  la  sala  de  prensa  del  Seminario  Palafoxiano.  El  motivo  presentado  fue  el 
hecho  de  haber  escrito,  en  sus  revistas,  artículos  conteniendo  críticas  al  Documento 
preparatorio  de  Puebla  y  a  las  manipulaciones  llevadas  a  efecto  por  el  Secretario  Ge¬ 
neral  del  CELAM.  Ni  la  Casa  Blanca  ni  el  Kremlin  niegan  credenciales  a  los  corres¬ 
ponsales  de  periódicos  que,  irreductiblemente,  están  interesados  en  desacreditarlos 
frente  a  la  opinión  pública  mundial.  Esa  grave  ofensa  a  la  libertad  de  prensa,  surgida 
de  uno  de  los  más  importantes  órganos  de  la  Iglesia  Católica,  provocó  una  nota  de  de¬ 
nuncia  que  fue  leída  en  una  de  las  entrevistas  colectivas  concedidas  diariamente  por 
algunos  obispos  y,  en  solidaridad  a  sus  colegas  vetados,  se  negaron  a  frecuentar  más 
el  salón  de  entrevistas  organizadas  por  el  servicio  de  prensa  del  CELAM. 
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Aspectos  Políticos  del  Documento  Final 


El  punto  de  partida  de  la  palabra  de  Puebla  es  la  realidad  latinoamericana,  des¬ 
crita  en  sus  efectos  y  en  sus  causas  en  la  primera  parte  titulada  Visión  Pastoral  de  la 
Realidad  Latinoamericana.  La  descripción  de  los  efectos  es  dramática,  como  lo  ejem¬ 
plifica  este  párrafo  del  número  15:  “Pablo  VI  resumió  lúcidamente  esta  realidad  de 
nuestros  países  como  constatación :  “hambres,  enfermedades  crónicas,  analfabetismo, 
depauperización,  injusticia  en  las  relaciones  internacionales  y  especialmente  en  los 
intercambios  comerciales,  situaciones  de  neocolonialismo  económico  y  cultural,  a 
veces  tan  cruel  como  el  político,  etc.  .  .”;y  como  tarea  evangelizad  ora:  .  .el  deber 
de  anunciar  la  liberación  de  millones  de  seres  humanos  entre  los  cuales  hay  muchos 
hijos  suyos  (de  la  Iglesia);  el  deber  de  que  surja  esta  liberación,  de  dar  testimonio  de 
la  misma,  de  hacer  que  sea  total”  (EN  30).  A  la  luz  de  ese  enfoque  de  liberación  inte¬ 
gral,  vemos  la  década  de  Medellín  a  Puebla  como  años  de  cambios,  frustraciones  y 
contrastes. 

En  la  búsqueda  de  las  “raíces  profundas  de  esos  hechos”  (31),  los  obispos  supe¬ 
ran  un  análisis  fiincionalista  y  adoptan  una  interpretación  estructural.  Hablan  de  la 
necesidad  de  “reformas  estructurales,  en  la  agricultura,  adecuadas  a  cada  realidad, 
que  ataquen  con  decisión  los  graves  problemas  sociales  y  económicos  del  campesi¬ 
no”  (32);  de  la  “vigencia  de  sistemas  económicos  que  no  consideran  al  hombre  como 
centro  de  la  sociedad  y  no  realizan  los  cambios  profundos  y  necesarios  para  una  so¬ 
ciedad  justa”  (35);  “el  hecho  de  la  dependencia  económica,  tecnológica,  política  y 
cultural:  la  presencia  de  conglomerados  multinacionales. . .”  (36);  etc. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  dignidad  humana,  el  documento  critica  las  visiones  eco- 
nomicistas  (208-210)  estatista  (21 1)  y  cientifista  (212).  La  primera,  considerada  co¬ 
mo  más  “generalizada”  la  persona  humana  está  como  lanzada  en  el  engranaje  de  la 
máquina  de  producción  industrial  y  se  la  ve  apenas  como  instrumento  de  produc¬ 
ción  y  objeto  de  consumo” 

El  “liberalismo  económico”  es  considerado  de  “praxis  materialista”,  “ciego 
a  las  exigencias  de  justicia  social”  y“al  servicio  del  imperialismo  internacional  del 
dinero,  al  cual  se  asocian  muchos  gobiernos  que  olvidan  sus  obligaciones  en  rela¬ 
ción  al  bien  común”  (209).  En  la  misma  línea,  se  refiere  al  “marxismo  clásico” 
en  cuanto  que  tiene  una  “visión  colectivista  casi  mesiánica”  del  hombre.  Además 
de  reducir  la  existencia  humana  “al  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  materiales  de 
producción”*  a  la  luz  del  marxismo  clásico  “la  persona  no  sería,  originalmente, 
su  conciencia;  está  más  bien  constituida  por  su  existencia  social”.  Ella  estaría  pri¬ 
vada  de  la  libertad  de  elegir  “el  camino  para  su  realización  personal”  y  sin  “derecho 
a  la  libertad  religiosa,  que  está  en  la  base  de  todas  las  libertades”  (210). 

El  texto  hace  suponer  que  ese  marxismo  con  el  adjetivo  de  “clásico”  es  aquel 
que  se  conoce,  en  los  seminarios,  a  través  de  los  comentarios  idealistas  de  las  obras 
de  Marx.  Es  verdad  que  los  aspectos  ne^tivos  de  ciertas  experiencias  socialistas  — 
aún  incipientes  en  el  tiempo-,  refuerzan  preconceptos  de  ese  tipo.  ¿Pero  sería  justo 
censurar  el  Evangelio  por  causa  de  las  faltas  de  la  Iglesia  a  través  de  dos  mil  años  de 
historia?  Por  otro  lado,  según  Santo  Tomás,  el  don  primordial  de  Dios  al  hombre  es 
la  vida  y  no  la  fe.  ¿Si  la  gracia  supone  la  naturaleza,  no  estaría  la  libertad  religiosa 
intrínsecamente  ligada  al  carácter  prioritario  de  la  libertad  a  la  vida,  en  sus  necesida- 
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des  más  elementales? 

Reflejando  esa  misma  visión  del  marxismo  en  la  parte  que  analiza  las  ideolo¬ 
gías  de  América  Latina  (la.  parte,  II,  5.4.7.),  los  obispos  no  llegan  a  condenar  el  uso 
del  método  de  análisis  marxista,  aunque  adviertan  sus  riesgos:  “Algunos  creen  que  es 
posible  distinguir  o  separar  los  diversos  aspectos  del  marxismo,  en  particular  su  mé¬ 
todo  de  análisis.  Recordamos,  con  el  magisterio  pontificio,  que  “sería  ilusorio  y  pe¬ 
ligroso  llegar  a  olvidar  el  íntimo  lazo  que  los  une  radicalmente;  aceptarlos  elementos 
del  análisis  marxista  sin  reconocer  sus  relaciones  con  la  ideología;  el  entrar  en  la  prác¬ 
tica  de  la  lucha  de  clases  y  de  su  interpretación  marxista,  dejando  de  percibir  el  tipo 
de  sociedad  totalitaria  y  violenta  a  que  conduce  ese  proceso”  (OA  34).  (405) 

La  visión  estatista  “tiene  su  base  en  la  teoría  de  la  Seguridad  Nacional.  Pone  al 
individuo  al  servicio  ilimitado  de  la  supuesta  guerra  total  contra  los  conflictos  cultu¬ 
rales,  sociales,  políticos  y  económicos  y,  mediante  ellos,  en  contra  de  la  amenaza  del 
comunismo”  (21 1).  Reconocen  los  participantes  de  Puebla  que,  en  los  regímenes  ba¬ 
sados  en  esa  doctrina  “la  voluntad  del  Estado  se  confunde  con  la  voluntad  de  la  na¬ 
ción.  El  desarrollo  económico  y  el  potencial  bélico  se  superponen  a  las  necesidades 
de  las  masas  abandonadas”.  En  nombre  de  esa  Seguridad  Nacional  “se  instituciona¬ 
liza  la  inseguridad  de  los  individuos”  (211).  En  el  capítulo  dedicado  a  las  ideologías, 
vuélvese  al  tema,  denunciando  que  esa  doctrina  “está  vinculada  a  un  determinado 
modelo  económico-político,  de  características  elitistas  y  verticalistas,  que  suprime  la 
amplia  participación  del  pueblo  en  las  decisiones  políticas”  (407).  Y,  sin  rodeos,  a- 
firman  los  obispos  que  “la  Doctrina  de  Seguridad  Nacional  se  opone  a  una  visión  cris¬ 
tiana  del  hombre  encuanto  responsable  de  la  realización  de  un  proyecto  temporal  y 
del  Estado  en  cuanto  administrador  del  bien  común.  Impone  la  tutela  del  pueblo  por 
élites  de  poder  militar-político  y  conduce  a  una  acentuada  desigualdad  de  participa¬ 
ción  en  los  resultados  del  desarrollo”  (408). 

La  visión  cientificista  es  condenada  por  someter  “las  comunidades  nacionales  a 
las  decisiones  de  un  nuevo  poder,  la  tecnocracia.  Una  especie  de  ingeniería  social 
puede  controlar  los  espacios  de  libertad  de  individuos  e  instituciones,  con  el  riesgo  de 
reducirlos  a  meros  elementos  de  cálculos”  (212). 

En  lo  que  se  refiere  a  las  relaciones  de  los  ciudadanos  con  el  poder  (2a.  parte, 
11,4),  el  documento  confirma  que  “aun  los  poderes  políticos  y  económicos  de 
nuestras  naciones  están  sometidos  a  centros  más  poderosos  que  operan  en  escala  in¬ 
ternacional”  (372)  y  reivindica  la  “igualdad  de  todos  los  ciudadanos”  (374),  “el  ejer¬ 
cicio  de  sus  libertades”  (375),  “la  legítima  determinación  de  nuestros  pueblos”  (376), 
“la  posibilidad  de  restablecerla  justicia”  (377). 

La  política  es  reconocida  como  “constitutiva  del  hombre”  y,  por  eso,  “la  fe 
cristiana  no  desprecia  la  actividad  política;  por  el  contrario  la  valoriza  y  la  tiene  en 
alta  estima”  (2a.  parte,  II,  5,  380). 

En  cuanto  a  la  violencia  política  (2a.  parte,  II,  5)  dicen  los  obispos  que  “la 
tortura  física  o  psicológica,  los  -secuestros,  la  persecución  de  disidentes  políticos  o 
sospechosos  y  la  exclusión  de  la  vida  pública  por  causa  de  sus  ideas,  son  siempre  con¬ 
denables”  (393).  Por  otro  lado,  la  Iglesia  rechaza  “la  violencia  terrorista  o  guerrille¬ 
ra”,  pues  “de  ningún  modo  se  justifica  el  crimen  como  camino  de  liberación”  y  pro¬ 
pone  “el  uso  de  medios  no-violentos  para  restablecerla  justicia  en  las  relaciones  socio- 
políticas  y  económicas”  (394). 
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Sin  establecer  distinción  entre  la  violencia  del  opresor  y  la  violencia  del  opri¬ 
mido,  los  obispos  —que  en  Medellín  reconocieron  la  “violencia  institucionalizada”  en 
el  continente— no  retoman  la  doctrina  tradicional  de  ¿a  Iglesia  que  admite  en  el  oprimi¬ 
do,  en  caso  extremo  y  en  el  uso  de  su  derecho  de  auto-defensa,el  recurso  a  laviolencia, 
siempre  que  se  asegure  un  beneficio  mayor  frente  a  la  situación  vigente.  Al  mismo  tiem¬ 
po  nada  dicen  sobre  el  nombramiento  de  capellanes  para  ejércitos  represores  que  ac¬ 
túan  al  arbitrio  de  la  ley. 

Conclusión 

Puede  ser  que  Puebla  no  nos  sorprenda  tanto  como  Medellín.  La  reunión  en 
Colombia  fue  como  un  momento  de  Pentecostés  para  la  Iglesia  de  América  Latina: 
nuevos  caminos  fueron  abiertos  y,  en  medio  de  las  señales  de  pecado  en  nuestros 
países,  pasó  la  brisa  ligera  del  Espíritu  cargada  de  esperanza.  Ahora  ha  sido  como 
el  Concilio  de  Jerusalén,  en  donde  los  Apóstoles  se  reunieron  para  perfeccionar 
los  caminos  de  la  evangelización  ya  iniciada.  Sabemos  que  Pedro  y  Pablo  piensan 
diferente  pero,  no  por  eso,  dejan  de  navegar  en  el  mismo  barco  en  dirección  al 
puerto  de  las  promesas  del  Señor.  En  ese  sentido,  Puebla  representa  un  avance 
frente  a  Medellín:  nuestra  Iglesia  está  más  madura  y  ya  no  teje  su  unidad  a  base 
de  concesiones,  sino  que  soporta  la  tensión  interna,  dialéctica,  con  la  conciencia  de 
la  diversidad  de  dones  y  carismas  del  Espíritu. 

Desde  el  punto  de  vista  analítico,  se  percibe,  en  esa  asamblea  de  México 
que  la  lucha  ideológica  ha  alcanzado,  de  modo  explícito,  la  raíz  del  episcopado  la¬ 
tinoamericano.  Hay  discursos  divergentes  a  partir  de  lugares  sociales  y  de  intereses 
diferentes.  El  carácter  intra-eclesial  de  la  unidad  del  magisterio,  basado  en  el  prin¬ 
cipio  de  la  colegialidad,  no  tiene  condiciones  de  transparentarse  en  los  reflejos  polí¬ 
ticos  de  la  práctica  pastoral.  Las  conferencias  episcopales  tienen  posiciones  variadas 
frente  a  sus  respectivos  gobiernos  nacionales.  Las  que  se  mantienen  equidistantes  de 
la  causa  popular,  conviven  pacíficamente  con  las  instancias  de  poder.  Pero  las  que 
asumen  las  aspiraciones  de  los  oprimidos  entran,  inevitablemente,  en  choque  con 
el  Estado  que  se  coloca  al  servicio  de  los  intereses  de  los  opresores.  Esta  relación 
tiende  a  culminar  en  el  último  nivel  de  la  crisis  eclesial:  ya  no  se  coloca  el  conflicto 
entre  obispos  y  laicos  o  entre  obispos  y  padres  (como  fueron  los  casos  de  la  Acción 
CatóÜca  y  de  los  movimientos  sacerdotales  de  liberación).  Ahora  la  crisis  se  estable¬ 
ce  entre  obispos  y  obispos,  sin  que  llegue  a  representar  una  amenaza  a  la  unidad  de  la 
Iglesia,  pues  es  posible  el  consenso  en  tomo  a  principios  —como  ha  quedado  compro¬ 
bado  en  Puebla—  sin  que  se  llegue  a  reducirla  pluralidad  de  las  prácticas  pastorales. 

Dentro  de  esos  principios  hay  una  definición  que,  en  términos  históricos,  viene 
a  resultar  una  indefinición.  En  el  Documento  Final  los  obispos  condenan,  como  in¬ 
compatibles  con  la  visión  cristiana  del  hombre,  el  liberalismo  económico  (capitalis¬ 
mo),  el  marxismo  clásico  (socialismo)  y  los  regímenes  de  fuerza. 

Quédala  pregunta:  qué  desean  los  obispos?  qué  proyecto  social,  históricamente 
realizable,  es  compatible  con  la  visión  cristiana?  La  Iglesia  no  posee  ese  proyecto  ni 
lo  pretende  elaborar.  La  Democracia  Cristiana  constituye,  hoy,  una  experiencia  fra¬ 
casada  en  América  Latina.  Si  se  está  en  contra  de  todas  las  alternativas  viables,  qué  se 
proponen?  Lógicamente,  del  magisterio  eclesiástico  no  surgirá,  por  fuerza  de  su  mi- 
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sión,  esa  propuesta.  Pero  los  laicos  latinoamericanos,  cumpliendo  su  misión  en  el  or¬ 
den  temporal  definido  en  Puebla,  tendrán  que  optar  por  uno  de  los  caminos.  Se  sen¬ 
tirán  abandonados  por  el  magisterio  si  no  encuentran,  en  la  actual  etapa  histórica,  un 
proyecto  que  corresponda  a  la  inmediata  realización  del  Reino  de  Dios  en  América 
Latina?  Serán  censurados  por  abrazar  la  perspectiva  de  un  modelo  social  que  no  ha 
nacido  en  el  interior  de  la  Iglesia?  Aquí  está  planteada  una  seria  cuestión  ante  la  cual 
los  obispos  no  pueden  huir.  En  la  historia,  no  siempre  lo  que  se  desea  es  lo  que  se 
puede  y  la  Iglesia  jerárquica  tendrá  el  derecho  de  criticarlos  rumbos  de  una  transfor¬ 
mación  de  estructuras  de  la  cual  ella  impide  a  sus  fíeles  que  participen,  mientras  que 
muchos  de  sus  hijos  y  otros,  dan  la  vida  para  que  el  pueblo  tenga  más  vida... 

Aunque  ésta  interrogante  haya  quedado  en  el  aire,  las  varias  tendencias  de  obis¬ 
pos  convergieron,  en  el  resultado  final,  en  la  misma  “opción  preferencial  por  los  po¬ 
bres”,  en  el  reconocimiento  prometedor  y  en  el  estímulo  a  las  comunidades  eclesiales 
de  base  y  en  la  valorización  -como  una  nueva  vocación  dentro  del  cuadro  eclesial— 
de  los  agentes  pastorales  laicos.  Puebla  denuncia  los  regímenes  opresores  e  incentiva 
la  búsqueda  de  una  transformación  de  estructuras  teniendo  a  la  vista  la  construcción 
de  una  sociedad  justa,  igualitaria  y  abierta  a  la  participación  de  todos  en  la  vida  polí¬ 
tica.  En  esa  línea.  Puebla  jamás  podrá  ser  utilizada  por  las  dictaduras  latinoamerica¬ 
nas,  desenmascaradas  en  su  pretexto  de  “seguridad  nacional”.  Ahora,  el  fariseo  está 
desnudo. 

A  la  luz  de  la  fe,  las  contradicciones  y  tensiones  internas  en  Puebla,  las  manio¬ 
bras  y  manipulaciones  por  el  control  de  la  dinámica  de  trabajo,  la  restricción  de  la 
palabra  a  los  participantes  —todo  eso  ha  venido  a  comprobar,  según  el  saldo  final—, 
que  la  Iglesia  no  es  un  partido  de  monseñores,  sino  el  sacramento  de  la  Palabra  de 
Dios  en  la  historia.  En  ella  no  mandan  los  obispos  sino  el  Espíritu  que  sopla  donde 
quiere  y  como  quiere,  sin  que  sepamos  de  dónde  viene  y  para  dónde  va;  que  ella  es  a- 
penas  uno,  entre  tantos  otros  medios  de  que  el  Padre  se  sirve,  para  conducimos  en  di¬ 
rección  al  Reino  de  justicia  y  amor,  donde  El  será  todo  en  todos. 
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LA  OPCION  DE  PUEBLA 


Pedro  Trigo 

El  tema  de  la  Tercera  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  ha 
sido  la  evangelización  en  el  presente  y  en  el  futuro  de  A.L.  El  fruto  de  sus  traba¬ 
jos  ha  sido  ante  todo  el  encuentro  de  tantos  líderes  de  nuestra  Iglesia,  el  intercam¬ 
bio  de  sus  experiencias,  la  comunicación  de  sus  carismas,  la  humilde  constatación  de 
su  exacta  estatura  pero  también  del  Espíritu  que  los  anima.  El  fruto  se  verá  en  el 
postpuebla.  Pero  también  lo  expresan  ya  de  algún  modo  los  documentos.  Multifor¬ 
mes,  aveces  contradictorios,  ellos  son  un  fiel  espejo  de  las  “diferencias  de  mentalidad 
y  de  opiniones”  pero  también  del  deseo  de  mantenerlas  en  una  unidad  que  ñolas  a- 
nule  sino  que  las  complemente. 

Resulta  por  eso  difícil  exponer  brevemente  cuál  es  el  mensaje  de  los  obispos. 
Inevitablemente  se  elige.  Pero  sin  embargo  es  imprescindible.  La  pregunta  del  re¬ 
portero:  “Díganos  brevemente  qué  es  lo  que  la  Asamblea  quiso  decir  a  los  cristianos 
de  A.L.”  es  también  la  pregunta  de  los  cristianos  latinoamericano.'  Si  la  única  res¬ 
puesta  fuera  el  grueso  volumen  con  el  resultado  de  las  22  comisiones  y  el  Mensaje 
inicial,  eso  significaría  que  no  se  quiso  decir  riada  ni  al  grueso  de  los  cristianos  ni  a 
la  opinión  pública  latinoamericana  que  nunca  leerán  el  libro.  Quisiera  decir  que 
hablaron  para  ellos  mismos  y  para  algunas  élites  ilustradas.  Fue  necesario  el  libro. 
Pero  también  lo  es  intentar  una  y  otra  vez  exponer  brevemente  el  mensaje.  Tratare¬ 
mos  de  hacerlo  en  estas  páginas. 

El  tema  de  la  asamblea  nos  va  a  sugerir  la  pregunta.  No  se  trata  de  saber  qué  es 
evangelizar  sino  de  la  evangelización  hoy  (y  mañana)  en  A.L.  No  se  trata,  pues,  de 
una  pregunta  abstracta  sino  situada.  Es  decir,  los  obispos  se  preguntan  ¿cuál  es  el 
mensaje  que,  como  buena  noticia,  tiene  hoy  Dios  sobre  A.L.? 

La  asamblea  respondió  que  el  mensaje  es  la  opción  preferencial  por  los  pobres. 
La  L;e„a  latinoamericana  reafirma  su  “preocupación  preferencial  en  promover  y  de¬ 
fender  los  derechos  de  los  pobres,  los  marginados,  los  oprimidos”  (977).  No  sólo  se 
dedica  un  capítulo  especial  al  tema  sino  que  el  inciso  “sobre  todo  los  más  pobres”  es  ri¬ 
ña  insistencia  sistemática  a  lo  largo  de  todo  el  documento. 

Esta  opción  no  sólo  tiene  por  sujeto  a  Dios,  cosa  que  muy  íntimamente  siem¬ 
pre  lo  ha  sabido  nuestro  pueblo;  ni  al  Espíritu  de  Jesús,  contenido  liberador  de  la  más 
reciente  evangelización  y  catequesis.  Tiene  también  por  sujeto  a  la  Iglesia.  Ella,  cuan¬ 
do  se  pregunta  cuál  ha  de  ser  su  acción  evangelizadora,  mira  a  Jesús  para  recibir  de  él 
la  misión.  Y  en  esta  ocasión  ha  puesto  los  ojos  en  Jesús  cuando  en  la  sinagoga  de  Na- 
zaret  proclama  que  él  ha  sido  enviado  a  dar  a  los  pobres  la  buena  noticia  de  que  son 
los  predilectos  de  Dios,  que  Dios  está  de  su  parte  como  Espíritu  de  liberación.  Por 
eso  la  Iglesia  latinoamericana,  buscando  responder  y  seguir  a  su  Señor,  proclama  a  los 
pueblos  latinoamericanos  su  decidido  propósito  de  situarse  entre  ellos  con  ese  mismo 
Espíritu  de  Jesús. 

Hay  que  aclarar  que  esta  opción  se  toma  sabiendo  bien  lo  que  implica  y  las  con¬ 
secuencias  que  encierra.  Fue  la  opción  de  Medellín.  Y  seguirla  está  costando  a  la  Igle¬ 
sia  la  desconfianza,  la  marginación,  incluso  el  hostigamiento  y  la  persecución  de  los 
poderes  injustos  establecidos.  Seguir  esta  opción  ha  implicado  también  poner  en 
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crisis  a  la  propU  Iglesia  y  obligarla  a  desplazarse,  a  cambiar  de  lugar  y  figura,  a  conver¬ 
tirse. 

Por  todo  ello  la  Tercera  Asamblea  del  Episcopado  Latinoamericano  se  reunió 
en  Puebla  con  inusitada  expectativa  y  no  pocos  temores.  Eran  de  sobra  conocidas  las 
enormes  presiones  que  desde  hace  unos  años  los  gobiernos  y  el  imperialismo  interna¬ 
cional  del  dinero  vienen  ejerciendo  sobre  sectores  de  la  Iglesia  latinoamericana,  como 
también  su  efervescencia  y  sus  tensiones  intemas.  Por  eso  esta  Asamblea  aparecía  co¬ 
mo  una  encrucijada.  ¿Habría  una  marcha  atrás?  ¿Un  apaciguamiento?  ¿o  una  reafir¬ 
mación,  ya  consciente  y  madurada,  del  camino  asumido  diez  años  atrás? 

No  sólo  la  situación  sociopolítica  del  continente,  también  la  larga  y  dramática 
preparación  de  la  Asamblea  hacía  difícil  predecir  su  resultado.  Por  eso  nos  alegra¬ 
mos  de  él.  Claro  que  hubiéramos  querido  algo  más  definido,  una  palabra  más  clara  y 
profética.  Pero  tal  vez  el  actual  consenso  sea  preferible,  por  humilde  y  realista.  Y, 
como  veremos,  contiene  textos  suficientemente  suscitadores.  Incluso  implica  en  no 
pocos  aspectos  un  avance  sobre  Medellín. 

Como  respuesta  más  sucinta  vamos  a  sintetizar  ante  todo  el  documento  sobre  la 
opción  preferencial  por  los  pobres.  Después  lo  completaremos  con  referencias  a  los 
demás  textos. 

■“La  III  Conferencia  Episcopal  Latinoamericana  vuelve  a  tomar,  con  renovada 
esperanza  en  la  forma  vivificante  del  Espíritu,  la  posición  de  la  Conferencia  de  Mede¬ 
llín  que  hizo  una  clara  y  profética  opción  preferencial  y  solidaria  por  los  pobres”. 
(897). 

Los  obispos  necesitan  reafirmar  esta  opción  de  Medellín  por  una  razón  muy 
sencilla:  la  situación  de  pobreza  y  aun  de  miseria  —dicen—  se  ha  agravado. 

Esta  opción  es  realista:  se  hace  desde  la  experiencia  que  la  Iglesia  ha  acumula¬ 
do  en  estos  diez  últimos  años.  Tanto  de  los  logros  como  de  la  deficiencias.  De  éstas 
en  primer  lugar  porque  “no  todos  en  la  Iglesia  de  A.L.  nos  hemos  identificado  su¬ 
ficientemente  con  los  pobres”  (904).  Pero  también  de  los  logros,  porque  durante  es¬ 
tos  años  sectores  de  la  Iglesia  “fueron  haciendo  más  hondo  y  realista  su  compromi¬ 
so  con  los  pobres”  (900). 

Este  compromiso  llevó  a  “la  denuncia  de  las  profundas  injusticias  derivadas  de 
mecanismos  opresores”  (900).  Y  la  denuncia  y  los  compromisos  concretos  tra¬ 
jeron  las  persecuciones.  “Los  mismos  pobres  han  sido  las  primeras  víctimas”  (901). 

“Por  otra  parte  los  pobres,  también  alentados  por  la  Iglesia,  han  comenzado 
a  organizarse  para  una  vivencia  integral  de  su  Fe  y  para  un  reclamo  de  sus  derechos” 

(902) . 

“Todo  ellos  ha  producido  tensiones  y  conflictos  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia” 

(903) . 

Aunque  también  riqueza  ya  que  “el  compromiso  de  la  Iglesia  con  los  po¬ 
bres,  y  los  oprimidos  y  el  incremento  de  las  Comuniades  de  Base  le  han  ayudado 
a  descubrir  el  potencial  evangelizador  de  los  pobres:  en  cuanto,  la  interpelan  constan¬ 
temente  llamándola  a  la  conversión  y  en  cuanto  muchos  de  ellos  realizan  en  su  vida 
los  valores  evangélicos  de  solidaridad,  servicio,  sencillez  y  disponibilidad  para  acoger 
el  don  de  Dios”  (911). 

Al  dar  razón  los  obispos  de  esta  preferencia  del  Padre  común  para  con  los  po¬ 
bres,  señalan  que,  criados  por  Dios  para  ser  sus  hijos,  esa  imagen  ha  sido  encarnecida. 
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“Por  eso  Dios  toma  su  defensa  y  los  ama  (Mt.  5,45;  St.  2,5)”  (906). 

Así  lo  comprendió  María  “que  en  su  canto  el  Magníficat  (Le.  4,46-55)  proclama 
que  la  salvación  de  Dios  tiene  que  ver  con  la  justicia  hacia  los  pobres”  (908). 

Por  eso,  “acercándonos  al  pobre  para  acompañarlo  y  servirlo  hacemos  lo  que 
Cristo  hizo  por  nosotros  al  encamarse,  al  hacerse  hermano  nuestro,  pobre  como  no¬ 
sotros”  (909). 

De  ahí  que  “el  compromiso  evangélico  de  la  Iglesia,  como  lo  ha  dicho  el  Papa, 
debe  ser  como  el  de  Cristo:  un  compromiso  con  los  más  necesitados  (Cfr.Lc  4,18-21)” 
(905). 

Pero  para  que  sea  eficaz  “es  de  suma  importancia  que  este  servicio  al  hermano 
vaya  en  la  línea  que  nos  marca  el  Concilio  Vaticano  II  (AA.8).  ‘Cumplir  antes  que 
nada  las  exigencias  de  la  justicia  para  no  dar  como  ayuda  de  caridad  lo  que  ya  se  de¬ 
be  por  razón  de  justicia;  suprimir  las  causas  y  no  sólo  los  efectos  de  los  males  y  orga¬ 
nizar  los  auxilios  de  tal  forma  que  quienes  los  reciben  se  vayan  liberando  progresiva¬ 
mente  de  la  dependencia  ex  tema  y  se  vayan  bastando  por  sí  mismo”  (910). 

Para  eso  el  medio  indispensable  es  la  “conversión  de  la  Iglesia.  Para  vivir  y 
anunciar  la  exigencia  de  la  pobreza  cristiana,  toda  la  Iglesia  debe  revisar  sus  estruc¬ 
turas  y  la  vida  de  todos  sus  miembros”  (922). 

EL  HECHO  MAYOR 

Hemos  afirmado  que  este  documento  resuena  en  todos  los  demás.  Vamos  a  tra¬ 
tar  de  mostrarlo: 

En  primer  lugar  habría  que  insistir  en  que  el  Hecho  Mayor  que  pone  en  movi¬ 
miento  al  corazón  cristiano  es  la  pobreza.  Así  se  reafirma  desde  el  comienzo.  Es  lo 
primero  que  se  ve  a  la  luz  de  la  fe  (17):  “Constatamos,  pues,  como  el  más  devastador 
y  humillante  flagelo,  la  situación  de  inhumana  pobreza  en  que  viven  millones  de  lati¬ 
noamericanos  expresada  por  ejemplo  en  salarios  de  hambre,  el  desempleo  y  subem¬ 
pleo,  desnutrición,  mortalidad  infantil,  falta  de  vivienda  adecuada,  problemas  de  sa¬ 
lud,  inestabilidad  laboral”  (18). 

En  segundo  lugar  el  hecho  de  la  pobreza  aparece  como  causado  por  el  hombre, 
como  producto  histórico:  “al  analizar  más  a  fondo  esta  situación,  descubrimos  que 
esta  pobreza  no  es  una  etapa  transitoria:  sino  que  es  el  producto  dé  situaciones  y  es¬ 
tructuras  económicas,  sociales  y  políticas,  que  originan  ese  estado  de  pobreza,  aun¬ 
que  haya  también  otras  causas  de  la  miseria”  (19). 

Si  la  miseria  es  causada  por  ios  hombres  quiere  decir  que  es  pecado:  “Las  an¬ 
gustias  y  frustraciones  han  sido  causadas,  si  las  miramos  a  la  luz  de  la  Fe,  por  el  peca¬ 
do,  que  tiene  dimensiones  personales  y  dimensiones  sociales  gigantescas”  (40). 

Este  pecado  es  más  grave  por  darse  en  un  continente  cristiano:  “El  hombre  lati¬ 
noamericano  sobrevive  en  una  situación  social  que  contradice  su  condición  de  habi¬ 
tante  de  un  continente  mayoritariamente  cristiano:  son  evidentes  las  contradiccio¬ 
nes  existentes  entre  el  orden  social  injusto  y  las  exigencias  del  evangelio”  (1018). 

De  ahí  “la  necesidad  de  la  conversión  permanente  y  la  simultánea  transforma¬ 
ción  de  las  estructuras  económicas,  sociales,  políticas,  culturales  y  jurídicas,  dado  el 
poder  desintegrador  del  pecado  personal  y  social”  (985). 

Esta  urgencia  ha  aumentado:  “Los  pastores  de  América  Latina  tenemos  razo- 
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nes  gravísimas  para  urgir  la  evangelizacuón  liberadora,  no  sólo  porque  es  necesario  re¬ 
cordar  el  pecado  individual  y  social,  sino  también  porque  de  Medellín  para  acá,  la 
situación  se  ha  agravado  para  la  mayoría  de  nuestras  poblaciones”  (358). 

Por  eso,  tratando  de  asumir  el  corazón  de  Cristo  que  se  condolía  de  las  muche¬ 
dumbres  y  haciéndose  eco  de  Yavé,  el  que  escucha  los  clamores  de  los  oprimidos,  los 
obispos  recogen,  amplificándolo,  el  texto  de  Medellín  (Pobreza,  2):  “Desde  el  seno 
de  los  diversos  países  que  componen  América  Latina,  está  subiendo  hasta  el  cielo  un 
clamor  cada  vez  más  tumultuoso  e  impresionante.  Es  el  grito  de  un  pueblo  que  sufre 
y  que  demanda  justicia,  libertad,  respeto  a  los  derechos  fundamentales  del  hombre  y 
de  los  pueblos”  (49). 

LOS  DIEZ  ULTIMOS  AÑOS 

La  respuesta  que  Puebla  da  a  este  clamor  no  es  ante  todo  una  declaración  de 
principios  o  la  simple  formulación  de  unas  metas.  Puebla  responde  dando  cuenta  hu¬ 
milde  y  gozosa  de  lo  que  entre  contradicciones  intemas  y  externas  se  ha  hecho  en  es¬ 
tos  años.  Responde,  pues,  con  frutos;  discutibles,  pero  objetivos:  “la  conciencia  de  la 
misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  la  ha  llevado  a  publicar  en  estos  últimos  diez  años, 
una  cantidad  impresionante  de  cartas  pastorales  y  declaraciones  sobre  la  justicia  so¬ 
cial;  a  crear  organismos  de  solidaridad  con  los  que  sufren,  de  denuncia  de  los  atro¬ 
pellos  y  de  defensa  de  los  derechos  humanos;  a  alentarla  opción  de  sacerdotes  y  reli¬ 
giosos  por  los  pobres  y  marginados”  (51).  Tanto  que  esta  presencia  y  opción  se  ca¬ 
racterizan  como  “la  tendencia  más  notable  de  la  vida  religiosa  latinoamericana”  (5  75). 
Y  entre  los  signos  de  esperanza  y  alegría  con  que  se  acaba  el  documento  se  incluye 
“la  acción  pastoral  comunitaria  intensa  de  los  religiosos  y  de  las  religiosas  en  las  zonas 
más  pobres”  (1069). 

Concretamente  se  destaca  “un  aumento  del  don  de  profecía.  Asumir  tal  fun¬ 
ción  ha  sido  labor  dura  para  los  Pastores.  Hemos  intentado  ser  voz  de  los  que  no  tie¬ 
nen  voz  y  testimoniar  la  misma  predilección  del  Señor  por  los  pobres  y  los  que  su¬ 
fren”  (167).  Como  consecuencia  de  este  servicio  al  evangelio  los  agentes  pastorales 
han  tenido  que  afrontar  “la  soledad,  el  aislamiento,  la  incomprensión  y  a  veces  la 
persecución  y  la  muerte”  (5 12). 

“óin  duda,  falta  mucho  por  hacer  para  que  la  Iglesia  se  muestre  más  unida  y 
solidaria”.  Por  eso  el  mensaje  a  los  pueblos  de  América  Latina  comienza  con  una 
súplica  de  perdón:  ‘reconocemos  que  aún  estamos  lejos  de  vivir  todo  lo  que  predi¬ 
camos.  Por  todas  nuestras  faltas  y  limitaciones,  pedimos  perdón,  también  nosotros, 
pastores,  a  Dios  y  a  nuestros  hermanos  en  la  fe  y  en  la  humanidad”. 

Sin  embargo  es  cierto  que  el  camino  recorrido  tiene  ya  una  existencia  social 
indiscutible,  es  un  desplazamiento  social,  un  cambio  de  solidaridades,  una  conversión. 
No  es  ya  la  propia  Iglesia;  son  los  poderosos  y  el  pueblo  quienes  como  mala  y  buena 
noticia  han  anotado  esta  transformación:  “la  imagen  de  la  Iglesia  como  aliada  a  los 
poderes  de  este  mundo  ha  cambiado  en  la  mayoría  de  nuestros  países.  Su  firme  defen¬ 
sa  de  los  derechos  humanos  y  su  compromiso  por  una  promoción  social  real  la  han 
acercado  al  pueblo,  aunque  por  otra  parte  ella  es  incomprendida  y  se  le  han  alejado 
otros  grupos  sociales”  (46;  Cf.42). 

Y  el  que  esta  incomprensión  y  alejamiento  se  enjuicie  como  signo  de  que  se  va 
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por  buen  camino  es  un  índice  alentador  de  la  independencia  psicológica  y  del  buen 
sentido  evangélico  alcanzados  por  la  Asamblea:  “La  voz  colectiva  de  los  Episcopa¬ 
dos  ha  ido  despertando  un  interés  creciente  en  la  opinión  pública,  encontrando,  sin 
embargo  frecuentes  reservas  en  ciertos  sectores  dominantes,  de  poca  sensibilidad  so¬ 
cial,  lo  cual  es  un  signo  de  que  la  Iglesia  está  ocupando  su  puesto  de  Madre  y  Maestra 
de  todos”  (93). 

LA  CAUSA  DE  LOS  POBRES,  LA  CAUSA  DE  CRISTO 

La  riqueza  de  la  Iglesia  es  Jesús.  El  es  el  que  ilumina  y  da  sentido  a  esta  opción 
de  Puebla  por  los  oprimidos.  “Así,  el  hombre  de  este  Continente,  objeto  de  nuestras 
preocupaciones  pastorales,  tiene  para  la  Iglesia,  un  significado  esencial,  porque  Jesu¬ 
cristo  asumió  la  humanidad  y  su  condición  real”.  Por  eso  “todo  aquello  que  afecta 
la  dignidad  del  hombre  hiere,  de  algún  modo,  al  mismo  Dios”. 

Pero  es  que  además  Jesús,  como  la  mayoría  del  pueblo  latinoamericano,  “na¬ 
ció  y  vivió  pobre  en  medio  de  su  pueblo  Israel,  compadeciéndose  de  las  multitudes 
y  haciendo  el  bien  a  todos  (Cfr.  Me.  634;  4,37;  Hch.  10,  38)”  (105).  El  fue  enviado 
precisamente  para  anunciar  a  estos  oprimidos  la  liberación  y,  trastocando  todas  las 
categorías,  proclamó  a  los  pobres  constructores  y  ciudadanos  de  su  Reino:  “Jesús, 
ungido  por  el  Espíritu  Santo  para  anunciar  el  Evangelio  a  los  pobres,  para  proclamar 
la  libertad  a  los  cautivos,  la  recuperación  de  la  vista  a  los  ciegos  y  la  liberación  a  los 
oprimidos  (Le.  4,18),  nos  ha  entregado  en  las  Bienaventuranzas  y  el  Sermón  de  la 
Montaña  la  gran  proclamación  de  la  nueva  ley  del  Reino  de  Dios  (Mt.5-7)”  (105). 

De  este  espíritu  brota  la  profunda  exhortación  del  Mensaje:  “Invitamos  a  todos 
sin  distinción  de  clases  a  aceptar  y  asumir  ¡a  causa  de  los  pobres,  como  si  estuviesen 
aceptando  y  asumiendo  su  propia  causa,  la  causa  misma  de  Cristo.  ‘Todo  lo  que 
hicieres  a  uno  de  estos  mis  hermanos,  por  más  humildes  que  sean,  es  como  si  a  mí 
mismo  se  hiciera’  (Mt.25,40)”. 

Esta  es  la  causa  que  asumió  María  que  no  fue  “una  madre  celosamente  re¬ 
plegada  sobre  su  propio  hijo  divino”  (200)  sino  “una  mujer  fuerte  que  conoció 
la  pobreza  y  el  sufrimiento,  la  huida  y  el  exilio  (Cfr.  Mt.  2,  13-23):  situaciones  to¬ 
das  estas  que  no  pueden  escapar  a  la  tensión  de  quien  quiere  secundar  con  espíritu 
evangélico  las  energías  liberadoras  del  hombre  y  de  la  sociedad”  (200). 

La  Iglesia  “critica  por  esto,  a  quienes  tienden  a  reducir  el  espacio  de  la  fe  ala 
vida  personal  o  familiar,  excluyendo  el  orden  profesional,  económico,  social  y  polí¬ 
tico,  como  si  el  pecado,  el  amor,  la  oración  y  el  perdón  no  tuviesen  allí  relevancia” 
(381). 

En  efecto,  el  amor  de  Dios  derramado  sobre  nuestros  corazones  no  es  un  con¬ 
suelo  inútil  ni  un  mero  contrapeso  de  los  males  de  la  existencia  sino  un  amor  salva¬ 
dor,  recreador,  transformador  de  la  existencia  entera.  Concretamente  hoy  en  Amé¬ 
rica  Latina  este  amor  es  amor-de-justicia:  “El  amor  de  Dios,  que  nos  dignifica  radi¬ 
calmente,  se  vuelve  por  necesidad  comunión  de  amor  con  los  demás  hombres  y  par¬ 
ticipación  fraterna;  para  nosotros  hoy  debe  volverse  sobre  todo  obra  de  justicia  pa¬ 
ra  con  los  oprimidos  (Le.  4,18),  esfuerzo  de  liberación  para  quienes  más  la  necesi¬ 
tan”.  “El  Evangelio  nos  debe  enseñar  que,  ante  las  realidades  que  vivimos,  no  se 
puede  hoy  en  América  Latina  amar  de  veras  al  hermano,  y  por  lo  tanto  a  Dios, 
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sin  comprometerse  a  nivel  personal,  y  en  muchos  casos  incluso  a  nivel  de  estruc¬ 
turas,  con  el  servicio  y  promoción  de  los  grupos  humanos  y  estratos  sociales  más  des¬ 
poseídos  y  humillados,  con  todas  las  consecuencias  que  se  siguen”  (224). 

DIRECTRICES  CONCRETAS 

Alentados  pos  las  palabras  del  Señor  y  por  el  camino  recorrido  en  estos  diez 
últimos  años  la  Asamblea  dio  directrices  concretas  para  reafirmar  y  profundizar  su 
opción  preferencial  por  los  pobres.  Y  ante  todo  el  testimonio;  él  es  el  primer  ele¬ 
mento  indispensable  de  la  evangelización  que  incluye  hacer  efectiva  la  comunión 
y  participación  con  los  pobres:  “es  importante  que  en  una  comunidad  revisemos 
nuestra  comunión  y  participación  con  los  pobres,  humildes  y  sencillos.  Será  por 
tanto  necesario  escucharlos,  recoger  lo  más  profundo  de  sus  aspiraciones,  valori¬ 
zar,  discernir,  alentar,  corregir,  dejando  que  el  Señor  nos  guíe  para  hacer  efectiva  la 
unidad  con  los  pobres,  humildes  y  sencillos  en  un  mismo  cuerpo  y  en  un  mismo  es¬ 
píritu”  (783). 

A  los  obispos  les  propones  “empeñarse  en  promover  la  justicia  y  en  defender  la 
dignidad  y  los  derechos  de  la  persona  humana”  (550),  “y  hará  comprender  por  su 
vida  y  actitudes  su  preferencia  por  evangelizar  y  servir  a  los  pobres”  (551). 

A  los  presbíteros  se  les  pide  que  den  “prioridad  en  su  ministerio  al  anuncio  a 
todos  del  Evangelio,  pero  muy  especialmente  a  los  más  necesitados  (obreros,  campe- 
simos,  indígenas,  marginados,  grupos  afro-americanos),  integrando  la  promoción  y 
defensa  de  su  dignidad  humana”  (555). 

A  los  religiosos  se  les  recuerda  que  el  sentido  de  sacrificio  de  su  vida  consagra¬ 
da  se  historiza  privilegiando  a  los  pobres,  predilectos  del  Señor,  y  cargando  la  cruz  de 
los  perseguidos  por  la  justicia  (585). 

Respecto  de  la  educación  la  opción  es  bien  elocuente:  “Dar  prioridad  en  el 
campo  educativo  a  los  numerosos  sectores  pobres  de  nuestra  población,  marginados 
material  y  culturalmente,  orientando  preferentemente  hacia  ellos  los  servicios  y  re¬ 
cursos  educativos  de  la  iglesia”  (847).  Se  describe  de  un  modo  vigoroso  la  alfabetiza¬ 
ción  liberadora  y  la  educación  popular  desescolarizada  tendiente  a  la  revitalización 
de  la  cultura  popular,  y  se  las  apoya  (849-51). 

Y  por  lo  que  respecta  a  los  Medios  de  Comunicación  la  Asamblea  insiste  en  que 
la  Iglesia  “debe  ser  cada  vez  más  la  voz  de  los  desposeídos,  aun  con  el  riesgo  que  ello 
implica”  (868  i). 

Pero  la  Asamblea  da  un  paso  más:  se  dirige  al  mismo  pueblo:  “Sabemos  que  es 
el  pueblo,  en  su  dimensión  total,  y  en  su  forma  particular,  a  través  de  sus  organizacio¬ 
nes  propias,  quien  construye  la  sociedad  pluralista.  Frente  a  este  desafío,  tenemos 
conciencia  de  que  la  misión  de  la  Iglesia  no  se  resume  en  exhortar  a  los  diversos  gru¬ 
pos  sociales,  y  las  categorías  profesionales  a  construir  una  sociedad  nueva  para  el  pue¬ 
blo,  (sino  a  construirla)  con  el  pueblo”  (980). 

Se  dirige  a  los  campesinos  como  “fuerza  dinámica  en  la  construcción  de  una  so¬ 
ciedad  más  participada”.  Y  les  anima:  “trabajad  en  vuestra  elevación  humana”(1006). 

Se  dirige  a  los  obreros  como  “principales  artífices”  de  las  transformaciones  ac¬ 
tuales.  Se  les  pide  que  no  olviden  su  derecho  de  “crear  libremente  organizaciones  pa¬ 
ra  defender,  promover  sus  intereses”.  Y  recogiendo  las  clarividentes  palabras  del  Pa- 
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pa  a  los  obreros  de  Monterrey  se  les  anima  a  no  contentarse  con  lo  reivindicativo  ya 
que  a  ellos  les  corresponde  de  algún  modo  diseñar  nuestra  sociedad  del  mañana: 
“deben  comprometer  su  experiencia  en  la  búsqueda  de  nuevas  ideas;  renovarse  a  sí 
mismos  y  contribuir  de  manera  aún  más  decidida  a  construir  la  América  Latina  de 
mañana”  (1005). 

Y  como  culminación  de  todo,  la  asamblea,  “al  considerar  la  magnitud  de  los  de¬ 
safíos  estructurales  de  nuestra  realidad”,  asume  la  palabra  de  Pedro  que  en  este  con¬ 
texto  cobra  una  grandeza  desafiante:  “No  tenemos  oro  ni  plata  para  daros,  pero  os 
damos  lo  que  tenemos:  en  nombre  de  Jesús  de  Nazaret,  levantaos  y  andad  (Cfr.  Hch. 
3,6)”.  La  Iglesia  latinoamericana  renuncia  aquí  al  asistencialismo,  renuncia  a  cons¬ 
tituirse  como  los  poderosos  de  este  mundo  (Le.  22,24-27)  en  una  institución  de  po¬ 
der  para  desde  arriba  servir  a  los  pobres.  Asume  la  dinámica  de  Jesús  “que  siendo 
rico  se  hizo  pobre  para  enriquecemos  con  su  pobreza”  (2  Cor.  8,9)  y  en  nombre 
de  este  Jesús  pobre  en  cuya  debilidad  reside  el  Espíritu  de  liberación  invita  al  pue¬ 
blo  a  que  se  levante.  Sólo  el  pueblo  salva  al  pueblo,  dice  la  Iglesia,  no  como  slogan 
encubridor,  sino  como  esperanza  fundada  en  el  Espíritu  de  Jesús  el  pobre  de  Nazaret, 
la  Fuerza  de  Dios.  En  él,  la  Asamblea  propone  “la  movilización  de  todos  los  hom¬ 
bres  de  buena  voluntad”  (1012). 

Creemos  que  estos  textos  no  son  palabras  encubridoras  sino  la  comprensión  de 
una  praxis,  aún  no  mayoritaria  pero  sí  significativa,  de  la  Iglesia  latinoamericana.  El 
que  la  Asamblea  los  haya  hecho  suyos  como  su  riqueza,  su  reto,  como  el  don  de  Dios 
para  Latinoamérica,  del  que  la  Iglesia  latinoamericana  quiere  hacerse  responsable,  es 
ciertamente  una  buena  noticia  para  nuestros  pueblos.  Es  nada  menos  que  la  conti¬ 
nuación  histórica  de  esa  “gran  alegría  para  todo  el  pueblo”  (Lc.2,10)  que  fue  el  naci¬ 
miento  de  Jesús  de  Nazaret.  El  desafío  de  todos  los  que  en  Latinoamérica  nos  hon¬ 
ramos  de  llevar  el  hermoso  nombre  de  Jesús  (st.2,7)  es  dejamos  medir  por  ellos  y  ha¬ 
cerlos  verdad  con  nuestras  vidas. 


\ 


(Tomado  de  la  revista  SIC  No.  413,  de  Marzo  1979,  “Puebla  optó  por  el  Pueblo".) 
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LA  CONTRADICCION  CRECIENTE  ENTRE  LAS  TENDENCIAS  DEL 
CAPITALISMO  Y  LA  DINAMICA  DE  LA  IGLESIA  JUNTO  AL  PUEBLO 


Hugo  Assmann 


Un  extraño  hecho  testimonial 

Puede  parecer  extraño  el  hecho  en  sí  mismo.  Científicos  sociales  creyentes  y  no 
creyentes  se  unen  espontáneamente  en  un  esfuerzo  de  servicio  a  los  obispos  en  Pue¬ 
bla.  Con  notables  sacrificios  personales,  sin  el  menor  ánimo  provocativo,  con  una 
discreción  que  elimina  cualquier  plausible  sospecha  de  que  hubiese  intenciones  de 
manipulación  o  de  aparecer  como  grupo  de  presión,  esos  científicos  sociales  se  unie¬ 
ron  al  esfuerzo  convergente  de  un  grupo  significativo  de  teólogos  simplemente  para 
prestar  un  servicio.  Existían,  tanto  para  los  teólogos  como  para  los  científicos  socia¬ 
les,  las  invitaciones  personales  de  muchos  obispos  y  la  promesa  de  que  su  servicio 
sería  apreciado.  Pero  no  había  ninguna  invitación  oficial,  dentro  de  los  cuestionables 
esquemas  organizativos  de  la  III  Celam. 

Muchos  periodistas  quedaron  sorprendidos  por  el  hecho.  Aquí  había  un  hecho 
nuevo  que  resultaba  enigmático  a  no  pocos  periodistas  extranjeros.  Esta  rara  actitud 
de  servicio  —que,  en  el  caso  de  los  teólogos  y  científicos  sociales  creyentes,  revelaba 
mucho  sobre  las  características,  concretas  e  históricas,  de  su  fe  y  su  amor  a  la  Iglesia— 
sólo  resulta  comprensible  si  la  situamos  en  un  contexto  más  amplio  que  el  de  las  rela¬ 
ciones  de  amistad  y  colaboración  ya  previamente  existentes  entre  muchas  de  las 
personas  implicadas.  Es  notorio  el  hecho  de  que,  hace  bastantes  años,  se  fue  afian¬ 
zando  un  tipo  de  convergencia  y  estrecha  colaboración  entre  científicos  sociales,  teó¬ 
logos,  hombres  de  Iglesia  y  grupos  cristianos  de  base  en  América  Latina.1  Pero  lo 
que  sucedió  en  Puebla,  y  que  seguirá  promisoriamente  en  el  Post-Puebla,  debe  ser  in¬ 
terpretado  sobre  un  trasfondo  un  poco  más  amplio  y,  en  definitiva,  más  determinan¬ 
te.  A  esto  nos  referiremos  en  este  breve  escrito,  pero  no  primeramente  con  el  objeto 
de  comprobar  la  consistencia  de  ese  tipo  de  amistosa  colaboración,  sino,  sobre  todo, 
con  vistas  a  subrayar  lo  que  todo  eso  implica  en  términos  de  perspectiva  futura. 

El  trasfondo  real 

Los  científicos  sociales  se  esforzaron  por  hacerles  ver  a  los  obispos  lo  que  real¬ 
mente  está  pasando,  como  tendencias  objetivas  constatables,  en  la  actual  fase  del  ca¬ 
pitalismo  transnacionalizado,  y  cómo  esto  incide  en  el  ámbito  de  nuestros  países 
capitalistas  dependientes.  En  lo  fundamental,  se  trataba  de  demostrar  la  inconciliabi- 
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lidad  entre  las  tendencias  objetivas  de  un  sistema  económico,  que  tiene  férreamente 
incorporada  en  sus  institucionalidades  la  ley  de  la  rentabilidad,  y  los  reclamos  de  las 
mayorías  populares  en  relación  a  la  satisfacción  de  sus  necesidades  humanas  básicas. 
La  norma  institucionalizada  e  incorporada  al  funcionamiento  del  mercado  capitalista 
es  la  de  la  maximización  de  la  ganancia  en  provecho  del  capital.  Siendo  objetiva  y 
propia  del  sistema  capitalista,  esta  norma  se  impone  como  el  factor  determinante  de 
todos  los  mecanismos  institucionales  del  sistema  y  sólo  admite  la  aplicación  de  otros 
criterios  dentro  de  márgenes  muy  estrechos.  Aun  las  parciales  excepciones  en  la  apli¬ 
cación  rígida  de  esta  norma  objetiva  se  rigen  invariablemente  por  criterios  inmediatos 
de  preservación  política  de  la  estabilidad  del  mercado,  de  manera  que  las  mismas  ex¬ 
cepciones  mediatizan,  una  vez  más,  la  garantía  de  funcionamiento  de  la  norma  de  la 
rentabilidad  hacia  adelante.^ 

No  hay  dudas  de  que  el  capitalismo  transnacionalizado,  en  su  aguda  crisis  actual, 
se  ve  forzado  a  remodelar  sus  promesas.  Nos  encontramos  en  un  período  en  el  cual  el 
sistema  en  crisis  se  ve  obligado  a  aumentar  su  producción  de  “buenas  nuevas”  para 
poder  seguir  alentando  expectativas  de  salidas  medianamente  aceptables.  Se  trata  de 
un  despliegue  ingente  de  esfuerzos  —que  tienen  una  expresión  reveladora  en  la  Comi¬ 
sión  Trilateral—  en  el  sentido  de  montar  las  piezas  ideológicas  de  un  "evangelio”  pu- 
blicitable.  En  el  centro  de  ese  montaje  ideológico  se  encuentran,  invariablemente,  las 
promesas  relacionadas  con  la  satisfacción  de  las  necesidades  básicas  de  las  mayorías 
populares  del  Tercer  Mundo.  Encontramos  esta  referencia  constante  a  las  necesida¬ 
des  básicas  por  todo  lado:  en  los  textos  claves  de  la  Comisión  Trilateral,  en  las  pro¬ 
puestas  de  MacNamara  a  través  de  las  políticas  del  Banco  Mundial,  en  los  sesudos 
estudios  de  la  Brookings  Institution,  en  las  propuestas  de  la  Administración  Cárter, 
etc. 

Es  altamente  revelador  que  el  discurso  ideológico  sobre  las  necesidades  básicas 
se  articule  a  partir  de  la  promesa  del  pan.  Jamás  a  partir  de  la  promesa  de  trabajo  y 
su  función  mediadora  en  relación  a  la  satisfacción  de  las  necesidades  básicas.  De  ma¬ 
nera  que  es  la  mera  subsistencia,  con  vistas  a  la  necesaria  reproducción  de  la  fuerza  de 
trabajo,  que  se  encuentra  en  el  centro  de  este  esquema  ideológico.  Mientras  que  el 
reclamo  de  las  masas  oprimidas  no  se  articula  a  partir  de  la  simple  alimentación  para 
sobrevivir,  sino  a  partir  de  la  dignidad  del  ser  humano  digno  y  creativo:  a  partir  de  la 
dignificación  del  trabajo  y  del  trabajador.  Ya  en  el  mero  nivel  ideológico,  se  trata  de 
lenguajes  contrapuestos:  la  promesa  de  la  eventual  subsistencia  contra  la  exigencia  de 
la  vida.2 

Los  breves  aportes  de  los  científicos  sociales  hacen  ver,  en  síntesis,  la  incapaci¬ 
dad  estructural  del  sistema  capitalista  para  atender  la  satisfacción  de  las  necesidades 
básicas,  su  tendencia  objetiva  a  acentuar  las  desigualdades  sociales  en  los  países  capi¬ 
talistas  dependientes,  su  contraposición  a  los  reclamos  de  las  mayorías  populares  del 
Tercer  Mundo,  y  todo  eso  debido,  fundamentalmente,  al  carácter  rígido  de  la  norma 
institucionalizada  de  lá  maximización  de  la  ganancia. 

La  Iglesia,  por  su  parte,  aun  en  sus  pronunciamientos  más  tímidos  y  en  sus  acti¬ 
tudes  menos  definidas,  de  hecho  se  está  moviendo  en  otra  dirección.  Esta  afirmación 
puede  sonar  muy  optimista  para  quienes  conocen  las  dificultades  que  experimenta  la 
Iglesia  en  su  incipiente  alejamiento  de  las  clases  dominantes.  Es  necesario,  pues,  in¬ 
troducir  profundas  distinciones  y  matices  coyunturales  en  cada  análisis. 
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Lo  que,  por  el  momento,  nos  interesa  apuntar  es  la  percepción  de  muchos,  in¬ 
cluidos  los  científicos  sociales  que  aportaron  a  este  conjunto  de  breves  estudios  desti¬ 
nados  a  los  obispos,  de  que  es  posible  constatar  una  creciente  contradicción  entre  ¿as 
tendencias  objetivas  del  sistema  capitalista  y  la  dinámica  de  aquellos  sectores  de  la 
Iglesia  que,  con  mayor  o  menor  coherencia,  asumen  —como  pane  esencial  de  su  evan- 
gelización—  los  reclamos  de  las  mayorías  populares. 

Se  trata  de  una  contradicción  incipiente  en  muchos  casos.  Pero,  dado  el  hecho 
de  que  tiene  características  objetivas,  esa  contradicción  tiende  a  aflorar  cada  vez  más 
agudamente.  La  percepción  de  la  existencia  real  de  esta  contradicción,  que  no  es  me¬ 
nos  real  por  ser  todavía  embrionaria  en  muchos  pronunciamientos  y  actitudes,  y  que 
se  está  volviendo  crecientemente  significativa  en  el  comportamiento  de  las  bases 
cristianas  del  continente,  esa  fue  la  hipótesis  de  trabajo  que  animó,  en  nuestra  opi¬ 
nión,  a  los  científicos  sociales  y  teólogos  en  Puebla  a  trabajar  en  la  forma  en  que  lo 
hicieron.  Un  cierto  ahondamiento  de  la  contradicción  señalada,  o  sea,  un  discreto 
avance  de  la  dinámica  de  la  Iglesia  contraria  a  las  tendencias  objetivas  del  capitalismo, 
era  lo  único  y  lo  mejor  que  cabía  esperar  de  Puebla. 


Puebla-Documento  Final  y  Puebla-Proceso 

Cabe  ahora  preguntarse  dónde  podemos  encontrar  indicios  plausibles  del  ahonda¬ 
miento  de  esta  contradicción  en  Puebla.  Para  tal  efecto  es  necesario  descartar  falsas 
expectativas,  que  derivan  en  parte  de  maneras  equivocadas  de  plantear  las  cuestiones. 
En  Puebla  mismo,  durante  la  Asamblea  del  Celam,  y  en  las  semanas  sucesivas,  se  han 
podido  constatar  muchas  falsas  maneras  de  evaluar  los  resultados  de  la  reunión  de 
obispos.  Recuerdo  que  un  periodista  europeo  me  preguntaba  si  era  correcto  su  punto 
de  vista  de  que  los  “teólogos  de  la  liberación”  actuaban  en  la  forma  discreta  y  “conci¬ 
liatoria”,  en  la  que  le  parecían  actuar,  por  simples  razones  tácticas,  no  del  todo  cohe¬ 
rentes  con  sus  “convicciones  profundas”.  A  preguntas  falsas  como  ésta  solo  cabía 
contestar  que,  para  nosotros,  la  manera  práctica  de  servir  eficazmente  a  la  causa  de 
las  mayorías  populares  es  necesariamente  la  expresión  más  coherente  de  nuestras  más 
hondas  convicciones. 

Empezemos  por  algunas  distinciones  y  aclaraciones.  Puebla  ha  sido  y  sigue  sien¬ 
do,  ante  todo,  un  proceso,  una  dinámica,  un  hondo  estremecimiento  de  las  bases  más 
activas  de  la  Iglesia  a  lo  largo  del  sub-continente  latinoamericano  y  más  allá  de  él.  En 
la  fase  preparatoria  de  Medellín  y  aun  en  la  inmediata  fase  posterior  a  aquel  encuen¬ 
tro  de  1968,  esa  dinámica  era  mucho  más  reducida.  En  otras  palabras,  Puebla  ha  sido 
y  sigue  siendo  una  referencia  articuladora  de  un  proceso  que  es  mucho  más  amplio, 
más  dinámico  y  fructífero  que  la  reunión  de  los  obispos  en  Puebla,  tomada  aislada¬ 
mente.  Por  lo  tanto,  los  resultados  de  Puebla  habrá  que  juzgarlos  a  la  luz  de  todo  un 
proceso  de  activación  de  la  Iglesia  a  lo  largo  del  continente.  Los  resultados  de  Puebla 
no  se  limitan,  obviamente,  al  Documento  Final  de  Puebla. 

Cuando  hablamos  de  Puebla  como  un  proceso  dinámico  de  la  Iglesia  a  lo  largo  de 
América  Latina  y  más  allá  de  ella,  no  nos  estamos  refiriendo' a  la  estrecha  interpreta¬ 
ción  que  los  dueños  coyunturales  del  aparato  administrativo  del  Celam  pretenden  dar 
de  esta  dinámica,  como  si  fuera  un  proceso  adecuadamente  adjudicable  a  “un  equipo, 
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un  patrimonio,  un  compromiso”  administrativamente  regulado  desde  arriba.  3  Se¬ 
ñalamos  más  bien  aquel  proceso  vivo  de  las  bases  cristianas  a  lo  largo  de  América 
Latina,  que  se  fue  afianzando  en  la  multiplicación  de  las  comunidades  de  base  y  en  el 
compromiso  y  la  reflexión  crítica  que  de  ellas  brota.  Este  amplio  proceso  tiene  ca¬ 
racterísticas  de  un  dinamismo  y  una  línea  de  definiciones  prácticas  que  rebasan  los 
intentos  de  adjudicación  y  control  del  aparataje  central  del  Celam.  Es  incluso  previ¬ 
sible  que  surjan  elementos  de  contradicción  secundaria  entre  ese  proceso  dinámico  y 
las  pretensiones  de  control  desde  arriba. 

La  contradicción  entre  las  tendencias  objetivas  del  capitalismo  y  los  reclamos  de 
la  “Iglesia  que  nace  del  pueblo”  es  cada  vez  más  nítida  y  evidente.  Las  mayorías 
oprimidas  —a  las  que  el  Documento  Final  de  Puebla  se  refiere  con  frecuencia  como 
“las  grandes  mayorías”,  “las  inmensas  mayorías”  de  “nuestfos  pueblos  creyentes  y 
sufridos”—  articulan  su  toma  de  conciencia  a  partir  de  “la  evangelización  que  los  libe¬ 
ra  de  injusticias”  (Doc.  Puebla,  n.  1145).  Es  ahí,  en  ese  proceso  dinámico  de  las  ba¬ 
ses,  que  la  contradicción  señalada  se  hace  experiencia  vivida  en  el  plano  de  la  insatis¬ 
facción  creciente  de  las  necesidades  básicas.  Como  lo  analizamos  en  otra  parte4 ,  esta 
experiencia  fue  también  la  verdadera  cuna  de  la  así  llamada  “Teología  de  la  libera¬ 
ción”,  sin  la  cual  se  vuelve  imposible  entender  sus  características. 

El  Documento  Final  de  Puebla  es  sabidamente  un  conglomerado  bastante  hete¬ 
rogéneo  de  textos  de  distinta  índole:  fuertemente  sociales  unos,  más  intra-eclesiásti- 
cos  y  doctrinarios  otros.  La  forma  final  que  asumieron  esos  textos  es  el  resultado  de 
un  difícil  proceso  parlamentario,  bastante  contradictorio  y  básicamente  inconcluso, 
como  lo  puede  demostrar  fácilmente  cualquier  semiólogo  o  lingüista.  Hubo,  con  pos¬ 
terioridad  a  la  reunión  de  Puebla,  intervenciones  redaccionales  que  fueron  más  que 
un  simple  “editing”,  porque  tienen,  en  diversos  casos,  un  carácter  atenuador  del  sen¬ 
tido  primigenio  de  la  redacción  aprobada  en  Puebla.  Sobre  esto  correrá  harta  tinta  en 
los  meses  venideros.  ¿Qué  se  puede  decir,  pues,  de  la  presencia  de  la  señalada  contra¬ 
dicción  creciente  aun  en  el  Documento  Final  en  su  forma  oficial? 

Nos  parece  francamente  poco  apropiada  la  apreciación  de  quienes  afirman  que  el 
Documento  Final  de  Puebla  se  reduce  a  un  conjunto  heteróclito  de  textos  donde  hay 
“un  poco  para  cada  cual”,  de  manera  que  resultaría  fácil  para  todo  tipo  de  gentes  y 
mentalidades  hacer  su  propia  “cosecha  de  frases”5 .  Mucho  de  eso  sucederá,  sin  duda, 
pero  lo  esencial  es  que  no  resultará  fácil  a  nadie  el  intento  de  emascular  el  Documen¬ 
to  Final  de  aquellas  tomas  de  posición  y  de  aquellas  definiciones  que  apuntan  nítida¬ 
mente  hacia.una  conciencia  de  la  creciente  contradicción  entre  las  tendencias  objeti¬ 
vas  del  sistema  capitalista  y  la  posición  de  la  Iglesia  junto  a  las  mayorías  populares 
frustradas  en  sus  necesidades  básicas  de:  trabajo  —  ¡en  primer  lugar!—,  pan,  techo, 
salud,  educación,  seguridad  y  paz. 

En  el  Documento  Final  de  Puebla  los  hechos  objetivos  de  la  opresión  se  encuen¬ 
tran  denunciados  en  un  lenguaje  que  es  ciertamente  vigoroso  y  aún  contundente  en 
muchos  momentos.  Pero  hay  algo  más,  algo  que  estaba  mucho  menos  explícito  en 
los  documentos  de  Medellín:  la  superación,  relativamente  frecuente,  del  nivel  pura¬ 
mente  descriptivo  y  el  consiguiente  establecimiento  del  nexo  causal  entre  las  estruc¬ 
turas  objetivas  del  sistema  imperante  y  los  trágicos  frutos  denunciados  por  los  obis¬ 
pos.  La  afirmación  de  este  puente  causal  se  presta  para  ampliaciones  y  concreciones 
analíticas,  enteramente  fieles  a  esta  línea  presente  en  el  Documento. 
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Otro  aspecto  que  quisiéramos  subrayar  es  la  visión  misma  del  ser  humano  que,  a 
pesar  de  las  brumas  ideológicas  de  un  cierto  lenguaje  eclesiástico,  es  innegablemente 
central  en  el  Documento  Final.  La  “dignidad  humana”  está  pensada  a  partir  de  un 
concepto  de  vida  humana  digna,  de  una  concepción  del  hombre  como  sujeto  activo 
de  su  historia,  de  manera  que  resultaría  difícil  reducir  esa  antropología  a  la  visión  de 
mera  subsistencia  y  reproducción  de  la  fuerza  de  trabajo.  Resulta  mucho  más  cohe¬ 
rente  ampliar  y  concretar  las  afirmaciones  del  texto  en  una  visión  del  hombre  como 
ser  creativo,  digno  y  trabajador.  Y  con  esa  visión  ciertamente  no  se  pude  legitimar  fá¬ 
cilmente  aquella  invertida  jerarquización  de  las  prioridades  en  la  satisfacción  de  las 
necesidades  básicas,  que  busca  anteponer  la  promesa  del  pan  a  la  garantía  del  empleo. 

Un  último  aspecto,  que  nos  parece  fundamental,  se  refiere  al  hecho  de  que,  en  el 
Documento  Final,  los  reclamos  de  satisfacción  de  las  necesidades  básicas  no  admiten 
aquellas  restricciones  que  el  imperialismo  y  los  tecnócratas  a  su  servicio  suelen  incor¬ 
porar,  como  limitaciones  “realistas”,  en  sus  propuestas  para  el  Tercer  Mundo.  La 
enunciación  de  los  derechos  fundamentales  de  las  mayorías  populares  en  un  lenguaje 
de  imperativos  que  no  admiten,  como  aceptables,  aquellas  limitaciones  y  restriccio¬ 
nes  que  el  capitalismo  necesariamente  tiene  que  incorporar  en  sus  propuestas  de  solu¬ 
ción,  por  no  poder  su  norma  institucionalizada  de  rentabilidad,  representa  un  deto¬ 
nante  de  contradicciones  frontales  con  el  sistema. 


Notas 

(1)  Cf.  ASSMANN,  Hugo:  ‘‘la  tarea  común  de  la?  ciencias  sociales  y  de  la  teología  en  el  desen- 
mascaramlento  de  la  necrofilia  del  capitalismo,  en:  TAMEZ,  E.  y  TRINIDAD,  S.  (eds.), 
Capitalismo:  violencia  y  anti-vida.  San  José,  EDUCA,  1978,  tomo  I,  p.  21-38. 

(2)  C.f.  AA.VV.,  Tecnología  y  necesidades  básicas.  San  José,  EDUCA,  1979,  especialmente  el 
“Informe  Final  del  encuentro  de  Oaxtepec”,  y  nuestro  aporte  “Tecnología  y  Poder  en  la 
perspectiva  de  la  teología  de  la  liberación”. 

(3)  Ver  el  Editorial  de  Mons.  ALFONSO  LOPEZ  TRUJILLO  en  Celam  (boletín),  marzo  de 
1979. 

(4)  Cf.  art.  clt.  en  la  nota  2. 

(5)  P.  ej.  RIDING,  A.,  "Latín  Church  in  Siege”,  en:  The  New  York  Times  Magazlne,  6  de  mayo 
de  1979. 
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PARA  ENTENDER  EL  DOCUMENTO  FINAL  DE  PUEBLA 


Elaboración  de  algunos  criterios  de  interpretación  a  partir  del  Mensaje  a  los  pueblos 
de  América  Latina. 

Pablo  Richard 


El  Mensaje  a  los  Pueblos  de  América  Latina  emitido  en  Puebla  busca  resumir  el 
espíritu  y  el  contenido  esencial  del  Documento  Final  de  la  III  Conferencia  y,  en 
cuanto  tal,  nos  ofrece  criterios  seguros  para  interpretar  este  Documento  Final.  En 
las  7  páginas  simples  del  Mensaje  los  obispos  nos  muestran  una  metodología  (un  ca¬ 
mino)  para  no  perdernos  en  la  lectura  difícil  de  las  217  páginas  del  Documento  Final. 
Veamos  sintéticamente  estos  criterios  metodológicos  que  los  mismos  obispos  nos  en¬ 
tregan  para  interpretar  los  documentos  oficiales  de  Puebla. 

1.—  El  primer  criterio  fundamental  está  contenido  en  una  pregunta:  “¿Vivimos,  en 
realidad,  el  Evangelio  de  Cristo,  en  nuestro  Continente?”  (Mensaje  No.  2).  El  Mensa¬ 
je  responde  constatando  la  distancia  existente  entre  el  Evangelio  predicado  y  la  reali¬ 
dad  de  la  Iglesia  latino-americana,  por  lo  cual  se  pide  perdón  y  se  urge  a  la  conver¬ 
sión.  Sin  conversión,  la  Iglesia  institucional  (el  texto  habla  de  “Diócesis,  parroquias, 
instituciones,  comunidades,  congregaciones  religiosas”)  sería  un  obstáculo  y  no  un 
incentivo  para  vivir  el  Evangelio.  La  conversión  no  se  plantea  en  abstracto,  sino  de 
cara  a  la  realidad  latino-americana.  “La  verdad  es  que  va  aumentando  cada  vez  más  la 
distancia  entre  los  muchos  que  tienen  poco  y  los  pocos  que  tienen  mucho.  Los  valo¬ 
res  de  nuestra  cultura  están  amenazados.  Se  están  violando  los  derechos  fundamenta¬ 
les  del  hombre”.  Tenemos  aquí  un  principio  hermenéutico  (interpretativo),  de  carác¬ 
ter  teológico,  que  podemos  aplicar  a  todo  el  Documento  Final:  la  Iglesia  no  es  un 
absoluto,  sino  que  está  siendo  siempre  interrogada,  interpelada  y  juzgada  por  el 
Evangelio  en  una  situación  socio-política  e  histórica  determinada.  La  Iglesia  que 
habla  en  Pueba  es  una  Iglesia  crítica  consigo  misma  y  en  proceso  de  conversión,  dado 
que  se  ve  urgida  a  vivir  el  Evangelio  en  el  presente  histórico  de  América  Latina.  Rea¬ 
lidad  socio-política,  Iglesia  y  Evangelio  forman  así  una  estructura  teológica  indes¬ 
tructible,  al  interior  de  la  cual  debe  realizarse  toda  la  interpretación  del  Documento 
Final.  Ningún  término  de  esta  estructura  puede  quedar  excluido  si  queremos  que 
nuestra  interpretación  se  inserte  en  el  proceso  de  conversión  que  exigen  los  obispos 
al  presentar,  en  el  Mensaje,  los  textos  de  la  Conferencia  de  Puebla. 
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En  la  lectura  del  Documento  Final  debemos  interrogar,  juzgar,  problematizar  y 
transformar  cada  texto  concreto  a  partir  de  las  exigencias  de  la  realidad  socio-polí¬ 
tica  de  América  Latina  y  de  las  exigencias  del  Evangelio.  Es  esta  la  interpretación 
crítica  que  nos  pide  una  Iglesia  peregrina  en  estado  permanente  de  conversión. 

2.—  El  segundo  criterio  fundamental  está  contenido  en  la  referencia  bíblica  a  Hechos 
3,6  (Mensaje  No.  3).  Los  obispos  definen  la  identidad  específica  de  la  misión  de  la 
Iglesia,  frente  a  los  problemas  sociales,  económicos  y  políticos  de  América  Latina, 
con  las  palabras  de  Pedro  dirigidas  a  un  inválido  en  el  templo:  “No  tenemos  ni  oro  ni 
plata  para  darte,  pero  te  damos  lo  que  tenemos:  en  nombre  de  Jesús  de  Nazaret,  le¬ 
vántate  y  anda”.  Aquí  aparece  una  contradicción  antagónica  entre  el  poder  del  oro  y 
de  la  plata  y  el  poder  de  la  fe  en  Jesús  de  Nazaret.  Es  esta  la  contradicción  que  sirve 
de  referencia  para  definir  la  misión  propia  de  la  Iglesia.  Lo  que  está  en  juego  en  esta 
contradicción  no  es  sólo  la  riqueza  de  la  Iglesia,  sino  un  modelo  de  evangelización  de¬ 
finido  en  términos  de  Cristiandad.  En  un  régimen  de  Cristiandad  la  Iglesia  busca 
evangelizar  el  conjunto  de  la  sociedad,  apoyándose  en  el  poder  social,  cultural  y  polí¬ 
tico  de  las  clases  dominantes  y  del  Estado.  La  Iglesia  de  la  Cristiandad  tiene  como 
fundamento  la  relación  Iglesia-Estado,  la  defensa  por  parte  del  Estado  de  los  “dere¬ 
chos  de  la  Iglesia”  y  la  cristianización  prioritaria  de  las  élites  políticas  de  las  clases 
dominantes.  En  este  modelo,  la  Iglesia  busca  evangelizar  utilizando  el  poder  social  y 
político  del  “oro”  y  de  la  “plata”.  Un  modelo  antagónico  de  evangelización  es  aquel 
que  sólo  se  apoya  en  la  fe  en  Jesús  de  Nazaret,  lo  que  sitúa  a  la  Iglesia  en  contradic¬ 
ción  con  la  Cristiandad,  al  margen  y  en  contra  del  poder  “salvífico”  del  Estado  y  las 
clases  dominantes.  La  oposición  antagónica  entre  el  poder  de  la  fe  y  el  poder  del  di¬ 
nero,  define  la  identidad  de  la  Iglesia  en  oposición  antagónica  con  la  Cristiandad.  La 
Iglesia  re-encuentra  su  identidad  en  el  régimen  de  la  fe.  La  Cristiandad  nos  sitúa  en  el 
régimen  de  la  ley,  la  cual  recibe  su  fuerza  y  eficacia  del  poder  social,  cultural  y  polí¬ 
tico  que  le  otorga  el  dinero.  Hay  una  relación  esencial  entre  los  siguientes  pares  de 

contradicciones:  poder  del  dinero  — - - poder  de  la  fe 

salvación  por  la  ley - salvación  por  la  fe 

cristiandad - Iglesia. 

En  la  lógica  de  estas  contradicciones,  que  son  evangélicas  e  históricas,  la  Iglesia 
en  su  Mensaje  a  los  pueblos  de  América  Latina  opta  por  su  identidad  específica  como 
Iglesia  de  fe,  al  margen  y  en  contra  de  la  Cristiandad.  Si  la  Cristiandad  se  define  por 
el  poder  del  dinero  y  de  la  ley  del  sistema  dominante  y  opresor,  la  Iglesia  solamente 
puede  afirmar  su  identidad  como  comunidad  de  fe,  esperanza  y  caridad,  desde  el 
reverso  de  esta  historia  de  Cristiandad  y  desde  la  perspectiva  liberadora  de  los  pobres. 
En  este  sentido  la  opción  de  la  Iglesia  por  los  pobres  no  es  sólo  una  exigencia  humani¬ 
taria  y  moral,  sino  una  exigencia  ontológica  de  su  identidad  propia  y  específica.  En 
paralelo  con  el  texto  bíblico  de  Hechos  3,6,  el  Mensaje  de  los  obispos  utiliza  la  cita 
de  Juan  Pablo  II:  “No  teman,  abran  de-par  en  par  las  puertas  a  Jesucristo.  Abran  a 
su  poder  salvador  las  puertas  de  los  Estados,  los  sistemas  económicos  y  políticos,  los 
extensos  campos  de  la  cultura,  de  la  civilización  y  del  desarrollo”. 

La  Cristiandad  se  instala  en  los  Estados  y  sistemas  dominantes;  por  el  contrario, 
la  Iglesia  cree  en  el  poder  salvador  de  Jesús  de  Nazaret  y  abre  las  puertas  de  estos  Es¬ 
tados  y  sistemas.  Cuando  las  puertas  no  se  abren,  entonces  su  deber  es  hacerlas 
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saltar.  La  evangelización  no  se  identifica  con  la  liberación,  pero  cuando  el  pueblo 
latinoamericano,  enfermo  de  miseria  y  explotación,  se  levanta  y  camina,  entonces 
puede,  iluminado  por  la  acción  evangelizados  de  la  Iglesia,  “proclamar  las  maravillas 
del  Señor”  (cf.  Hechos  3,  6-7).  Esta  contradicción  entre  Cristiandad  e  Iglesia,  entre 
ley  y  fe,  entre  opresión  y  liberación  nos  da  un  criterio  fundamental  para  leer  y  dis¬ 
cernir  el  texto  del  Documento  Final  de  la  III  Conferencia  de  Puebla.  El  texto,  como 
la  Iglesia  misma,  también  está  atravesado  por  esta  contradicción.  En  él  luchan  las 
posiciones  de  Cristiandad  con  las  posiciones  auténticamente  eclesiales.  Interpretar 
el  Documento  Final  desde  la  perspectiva  del  Mensaje  introductorio  de  los  obispos, 
significa  someter  el  texto  al  juicio  discriminatorio  de  la  fe,  que  sabe  elegir  contra 
los  textos  de  Cristiandad,  de  la  ley  y  del  poder  y  en  favor  de  los  textos  eclesiales  de 
fe  y  de  esperanza. 

3.—  El  tercer  criterio  para  leer  el  Documento  Final  está  contenido  en  el  proyecto 
histórico  llamado  por  los  obispos  “Civilización  del  amor”  (Mensaje  No.  8).  Este 
proyecto  niega  y  supera  todos  los  proyectos  políticos  de  Cristiandad,  como  aquel 
de  “civilización  occidental  y  cristiana”  o  aquellos  más  concretos,  definidos  por  el 
“social-cristianismo”,  por  la  “democracia-cristiana”  o  por  otros  “tercerismos”  con¬ 
fesionales  de  carácter  doctrinario,  sectario  y  político.  La  “Civilización  del  amor”, 
tal  como  la  definen  los  obispos,  rompe  estos  esquemas,  que  mantenían  cautiva  a  la 
Iglesia,  y  abre  un  espacio  de  libertad  al  interior  de  la  Iglesia,  donde  los  cristianos  com¬ 
prometidos  con  la  liberación  de  los  pobres  pueden  sentirse  en  terreno  propio.  La 
“Civilización  del  amor”  no  se  basa  en  principios  doctrinarios,  sino  en  el  Evangelio: 
está  “inspirada  en  la  palabra,  en  la  vida  y  en  la  donación  plena  de  Cristo  y  basada  en 
la  justicia,  en  la  verdad  y  en  la  libertad”.  Los  obispos  no  imponen  ahora  un  modelo 
político  determinado,  en  un  lenguaje  tercerista  tradicional,  sino  que  sólo  buscan  ex- 
plicitar  el  “sentido  orgánico”  de  este  nuevo  proyecto  histórico.  Este  sentido  está 
dado  en  primer  lugar  por  la  “fuerza  insuperable  del  Misterio  Pascual”,  que  “sobre¬ 
pasa  las  categorías  de  todos  los  regímenes  y  sistemas”.  Su  fundamento  es  la  justicia 
“insertada  en  la  esencia  misma  del  mensaje  evangélico”.  La  “Civilización  del  amor” 
es  incompatible  con  la  injusticia  y  el  engaño  y  “repudia  la  violencia,  el  egoísmo,  el 
derroche,  la  explotación  y  los  desatinos  morales”.  Con  estos  términos  el  Mensaje  se 
refiere,  con  toda  evidencia,  al  sistema  capitalista  dominante  en  América  Latina.  La 
“Civilización  del  amor”  propone  la  “reconciliación”,  la  cual  es  explicitada  como  un 
hacer  justicia  a  los  “expatriados”  y  a  las  “innumerables  familias  traumatizadas  en 
nuestro  continente”.  “La  Civilización  del  amor  condena  las  divisiones  absolutas  y  las 
murallas  psicológicas  que  separan  violentamente  a  los  hombres,  las  instituciones  y  las 
comunidades  nacionales”.  Tenemos  aquí  una  condenación  de  la  discriminación 
clasista  de  los  pobres  y  de  los  pueblos  pobres.  “La  Civilización  del  amor  repele  la 
sujeción  y  la  dependencia,  perjudicial  a  la  dignidad  de  América  Latina”  y  rechaza  “la 
carrera  armamentista  que  no  para  de  fabricar  instrumentos  de  muerte”.  Por  todos 
estos  ejemplos  podemos  afirmar  que  el  “sentido  orgánico”  de  esta  “Civilización  del 
amor”  es  un  sentido  claramente  liberador.  Este  sentido  orgánico  liberador  del  pro¬ 
yecto  histórico  del  Mensaje  de  los  obispos,  entra  en  profunda  y  radical  contradic¬ 
ción  con  el  sentido  orgánico  opresor  y  represivo  del  sistema  capitalista  dominante 
hoy  en  América  Latina.  Los  obispos  no  proponen  ni  imponen  ningún  proyecto  his- 
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tórico  alternativo  al  sistema  actual  de  dominación,  pero  sí  impulsan  a  los  cristianos  a 
realizar  el  sentido  liberador  de  la  “Civilización  del  amor”  dejando  un  amplio  espacio 
de  libertad  para  la  búsqueda  de  un  sistema  alternativo.  En  la  perspectiva  de  este  nue¬ 
vo  proyecto  histórico  de  los  obispos,  aparece  completamente  legítimo  todo  intento 
de  construcción  de  un  modelo  de  sociedad  alternativo  y  antagónico  al  modelo  domi¬ 
nante  de  la  “civilización  occidental  y  cristiana”,  propuesto  por  la  Cristiandad.  Todo 
esto  se  confirma  si  se  analiza  el  destinatario  del  Mensaje  de  los  obispos.  El  Mensaje 
no  se  dirige  directamente,  como  es  usual  y  corriente  en  los  documentos  episcopales 
de  la  Cristiandad,  a  los  hombres  de  Estado  y  a  los  jefes  políticos  de  las  clases  domi¬ 
nantes.  Por  el  contrario:  “queremos  dirigirnos  —dicen  los  obispos—  a  todos  los  hom¬ 
bres  de  buena  voluntad,  a  cuantos  ejercen  cargos  y  misiones  en  los  más  variados  cam¬ 
pos  de  la  cultura,  la  ciencia,  la  política,  la  educación,  el  trabajo,  los  medios  de  comu¬ 
nicación,  el  arte”.  Y  más  adelante:  “invitamos  respetuosamente  y  confiadamente  a 
todos  los  responsables  del  orden  político  y  social  a  la  meditación  de  estas  reflexio¬ 
nes”.  Los  destinatarios  son,  por  lo  tanto,  los  “constructores  de  la  Civilización  del 
amor”,  no  los  responsables  de  la  violencia  y  del  desorden  institucionalizados.  Los 
“responsables  del  orden  político  y  social”  son  hoy  fundamentalmente  los  pobres  y 
las  fuerzas  organizadas  y  conciernes  del  movimiento  popular.  Son  ellos  los  únicos 
capaces  de  realizar  el  sentido  orgánico  liberador  de  la  “Civilización  del  amor”,  tal 
como  la  proponen  los  obispos. 

Este  proyecto  histórico  del  Mensaje  a  los  pueblos  de  América  Latina,  también 
nos  sirve  de  criterio  seguro  para  interpretar  el  Documento  Final  de  Puebla.  Todas  las 
ambigüedades,  confusiones  o  contradicciones  posibles  del  Documento  Final,  deben 
resolverse  en  el  contexto  y  dentro  de  los  límites  de  esta  “Civilización  del  amor”. 
Toda  interpretación  que  sobrepase  o  contradiga  este  proyecto  histórico,  iría  contra 
el  espíritu  y  el  contenido  esencial  de  la  III  Conferencia,  tal  como  pretende  definirla 
el  Mensaje  de  los  obispos  a  los  pueblos  de  América  Latina. 

4.—  El  cuarto  y  último  criterio  fundamental  para  interpretar  el  Documento  Final 
de  Puebla,  lo  encontramos  en  la  última  parte  del  Mensaje,  donde  se  proclama  la 
“profesión  de  fe”  de  Puebla,  que  retoma  y  profundiza  la  “profesión  de  fe”  de 
Medellín  (Mensaje  No.  9).  El  artículo  primero  y  fundamental  de  este  “credo”  dice: 
“Dios  está  presente,  vivo,  en  Jesucristo  liberador,  en  el  corazón  de  América  Latina” 
(el  texto  ha  sido  cambiado  en  la  publicación  oficial  del  CELAM:  en  vez  de  en  Jesu¬ 
cristo,  aparece  ahora  por  Jesucristo,  lo  que  debilita  el  sentido  de  la  expresión).  De¬ 
bemos  recordar  que  la  teología  de  “Jesús  liberador”  fue  desarrollada  por  la  Teología 
de  la  Liberación.  Los  otros  términos  del  “credo”:  “creemos  en  el  poder  del  Evan¬ 
gelio”  (y  no  en  el  poder  de  la  ley  o  del  poder  político),  “creemos  en  la  eficacia  del 
valor  evangélico  de  la  comunión  y  de  la  participación”,  “creemos  en  la  esperanza”, 
etc  .  .  .  se  insertan  en  forma  coherente  en  esta  teología  de  “Jesucristo  Liberador”. 

Una  interpretación  correcta  del  Documento  de  Puebla,  ajena  a  todo  tipo  de  dis¬ 
torsiones  y  manipulaciones,  debe  ser  una  interpretación  de  fe.  Pero  no  de  cualquier 
forma  o  expresión  de  fe,  sino  de  aquella  fe  tal  cual  ha  sido  profesada  en  el  “Credo  de 
Puebla”.  Toda  interpretación  del  texto  utilizada  como  instrumento  de  poder,  con¬ 
tradice  una  interpretación  a  la  luz  de  la  fe  en  Jesucristo  Liberador.  No  debemos  con¬ 
vertir  el  Documento  Final  de  la  III  Conferencia  en  la  LEY  de  la  Nueva  Cristiandad. 
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Por  el  contrario,  el  texto  debe  ser  entregado  a  las  Comunidades  Eclesiales  de  Base 
como  un  instrumento  de  trabajo,  que  deberá  ser  transformado  y  juzgado,  a  la  luz  de 
la  fe  de  la  Iglesia  en  Jesucristo  Liberador. 

Las  recomendaciones  para  el  Post-Puebla  elaboradas  por  el  CELAM 

Para  terminar  quisiéramos  comentar  las  “Recomendaciones  para  el  Post-Pue¬ 
bla”,  que  forman  parte  del  informe  sobre  la  XVII  Asamblea  ordinaria  del  CELAM, 
publicado  en  el  Boletín  del  CELAM  de  marzo  1979,  No.  137,  páginas  6  a  9.  Estas 
recomendaciones  intentan  establecer  un  “camino  seguro”  que  conduzca  a  la  defini¬ 
ción  de  “criterios  para  la  profundización  y  difusión  de  Puebla”.  Se  busca  precisar  el 
“ámbito  de  las  competencias”  y  “los  mecanismos  funcionales  para  que  Puebla  llegue 
a  todos”.  Todas  las  actividades  continentales  y  regionales  del  Post-Puebla  deben 
“contar  previamente  con  las  orientaciones  y  la  opinión  del  CELAM”;  las  actividades 
locales  igualmente  orientadas  a  interpretar  y  difundir  Puebla  “deben  contar  con  la  au¬ 
toridad  y  el  permiso  del  Ordinario  del  lugar  y  con  la  aprobación  y  las  directivas  de  la 
Conferencia  Episcopal  si  se  hacen  a  nivel  nacional”.  Se  propone:  “Que  el  CELAM 
acompañe  el  proceso  de  difusión  y  aplicación  de  Puebla  con  adecuado  seguimiento  y 
evaluaciones  periódicas”.  El  CELAM  debe  nombrar  una  “comisión  de  expertos”  que 
presente  los  grandes  temas  de  PUEBLA  “sin  perder  la  integridad  del  contenido”.  Es¬ 
tas  recomendaciones,  junto  con  muchas  otras  más,  buscan  controlar  la  interpreta¬ 
ción  de  Puebla  en  todos  los  niveles  jerárquicos  de  la  Iglesia,  de  una  forma  rígida  y  au¬ 
toritaria.  Todo  un  símbolo  de  esta  política  elaborada  por  el  CELAM  para  la  interpre¬ 
tación  de  Puebla  es  la  recomendación  No.  12:  “Que  el  CELAM,  en  relación  con  los 
derechos  de  autor  del  Documento  de  Puebla:  a.  Propicie  un  estudio  jurídico,  civil  y 
canónico  sobre  tales  derechos,  b.  Haga  convenios  con  las  Conferencias  Episcopales 
sobre  la  edición  fiel  e  íntegra  del  Documento  y  sobre  la  participación  económica  que 
corresponda  al  mismo  CELAM”.  Nadie  niega  el  carisma  jerárquico  y  magisterial  que 
pueda  y  deba  tener  el  CELAM,  pero  en  todas  estas  disposiciones  hay  un  espíritu  mo- 
nopólico  y  autoritario  que  pretende  controlar  con  poder  todo  el  proceso  de  interpre¬ 
tación  y  de  difusión  de  Puebla.  Este  método  es  diametralmente  opuesto  al  que  he¬ 
mos  propuesto  en  estas  páginas.  Se  busca  excluir  toda  participación  de  las  Comuni¬ 
dades  Eclesiales  de  Base  y  de  otros  grupos  cristianos  en  la  interpretación  creativa  y 
transformadora  del  Documento  Final  de  Puebla.  Hay  una  monopolización  autorita¬ 
ria,  abusiva  y  anti-evangélica  de  los  carismas  de  la  Iglesia,  cuya  consecuencia  será  apa¬ 
gar  el  Espíritu  y  violentar  el  sentido  mismo  de  los  textos  elaborados  eclesial  y  cole¬ 
gialmente  por  los  obispos  latino-americanos.  En  el  mismo  informe  que  comentamos 
aparece  ya  una  manipulación  de  este  tipo  del  Documento  Final,  cuando  se  dice: 
“Que  el  CELAM  haga  un  estudio  de  Medellín  y  Puebla  para  que  como  se  originó  en 
Medellín  la  mística  de  la  liberación,  se  difunda,  a  partir  de  Puebla,  la  mística  de  co¬ 
munión  y  participación”.  Aquí  se  opone  “liberación”  (Medellín)  a  “comunión  y 
participación”  (Puebla). 

Con  esto  se  deforma  profundamente  el  espíritu  de  Puebla,  pues  la  comunión  y 
participación,  como  valor  evangélico  (véase  el  credo  de  Puebla  al  fin  del  Mensaje  a  los 
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pueblos),  sólo  puede  ser  entendida  como  COMUNION  Y  PARTICIPACION  LIBE¬ 
RADORAS. 

La  primera  exigencia  de  este  valor  evangélico,  es  la  comunión  y  participación  de 
todos  los  cristianos,  y  también  de  los  obispos,  en  los  sufrimientos  y  luchas  de  los  po¬ 
bres  y  oprimidos.  La  Iglesia  sólo  logrará  crear  comunión  y  participación  en  sus  es¬ 
tructuras,  cuando  logre  tener  plena  comunión  y  participación  liberadoras  con  el  pue¬ 
blo  de  los  pobres.  Este  tipo  de  participación  y  comunión  liberadoras  será,  y  ya  lo  es, 
el  camino  seguro  por  donde  la  Iglesia  institucional,  unida  a  sus  Comunidades  de  Base, 
iniciará  el  proceso  creativo  y  transformador  de  interpretar  y  difundir  el  Documento 
Final  de  Puebla. 


Conclusiones  y  perspectivas 


El  Documento  Final  de  la  III  Conferencia  de  Puebla,  a  diferencia  de  otros  textos 
episcopales,  no  es  un  texto  de  consenso,  sino  un  texto  contradictorio.  En  él  se  refleja 
nuestra  Iglesia  latino-americana  tal  cual  ella  es  históricamente,  sin  mistificaciones  ni 
falsas  reconciliaciones.  En  el  texto  se  yuxtaponen  diferentes  análisis  de  la  realidad  y 
teologías  también  diferentes,  que  corresponden  a  una  pluralidad  de  prácticas  eclesia- 
les  y  modelos  de  evangelización.  Las  contradicciones  que  atraviesan  la  sociedad 
latino-americana,  también  atraviesan  la  Iglesia  y  están  igualmente  presentes  en  el  Do¬ 
cumento  Final  de  Puebla.  Sería  erróneo  interpretar  este  Documento  a  partir  de  una 
definición  de  cuál  sería  la  posición  hegemónica  o  central.  Una  interpretación  unívo¬ 
ca  o  uniforme  daría  cuenta  de  algunas  posiciones,  pero  ciertamente  tendría  que  de¬ 
formar  y  manipular  otras.  Una  interpretación  correcta  de  Puebla  deberá,  más  bien, 
situar  cada  texto  o  trozo  de  texto  en  su  propia  teología  y  clarificar,  sin  deformación 
alguna,  lo  que  tal  o  cual  texto  realmente  quiso  decir.  Este  método  nos  llevará  a  des¬ 
cubrir  cuál  es  la  práctica  eclesial  o  pastoral  que  sustenta  tal  o  cual  texto  o  proposi¬ 
ción.  Hay  textos  que  hablan  desde  una  situación  de  Cristiandad  o  de  Nueva  Cristian¬ 
dad.  Otros  desde  las  Comunidades  Cristianas  de  Base.  Algunos  textos  parten  de  un 
correcto  análisis  de  la  realidad  latino-americana.  Otros  ignoran  la  realidad  o  la  de¬ 
forman.  Hay  textos  cuya  intención  es  únicamente  la  de  prevenir  riesgos  o  desviacio¬ 
nes.  Otros  buscan  más  bien  pronunciar  una  palabra  profética.  Los  textos,  así  yuxta¬ 
puestos,  se  contraponen  y  discuten  entre  sí.  Siendo  éste  el  carácter  y  el  género  lite¬ 
rario  del  Documento  Final,  es  legítimo  hacer  una  lectura  crítica  y  discriminatoria  del 
texto.  Esta  es  la  única  lectura  que  respeta  cada  texto  particular  en  su  propio  contex¬ 
to  y  que  no  los  manipula  o  distorsiona  en  función  de  contextos  o  intencionalidades 
ajenos  al  texto. 

Otra  situación  que  subyace  al  Documento  Final  y  que  nos  orienta  en  su  inter¬ 
pretación,  es  que  no  todos  los  sectores  de  Iglesia  representados  en  Puebla  tenían  la 
misma  lucidez  profética  y  teológica  para  reflexionar  sobre  la  Iglesia  a  partir  de  la  rea¬ 
lidad  socio-política  de  nuestro  continente  y  a  partir  de  las  exigencias  del  Evangelio. 
Desde  este  punto  de  vista  podemos  descubrir  en  Puebla  tres  sectores  de  Iglesia:  un 
sector  encerrado  en  un  esquema  jamás  cuestionado  de  Cristiandad,  con  posiciones 
teológicas  claras  y  definidas,  pero  que,  frente  a  las  exigencias  del  Evangelio  en  la 
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actual  situación  política  de  América  Latina,  carecen  completamente  de  una  respues¬ 
ta  pastoral  y  teológica.  Otro  sector  de  Iglesia,  en  ruptura  nítida  con  los  esquemas  de 
Cristiandad,  es  capaz  de  elaborar  una  definición  eclesial  coherente  con  su  propia  iden¬ 
tidad  y  adecuada  a  las  exigencias  del  Evangelio  y  de  la  realidad  latino-americana  ac¬ 
tual.  Entre  ambos  sectores,  que  son  relativamente  minoritarios,  había  una  mayoría 
confusa,  ambigua  y  vacilante,  que  rechazaba  el  modelo  tradicional  de  Cristiandad, 
aceptando  su  claro  proceso  de  crisis  y  desarticulación,  pero  al  mismo  tiempo  rechaza¬ 
ba  un  modelo  de  Iglesia  institucional  al  margen  y  en  ruptura  con  todo  modelo  actual 
o  posible  de  Cristiandad.  Esta  situación  se  refleja  claramente  en  el  Documento  Final. 
Hay  textos  claros  y  definidos,  en  favor  o  en  contra  de  un  modelo  de  Iglesia  de  Cris¬ 
tiandad,  en  pro  o  en  contra  de  una  pastoral  profética  y  liberadora.  Pero  también 
abundan  los  textos  confusos,  ambiguos,  con  una  teología  mediocre  e  indefinida.  Esta 
situación  objetiva  del  Documento  Final  nos  permite  hacer  una  interpretación  opcio¬ 
nal  y  diferenciada  del  texto.  Es  por  lo  tanto  completamente  legítimo  el  presentar  a 
nuestras  Comunidades  Eclesiales  de  Base  una  selección  de  aquellos  textos  positivos, 
con  una  teología  sólida  y  definida,  que  responden  a  las  exigencias  de  la  realidad 
socio-política  de  América  Latina  y  a  las  exigencias  del  Evangelio.  Desde  esta  selec¬ 
ción  podemos,  en  un  segundo  momento,  enfrentar  los  textos  definidos  por  la  estruc¬ 
tura  de  Cristiandad  y  que  son  textos  peligrosos  para  la  integridad  del  Evangelio  y  para 
la  causa  de  los  pobres.  En  un  tercer  momento,  ocuparnos  de  los  textos  ambiguos  y 
confusos,  para  tratar  de  clarificarlos  desde  una  teología  y  pastoral  auténticamente 
eclesial  y  liberadora.  En  la  realización  de  esta  selección  de  textos  positivos,  peligro¬ 
sos  y  ambiguos,  debemos  utilizar  los  cuatro  criterios  que  hemos  definido  más  arriba 
a  partir  del  Mensaje  de  los  Obispos  a  los  pueblos  de  América  Latina. 
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LAS  TRANSNACIONALES  CREAN  LA  CULTURA  DE  LA  CORRUPCION. 


Entrevista  a  Richard  Bamet 
por  Enrique  Maza  en  la  Revista  Proceso. 

(México  12  de  Febrero  de  1979). 

Puebla.—  “Petróleo”,  fue  la  respuesta  inmediata  de  Richard  Bamet  a  la  pregun¬ 
ta  sobre  las  causas  y  motivos  de  la  visita  de  Cárter  a  México.  Exasesor  de  Kennedy, 
uno  de  los  sabios  de  Harvard  y  Yale  que  el  presidente  asesinado  llamó  a  su  adminis¬ 
tración,  Richard  Bamet  se  encuentra  en  Puebla,  llamado  por  los  obispos  como  asesor 
en  asuntos  de  transnacionales. 

Entrevistado  por  Proceso,  el  Dr.  Bamet  analiza  el  fenómeno  y  los  efectos  de  las 
corporaciones  transnacionales.  Sus  efectos  son  devastadores,  dice.  “Han  ido  produ¬ 
ciendo  una  transformación  enorme  en  la  economía  mundial”.  “Son  la  fuerza  más  di¬ 
námica  en  el  cambio  de  la  economía  y  de  la  política  mundiales”.  “La  mitología  y  la 
retórica  sobre  la  paz  y  la  prosperidad  que  aportan  son,  en  mucho,  completamente 
falsas”.  “Imponen  un  modelo  peculiar  de  desarrollo  que  empeora  considerablemen¬ 
te  la  situación  de  las  mayorías”.  “Para  el  fin  del  siglo,  una  clara  mayoría  de  la  gente 
en  el  mundo  será  irrelevante  para  el  proceso  productivo:  ahí  está  el  corazón  del  pro¬ 
blema  de  los  derechos  humanos”.  Y  luego,  refiriéndose  a  la  visita  de  Cárter  a  México, 
explica  que  los  Estados  Unidos  están  volviendo  a  pensar  la  importancia  de  México  en 
la  constelación  de  naciones  en  las  que  ellos  basan  su  estrategia  de  seguridad. 

Richard  Bamet  fue  profesor  de  las  universidades  de  Harvard  y  Yale.  Cuando 
estuvo  en  México,  hace  unos  años,  enseñó  en  la  UNAM.  Al  comenzar  la  década  de 
los  años  60,  entró  con  la  administración  Kennedy  al  Departamento  de  Estado,  como 
asesor  de  Defensa.  Renunció,  “porque  me  sentía  muy  insatisfecho  con  la  dirección 
que  tomaba  la  política  exterior  de  los  Estados  Unidos.  Durante  el  tiempo  que  ahí 
estuve,  tuvimos  la  invasión  de  Bahía  de  Cochinos,  un  enorme  aumento  en  el  presu¬ 
puesto  militar  y  los  comienzos  de  la  guerra  de  Vietnam,  de  la  que  opiné,  desde  el 
principio,  que  era  un  ultraje  y  sería  una  tragedia,  no  sólo  para  los  vietnamitas,  sino 
para  los  estadounidenses”.  Entonces  —1963—  fundó  con  otros  el  Institute  for  Po- 
licy  Studies,  en  Washington,  D.C.,  un  instituto  independiente  de  estudios  políticos. 

Richard  Bamet  ha  escrito  ocho  libros  sobre  política  exterior,  política  militar 
y  política  económica  internacional.  Unos  tres  han  sido  traducidos  al  español,  entre 
ellos,  el  más  famoso,  Global  Reach,  sobre  las  corporaciones  transnacionales  y  su  al¬ 
cance  mundial.  “Mi  interés  consiste  en  tratar  de  relacionar  los  desarrollos  económi¬ 
cos  y  los  cambios  extraordinarios  que  se  están  dando  en  el  mundo  de  la  economía, 
con  los  desarrollos  políticos  en  el  mundo  industrializado  y  en  las  naciones  del  Tercer 
Mundo.  Cuando  dejamos  la  administración  Kennedy,  empezamos  el  Instituto,  que 
se  convirtió  en  el  centro  intelectual  de  las  actividades  contra  la  guerra,  a  partir  del 
análisis  de  lo  que  era  la  política  de  los  Estados  Unidos  en  Vietnam,  por  qué  estaba 
la  guerra  abocada  a  fracasar  y  por  qué  era  necesario  que  fracasara”. 

—  ¿Qué  hace  Ud.  ahora  en  Puebla? 

—Fui  invitado  por  algunos  de  los  obispos,  para  asesorarlos  en  dos  temas.  Uno, 
la  venta  de  armas  y  la  militarización  de  la  economía  mundial,  que  ha  tenido  lugar  en 
los  últimos  años  —hoy  se  gastan  en  armas  más  de  400  mil  millones  de  dólares  al  año—. 
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y  otro,  la  cuestión  de  las  empresas  transnacionales.  Me  he  reunido  con  un  número 
de  obispos  y  he  tratado  de  ayudarles,  dándoles  los  resultados  de  mis  investigaciones. 
He  estudiado  las  transnacionales  por  más  de  diez  años. 

—  ¿Por  qué  tantos  años  a  ese  estudio? 

—Porque  me  he  llegado  a  convencer  de  que,  a  partir  de  la  segunda  mitad  de  la 
década  de  los  años  60,  se  ha  ido  produciendo  una  transformación  enorme  y  un  prope¬ 
so  de  integración  en  la  economía  mundial,  conforme  las  transnacionales  estadouniden¬ 
ses  han  ido  colocando  una  parte  cada  vez  mayor  de  su  producción  del  otro  lado  del 
Atlántico  y  conforme  las  empresas  europeas  y  japonesas  han  ido  siguiendo  los  mis¬ 
mos  pasos. 

También  me  parece  que  la  fuerza  más  dinámica  en  el  cambio  de  la  economía 
y  de  la  política  mundiales  eran  y  son  las  empresas  transnacionales.  Empecé  a  inves¬ 
tigarlas  y  encontré  que  había  muchos  de  mitología  sobre  ellas  y  de  auforia  retórica 
sobre  la  paz  y  la  prosperidad  que  debían  aportar  a  todo  el  mundo.  Se  decía  que  eran 
la  última  y  definitiva  expresión  del  mercado  mundial,  con  más  y  más  bienes,  más  y 
más  capitales  para  otras  naciones,  más  y  más  tecnología,  para  que  todos  fueran  feli¬ 
ces.  Descubrí  que  mucho  de  eso  era  completamente  falso. 

De  hecho,  en  América  Latina,  en  los  sesentas,  el  8O0/0  del  capital  creado  era  lo¬ 
cal.  Las  transnacionales  no  sólo  no  introducían  capital,  sino  que  despojaban  de  capital. 
Descubrí  también  que  la  tecnología  aportada  con  frecuencia  se  encarecía  mucho; 
porque  las  corporaciones,  en  México  y  en  otras  partes  de  América  Latina,  eran  capa¬ 
ces  de  establecer  los  precios  como  querían,  no  según  el  mercado  libre.  A  pesar  de  su 
retórica  sobre  el  mercado  libre,  el  hecho  es  que  son  sus  abogados  los  que  administran 
y  establecen  los  precios,  para  disminuir  impuestos  al  mínimo  y  para  hacer  que  las  ga¬ 
nancias  aparezcan  donde  ellos  quieren,  por  toda  clase  de  razones.  Entre  otras,  para 
sacar  de  un  país  más  ganancias  de  las  que  permite  la  ley  local. 

El  hecho  es  que,  hablando  en  general,  por  los  así  llamados  precios  de  transfe¬ 
rencia,  las  corporaciones  cargaban  a  sus  sucursales  y  subsidiarias,  en  México  y  otras 
partes,  precios  altos  y  les  tomaban  bienes  y  materiales  a  precios  bajos.  Lo  que  sig¬ 
nifica  que  el  dinero  y  las  ganancias  de  las  transnacionales  perjudican  a  las  naciones 
con  poco  poder  de  negociación  y  benefician  a  las  transnacionales  en  su  país  de  ori¬ 
gen.  El  interés  de  las  corporaciones  es  su  contabilidad  mundial,  no  lo  que  ganan  en 
cualquier  nación  particular. 

Fuimos  investigando  la  situación  con  más  cuidado.  Eso  significó  revisar  y  apo¬ 
yarse  en  el  trabajo  excelente  y  pionero  de  científicos  sociales  y  economistas  latinoa¬ 
mericanos  de  Colombia,  México  y  otros  lugares,  casi  desconocido  en  Estados  Unidos. 
Encontramos  que  los  precios  de  transferencia  se  usaban  para  privar  a  los  países  de 
América  Latina  de  intercambio  exterior  y  de  una  justa  participación  en  la  relación 
económica. 

Pero  existía  también  el  mito  del  empleo.  Por  supuesto,  las  transnacionales  crea¬ 
ron  algunos  empleos,  entre  los  muchos  que  supuestamente  debían  crear.  Pero,  en 
cuanto  se  refiere  a  los  efectos  totales,  el  proceso  de  dependencia  de  la  alta  tecnología 
intensiva  de  capital,  que  les  es  característica,  ha  conducido  al  deterioro  de  la  situa¬ 
ción  del  empleo.  La  prueba  es  que  el  sector  industrial  latinoamericano,  a  pesar  del 
aumento  sustancial  de  la  industrialización  en  el  continente  durante  los  últimos  50 
años,  no  emplea  ahora  un  porcentaje  mayor  de  la  fuerza  laboral  del  que  empleaba  an- 
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tes.  Una  de  las  razones  es  la  tecnología  intensiva  de  capital.  Las  corporaciones  pre¬ 
fieren  comprar  una  máquina,  que  puede  ser  controlada  y  cuya  operación  se  puede  pla¬ 
near,  a  emplear  trabajadores,  que  pueden  declarar  huelgas  y  que  lo  meten  a  uno  en 
demasiados  problemas  de  salarios,  de  ausentismo,  etc.  Es  simplemente  el  problema 
del  control.  Es  más  fácil  controlar  una  máquina  que  a  una  persona.  Esto  es  parte  de 
la  estrategia  global  de  las  corporaciones,  mantener  los  costos  más  bajos  y  aumentar 
más  las  ganancias  con  una  participación  siempre  mayor  en  los  mercados.  Aunque 
hay  una  fuerte  concentración  en  los  grandes  mercados  —automóviles,  electrónica, 
alimentos  — ,  hay  mucha  competencia  entre  un  número  pequeño  de  corporaciones. 
Dé  ahí  que  traten  siempre  de  bajar  los  costos  laborales.  No  ayudan  a  mejorar  el  em¬ 
pleo,  sino  que  producen  desempleo. 

Otro  modo  de  producirlo  es  su  penetración  en  sociedades  tradicionales,  por  la 
que  han  destruido  sectores  enteros  de  lo  que  una  vez  fue  agricultura  independiente 
de  subsistencia,  en  la  que  los  campesinos  se  empleaban  fuera  de  la  economía  mun¬ 
dial  y  aun  monetaria.  Pero  penetraron  las  transnacionales.  Compraron  o  rentaron  la 
tierra  —de  acuerdo  con  las  leyes  locales  y  la  necesidad  de  sacarles  la  vuelta—  y  los 
campesinos  de  subsistencia  se  convirtieron  en  población  inmigrante  a  las  ciudades,  en 
busca  de  empleo  fuera  del  cajnpo.  Solían  estar  fuera  de  la  economía  y  fueron  subin¬ 
crustados  en  ella,  sin  lugar  que  ocupar  ni  papel  que  representar.  Una  de  las  responsa¬ 
bilidades  de  las  transnacionales  es  ser  una  de  las  fuerzas  mundiales  que  aumentan  el 
hambre  y  la  miseria  por  todo  el  mundo. 

Las  transnacionales  producen  otros  efectos,  como  es  su  impacto  sobre  el  gusto, 
la  dieta  y  la  cultura.  Esto  lo  analizamos  específicamente  en  México,  a  partir  de  los 
importantes  estudios  de  Juan  Cravioto  y  otros. 

Estas  fueron  algunas  de  las  cosas  que  investigué  sobre  los  efectos  inmediatos  de 
las  transnacionales.  Pero  el  interés  básico  que  tengo  es  investigar  su  efecto  a  largo 
plazo  en  el  desarrollo  de  países  que  tratan  de  modernizarse  y  aun  en  países  como  los 
Estados  Unidos,  porque  también  ahí  han  producido  una  transformación  profunda  en 
la  sociedad,  dado  que  sus  estrategias  son  mundiales,  convengan  o  no  a  los  intereses 
del  pueblo  estadounidense.  Buen  ejemplo  es  el  caso  de  los  energéticos.  Colocaron  sus 
refinerías  fuera  de  los  Estados  Unidos,  para  hacer  que  el  país  dependiera  fuertemente 
del  petróleo  barato  del  Medio  Oriente,  con  lo  que  lograban  las  más  increíbles  ganan¬ 
cias,  y  abandonaron  la  producción  doméstica  por  ser  más  cara. 

—  ¿Cuáles  son  estos  efectos  a  largo  plazo?  ¿Qué  clase  de  modelo  de  desarrollo 
producen  o  influencian  las  transnacionales? 

—Asociado  con  las  transnacionales  hay  un  modelo  peculiar  de  desarrollo,  que 
impulsa  la  importación  de  alta  tecnología  y  de  bienes  de  consumo,  que  implica  un 
endeudamiento  considerable  y  la  disminución  de  la  autosuficiencia  y  de  la  agricultu¬ 
ra,  que  causa  inflación  y,  en  el  lado  positivo,  un  alto  grado  de  crecimiento.  Ejemplo 
son  los  “milagros”  de  México  y  Brasil.  Pero  estos  “milagros”  van  acompañados  de  un 
deterioro  muy  significativo  en  la  condición  de  las  mayorías,  de  los  pobres,  de  estos 
países,  y  van  acompañados  también  por  un  ensanchamiento  de  la  brecha  entre  ricos 
y  pobres.  Es  obvio  en  Brasil,  en  México,  en  muchos  otros  lugares. 

No  cuesta  trabajo  imaginar  el  porqué.  Es  porque  el  empleo  y  la  inclusión  del 
pueblo  en  la  economía,  la  participación  popular,  no  es  la  prioridad  del  modelo  ni  de 
aquellos  que  lo  impulsan  y  lo  llevan  a  cabo.  De  hecho,  el  proceso  natural  de  desa- 
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ir olio  económico  va  excluyendo  más  y  más  gente.  Es  ahora  muy  claro,  si  persisten 
las  tendencias  actuales,  que,  para  el  fin  del  siglo,  una  buena  mayoría  de  la  gente  en 
el  mundo  sera  realmente  iirelevante  para  el  proceso  productivo,  sea  como  produc¬ 
tores,  sea  como  consumidores. 

—  ¿Entronca  aquí  el  problema  de  los  derechos  humanos? 

—Ahí  está  el  corazón  del  problema  de  los  derechos  humanos.  Porque,  si  las 
gentes  no  son  consideradas  —como  pienso  que  deberían  serlo—  como  los  recursos  más 
valiosos  sobre  los  que  debe  construirse  una  sociedad  y  una  economía,  sino  que  son 
consideradas  más  bien  como  problemas,  entonces  se  convierten  en  víctimas  de  repre¬ 
sión  oficial.  Para  ser  específico,  sise  tiene  un  modelo  de  desarrollo  que  requiere  man¬ 
tener  el  control  de  los  salarios  o  la  ilegalidad  de  los  sindicatos  —o  su  conversión  en  a- 
gentes  del  gobierno—,,  sin  controlar  la  inflación  ni  proporcionar  empleos  suficientes 
a  la  gente,  entonces  se  crea  un  nivel  de  desesperación  que  invita  a  la  represión  polí¬ 
tica.  Si  un  gobierno  no  es  capaz  de  convencer  a  la  gente  de  que  quiere  y  puede  satis¬ 
facer  sus  intereses  reales,  sus  fundamentales  necesidades  -  comida,  casa,  educación  y 
participación  en  la  vida  nacional—,  automáticamente  el  gobierno  y  el  pueblo  se  con¬ 
vierten  en  enemigos.  Pero  el  gobierno  tiene  el  poder  y,  a  todo  lo  ancho  del  mundo, 
los  gobiernos  están  usando  ese  poder  de  un  modo  brutalmente  represivo. 

El  hecho  más  interesante  y  más  trágico  es  que  las  naciones  que  han  sido  más 
represivas  —me  refiero  a  Brasil,  Corea  del  Sur  y  Filipinas,  aunque  hay  otras—  son  las 
que  han  abrazado  el  modelo  de  integración  de  sus  economías  en  la  economía  mun¬ 
dial,  a  través  de  las  transnacionales.  Si  un  gobierno  tiene  lejptimidad  y  es  capaz,  al 
menos  de  mantener  la  esperanza  en  el  pueblo  —el  pueblo  es  muy  paciente—  de  que  la 
atuación  se  va  a  mejorar,  si  no  para  ellos,  para  sus  hijos,  entonces  creo  que  el  pueblo 
pueden  ser  muy  cooperativo  y  el  gobierno  puede  conservar  su  estabilidad. Pero,  cuan¬ 
do  este  mito  deja  de  convencer,  el  pueblo,  que  nunca  ha  oído  de  los  economistas,  sa¬ 
be  en  el  alma  que  no  hay  modo  de  que  los  beneficios  que  se  encauzan  hacia  los 
pocos,  como  consecuencia  de  los  “milagros" económicos,  lleguen  y  alcancen  ala  ma¬ 
yoría  y  detengan  el  proceso  de  la  pobreza  y  de  miseria  crecientes.  Entonces  el  go¬ 
bierno  pierde  la  legitimidad  y  se  vuelve  real  la  amenaza  de  guerra  entre  gobierno  y 
pueblo. 

Por  eso  pienso  que  el  problema  de  los  derechos  humanos  tiene  que  ser  enfoca¬ 
do,  fundamentalmente,  en  conexión  con  las  opciones  económicas.  Esto  es  lo  que 
les  he  dicho  a  los  obispos  aquí  en  Puebla.  En  esta  conexión  de  derechos  humanos 
y  opciones  económicas,  la  Iglesia  tiene,  no  sólo  un  papel  legítimo  que  jugar,  sino 
una  obligación  real  de  articular  los  temas  fundamentales  de  valores,  las  amenazas 
contra  la  humanidad,  contra  los  valores  humanos,  inherentes  a  algunas  de  estas  op¬ 
ciones  económicas. 

En  el  siglo  XX,  este  enorme  aumento  de  violencia  gubernamental  contra  el  pro¬ 
pio  pueblo  —violencia  institucionalizada,  la  llamó  Medellín—  es  consecuencia  de  dos 
grandes  desarrollos  históricos.  Uno  es  la  conciencia  mayor  y  más  viva  del  pueblo,  por 
todo  el  mundo,  de  que  tiene  derecho  -como  seres  humanos—  a  esperar  y  exigir  más 
de  lo  que  tiene.  No  es  ley  de  la  naturaleza  que  unos  sean  ricos  y  otros  sean  pobres. 
No  es  un  destino  natural  que  tengan  que  ser  pobres,  ellos,  sus  padres  y  sus  hijos,  ni 
(pie  la  mitad  de  sus  hijos  tengan  que  morir  antes  de  los  cinco  años,  ni  que  tengan  que 
tener  hambre.  Esta  conciencia  creciente  es  característica  del  siglo  y  del  proceso  de 
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descolonización,  y  es  algo  a  lo  que,  de  algún  modo,  están  contribuyendo  las  transna¬ 
cionales.  Quizá  sea  éste  uno  de  los  papeles  históricos  positivos.  El  radio  de  transi¬ 
tóles  no  sólo  lleva  consigo  anuncios  comerciales,  sino  una  conexión  con  el  mundo  de 
afuera,  que  suscita  preguntas  en  la  mente  del  pueblo.  El  aumento  de  conciencia  es 
positivo,  pero  crea  un  dilema.  Porque  el  otro  lado  de  la  medalla  es  que  los  gobiernos 
han  resistido  la  presión  para  crear  alternativas  a  los  modelos  de  desarrollo,  que  inclu¬ 
yan  al  pueblo.  No  porque  esos  modelos  alternativos  no  existan,  sino  por  el  miedo 
que  tienen  los  líderes  de  que,  si  experimentan  con  nuevos  modelas  partid pativos,  se 
produciría  un  desastre  que  no  se  sabe  cuándo  ni  dónde  tendría  fin.  Miedo  al  pueblo 
es  lo  básico. 

Pero  también  hay  ambición  y  avaricia.  Penque  los  actuales  modelas  de  desarro¬ 
llo  sirven  muy  bien  a  algunas  gentes.  Si  uno  es  parte  de  la  economía  y  queda  inclui¬ 
do  en  el  modelo  de  desarrollo,  se  siente  muy  satisfecho.  Entonces  hay  ganadas  que 
obtener  e  intereses  creados  que  defender. 

-  ¿Va  por  ahí  la  relación  entre  las  transnacionaies  y  las  burguesías  locales? 

—Es  diferente  en  los  distintos  lugares.  En  general,  lo  que  ha  pasado  es  que  las 
firmas  locales  son  compradas  por  las  transnaci on ales,  lo  que  disminuye  la  indepen¬ 
dencia  del  país  y  hace  a  los  gobiernos  locales  más  dependientes  de  la  economía  mun¬ 
dial  y  de  las  transnacionales,  sobre  todo  en  la  planeación  del  país.  Eso  no  es  malo  pa¬ 
ra  los  particulares  que  venden,  porque  cambian  sus  empresas  por  acciones  de  las  más 
grandes  corporaciones  del  mundo.  Puede  ser  muy  ventajoso  en  lo  personal.  Pero,  pa¬ 
ra  el  país,  eso  significa  que  el  modelo  de  desarrollo  transnacional  se  impone  par  deferí, 
porque  nadie  más  tiene  un  modelo  que  proponer. 

Pero,  además,  suprime  opciones  para  el  futuro,  porque  los  más  importantes  sec¬ 
tores  de  la  economía  quedan  en  manos  y  bajo  el  control  de  corporaciones  transnaci  o- 
nales  con  base  en  el  extranjero.  Ya  no  se  tiene  opción  real  para  hacer  planes  de  desa¬ 
rrollo.  La  agricultura  parala  autosuficiencia  alimenticia  es  un  buen  ejemplo,  en  contra 
de  la  agjroindustria  transnacional.  Mientras  más  se  depende  de  las  transnacionaies, 
menos  opciones  se  tienen  o  más  difícil  se  vuelve,  políticamente,  realizar  otras  opcio¬ 
nes. 

-¿Es  éste  el  contexto  de  la  venta  de  armas,  de  la  carena  armamentista? 

—Pienso  que  la  relación  de  las  transnacionales  con  las  armas  es  muy  compleja. 
Pero  se  pueden  decir  un  par  de  cosas.  Primero,  que  las  corporaciones  aeroespaefees 
están  empujando  muy  duramente  el  envío  de  equipo  militar  sofisticado,  por  supues¬ 
to  al  Sha  de  Irán,  a  Arabia  Saudita,  pero  también  a  naciones  latinoamericanas,  a  paso 
más  lento.  El  negocio  de  armas,  por  su  naturaleza,  es  eídico.  Entre  loa  grandes  pe¬ 
didos  cpie  reciben  de  los  Estados  Unidos,  las  transnacionales  quieren  obtener  pedidos 
de  otras  naciones.  Eso  tiene  los  más  devastadores  efectos  sobre  el  desarrollo,  ante 
todo  porque  aumenta  la  deuda. 

Pero  también  aumenta,  dentro  de  las  naciones,  el  poder  de  las  burocracias 
militares,  (pie  no  tienen  interés  en  el  desarrollo,  que  se  alian  can  la  burguesía  local 
y  que  son  incapaces  de  emprender  o  realizar  un  modelo  diferente  de  desarrollo.  Otro 
efecto  (pie  esto  produce  es  que  aumenta  la  sospecha  y  la  desorganización  en  el  país. 
Estos  sistemas  de  armamentos  son,  en  realidad,  sistemas  sociales.  Son  símbolos  de 
poder,  crean  rivalidad  y  pleito.  Se  añaden  a  lo  que  es  el  problema  mayor  de  cualquier 
naden  que  trate  de  desarrollarse,  que  es  la  desorganización  fundamental,  la  corrup- 
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ción.  Hay  una  enorme  cantidad  de  corrupción  envuelta  en  esto,  como  sabemos,  to¬ 
davía  superficialmente,  por  los  negocios  de  la  Lockheed.  La  venta  de  armas  es  un 
modo  de  hacer  rápidamente  enormes  cantidades  de  dinero  y,  por  eso,  es  realmente 
un  negocio  subsidiado  por  el  gobierno,  en  Estados  Unidos,  en  Francia,  cuyas  trans¬ 
nacionales  están  vendiendo  armas.  Y  todo  contribuye  a  la  cultura  de  la  corrupción, 
que  es  parte  del  modelo  de  desarrollo  que  nos  impide  llegar  a  otro  modelo  diferente 
que  se  ocupe,  en  realidad,  de  los  intereses  del  pueblo. 

Las  ventas  de  armas  están  diseñadas  para  fortalecer  a  los  gobiernos  en  su  trato 
con  las  oposiciones  intemas.  Proporciona  o  alimenta  el  aparato  de  represión.  Nues¬ 
tro  Instituto  ha  hecho  varios  estudios  sobre  las  armas  exactas  que  se  han  enviado  a  los 
diferentes  países:  rifles,  equipo  contra  manifestaciones  y  revueltas,  tecnología  contro¬ 
lada,  máscaras  de  gas  y,  en  casos  ciertos,  maquinarias  para  tortura. 

—  Una  última  pregunta  sobre  la  política  exterior  de  Cárter.  ¿A  qué  viene  a 
México? 

—Petróleo.  (Se  ríe).  Creo  que  viene  a  México,  porque  se  está  repensándola  cons¬ 
telación  de  poderes  del  mundo  en  los  que  Estados  Unidos  debe  basar  su  estrategia  de 
seguridad.  Esencialmente,  las  naciones  que  eran  los  pilares  de  los  que  Kissin ge r  llamó 
la  “estrategia  de  la  paz”.  Irán,  Arabia  Saudita,  Zaire,  Brasil.  Ahora  me  parece  que 
hay  una  reapreciación  de  la  importancia  creciente  de  México  para  los  Estados  Unidos. 
Primero,  como  fuente  potencial  de  petróleo.  Segundo,  por  la  creciente  conciencia 
de  la  importancia  que  tiene  el  problema  de  la  frontera.  De  hecho,  no  hay  modo  de 
impedir  la  inmigración.  Es  esencial  una  relación  más  estrecha  con  México, si  ha  de  con¬ 
trolarse,  en  los  próximos  diez  años,  lo  que  en  Estados  Unidos  se  ve  como  un  serio 
problema. 

Son  dos  aspectos  en  los  que  México  cobra  una  importancia  que  no  tenía  hace 
diez  años.  O  que  no  se  había  caído  en  la  cuenta  de  que  tenía.  Luego  está  el  proble¬ 
ma  del  gas  natural.  No  sé  qué  cosas  específicas  traiga  Cárter  en  su  agenda.  Pero  su 
visita  es  un  indicio  de  la  importancia  creciente  que  México  tiene  en  el  pensar  de  Es¬ 
tados  Unidos.  Además,  hay  mucha  gente  que  piensa  que  México  es  la  alternativa  ló¬ 
gica  a  la  vulnerable  relación  que  los  Estados  Unidos  tienen  con  Arabia  Saudita. 
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